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nuevas asonadas de guerras sangrientas, con cuyas olas la re- 
pública christiana fué trabaxada : maravillosos y extraordina- 
rios juegos de la fortuna mudable hasta tanto que ganada una 
victoria señalada , y la mas ilustre que en aquella sazón hobo 
en el mando , las fuerzas de los Moros mucho se enflaquecie- 
ron y quebrantaron. Tenia el imperio de los Moros en África 
y España Albohaü ; príncipe del linage de los Almorávides co- 
mo arriba queda declarado^ en el qual tiempo un cierto hom- 
bre llamado Tumerto en África, muy docto así bien en las de- 
mas partes de astrología como señalado en pronosticar por el 
nacimiento de cada uno la vida , ingenio , costumbres y acci- 
dentes quq baj^ia de t^icr ( qiie qk una ciencia vanísima ) con- 
siderado el rostro de un mozo llamado Abdelmon , de cuerpo 
membrudo, y muy animoso, y por el aspeííto de las estrellas, 
sin embargo qoe era de muy baxo suelo tanto que su padre 
era ollero , le pj^ono^ticó seria IVey de., su nación : que así lo 
mostrál^a el cieljo , y tales eran sus hados, cuya faerza ño po- 
dess« qi^ebrimtgr , la gente y nación de los Moros esti muy 
persuadida. Abríanse las zanjas de una fábrica muy grande. 
Sucedió muy á propósito para sus intentos que un gran predi- 
cador de la ley mahometana en aquella sazón tenido por hom- 
bre de santa vida y de doctrina singular , llamado Almohades, 
introduciendo y publicando nuevas declaraciones de la ley- 
despertaba y alborotaba los ánimos de la muchedumbre, mu- 
dable de ingenio , principalmente eii Afe^^á, y deseosa grande- 
mente de novedades. A este como quier qlie Tumerto persua- 
diese su pronóstico, y él ó de verdad lo creyese así, ó lo 
mostrase , trataron entre st de emdfH* el estado de aquel rey- 
no. No hay trama mas engañosa en la apariencia que el pre- 
texto y capa de la mala. religÍ9n , quando se usa della para dar 
cubierta á otras maldades : ni hay cosA mers perjudicial en la 
república que alterar la fe y religión que los mayores abraza- 
ron. Así de todo tiempo consideramos haberse destruido gran- 
des imperios por la diferencia en la religión , porque dividido 
el pueblo en parcialidades , de la contienda y de las palabras 
se pasa á enemistades descubiertas, y la una parte y la otra de- 
fi6ti|(le>s«ts d)Mnib¿iésc6n las árma^ snn parar basta armiinallo 
tóeoslo que S4iftt6d}ó al presente^ ca Almohades po« laiiHicba 
aat^M^idad que ieítm , persuadió á los q«ie.l« scgüian , tooa&en 
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las armas debaxo la conduela de Abdelmon , atropellasen y 
destruyesen el reyno de los Almorávides , pues era legítimo el 
señorío que se fundara por fuerza destruyendo á los Alayeci- 
nos, linage que descendía de Fátíma hija mayor de Mahoma su 
profeta. Demás destoque sí no sacudían de sí el imperio de 
los Almorávides , no podrían las opiniones que de la religión 
tenían abrazadas , pasar adelante : que los intentos impíos y 
ÍDsultos de aquella ralea de gente era justo fuesen castigados 
7 vengados con toda diligencia. Movidos por estas razones los 
del pueblo se determinaron á tomar las armas; pero como no 
faesea diestros en la guerra , al principio quedaron vencidos 
en batalla por las armas y poder del Rey Alboliali : sobrepujó 
el esfaerzo á la muchedumbre y caúalla ; mas eñ breve junta- 
das nuevas fuerzas , volvieron á la guerra , y no pararon hasta 
que, vencidos los Almorávides , dieron la muerte al Rey Albo- 
bali : Abdelmon sucedió en su lugar. En tiempo deste Rey loa 
que seguían á Almohades , de quien se tomó el nombre de los 
Almohades , se apoderaron de aquel reyno y mudaron en él 
las leyes y costumbres antiguas: demás desto^dado asiento en 
las cosas de África , volvieron sus pensamientos á España. Tu- 
merto se quedó en África con intento que sus enemigos no tu- 
viesen lugar de alterarse : el nuevo Rey Abdelmon y el pro- 
feta Almohades con mucha y muy buena gente pasaron á 
España , al principio sin hacer daño porque no desconfiaban 
que los de su nación voluntariamente se les rendirían ; que si 
entretenían su esperanza , y tomaban consejo' diferente , ve- 
nían determinados á no escusar ninguna cosa de las que se pu- 
liesen padecer ó temer , en fin usar de fuerza. Sucedióles co- 
mo deseaban , que sin dificultad se persuadieron todos lo» 
Moros que quedaban en España , de acomodarse con el tiem- 
po, y recebir publicamente las nuevas opiniones y ritos que 
aquella gente abrazaba, esto con tanta afición y con tanto odio 
así de su antigua superstición como de la Religión Christiana, 
que todas las cosas ordenadas por los Reyes Moros pasados la» 
trastocaba» y forzaban á las reliquias de Chrístianos, que mez- 
clados con los Moros como las estrellas en las tinieblas de la 
noche resplandecían , y vulgarmente l-os llamaban Mozárabes, 
con tormentos que les daban de todas maneras pava que de- 
laten la Religión de sus padres. Muchos por este miedo se 
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huyeron á tierras de Christianos : entre los demás Clemente 
prelado de Sevilla , llegado á Talayera , falleció algunos años 
adelante por este tiempo en aquel lugar, persona santa y muy 
exercitado en la lengua arábiga : otros muchos oprimidos coa 
el peso de los males obedecieron á los vencedores, de tal suer- 
te que desde este tiempo pocos quedaron entre los Moros que 
de nombre y de profesión fuesen Christianos. Los Almohades 
contentos de sugetar á su imperio los Moros de España, no les 
pareció por entonces hacer guerra á los Christianos, que era a 
poderosos por tierra y por mar; antes acordaron darla vuelta 
á África donde tenian las principales fuerzas de aquella secta 
y parcialidad. Falleció el profeta Almohades en breve después 
que volvieron , y cerca de Marrueqos silla de aquel reyno por 
mandado del Rey le edificaron un magnífico sepulcro : la mu- 
chedumbre engañada con la muestra fingida de santidad , y 
con la fama , comenzó á le honrar y hacer romerías á él por 
devoción. Vinieron á España los Almohades año de nuestra 
11 50. salvación de mil y ciento y cinqüenta, del imperio de los Ara- 
bes quinientos y quarenta y cinco. El arzobispo Don Rodrigo 
pone seis años menos al fin de la historia de los Árabes, pero 
sin duda lleva la razón de los años errada en esta parte. 

Capitulo u. 

Como murió l>on García Rey de 17 avarra. 

En el mismo año que salió el Emperador Don Alonso al en- 
cuentro á los Almohades , y talados los campos de Andalucía, 
puso cerco á Córdoba después que Abdelmon^era vuelto á 
África , como yo sospecho , Don García Rey de Navarra cerca 
de Lorca pueblo de su señorío de una caida de un caballo que 
dio en la caza sobre una peña , murió á los veinte y uno de 
noviembre , víspera de Santa Cecilia. Iba á la sazón deEstella 
á Pamplona mal enojado con no muy grande causa contra 
aquellos ciudadanos, y con resolución de castigarlos; mas este 
accidente le atajó los pasos y pensamientos. Reynó diez y seis 
años ; los hijos que dexó , fueron estos : Don Sancho, que lue- 
go le sucedió en el rey no , y se coronó en la iglesia mayor de 
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PamploDa, do hizo enterrar á su padre , Doña Blanca , nuera 
del Emperador, y Doña Margarita que casó con Guillernio Rey 
de Sicilia por sobrenombre el Malo. Hijos otrosí legítimos del 
Rey Don García fueron Don Alonso Ramírez señor de Castro 
el viejo, y Doña Sancha , que casó primero con Gastón viz- 
conde de Bearne , después con Don Gonzalo Conde de Molina. 
La muerte de Don García dio ocasión á los otros Príncipes de 
nuevas alteraciones , en especial á Don Ramón Príncipe de 
Barcelona , y al Emperador Don Alonso , no obstante los mu- 
chos vínculos de afinidad que con el muerto y con sus hijos 
tenia. Es as' que los Reyes en mas estiman ensanchar su se- 
ñorío que ser alabados de humanos y de modestos : no hacen 
caso con el deseo de mandar de lo que la fama puede hablar 
del ios y pensar los venideros , como si con el poder presente 
se pudiese también apagar la memoria del tiempo adelante. 
Estos dos Príncipes se juntaron en Tudelin pueblo de Navarra 
cerca de ios baños que allí hay : hallóse asimismo presente 
Don Sancho , ya dias antes declarado Rey de Castilla por el 
Emperador su padre. Hicieron sus acuerdos y convenencia 
con estas condiciones : que todo lo que de nuevo se quitara á 
Castilla , se restituyese enteramente á Don Alonso ; lo que de 
Aragón , á Don Ramón : y que el antiguo señorío de Navarra^ 
laego que juntadas las fuerzas, le 'hobiesen quitado al nuevo 
Rey , le dividiesen entre sí por partes iguales . á cada qual lo 
que mas le estuviese á cuenta , en particular que Pamplona 
quedase por Don Ramo» , Estella por el Emperador , Tudela 
fuese de ambos , y cada uno pusiese en su parte quien la go- 
bernase: que Don Ramón por los pueblos y ciudades que ad- 
quiriese en Navarra , fuese feudatario de Castilla , renovando 
en esto la confederadou de Don Sancho y Don Pedro Reyes 
de Aragón. Añadióse demás desto que pues el principal cuy- 
dado era de hacer guerra á los Moros , luego que Valencia 
con todo lo que hay desde Tortosa hasta Xucar , y también 
Murcia se ganase de Moros , quedase por los Aragoneses, co- 
mo obligados eso mismo y feudatarios á los Reyes de Castilla. 
Juraron los Reyes estas condiciones , dieron se las manos entre 
si , que conforme á las costumbres de España es una grande 
atadura de la fe dada y recebida : púsose término y señalóse 
tiempo para comenzar la guerra de Navarra pasado el me& de 
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setiembre. La liga se hizo á veinte y siete de enero , que tuvo 
no buen principio, y fué adelante de ningún efecto , porque 
el nuevo Bey avisado de lo que pasaba , se apercibió con mu- 
cha diligencia, y aunque era de pequeña edad, estaba muy for- 
talecido no mas de socorros de fuera , que de la benevoleocia 
de los suyos : en que sobrepujó é su padre , príncipe que fué 
á sus vasallos pesado , y comunmente de los mismos aborre- 
cido. Entre los señores de Navarra Don Ladrón de Guevara 
de antigua nobleza y señor de Ayvar tenia muy grande auto- 
ridad , tanto que por pasar á los otros muy adelante en rique- 
zas y poder le llamaron Príncipe de Navarra. Al Emperador y 
á Don Ramón entretuvieron otros cuydados para que no pu- 
diesen con todas sus fuerzas acudir á la nueva guerra, si bien 
los Aragoneses con entradas que hicieron y correrías, comen- 
zaron átrabaxar lo de Yalderroncal , las gentes de Castilla 
á lo que de Navarra les caia cerca : los unos y los otros sin 
hacer cosa notable , mayormente que Don Ramón se partió 
para Narbona * contra Trencavello vizconde de Carcasona , 
con quien finalmente se concertó por el mes de noviembre 
tuviese en feudo á Carcasona y Rodes. El Emperador Don 
Alonso se hallaba ocupado en concertar nuevos parentescos y 
casamientos , ca Luís Rey de Francia repudiado que hobo á 
Leonor Condesa ^de Potiers , en quien tenia dos hijas , en su 
lugar se casó con hija del Emperador Don Alonso , que unos 
llaman Doña Isabel y otros Doña Constanza , y pudo tener 
entrambos nombres. £1 Emperador por el mismo tiempo casó 
con Rica hija de Uladislao Duque de Polonia (que es parte de 
la antigua Sarmacia ) habida en Rerta herm^ana de Othoo obis- 
po Frrsingense , como lo dice Radevico en lo que añadió á la 
historia que escribió el mismo Othon. Entre tan grandes regó- , 
cijos y aparatos de bodas como se hicieron , no podían las ar- 
mas tener lugar, fuera de que los Navarros estaban confedera- 
dos con los Franceses, por lo qual pensamos que el Empera- 
dor se amansó mas , y comenzó á divertir su ánimo de aquella 
empresa qite condenaban las leyes de la amistad y los juicios 
de los hombres: ademas que á Don Sancho Rey de Navarra fa- 
vorecían todos ordinariamente por el excelente natural que en 
su pequeña edad mostraba ; y el mismo Don Alonso era muy 
amigo de justicia , aborrecedor de toda insolencia y demasía : 
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virtud que pqv este tiei^po mostró con (in exomplo digoo de 
memoria. Ub cierto soldado, de sangre ooble, y del oünaero 
Ue los que vulgftrniente ea España llama u kifanxones, eo Gü- 
licia confiado eo que aquella tierra caía lexos^ y eo la revuelta 
de los tieo) pos, despojó á un labrador de todos sus bienes. 
Amonestado por el Rey j Gobernador de la provincia hiciese 
satisfacción de Jo que tomara injiustamente, no qjuiso obede- 
cer. Disimuló el B.ej por entonces, j pospuestas todas las de- 
mas cosas, en hábito disfrazado para que i a cosa fuese mas se- 
creta « desde la ciudad de Tokdo fué por la dicha causa á lo 
postrero de Galtota» Llegado , cercó de sobresalto las casas de) 
soldado, qnie huyó por «medo del castigo « mas él le mandó 
prender y ahorcar delante de las mismas casas. Con este hecho 
el Rey gapé autoridad , y la inocencia quedó valida , y aquel 
hombrer castigado eomo su desatino y soberbia merecía. Vale- 
roso Príncipe que ni en paz ni en guerra estaba ocioso , antes 
vuelto á 4a guerra contra jos Moros este año puso cerco á Jaén, 
el siguiente de mil y ciento y cinqüenta y dos á Guadix, ciu- 11^2. 
dad de Ajidalucía que los antiguos llamaron Acci , pero no pa- 
rece salió coa estas empresas. Doña Petronila Reyna de Ara- 
gón parió un hgo que en vida de su padre se llamó D. Ramón, 
y después del «auerto Do» Alonso. £s cosa notable qjue estan- 
do para pai4r , .á quaitro días del mes de abril otorgó su testa- 
mento, en que dexaba el Reyuo paterno al preñado, si naciese 
varón , pero si fuese litem^bra , nombraba por heredero á su 
marido D. Ramón; que fué exemplo bien extraordinario. Nom- 
bró por 8«s «dbaceas á tr^s obi^ipos , Guillelmo de Rarcelona, 
BeriKirdo de Zarfigoza, Dodo de Huesca , y junto cpiji ellos 
otros hombres principales. Dice en él en particular que dexñ 
el rey no á sus herederos libre como su tio Don Alonso le tu- 
vo , es á saber pospuesta la confederación y asiento que poco 
antes se tomó con Castilla. Por el mismo tiempo falleció Don 
Pedro de Atares señor de Borgia : sepultáronle en el monaste- 
rio de Yernela, que no lexos de Zaragoza él mfsmo fundara. 
Borgia quedó por el Rey ; á los Templarios á quien el difunto 
la dexó en su testamento, dio en trueque y recompensa á um- 
bela y otros pueblos. ]Ltem lo que los Moros poseían á las ri- 
beras de Segre y Cioca , ó por fuerza ó por voluntad se ganó 
por los Aragoneses: Damas desto ciertos castillos que caían en- 
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tre Tarragona y Tortosa en bosques y lugares altos , y por 
tanto era difícil conquístanos , en fin se venció la dificultad y 
vinieron á poder del Rey. Lo mismo Miravete á la ribera de 
Ebro , pueblo muy fuerte , qne se dio á los Templarios para 
que le poseyesen y tuviesen en él guarnición. En estas guerras 
se señalaron entre los demás en esfuerzo y diligencia el Conde 
de Urgel, y Ramón de Moneada , y Poncio Hugon Conde de 
Ampurias, que falleció el mismo ano. La tercera parte de Tor- 
tosa que conforme á lo asentado qnando se ganó , era de los 
Ginoveses, el Rey al presente la compró dellos , y la rescató 
con dinero. Con estas cosas el nombre de Don Ramón comen- 
zó en toda España y también acerca de las naciones estrañas 
á ser muy célebre ; si bien él por su modestia , ó porque el 
reyno de Aragón le tenia en dote , nunca en toda su vida se 
quiso llamar Rey ; solamente se intitulaba Príncipe de Ara- 
gón , y contento con este apellido lo gobernaba todo él solo 
á su voluntad en guerra y en paz. Es cierto que desde este 
tiempo las armas antiguas de los Reyes de Aragón se trocaron 
en las de los Condes de Barcelona , que eran qoatro faxas ó 
bandas roxas , que á iguales espacios de arriba abaxo dividen 
un campo ó escudo dorado. Don Sancho, el que adelante su- 
cedió en el reyno de Portugal á Don Alonso su padre , nació 
1154. á once de noviembre del año mil y ciento y cinqüenta y qua- 
tro en Coimbra, donde la Reyna de buena gana moraba: her- 
manas de Don Sancho Doña Urraca que casó en León, y Do- 
ña Teresa en Flandes. El nacimiento deste infante Don Sancho 
fué la cosa mas señalada que sucedió este año, y juntamente la 
venida de Luis Rey de Francia á España , de que se hablará 
luego. 

Capítulo m. 

]>e la venida á BnpafiH de Imím Rey de Francia. 

Tenia Luis Rey de Francia llamado el mas mozo un gran 
deseo de ver á España , y visitar á su suegro. Era menester 
buscar algún color para tan larga jornada,: pareció el mas á 
propósito ir en Romería á Santiago por voto que el tiempo pa- 
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sado babia hecho. Esta era U vos que se deda en publico: de 
secreto otra puridad le aguijonaba mas , como lo dice «1 arzo- 
bispo Don Rodrigo (1), que los escritores franceses no hablan 
desto : esta era informarse y saber en presencia si su muger 
era nacida de legítimo matrimonio , porque algunos malsines, 
hombres malos , quales tienen muchos los palacios de los Prín- 
cipes, que todo lo tuercen, afirmaban al Rey que la Rey na su 
moger era bastarda , y por el mismo caso con aquel casamien- 
to se disminuia y afeaba la Magestad Real de Francia. No de- 
xaba él de dar oidos á estos chismes , porque á exemplo de 
madama Leonor su primera muger parece buscaba ocasión de 
repudialla, por haber también ella parido dos hijas, y ningún 
hijo varón ; que Phelipe, por sobrenombre Augusto, hijo des- 
te Rey Luis, nació de Alisa hija que fué del señor de Bles, con 
quien este Rey se casó últimamente después de la muerte de 
Dona Isabel. £1 Emperador su suegro sin saber lo que pasaba, 
acompañado de sus dos hijos , y de Don Sancho Rey de Navar- 
ra, salió al encuentro á su yerno hasta Buidos. Acudieron de 
toda España de las partes comarcanas , de las que caian lexos ^ 
y de las postreras así señores como gran muchedumbre de 
hombres á ver tantos Reyes en unas mismas casas y morada. 
Sacaban arreos, galas, libreas, finalmente todo lo que en Es- 
paña era hermoso y magnifico , como para hacer alarde y 
muestra de su grandeza acerca de los Franceses, que tenían 
por pobreza todo lo de acá. Con este aparato llegaron desde 
Burgos á Santiago, y cumplidos enteramente sus votos, vol- 
vieron á la dudad de Toledo, para donde de las dos naciones 
Moros y Ghristianos que obedecían al Emperador , tenía con- 
vocadas cortes con intento de hacer ostentación de mayor 
grandeza y poderío. Vino entre otros á la fama y al llamado 
Don Ramón Príncipe de Aragón con muy lucido acompaña- 
miento. £1 Rey Luis considerado el arreo, atuendo y atavio 
así de los grandes como del pueblo, que acudió en tan gran 
número quanto nunca en la ciudad Real se vio antes; demás 
desto sabida la verdad del negocio porque era venido , dixo no 
haber en Europa ni en Asia visto corte mas lucida, ni arreada: 
provincias en que se hallara en el tiempo que fué á la guerra 

(I) IJb. 7. cap. 9. 
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de la Tierra Santa; que daba gradas á Dios por tener por mu- 
ger faija del Emperador Don Aioaso, sobrina de Don Ramo» 
Príncipe de Aragón. Hicieron se juegos con gran magnificencia, 
y presentes al Rey huésped de gran estima; mas no quiso to- 
mar cosa alguna fuera de un carbunco muy grande y de gran 
valor,' y con tanto se volvió alegre á su tierra. Acompañóle 
Don Ramón hasta Jaca , en que los recibieron con aparato 
Real y toda muestra de alegría como testifican Las historias de 
Aragón. Falleció el Conde de Urgel á veinte y ocho dias del 
mes de agosto : fué nieto de Don Peraozules; y del lugar don- 
de se crió , 7 para diferencialle de otros del mismo nombre , le 
1155. llamaron Armengol de Castilla. El año siguiente mil y ciento 
y cinqüenta y cinco á once de noviembre, viernes como dicen 
los Anales Toledanos , nació á Don Sancho Rey de Castilla de 
Dona Blanca su muger un hijo llamado Don Alonso , heredero 
que fué adelante del reyno de su padre y abuelo. Habíi^e tra- 
tado en la alianza que se hizo 'en Tudelin^ de repudiar á esta 
Doña Blanca por no ser aun de edad para casarse; pero las le^ 
yes de la equidad , el amor del marido y la inocencia de aquella 
señora prevalecieron para que no se le hiciese tal agravio. Si- 
guióse una guerra en aquella parte de la Gallía Narbonense 
que se llama la Proenza , por esta ocasión : Hugon Baucio y 
sus hermanos, hijos que eran de Raymundo Baucio y nietos 
de Gilberto, ganaron el tiempo pasado un privilegio de los 
Emperadores Alemanes Conrado y Federico, en que les con- 
cedian todo lo que el conde Gilberto su abuelo habia poseído. 
Fundados en este privilegio pretendían toda la Proenza ; y for- 
tificándose en el pueblo Trencatayo , trabajaban todos los lu- 
gares comarcanos. Don Ramón con el cuydado que tenia de su 
sobrino, marchó para allá con tin grueso exército, con que 
abatió el atrevimiento y orgullo de los Baucios , y en breve los 
reduxo á obediencia. En el mismo tiempo el cardenal Jaeinto 
legado en España sosegaba las contiendas , y daba asiento en el 
estado de las iglesias; en particular á instancia de Juan arzo- 
bispo de Toledo pronunció sentencia en Mjara en favor del 
primado de Toledo contra los arzobispos de Santiago y de Bra- 
ga. Fué esta legacía de Jacinto muy señalada y famosa en esta 
era. Envióle Anastasio Quarto, pero llegó á España en tiempo 
que era ya Pontífice el que le sucedió , que fué Adriano IV. En 
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el tiempo qu€ Luis Rey de Francia estaba en Toledo , sucedió 
hacerse mención de San Eugenio primer araobispo de Toledo, 
coyas reliquias poco antes se dixo tenian en la iglesia de San 
Dionysio cerca de París : pedían que los sagrados huesos se 
trasladasen á España : llevaban mal los Franceses esta deman- 
da , alcanzóse solamente que les enviasen una parte. £1 Rey 
Luis vuelto á su patria hizo esto y lo cumplió enteramente, 
que envió al Abad de aquel monasterio á su suegro con el bra- 
zo derecho del Il^rtyr. Ya que llegaba cerca de Toledo, salie* 
ron en procesión á recebirleel Emperador Don Alonso, los 
dos Reyes sus hijos, los grandes, el pueblo y varones sagra- 
dos. La sagrada arca fué en hombros del .Emperador y de sus 
dos hijos llevada á la Iglesia mayor, y puesta en el sagrario de- 
lla á doce días de febrero el año de nuestra salud de mil y 1166. 
ciento y cinqüenta y seis. Los demás huesos del sagrado cuer- 
po se truxeron á Toledo á instancia de Don Phelipe Segundo 
Rey de las Españas, y por diligencia de Don Pedro Manrique 
canónigo de Toledo y que para este efecto fuá enviado por em« 
baxador á Carlos Nono Rey de Francia qnatrocientos y nueve 
años, nueve meses, y seis días mas adelante, con igual exem- 
plo de piedad, pompa y aparato el mayor que se vio en Espa- 
ña: y se pusieron en el mismo templo debaxo del altar mayor 
en capilla particular y devota. 

Capítulo IV. 

]>e la muerte del Boiperador Boa Almuio. 

CoBf las vistas destos Príncipes parecía ser acabadas las guer. 
ras civiles entre Chrístianos ; pero el haberse apartado y des- 
membrado el reyno de Navarra del de Aragón , como se hizo 
los años pasados , tenia paesto en mayor cuydado á Don Ra- 
món príncipe de Aragón que fácilmente lo pudiese olvidar. 
Solicitó al Emperador para que , renovado el asiento y liga 
hecha eQ Tudelin, juntas las fuerzas acometan á Don Sancho 
Rey de Navarra enemigo común. Como prendas deste concier- 
to y para mayor seguridad se concertó casamiento entre Doña 
Sancha hija del Eipperador habida en Rica su moger , y el hijo 
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de Don Ramón : acordóse esto por entonces sin pasar adelante 
á causa de la poca edad de los dos. En esta confederación com. 
prehendieron á los hijos del Emperador Don Sancho y Don 
Fernando ; verdad es que Don Alonso el Emperador deseaba 
mas ser medianero en la paz que movedor de la guerra , y aun 
estaba mas inclinado al Rey de Navarra , de do se mostraba 
igual esperanza y partido , esto es , de casar con él otra hija 
llamada Doña Reatriz , habida en su muger Doña Rerengaria ó 
Rerenguela , lo qual se efectuó adelante , y entonces se movió 
este tratado que no era de menospreciar : por esto con dife- 
rentes escusas se entretenía de día en dia , y alegaba ya una ya 
otra causa de la tardanza para no juntar, como lo tenían con- 
certado, sus armas con los Aragoneses : decía que se debía 
primero de acudir á la guerra sagrada , y atajar las pretensio- 
nes de los Moros antes que el imperio de los Almohades con 
el tiempo se arraygase mas en España ; en especial que por 
muerte de Abdelmon, su hijo y sucesor Jacob, que otros lla- 
man Juzeph, hombre muy soberbio y de grande experiencia 
en las cosas de la guerra , asentadas las cosas de África , con 
sesenta mil de á caballo y mucho mayor numero de infante^ 
era pasado con grande espanto de los fíeles en España, llama- 
do de ios Moros que en ella estaban , para ayudar á su gente y 
vengalla. Aquejábale este cuydado y riesgo : rogó grandemen- 
te á Don Ramón príncipe de Aragón que juntado un grueso 
tíxércíto se aparejaba para entrar por tierras de Navarra, que 
no comenzase la guerra antes de la fiesta de San Martin. Hízo- 
se así, que se dilató aquella empresa : solamente por entonces 
seconfírmó con nuevos homenages en Toledo la confederación 
1157. pasada por el mes de febrero del año mil y ciento y cínqüenta 
y siete. Llevó esta tardanza Don Ramón con ánimo mas igual 
á causa que en el mismo tiempo los movimientos de Francia le 
forzaron á ir de nuevo á Narbona con esta ocasión: Hermen- 
garda , vizcondesa de aquella ciudad, trabaxada por las armas 
de los comarcanos fué forzada entregarse á sí y á su señorío en 
la fe y amparo de Don Ramón su tio. £1 que dio este consejo, 
Rerengario arzobispo de Narbona, dexada la Francia, la acom- 
pañó hasta Perpiñan , donde todas estas prálicas se trataron 
y concluyeron. El Emperador Don Alonso determinado de ha- 
cer guerra á los Moros convocó á sus dos hijos , á los prelados 
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y señores de todo su estado., y formado un grueso campo , 
rompió por el Andalucía , taló los campos y quemó los luga* 
res, robólos y saqueólos por todas partes. Era miserable aque- 
lla parte de España en e&te tiempo por ser trabaxada y afligi- 
da de la nna gente y de la otra , Moros y Christianos. Ganóse 
la ciudad de Baeza , que habia vuelto á poder de Moros , An- 
dujar y Quesada ; y porque los calores del estío era grandes , y 
los lugares mal sanos , determinado el Emperador de volver á 
Castilla , deiíó en el gobierno de aquellas ciudades al Rey Don 
Sancho su hijo, porque si quedaban sin tal amparo , no vol- 
viesen en poder de Moros como otras muchas veces : la mayor 
parte del exércUo quedó con Don Sancho. Él con Don F«rnain- 
do su hijo y con los demás volvieron atrás. £n este camino: «n 
el mismo bosque de Cazlona y Sierramorena el Emperador ca* 
yó enfermo , y como no pudiese sufrir ni disimular toas tiem- 
po la fuerza de la dolencia por tener el cuerpo quebrantado 
con tantos trabaxos mas que por su edad^ cerca del lugar de 
Fresneda mandó debaxo de una encina le armasen una tienda : 
hacíale compañía Don Juan arzobispo de Toledo queje con- 
fesó y comulgó (1) : dio la postrera boqueada á veinte y uno del 
mes de agosto : vivió cinqüenta y un años , cinco rnetses^ veinte 
y un dias : dignísimo Príncipe de mas larga vida : no bobo per- 
sona mas santa que él siendo mozo, ni vio España cosa mas 
justa, fuerte y modesta siendo varón :reyoó treinta y claco 
años poco mas ó menos : tuvo título y magestad de Emperador 
veinte y dos años y seis meses : fué Príncipe colmado de todo 
género de virtudes , y su memoria fué muy agradable á la pos- 
teridad por la voluntad que mostró perpetuamente de ayudar 
á la Religión Christiana. Tuvo tres mugeres Doña Berenguela, 
Doña Beatriz y Doña Rica : en Doña Beatriz no parece tuvo hi- 
jos; de Doña Rica hobo á Doña Sancha, Doña Berenguela pa- 
rió á Don Sancho y Don Fernando que sucedieron á su padre, 
y á Doña Isabel j Doña Beatriz : demás destos á Don Alonso y 
Don Fernando como parece por un privilegio de la iglesia 
mayor de Toledo ; esle Don Fernando murió niño, y su padre 
le hizo sepultar en el monasterio de San Clemente que hay de 



(í) La Genera] 2. part. c. 3S6. 
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jcQODJas en aqtieüa ckidad ^ que él edíñcó: el ktrero de la se« 
pultüFa decía: 

4QPI $AV\ BI. «DT XI.DtTBB DO|r FKIUIAHSO HUO OBI. BMVBBADOR DOS ALON- 
SO QUX HIBO KtVK MOHASTBllIO t PUSOCE HqVl VOft BOSBAILB. 



Capítulo V. 



Como Xlon Sandio y l>on Femando sucedieron 
á su padre. 

DdN Sanchií^ y Don Fernando hijos del difunto Emperador 
mozos el uno y el otro may escogidos y aventajados , como 
su padre lo dexó señalado y dispuesto , asi dividieron sas es^ 
lados. El reyno de León y los Gallegos quedaron por Don 
Fernando: Don Sancho qne era el hermano mayor, poseyó á 
Caáttlla y á las demás provincias que andaban con ella: ambos 
fueron buenos príncipes en tiempo de paz , y diestros en la 
guerra, de tal manera que parece querían imitar á porfía 
fas virtudes de su padre. Don Sancho era mas amado del piie« 
blo por ser de condición blanda y benigna : por esto y parque 
mtftió antes de tiempo le llamaron Don Sancho el Deseado : 
Dótt Fernando daba orejas á los malsines , que tienen por cos- 
tumbre torcer las palabras y los servicios de otros, con qnese 
enajenó las voluntades dé los grandes. Era otrosí sospechoso 
naturalmente * enfermedad que si no se reprime con la razón , 
acatfrea mal y daño. Por esta cansa como no se fiase de su her- 
mano , antes que hiciesen las honras de su padre , y antes que 
le sepultasen , acndió á León para tomar la posesión de aquel 
reyno. Al contrario Don Sancho , sabida la muerte de su pa- 
dre , á grandeií jornadas llegó á Fresneda , donde acompañado 
de los prelados y grandes llevó el cuerpo de su padre difunto 
á Toledo , do le sepultaron con aparato Real, y muy célebre 
por las lágrimas de todo el pueblo, en la iglesia mayor de 
aquella cíodad. A esta sazón Don Sancho Rey de Navarra, á 
quien con la edad por la grandeza de las cosas que hizo , y por 
la erudición de su ingenio dieron sobrenombre de Sabio ^ por 
parecerle tenia buena ocasión de vengar las injurias pasadas , 
juntado el exército de los suyos que tenia apercebído para de- 
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teméemt , pasó hasU Burgos bacmulo mal y dado. Parecía bar 
ber coxi eslo becho io que bastaba para susteatar el crédito y 
opinión , pues acotaetia á sus contrarios el que apenas se en^ 
tendía serta bastante para defenderse de los intentos de tan 
grandes R^es qne le pretendían derribar. Para muestra de lo 
qual traía este R^ por blasón ea campo roxo una banda dora- 
da con dos leones que por una parte y otra la despedazaban 
á porfía. Hecba puefl esU; entrada , coo la misma presteza dio 
la vuelta para su tierra. Los Moros de Andalucía por quedar 
las pla;ia$ que en Ui guerra pasada les babian sido tomadas 
desamparadas dii la ^u<la de Don Sancho , stn dilación las tor- 
naron á recobrar.. EUra ne^tesario acudir á entrambas partes : 
parecía reprimir pri«nero el atJtevimieikto.del Rey de Navarra , 
porque disimulaBdo Ja ioinria , no se disminuyese la autoridad 
j roagestad del iH»evo Ji^y ,. dado que de so condicton se incli- 
naba nsas á la paz. que. á k guerra. Hacia sus apeit»bimient08 
de armas , dinero: y soldados. Sucedió muy á propósitb que 
Pooce conde de la Minerva, el mas principal de los sefiores 
LeonaseSvJ que ^^ page de armas.del Emperador Don Alonsoí, 
agraviado por el Rey Don Fernando que le despojó de su esta- 
do, dexado León so pasó á Castilla. Era grande el crédit» de 
su esfkiterzo , y muy ai^entajado el exercicio que en Jas armas 
tenia. Pores&o, y porqueBon Sancho estaba ocupado en^dar 
asiento en las oii»as del reyaio, recebido que bobo beoignamen* 
leal Conde, y dádok^ esperanza de alcanzarle perdón de su 
smory le biix> general , y le dio cuydado de la ^erra de Karar-^ 
ra. AiCeptó el cargo, y con un grueso exénoito que llevaba , por 
tierra de Briviesqa llegó á laRioja en btisca del eoetuigo. Hay 
una llannra no Lexos del kigar de Bañares llamada Vaipiedrat 
en que. sá dio. Ja batalla* Los Navarras ordenaron sus huestes 
desta wanera: Dop Lope de Haro iba eo la avangu ardía , Don 
Ladronrde Guevara, en la retaguardia , el mismo Rey Don San-* 
cho e« el cner4>o de la batalla. Las gentes de Castilla ooom» en 
número , así en valor sobrepa^^aban.; ordenaron también dios 
sus haces , y presentaron la batalla al enemigo : cerraron los 
esquadrones con igual denuedo. Los Castellanos al principio 
fueron echados de su lugar: después mudándose la fortuna de 
la pelea , quedaron con la victoria. Los Navarros volvieron las 
espaldas desapoderadamente : la matanza fué menor que con- 
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forme á la victoria, machos se acogieron y saWárdii ^n Iob poe* 
t>los y castillos comarcanos que eran suyos , h(8otes daño no 
esperar los socorros que de Franceses les venían. Si b embargo 
hiégo que llegaron, oobrapdo el Rey ánimo de nuevo, no temió 
aponerse al trance de la batalla. En el mi$mo lugar y en el mis- 
■mo llano tornaron á pelear. La batalla fu<$ muy bravaf, ca los 
nanos peleaban como vencedores , los otros por vencer. Final- 
mente los Navarros, atemorizados con la matanza pasada, y 
daño recebidb , quedaron vencidos, y el campo por los oontra- 
iños. Muchos de los mas nobles quedaron presos, que trató 
í>on Ponoe benignamente. Decía no era venido á hacer guerra 
con los prisioneros y con su miseria, sino á vengar solamente 
4a temeridad del Rey. Soltólos demás desto, y dexólos ir libres: 
"humanidad que fué«ntonces muy alabada , en especial que no 
-soloidió hbertad á ios Navarros, sino también a los Franceses. 
Ganada esta victoria, volvió á Burgos: el Rey después de ala- 
'bafr el esfuerzo de los soldados, y hacerles mercedes según los 
méritos de cada qual , mas que á todos honró con todo género 
jde cortesía al general Ponce. £1 agrado llegó i tanto , que con 
deseo de restituirle en su patria y en sii estado como lo tenia 
fúrométido , revolvió contra las tierras de León , y llegó con su 
exército y con sus gentes hasta Sahagun , determinado hacer 
la guerra á Don Fernando su hermano si no venia en lo que 
parecía justo, y él quería. El Rey Don Fernando visto el peli- 
gro que corría , vino desarmado á verse con su hermano el Rey 
Don Sancho : con estas vistas se acabaron los desabrimientos , 
mayoriñente que Don Fernando no solo prometía de restituir 
al conde Don Ponce su estado y perdonalle, sino de hacelle 
mucho mayores honras y mercedes. Ofrecía otrosí para mayor 
muestra de humildad de hacer pleyto homenage á su hermano 
y ponerse en su poder y en sus manos: cortesía que Don San- 
cho, trocado el enojo en humanidad como acontece sosegada 
la contienda, dixoque no sufriría que el hijo del Eniperador 
fuese sugeto ni reconociese homenage á imperio de ningún 
Principe ni Monarchá. 
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Capitulo Yi. 

i loi p r in c iy íot de la eabdOciúi de Geletrevtt. 



El lugar de Calatrava está puesto en los Oretaoos cerca de 
Almagro en un sitio fuerte y á la ribera de Guadiana. £o el 
tiempo que se ganó de los Moros, le entregaron para fortifi* 
carie y guardarle á los Templarios, soldados de cuyo esfuerzo 
7 valentía se tenia grande crédito : pretendían que sirviese co* 
mo de fuerte para reprimir las correrías de los bárbaros ; pero 
ellos por aviso que tuvieron que los Moros con grande esfuer- 
zo en muy gran numero le querían poner cerco , perdida la 
esperanza de podelle defender, le volvieron al Rey. Noseba* 
Haba entre los grandes alguno , que de su voluntad ó convida* 
do por el Rey se ofreciese y atreviese á ponerse al peligro de la 
defensa : solos dos monges del Cistel , que venidos por otras 
causas á la corte , se bailaban á la sazón en Toledo , se atrevle- 
ron á esta empresa: estos eran fray Raymuodo abad de Fitero 
junto al río dePisuerga (yerran los que atribuyen esta loa á 
otro monasterio de Fitero que está en Navarra cerca de Tude^ 
la, pues consta que no estaba edificado en este tiempo) y el 
compañero que traia , llamado fray Diego Velazquez: este ha* 
bia sidosolcbdo viejo del Emperador Don Alonso, afamado 
por muchas cosas que en la guerra hiciera : después cansado, 
y por menosprecio de las cosas ^ humanas se metió monge , y al 
presente, como era de gran corazón > con muchas y buenas 
razones persuadió al Abad se encargase de la defensa de aquella 
plaza: consejo al parecer temerario, pero en efecto inspirado 
de Dios, como yo pienso, porque contra tantas ^fícnltades 
como se presentaban, ninguna razón ni prudencia era bastan, 
te. Fué esta oferta muy agradable prímero al Rey , > después á 
Don Juan arzobispo de Toledo , que estaban antes tristes y 
fiíltos de consejo en aquel aprieto tan grande. £1 dicho arzo- 
bispo demás desto porque CalatraVa era de su diócesi ayudó 
con sus dineros, y desde el pulpito persuadió así á los nenies, 
como á los del pueblo , que debaxo de la conducta del Abad se 
ofreciesen al peligro y á la defensa , porque no pareciese que 

TOMO III. 2 
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desamparaban «n aquel trance, y faltaban al deber y á las co- 
sas de los Cbristíanos: quanto menos perdonasen á sí y á sus 
haciendas, tanto estaiSaii y serian mas seguros : perdido aquel 
pueblo, que era como baluarte, la llama y el fuego pasaría á 
las haciendas {>articular«s y tierras de cada qis»L Sucedieron 
1158. estas cosas al principio del año mil y ciento y cinqüenta y 
ocho. E\ Rey hizo donación del señorto d^ Calátrava y (le su 
tierra á Santa María de la orden del Cistel , y en su aomlMre al 
abad Rajn^undo y compañeros para ^empre. Es de grande 
morntínto la fama parb qualquier negocio; que laa mas vece» 
es mayor <)ue la verdad. Así como se diifulgase el ruido deste 
apencehtmiento que se hacia para defender, afuel pueblo, l«s 
Moros perdida la esperanza de ganalle, ó embarazados en 
otras cosas , no vinieron sobre Calatrava. Este fué el príndpio 
Ceboso y bteoayentnrado de aquella milicia y orden , pOTque 
machos soldados siguieron »l Abad y tomaron el hábito qoe él 
les dio, señalado y á propósito para no impedir el uso.de las 
armas; y luego vuelto á Toledo, hinchó al Rey y á los ciudada- 
nos y <x>rte de alegría por lo que acometiera y hictera : Junta-^ 
mente de su monasterio do era prelado , traxo gran copia de 
gaoado,yde los lugares coraarcanois barsta veinte mil perso- 
nas, Á quien .repai*tió los .campos y pueblos «cercanos á Calatra- 
ya pára^ que en ellos poblasen y viviesen por estar yermos de 
moradores: con esta diligencia el pueblo deCaiatrava quedó 
Bdny hiea for tifiado para qualquiér coisa /que sucediese. El 
ated Rayraundo fallecióalguAos años después en Ciruelos,. ala- 
dea en que tamhkea estuvo 6e|)altada. La frente de aquel logar 
por k.djÍiig€UDCÍa que usó en defender, á Calatrava , le.haoe tan* 
ta honra que se {Persuade haber heeho milagros , y le ponen en 
olniimeiro de los Santos, Dende f oé irasiadádo el año: mil y 
quatrocientos y seseilta y uno á IVaostra Señora de Monte 
SioDi, monasterio deBennardos junto á Toledo, por bula de 
Paulo II. expedida á instancia del doctor Litis Jfañez de Tole* 
do arcediano de Madrid y canónigo de Ti^edo. Diiego Yeiaz* 
qnez después que vivió muchos años afielante v falleció eñ 
¿ufliáel en el monasterio de San Pedro en que está enterrado. 
Deslos f^rinoipios la sagrada milicia y orden de Galatrava ha 
llegado al lustre que hoy tiene y vemos. Alexandro IIL la con* 
firmó con su bula, siendo un caballero llamado Don García el 
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prhner m&esfcre de üqueHa orden , que fué el a£io mil y ciento 
y sesenta y quatro : á Don Garefa sucedió Fernando Escaza , á 
fssie Don Martin Pbrez, á Don Martin Ñuño Perea de Quiñones; 
á estos otros. £1 oonvsento qiie la primera rez fué puesto en 
Calatrava, después le pasaron á Biruelos , y mas adelante á 
Buxeda, y de alH á Goroodes y á Salvatierra, últimamente á 
Covos en tiempo de Nano Fernandez el maestre duodécimo d¿ 
aqaelia orden. Qay otros menores conventos de aquella orden 
fundados eñ otros logares, pero este es el principal. Esta mili- 
eia adqoirió adelanté Tiqvmss ^ autoridad y señorío de muchos 
lugares por sos senriciqs y^ por la grao liberalidad de los Ro« 
yes. Estos lugares y encomiendas se daban antiguamente á los 
so}dados viejos de aquella "orden para que con aquellas rentas 
sustentasen honestamente laSrida , sin que los pudiesen dexar 
en^u testamento á los herederos , al présente con la paz mu- 
dadas de lo antigpo las .cosas-, sirren ^r voluntad de los Re- 
yes á los deleytes, estado- y regalo de. los cortesanos : así ordi- 
Bariamente las cosaA de la tierra de buenos principios soelefi 
trocarse con el tiemf>oy alterarse. 

Caiittulo Vil* 

OoaM al Buy Síon Sancho de OaftíHa foUettó. 

A este tiempo Doti Ramón príncipe de Aragón por entender 
que con la muerte dal Ettvperedor espiró • la- confederack>n pa- 
sada , en cuya tirKid tenia ccmio en feudo la parte de Aragofi 
que cae desta parte del rio Ebra, acordé de verse can el K^ji 
Jkm Sancho. Señaiaroft paraestas vistas un- pueblo llamardé 
Naiíama: allí' en presencia . delosgrandiesy^eDonJiion prl^ 
mado (JKs Toledd se trafó desta4iferenei*. El Ar^onési pretetf- 
^ q«e ZaitBgoñity Calataytid y dtrm p«ueblosy ciudades qoe- 
daban libres áe toda jnrísíHccion de GastiNá; mas como 
qnier que no pudiese alcanzar esto , por dónclusion secón*- 
certaron que el de Castilla no poseyese en aquella eo^ 
marca algunos castillos ó tugares , y ski embargo los Reyes 
de Aragón les hiciesen homenage por aquellas ciudades , y 
foesen obligados quando losHamasen devenir á las cortes 
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del reyno de Castilla: demás desto la liga que tantas ye^ 
ce- se hiciera contra el Rey de Navarra , se renovó y confirmó, 
sin que fuese de mayor efecto que antes, dadoqae la fresca 
memoria de la guerra pasada estimulaba á Don Sancho , á Doo 
Ramón el dolor de habelle quitado á sin razón aquel reyno. 
Acabadas estas vistas, que fueron por el mes de febrero , los 
Aragoneses movieron guerra contra el Rey de Navarra. Las 
armas de Castilla no pudieron acudir , como quedó concerta- 
do, á causa de las muertes que sucedieron casi á un mismo 
tiempo del Rey y de la Reyna. La Reyna falleció á veinte y qua- 
1158. tro de junio el año mil y ciento y doqüenta y ocho de Chris- 
to. Fué sepultada enN^ara en el monasterio Real de Santa 
María , en que estaban los sepulcros de los Reyes de Navarra ; 
y ella poco antes le había hecho donación de un pueblo llama- 
do Nestar, porlaqual causa todos lósanos le hacen allí un 
aniversario el dia de su muerte. £1 Rey aquexado del dolor 
que recibió muy grande por la muerte de su muger, ó de otra 
dolencia que le sobrevino, falleció en Toledo postrero de agos- 
to luego siguiente en sazón que se apercebía para la guenra sa- 
grada, que juntados socorros y gentes de todas partes, con 
todo su poder pensaba hacer contra los Moros. Sepultáronle 
junto al sepulcro de su paare en la iglesia mayor de la misma 
ciudad , á la qual iglesia dexó á lllescas y Hazaña. Reynó un 
año y once dias : fué esclarecido en la guerra y en la paz , y que 
se igualara con la gloria de sus antepasados, si tuviera mas 
larga vida. Dexó sin duda increíble deseo de sí, que parece en- 
cendieron mas las desventuras y alteraciones del reyno qae 
por su muerte resultaron y se siguieron; con todo esto las 
gentes que tenia apercebidas, con la divisa que cada uno lle- 
vaba de la Cruz , y por tanto espantosas á los enemigos de la 
Religión Christiana, aunque el Rey era fallecido, luego que 
entraron por el Andalucía, vencieron en una grande batalla á 
Jacob Miramamolin que iba la vuelta de Sevilla. Fué grande el 
destrozo de la morisma: el Moro pasado este peligro, reha- 
ciéndose de fuerzas, acometió á otros Reyes Moros que no le 
querían obedecer , y dando la vuelta , hizo guerra al Rey de 
Valencia y de Murcia; mas no pudo salir con su intento por- 
que le defendió Don Ramón príncipe de Aragón y Barcelona, 
á cuya devoción estaba. Desde allí vueltas sus fuerzas contra 
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Alhajo Rey de Mérida^ le puso en térinmo que se le rindió , 
aparejado á hacer loque se le mandase, y ayudar y servirle 
?n todas las cosas. Pusieron sus asientos : con que dos hgos de 
Alhagio Rey de Mérida , llamados Fadala y Ornar , ayudados 
déla gente de Jacob en una entrada que hicieron por tierra de 
Christianos , se metieron por las comarcas de Plasencia y de 
Avila ; y dada la vuelta acia tierra de Talavera , como por todas 
partes hobiesen puesto espanto, cargados de despojos se vol- 
vian á Mérida. £n esto las gentes de Avila y sus capitanes San- 
cho y Gómez hijos de Don Ximeno, que eran de la mas princi- 
pal nobleza de Avila , los alcanzaron y en una batalla que les 
dieron en un lugar que se llama Siete Vados , los vencieron y 
desbarataron : quitáronles otrosí toda la presa y cautivos que 
llevaban. Diestros y grandes capitanes en este tiempo fueron 
los ya dichos Sancho y Gómez , pues quatro anos adelante con 
una entrada que hicieron por aquella parte de Estremadura en 
que están los campos de la Serena , tierra de abundosos pastos, 
robaron muchos ganados y vencieron en un encuentro los Mo- 
ros que salieron contra ellos : con que truxeron á sus casas 
muy grandes despojos. Del linage destos capitanes vienen los 
señores de Villatoro, y los marqueses de Velada , caballeros 
en riquezas, aliados y deudos, demás desto en la privanza de 
los príncipes, esclarecidos y señalados, en especial en nuestra 
era y la de nuestros padres. £1 Rey Don Sancho quando esta- 
ba á la muerte,' encomendó su hijo Don Alonso que era de 
quatro años , á Don Gutierre Fernandez de Castro que otro 
tiempo fué su ayo : los demás señores mandó que tuviesen en 
su poder las ciudades y castillos que á su cargo estaban , hasta 
tanto que el Rey fuese de quince años cumplidos : acuerdo y 
consejo en lo uno y en lo otro poco acertado ; pero la pruden- 
cia humana es corta para prevenir los inconvenientes todos , y 
muchas veces lo que parecía estar saludablemente determina- 
do, reveses que suceden lo desbaratan. Dióse sin duda con es- 
to ocasión y fuerzas para revolver el hato á los que mal pen- 
saban. Los demás señores no menos nobles que Don Gutierre, 
llevaron mal que el peso del gobierno fuese puesto en los hom^ 
bros de uno solo, y que en su poder quedase el Rey en aquella^ 
edad flaca y deleznable. 



Digitized by LjOOQIC 



J2 HISTORIA »R KSFAJ^. 

Capítulo VIII. 

]>e Buevot movimientos qoe se levantaroa «n Castilla. 

Enthe los grandes y ricos hombres de Castilla por este tiem- 
po dos casas se aventajaba q á las otras ^ las mas prtaéípales en 
estados , riquezas y aliados , los Gastros y los de Lara. Estos 
távieron por largo tiempo la primera voz y voto en las cortes 
del reyno. Entre los Castres Don Gutierre , á qáien se enco* 
mendó la crianza del Rey, álcansaba grande autoridad, que le 
daba su larga edad y la grandeza de las cosas que por él pasa- 
ron. Carecía de hijos y de sucesión : su hermano menor pot* 
nombre Don Rodrigo tenia quatro , que eran Don Femando , 
Don Alvaro ; Don Pedro y Don Gutierre ; y una hija por nom^ 
bre Doña Sancha ^ que casó con Don Alvaro de Guzman , por 
donde era de poco menos autoridad y poder que su hermano. 
Los de Lara eran tres hermanos Don Enricpie , Don Alvaro y 
Don Ñuño : á las riberas del río Duero teman grandes hereda* 
mientos y lugares. Fué padre de todos estos el conde Pedro de 
Lara , de quien arriba se ha hecho mención , y diximos fué 
muerto en el cerco de Bayona : madre de los mismos era una 
señora llamada Doña Aba , que estuvo casada la primera vez 
con Don García conde de Cabra; y por haber nacido deste ma« 
trimonio Don García Acia , heredero de aquel estado , era oca- 
sión que el poder de los tres hermanos se aumentase mucho 
mas. Estos mostraron llevar mal que siéndoles antepuesto por 
juicio del Rey Don Sancho Don Gutierre de Castro, se hubiese 
escurecido el lustre y resplandor de su casa. Estratnábaélo en 
publico y en secreto : decian que los Castroa quedaban por Re- 
yes fqne esto solamente entre las cosas que el Rey Don Sancho 
mandó, no se debia e&ecutar; ni sufrirían dios que al albedrío 
de uno se revolviese el estado del reyno, ni otro alguno reyna- 
se fuera de aquel que era Rey natural. Esto decian con tanta 
porfía, que mostraban deseo de llevar el negocio por las armas 
y llegar á las puñadas. Don Gutierre con deseo del bien co- 
mún, y con exemplo señalado de modestia mas que de pruden- 
cia, fácilmente se dexó persuadir que entregase el Rey en po- 
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úet de DoD García Acia , hombre sin duda templado « pero da 
mas seacillo ánimo que parece requería el estado de las cosas, 
en tanto gitido que con escusa de los gastos que le era forzoso 
liacer en la crianza del Key , por no estar las rentas Reales del 
todo desembarazadas , entregó el Rey niño á Don Manrique de 
Ura sa hermano de madre para que él le críase « que era con* 
cederle todo lo que en esta porfía pretendía j deseaba. Quexá- 
base Boa Gutierre que eon esto le quebrantaban la palabra; y 
por el testamento del Rej Don Sancho pretendía tornarse á 
encalcar de la crianza del Rey. Borlábanse los contrarios; y 
claramente por esla ^ia se tramaban alteraciones y bullicios 
de gnerra« Don Fernando Rey de León movido por esta dis- 
cordia , con que todo el reyno se dividía en parcialidades , y 
pretendiendo se le hizo injuria en no le nombrar para el go* 
bierao del reyno y crianza de su sobrino , tomadas las armas 
entró por las tierras de Castilla muy pujante, principalmente 
hacia mal y daño en aquella parte por do corre Duero, y 
donde la casa de Lara tenia muy grande señorío. Don Manri- 
que j sus hermanos por miedo de Don Fernando llevfiron el 
K^ á Soria;, para que estuviese muy lexos y mas seguido delí 
peligro de la guerra. Falleció á la sazón Don Gutierre de Cas^. 
tro : sepultáronle en el monasterio de Eneas, que tiene nom- 
bre de San Christóval. Don Manrique de Lara heohq mas 'm$Oh 
tente con el poder requirió á IpS; herederos del difunto, sobri-^ 
Bos suyos t le entregasen las ciudades y castillos queteniaiq 
encomendadas. Escusábans^ ^Uos con el testamenta del R^3( 
Don Sancho : dedan que antes de la legítima edad del ]^ey\ntño 
DO podían lícitamente hacer lo que les demandaban. ,Coi> esto 
el cuerpo de Don Qutitsrre por mancado deDon Alanríqpefué 
desenterrado , con^o de traydar y que habia cometido crímea 
contra la Magfc^tad.PíombrároASeJaeQes sobre esta diferencia^ 
que dieron. aeqteqda en favor de Doi» (^rfilierrjEi/.por serrosa 
inhumana lembravecerse y mostrar s^üa contra los muertos: 
así por si» mandado fué vuelto á la ^epulturay áen^rfai^, En- 
tretanto que 0Sto. pagaba % lasarme^ de Don Ferujaiidp Jley de 
Leon volaban libremente por toda la provinciaii-sitD que sq 
juntase para, resistir algMO ex^ército señalado en niümero ó en 
esfuerzo, por no tener capitán y estar el reynp dividido eu 
bandos. No se puede pensar género de trabaxo qiic los na^ra« 
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les no padeciesen, cansados no mas con el sentimiento de los 
males presentes que con el miedo de los que amenazaban , ea 
tanto grado que el mismo Don Manrique , perdida la esperan* 
za de poderse defender, y movido por el peligro que sus cosas 
corrían, fué forzado hacer homenage al Rey Don Femando 
que le entregaría el gobierno del reyno , y las rentas Reales, 
que las tuviese por espacio de doce años juntamente con la 
crianza del Rey. Para que esto se confirmase con común con- 
sentimiento del reyno, llamaron cortes para la ciudad de Soria 
do guardaban al Rey niño. En este peligro que amenazaba ma- 
yores males , la resolución y esfuerzo de un hombre noble lla- 
mado Ñuño Almexir sustentó y defendió el partido de Castilla. 
Este viendo llevar el niño á su tio , le arrebató á los que le 
llevaban , y cubierto con su manto le llevó al castillo de San 
Estevan de Gormaz , con la qual diligencia quedaron burlados 
los intentos del Rey Don Fernando, porque los tres hermanos 
de Lara , con muestra de querer seguir y alcanzar al niño Rey 
despedidos de Don Fernando , hicieron para mayor seguridad 
fuese el niño llevado á Atienza plaza muy fuerte. S^un esto 
arrepentidos del consejo y asiento que tomaran , últimamente 
andando con él huyendo por diversas partes, pararon en Avila 
ciudad muy fuerte. Allí con grande lealtad los ciudadanos le 
defendieron hasta el año onceno de su edad. Por este hecho los 
de Avila se comenzaron á llamar vulgarmente los Fieles. £1 Rey 
Don Fernando, burlada su esperanza con que se prometía 
el reyno de Castilla , y por esta razón movido á furor acusó 
prímero á Don Ñuño de Lara, después á Don Manrique su 
hermano de habelle quebrantado la fe y palabra : envió para 
esto Reyes de armas para desafiallos ; pero la revuelta de los 
tiempos no dio lugar á que defendiesen por las armas su ino- 
cencia, ni se purgasen en el palenque de lo que les era impues- 
to , como era de costumbre. Recelábanse que si les sucedía al- 
guna desgracia, se pondría en cuentos y peligro todo el reyno; 
solamente respondieron á Don Fernando que la conciencia de 
lo hecho , y lealtad que guardaran con el Rey niño, si no á los 
otros, á lo menos á sí mismos daban satisfacción bastante. Era 
grande el regocijo que tenia todo el reyno por ver el Rey niño 
escapado de las asechanzas de su tio; pero en breve toda aque- 
lla-alegría se desvaneció, porque toda Castilla fué trabaxada con 
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hs armas del Rey Don Fernando. Las ciudades y los lugares, 
ó por fuerza ó de grado , á cada paso se ponían en su poder y 
k hacían homenage, en tanto grado que fuera de una pequeña 
parte del reyoo que perseveró en la fé del niño, todo lo demás 
qoedó por el vencedor. Toledo también ciudad Real, y D. Juan 
sa prelado siguieron las partes de Don Fernando , creo que 
por algún desabrimiento que tenian , ó por acomodarse al 
tiempo. Hay un privilegio del Rey Don Femando , dado en 
Atienza primero de febrero año mil y ciento y sesenta y dos , 
en que entre los otros grandes y ricos bombres y obispos fir- 
ma también el arzobispo Don Juan:: demás desto consta de los 
Anales de Toledo que el Rey Don Fernando entró en Toledo á 
nueve del mes de agosto luego siguiente. Allegóse á estas des- 
gracias una nueva guerra que hicieron los Navarros, porque el 
Rey Don Sancho de Navarra después de grandes alteraciones 
se concertó con el Aragonés. Hecho esto, por entender que era 
buena ocasión para vengar las injurias pasadas, y recobrar por 
las armas lo que los Reyes de Castilla le tomaron en la Rioja y 
en lo de Bureba con un grueso exército que de los suyos jun- 
tó, se apoderó de Logroño, de Entrena, de Briviesca y de otros 
lugares por aquellas partes. Tenia soldados muy buenos , y 
exercitados en muchas guerras. Los señores de Navarra eran 
personas muy escogidas : entre los demás se cuentan los Dá- 
valos , casa muy noble y poderosa, como lo muestran las es- 
crituras y memorias de aquel tiempo. Con esto no tenian fin ni 
término las guerras ni los males , todo andaba muy revuelto y 
alterado. 

€apñuÍ0 IX. 

]>e la muerte de ]>on Hamnn Prínoípe de Aragón. 

Estaba Castilla encendida con alteraciones civiles en un 
tiempo muy fuera de propósito por quedar en la provincia 
gran número de getíte bárbara , solo con las armas de Portu- 
gal y de Aragón eran los Moros apretados ; mas en el Andalu- 
cía , donde tenia mayor señorío , vivian con todo sosiego , y el 
poder de aquella nueva gente de los Almohades con el tiempo 
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se arraygaba oías áe lo que fuera raaon. £ii este tiempo llaUai 
era trabajada con no menores males y discordias qu^ lo de 
España. Dos se tenian en Roma por Pontífices, y oída qaai 
pretendía que él era el verdadero j el contrario no tenia razón 
ni derecho algnno. Estos eran Alexandro III natural de Stnm , 
y Víctor IV ciudadano romano : á este ayudaba mucho el Em* 
perador Federico Barbarota por la grande amlatatd que con él 
tenia : Alexandro nombró por Pontífice la mayor y mas sana 
parte de los cardenales v.p^ero como no tuviese bftstieíates fuer"- 
zas para resistir al Emperaidor ,qae se apoderaba de las- ciuda- 
des y lugares de la iglesis^, en una armada de GuUlennio Rey 
de Sicilia se huyó á Francia, j en ella para sosegar astas cUs* 
cordias y este scisma juntó en Turs el ano mil y ciento y sasen. 
ta y tres un Concilio muy principal. Acudieron á su Uaitiada 
ciento j*ciDqüenta obis|>os, y entre ellos Don Joan priouido de 
Toledo. Por el mismo tiempo Don Ramón Ara^nés era muy 
nombrado por la fama de las cosas que acabó y su i^rpetua éí* 
iicidad , tanto que tenia por sugeto en España á Lope heyMo^ 
ro de Murcia ; y á los Baiucios en Francia , que tnovian guerra 
(en la Proenza, los trabaiaba con biuchos daños que les, hacía, 
porque no solamente defendió la Proenza sobre que oosten- 
dian , sino también les quitó de su estado antigiio IreíAfa caa^ 
lillos; y la villa de Trenoatayo que era muy fuerte y tomado 
1161. que la bobo por fioerza , la allanó y arraaó el año mil y cíente 
y sesenta y uno. Con aquella vietoría quedailon.de todo punto 
quebrantadas las fuerzas de los Baucios, SI Emper^doiT Federico 
que parecía favorecer á los enemigos y contrarios, cpq xiu^ya 
confederación que con él bizo , quedó muy su amigo. Traxo 
Don Ramón de Castilla á Aragón á Rica viuda del Emperador 
Don Alonso , y á su hija Dona Saucba, que estaba desposada 
con el hijo del mismo Don Ramoo. A instancia pues del Em- 
perador Federico se concertó qtie Rica , que era deuda suya , 
casase con Don Ramón Berengario ó Berenguel , conde de la 
Proenza ; y que los Arego(nese&y Prt>enzales jurasen por Pon- 
tífice y diesen la obediencia al que ü ayudaba : con esto les 
hacáa merced que no solo quedasen con el prin^padp de la 
Proenza , que se comprehendia y estendia desde el; rio Drueaza 
basta el mar , y desde el río Rhódano hasta loa Alpes «sino der 
mas desto de la ciudad de Arles con toda su tíiepra. Para qu^ 
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los Dofi RfliuoticfS, é\ Aragonés y el Pfoeníal', friesen á TUrin 
cisdad áé Italia á "eerse con d Eatf^ráctof. $^ñálóse el pHmer 
día de agosto para «stM ti!M»s de< año fiífl y ciento y ^^ilta y ii62. 
<los. En este catnitM^ en flati Dalmatiio , qit^ es tiil poeblo á las 
fúoes de tos Alf>e!S acia ItaNa , adoleció Dbti Rattion p^rífidpé 
de Aragón, y faltoeió d^ aquella enfermedad á seis días de aquel 
mismo mes. Parecía que aquella muélate sucedía en mny mala 
sazón , ^ado cfoe I)<m Ramaoii conde de ia Proenza fécllmeiite 
alcanzó ^1 £a]|»erador todas las cosas porque eran idos, )ué« 
goqae se tío con él ed.TuéiacoiDO tenián ooiMcertadb; y aou 
el Emperador «fice en su& letras ^ q4ie se expidieron sobre el 
caso, gratifícdr 9l difonto porqne había tratado muy honrada- 
mente á la Reyira Eígb , y mirado por la honra da aquella itíft*- 
trona vinda^ De aqoí Hómaron ocasiOa los escritores tiatalafiaes ^ 
de fingir que Don Kaavbn principe de Aragón en AleinaiSa áe- 
fendió en cnt de$afí6 y campo que fai290) la fama de una Reyna 
viada que la acusaban haber hecho lo que no debia , y qtie el 
pr^aio de defendí la honestidad de aquella señora ñié darle 
el priucipadd de la Proentsa: nosotros siguiendo la vefdad de 
It historia-contamos la cosa como pasó* £1 coefrpo del difufito 
traído á su tierra sepultaron en et monasterio de Ripol , como 
él mismo á la mtierte lo dexó ordenado. Hiciéronse cortes del 
reyno en Huesca ^ y refirióse el testamentó de aquel Príncipe > 
qae hijso á la hora de su muerte solo de palabra , en qué nom^ 
bró por so heredero á Don Ramón so hiJ0f que trocado este 
Bombre en d de Don Alonsiy, ^aitó eá posesión del pi4ncipa* 
do de su padre : á Don Pedro hijo segundo mandó á Cérdariia, 
Carcasona y Narbona con el mismo ^derecho que él las tenia; 
Don Sancho que era cA menor de todos , quedó nombrado en 
lagar de Üon Pedro para quer le sucediese si m^uriese sin hijos \ 
de Dona Dulce' su hija que adelante fUé^Reyua der Pot^tugal, no 
hizo n^ocíon alguna^ tampoop deiDon Ber^ario óB^renguel, 
que fué obispo de Tarazona y de Lérida, y abad deMontaragon, 
al qaal el Príncipe hobo fuera de matrimonio. La edad del nue* 
To Rey Don Alonso no era bastante para el gobierno, porque 
apenas tenia once años. Esto, y la flaqueza y pocas fuerzas de 
la Reyna su madre pareció á propósito á los amigos de nove- 
dades para revolver el reyno: un cierto erabaydor se hizo cau- 
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dillo de los que mal pensaban, oon afirmar publicamente era el 
Rey Don Alonso, aquel que veinte j ocho años antes deste fué 
muerto en la batalla de Fraga , como de suso queda dicho. De- 
cia que cansado de las cosas humanas estuvo por tanto tiempo 
disfrazado en Asia, j se halló en muchas guerras que los Chris- 
tianos hicieron contra los Moros en la Tierra-Santa. Su larga 
edad hacia que muchos le creyesen, j las facciones del rostro 
DO de todo punto desemejable: el vulgo amigo de fábulas acre- 
centaba estas mismas cotas, por donde el gobierno de laReyna 
como de muger era de muchos menospreciado. Grandes males 
se aparejaban por esta causa, si el embaydor no fuera preso 
enSkiragoza, y no le dieran la muerte en los mismos principios 
del alboroto : este fué el pago de la invención y fin de toda es- 
ta tragedia mal trazada. £1 año próximo de mil y ciento y se- 

llOS. senta y tres se tuvieron otrosí cortes del reyno de Aragón en 
Barcelona. En ellas la Reyna Doña Petronilla á persuasión de 
los grandes dio y renunció el reyno á su hijo, que andaba ya en 
trece años. Don Ramón conde de la Proenza, que un poco de 
tiempo gobernara á Cataluña por el Rey su primo , dexado el 
gobierno, se volvió á su tierra que andaba alborotada otra vez, 
y trabaxada por las armas de los Baucios. Para fortificarse con* 
tra aquella familia y linage , y apercibirse de socorros de fuera 
procuró hacer liga con el conde de Tolosa, y concertar casa- 
miento de su hija (una sola que tenia) con el hijo de aquel 
conde : práticas que se impidieron por su muerte que sucedió 

1166. el año mil y ciento y sesenta y seis. £1 Rey de Aragón » que se 
hallaba á la sazón en Girona , avisado que su primo era muer- 
te á exemplo de su padre y á persuasión de los grandes se lla- 
mó marqués de la Proenza. Así pretendían estar decretado por 
el privilegio del Emperador Federico, que aquel principado do 
solo se daba al conde de la Proenza, sino asimismo á Don Ra- 
món príncipe de Aragón y sus descendientes : ocasión de nue- 
vos movimientos y alteraciones que sucedieron en Francia. 
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Capítulo X. 

Boa Alonso Büsf dft 0«it3U vinió I 



GaAif mudanza de las C(ua$ se blzo eo Castilla , porque lo» 
naturales causados del gobierno del Rey de León , y aficiona- 
dos al mozo Rey Don Alonso como es cosa natural y lo mere- 
cía la memoria agradable del Rey Don Sancho su padre , no ce- 
saban de movelle con cartas y embaxadores para que tomase 
el oeptro y mando del reyno paterno. Ofrecíanle que no le íál- 
tarian las voluntades de los suyoii^iiii sus fuerzas, que siempre 
de secreto estuvieron por él , dado que por acomodarse al 
tiempo y forzados soportaban el señorío forastero. £1 Rey á la 
sazón andaba en el año undécimo de su edad: á los grandes que 
le tenían en su poder , parecía aquella edad bastante, especial 
que les movía el exemplo fresco de los Aragoneses , que entre- 
garon el gobierno á su Rey que tenia poca mas edad. A per- 
suasión pues dellos y por su consejo determinó partir de Avila 
para visitar el reyno, y hacer entrada en cada una de las ciu- 
dades, el año de nuestra salvación de mil y ciento y sesenta y 1168. 
ocho , como algunos dicen : nosotros de la razón destos años 
7 deste numero quitamos dos años con fundamento bastante y 
cierto , pues quaudo murió su padre se sabe era este Rey de 
quatro años, y ahora tenia once no cun;ipUdos. . Na le engañó 
&tt esperanza: muchas ciudade&y pueblos. en toda la provincia,- 
como lo tenían ofreció, abría» con grán voluntad las puertaa 
al Rey , y le ayudaban con dinero, provisión y todas las demás 
cosas. Alprínídpio pocos eran los que acompañaban al Rey, 
qae fueron algunos grandes de Castilla que; perseveraran con 
él, ó de nuevo se le juntaron: demás desto una dompañia de 
guarda de dentó y cinqñenrta de á caballo, que los^ de Avila le 
dieron para que le acompañasen : poca gente para acabar co- 
sas tan grandes y para recobrar el veyno, parte del qual tenían 
los grandes , parte estaba en poder de los Leoneses con guar- 
niciones que tenian puestas por todas partes. No hay cosa mas 
segara en las revueltas civiles que apresurarse: al Rey parecía 
qoe todas las cosas leseriitii fáciles^ y así determinaron de 
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probar á Toledo cabeza del reyno, y experimeDtar qiianta leal- 
tad hobiese en sus ciudadano^. Poca esperanza tenían que Don 
Fernando Ruiz de Gaatfo qUQ la .tenia. e¿ su poder, la entrega- 
se de su voluntad: el color que tomaba , era no ser lícito, co- 
mo él deoia i eatr^ar «qoéliá-ctlictad á algliii» arntes cki la edad 
que por el Rey difunto quedó señalada. Lo que principalmente 
1^ xnqyíA^'^vai qu^ teoia p^AÁ d« qne.lelu^biéseo .quitado la tu- 
tqlA.d^l.^^/,,..; $U9 CQOlrario&eatuivmekiiflfitQilera/dos del go^ 
hmm> del r^HQ. ]d0a>£stevaa>IUan^4.£ÍiKtodariia principal de 
aqueiia.etudaflvjeok parte<Hia« alta» idellaá. sus «xpensaa edifí* 
«iraia .iglesia/de Sen.Rjaman , y á ella> pegada. í una torre que 
s^irvitf átí orpati».y.loftaleea.£ra este caballero contrarriq por 
p4i;tioiilare9'()Í9gU0tO& de Don Feriaando y db.iMs ioteobos: s»« 
Vé«eai1el;aiHM»tQ.d|e ladudad , y traxo abRey en Mbito.disf ra- 
3d^ con .cierta. esperanxa de apodera Ue, de todo; parapeto le 
m^á en la ^orre susodicha de San Rooian , campearon. los es- 
landaftes.Reales en; atjaella torre , y a^i^aroo ^1: puebki que el 
Re^ «ataba pre^ateyLos/moradoresaUe^'adoseon cosa tan re- 
ptntíoa corren áias' aranas , unos en Cavor .de Doo Fernando, 
k)smadaQadianála.niagest9d Real: parecía que. si ooo fNreste<> 
za no. fie apagabía aquella discordia , que se eníeendiera dina 
.'O '. grande llama y. revuelta en la ciudad; paro como suele siieeder 
eu los^alborotos y. ruidos aeiúejaiites , á quien acadáan los mas 
easiitodoft lod otros siguieron la autoridad Real. Don Fernando 
p(erdi4a la esperaiiea de defender la ciudad por |m^ lo^ áoimos 
tan ^olifiados al Rey, calido delia, se fué á Hueter, ciudad e^ 
aqu«l: ücaoppó pofisep Irontfpa de Mores, y raya ^del.veyno, 
múfiapriQ así'po^el si|rapomiorfKór:lo^vniiapo& y 'baluarte», lios 
de.Tiiledé, iibrli^ast/dél vpcf i^ro , á> voces, y fMMr-.nát^stra de 
^niHiti dsoiaarüriv^ m*: BBTir. ;£átOihacÍ9ii<iip aÍG|s lai& que habían 
estado.por >él< qup ku f^an^íalidad coatbavia,: en ti»(fbíaa ¡doadie' e&- 
ldba,á:bqsari£ ¿.maito^ >y qmbto.masifíngidb era. loiqoe algu- 
ia09.'J^£iali ,.'vtáDtKf dabání máyobeslmii^tffasvde !vohin4ad:, y le 
a4olebdn«oamas coydado^ AiJ^oáE^ievafn eh gviitifícacion de 
^^el $0rvkía le bizo el Rejí toiicha faonva , j l& eiieome&dá el 
cuydlado de la ciudad* Deiípnes d^rsu; ñulerte ríos ciudadanos 
para memoria de taú gran irarbnen la iglesia Calbedral), en la 
ijaas alto de la bóveda detrás del altar mayor, incieron pintar 
su imagen á caballo como está hoy. Entró el Rey en Toledo á 
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Yeínte j seis de agosto dta viernes : luego el dia de San Miguel 
Don Juan arzobispo de Toledo falleció oansado de la pesaduní' 
bre de tantos males, ó por sa larga- edad. La letra dominical 
muestra que la entrada del Rey no pudo ser sino el afid mit 
7 dentó 7 sesenta y . seis». Conformáis los Anales de Toledo 7 el 
letrero del sagrario de aquella iglesia , que seialan la muerta 
dei arzobispo era mit y dodentos 7 quatro, que és el año di^ 
cho puntualmente, 7 as< se debe tener. Gobernó aqueHa iglesia" 
loablemente como diez 7 seis años : su cnerpo se entiende fué 
allí mismo sepultado. Algunos dicen que renunció , 7 que de 
sa Toluotad dexó el arzobispado ; y d^l explican la ley pontifí-^ 
cía 7 Canon promulgado por AlexandrolII. Pontífice romano^' 
que es el primer capítulo en el título de las órdenes hechas 
después de renunciado el obispado , enderezado al arzobispo 
de Toledo , como se contiene en su título ; la verdad es que en 
las Decretales de mnno antiguas no reza aquel título aljarzobis* 
po de Toledo , stno al Oolonlense : así lo de la renunciación nd 
se debe t^ier por verdadero. Sucedió Don Cerebruno ó Cene*» 
bmno, pepsona de igual ánimo 7 prudencia, agradable al Key 
Don Alonso , ea fu^ su. maestro 7 le ensefió las prii^éras letras; 
Fué arcediano de Toledo antes , 7 obispo de Sígüenza , y «un 
se sospecha era frattoés de nación. A esrté prelado parece sé 
enderezó sin duda la epístola Decretaldel mismo Alexandto IH 
que es el capítulo once en el título de Simonía , sobre la qne 
se cometió en la eleoeion del obispo de Osma. Conforma con 
esto lo que ordenó el mismo Key Don Alonso ení su t-estamen*^ 
to su fecha ea Focotidueña á ocho de diciembre era ra4l 7 dé- 
cientos 7 qoarenta 7 des: dice que sus tíutores el conde Don 
Nono 7 Don Pedro por «iegír «1 oiHspo de Osmá reeíbiefron 
cinco ^mil mararedís; manda que se restituyan. Era f>or él mis- 
mo tiempo prelado de Tarragona Hugo Ceniellon , -que suce*- 
dio á Bemañló Torte. Ei Rey de Castilla soseg^adóque tuvo á 
Toledo, á persuasío» del conde Don Manrique saMé contra 
Don Fernando de<íastro, ca ayudado de lasigentes de Huete^ 
que le eran afloionadas 7 muy leales, salió al encuentro al exér^ 
cito dal Rey. Dióse }a batalla dos leguas de aquel pu€|)]o junto 
á Garcinaharro : era grande la fama del esfuerzo de Don Man- 
rique, era tenido por gran defensor de la autoridad Real: tales 
«tan las maestras , si bien muchos pensaban que en nombre 
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ageno quería mao dallo todo, por ser como era atrevido, as'^ 
tuto , presto , j conforme á lo negocios j ocurrencias quando 
seguía la virtud, quando lo malo. Don Fernando por recelarse 
en la pelea de sus fuerzas entró en la batalla , quitadas las so- 
brevistas j disfrazado. Don Manrique por yerro con todas sus 
fuerzas embistió j mató á un caballero ordinario , el quai por- 
que llevaba vestidura de general, creyó era su contrarío. Que- 
dó cansado de aquella pelea , y á propósito para ser agraviado: 
así fué el mismo muerto ; uno de los que acompañaban á I>oa 
Fernando , le metió por el cuerpo la espada. Con la muerte 
del general los del Rey parte se pusieron en huida , parte fue- 
ron muertos en la pelea. Sabido el engaño y astucia , Don Ñu- 
ño hermano de Don Manrique acusaba á Don Fernando de 
aleve. No paró en esto , sino que le desafió á pelear de persona 
á persona , y hacer campo como se acostumbraba en casos se- 
mejantes. Intervinieron varones santos y personas graves , por 
cuyo medio por entonces la diferencia se sosegó algún tanto, 
pero el odio entre aquellas dos casas quedó muy mas array ga- 
do que antes con grande daño muchas veces de las cosas y del 
reyoo , por anteponer cada qual de las partes sus particulares 
pasiones y debates al bien común. Verdad es que la guerra 
que hizo el Rey por entonces, no fué muy grande ni continua- 
da , y muchas ciudades y castillos por estar obligados con be- 
neficios que recibieran , quedaron en poder de Don Femando 
de Castro, con que el Rey desistió del intento y esperanza de 
atropellalle , y vuelto acia otras partes no dexaba de sugetar á 
su señorío las ciudades y castillos que hallaba sin guarnición. 
Demás desto pareció por la comodidad del lugar probar el cas- 
tillo de Zurita, que está puesto en un collado empinado, cuyas 
raices y haldas baña el rio Tsgo. Tenia la guarda desta fuerza 
Lope de Arenas como teniente de Don Fernando de Castro. 
Convidado á que se rindiese , se escusó con la edad del Rey 
como otras muchos : que él no era señor sino lugarteniente , 
y como tal tenia jurado á Don Fernando : que si no fuese con 
su licencia, no entregaria el castillo á persona alguna : que no 
sufriría que con color y voz de la autoridad Real se burlasen 
de los demás aquellos que por la flaca edad del Rey le tenian 
en su poder y le aconsejaban lo que les parecia. Como los del 
Rey perdiesen la esperanza que el alcayde baria por su volun- 
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tad lo qua pretendían , determinaron de usar de fuerza j apre« 
tarel cerco de aquel castillo, convocaron para este efecto so- 
corros de todos partes. Don Lope de Haro avisado de lo que 
el Rey pretendía , de lo postrero de Vizcaya en que tenia gran- 
de estado , sin ser llamado , á causa que él y el conde Don Nu- 
DO teniao diferencias particulares y andaban torcidos de su 
Tolootad vino á servir en aquel cerco. Llegado mir6 el sttío del 
castillo, y se encargó de acometerle por aquella parte que pa- 
recía mas agria, y de que mayor peligro se mostraba: cosa, 
propia de la nación Vizcayna. Iba adelante el cerco: los del 
Rey no tenían esperanza de salir con su Intento ; los cercados 
padecían falta de mantenimientos: por esta causa usaron de 
eogaño , y con dar esperanza de rendirse, convidado que ho- 
bieron y recibido dentro por tratar desto á los condes Don 
Nano y Don Suero , los prendieron á traycion por entender 
que el Rey movido de su peligro se apartaría del propósito que 
tenía de combatir el castillo , por lo menos vendria en algún, 
baen partido : en lo que pensaron consistía su remedio estuvd^ 
SQ destruicion. Hallábase en los reales del Rey un cierto hom-» 
bre llamado Domingo, que salió del castillo no se dice por qué 
causa : este sí le diesen algún premio , prometió haría entregar 
aquella fuerza. Aceptado el partido , en cierto ruido hechizo. 
dio una herida á Pedro Ruiz ciudadano de Toledo : él mismo 
Tino en ello , y con voluntad del Rey : hecho esto , Domingo se 
puso en huida; con esta ficción las guardas le recibieron en el 
castillo. Era criado del alcayde, mañoso , servicial , y por aque- 
lla nueva hazaña le ganó mas la voluntad : trataba con él muy 
familiarmente sin recelo de lo que le sobrevino. £1 traydor , 
hallada ocasión á propósito para exeeütár su intento ^ á tiempo 
que el alcayde seafeytaba la barba, le nsató : tras esto se huyó 
á los reales. El pueblo sin dilación , muerto su csfuditfo , sin 
grande dificultad vino en poder del Rey, y se rindió luego; 
perdonó el Rey á los soldados , y el lugar no fué puesto á saco, 
solo á Domingo hizo sacar los ojos ; que fué exemplo se&aladtf 
de castigo contra loS traydores : dado que le señalaron susten-^ 
to bastante para pasar la vida porque no pareciese que el Rey 
quebrantaba su palabra. Este sustento no mucho después por 
mandado del mismo le quitaron junto con la vida, porque ma- 
guer que ciego y castigado , se alababa de aquella maldad : do- 
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blada alevosía que oometió en matar á so seilor j hacer tray- 
don á los cercados. Esto del traydor. Los soldados alegres 
con la victoria se partieron para sus casas: Don Lope de Haro 
que entre todos se señaló de animoso , alabado con palabras 
muy honrosas se volvió ¿ su tierra sin querer aceptar los do- 
nes que le ofrecían , por saber muy bien quanta folta y pobre- 
sa pa decia el tesoro Real. Este caballero dicen edificó en la 
Rioja la villa de Haro no lexos del rio Ebro, y que de aquel 
pueblo y de su nombre así él como sus descendientes tomaron 
este ape llido. £1 Rey se fué á Toledo á las cortes del reyoo pa« 
i?a donde tenia convocados los grandes y ciudades de toda la 
provincia. Tratóse en ellas de componer el estado del reyno 
que por la revuelta de los tiempos andaba muy alterado, y de 
recobrar las ciudades y pueblos que aun no se querían entre- 
gar. Fué este año memorable por las muchas lluvias y grandes 
crecientes, en particular en Toledo el rio Tijo salió de madre 
y. llegó hasta la iglesia de San Isidoro á veinte de febrero : el 
año luego siguiente de mil y ciento y sesenta y nueve á ocho 
de febrero tembló la tierra en aquella ciudad; cosa que sucede 
pocas veces, y que puso en coydado ó los ciudadanos por pen- 
sar que aquel temblor era pronóstico de algunos nuevos y ma- 
yorés Irabasos. 

Ca))ttul0 XI. 

He lai bodas de Don Alonso Hey de Castilla. 

P^M JB^rnando Rey de León los años pasados casó con Doña 
Urraca, hija de Don Alonso Rey de Portugal: deste casamien- 
to nació Don Alonso , el que sttce<^ á su padre en el reyno de 
I^eon, dado que la misma Dona Urraca por el parentesco que 
tenia 0ob su marido , fué del repudiada y apartada. Este cami- 
no hallaban para deshacer los^»samientos, quando nacían 
desabrimientos entre los casados ; que aun no estaba introdu- 
cida la costumbre de dispensar en las leyes matrimoniales, dí 
los Pontífices comenzabín á usar de semejantes dispensacio- 
nes. Deste repudio resultaron grandes enemistades entre el 
suegro y el yerno, ydellas muchos daños que se hioíeroD 1 
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recibieron de una parte y de otra. Don Fernando andaba ocu* 
pedo en reedificar las ciudades y pueblos que por la revuelta 
de los tiempos pasados estaban destruidas; otros edificaba de 
nuevo. Cerca de Salamanca reparó la antigua Bletisa con nom- 
bre de Ledesma , á Granada cerca de Coria : demás desto Bena- 
veo te. Valencia de Oviedo, Villalpando , Mansilla, Mayorga. 
Fuera destas poblaciones por consejo de un foragido portn* 
gués, edificó en los confines del rey no, por do se divide de 
Portugal á Ciudadrodrígo, que antiguamente se llamó Mirobrí* 
ga, para que fuese como firme baluarte en que se quebranta» 
sen los ímpetus de los Portugueses, y para bacer dende corre- 
rías y cabalgadas por los lugares comarcanos. £1 desabrimiento 
que comenzó destos principios entre Leoneses y Portugueses , 
se encendió después j paró en graves, enemistades. Era Don 
Fernando príncipe de grande corazony bravo; y aunque de 
costumbres muy suaves , condición simple , liberal y manso , 
no dudaba hacer rostro á las armas y poder de los dos Reyes 
de Castilla y de Portugal. Don Alonso Rey de Castilla , al prin- 
cípio del año de nuestra salvación de mil y ciento y setenta , h^q 
fué á Burgos para tener cortes del reyno, en las quales porque 
el Rey era entrado en los quince años de su edad, que era el 
tiempo señalado por el testamento de su padre, y legal para 
que le entregasen las ciudades, se trató deque se executase 
así; y con grande voluntad de los grandes y de todos salió de- 
cretado se hiciese guerra así á los señores , sino obedeciesen á 
la voluntad del Rey , como al Rey Don Fernando su tio , que 
tenia todavía con guarniciones ocupada una parte no pequeña 
del reyno; pero esta guerra á causa de otras dificultades se di- 
lató mucho. Los grandes interesados por no ser acusados de 
traydores, y porque no les quedaba escusa alguna para no ha- 
cello, entregaron al Rey los castillos, fuerzas y lugares que 
tenian en su poder. Entre los primeros hizo esto Don Fernan- 
do de Castro : dado que desconfiado de la voluntad del Rey por 
estar muchos grandes irritados contra él , y la parcialidad con- 
traría apoderada del gobierno , determinó dexar la tierra ; y 
públicamente renunciada la patria conforme á lo que entonces 
los Españoles usaban , se retiró á tierra de Moros , ca decia que 
el destierro seria tolerable , principalmente al que se hallaba 
inocente, y no habia hecho vileza alguna; pero que él baria 
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que al que no querían por amigo, experimentasen serles ene- 
migo muy grave ; muchas veces la paciencia ofendida ae muda 
en furor; así Don Fernando agraviado con muchas injurias, 
como él se quexaba , no dexaba de hacer muchos daños en tier* 
ras de Christianos. Tratóse demás deslo en las- cortes de Bur* 
gos del casamiento del Rey , por ser la edad á propósito , y 
tener todos grande cuy dado de que quedase del sucesión. En- 
rique, segundo deste nombre, Rey de Ingalaterra, muy pode- 
roso á la sazón , abrazaba debaxo de su señorío lo de Angers 
y Normandía en Francia y toda Ingalaterra ; y su muger Doña 
Leonor en dote le ayuntó á los demás estados lo de Guiena y 
Potiers , como arriba queda dicho. Parecíales á los grandes que 
seria á propósito Leonor hija destos príncipes , doncella muy 
escogida, para casalla con su Rey, si su padre viniese en ello. 
Don Alonso Rey de Aragón , con deseo de verse con el Rey de 
Castilla su primo , y que era casi de la misma edad , vino á Sa- 
hagun : allí se puso confederación entre aquellas dos naciones. 
Hecho esto, los dos Reyes mediado el mes de julio fueron á 
Zaragoza : desde allí se envió una ^nbaxada muy pñncipal á 
Francia para tratar lo del casamiento del Rey. La cabeza desta 
embaxada era Don Cerebruno arzobispo de Toledo : acompa- 
ñábale Don Ramón obispo de Palenoia , con otros prelados y 
caballeros en gran número. Llegados á Burdeos, do estaba la 
R«yna de Ingalaterra con su hija, fácilmente alcanzaron lo que 
pretendían. Concertáronse las bodas : la doncella vino á Espa- 
ña, y en su compañía no solo los que envió el Rey Don Alon- 
so , sino también se juntaron con ellos Bernardo prelado de 
Burdeos, y otros señores de Francia. Entretanto quei «sto pa» 
saba en Francia, en España entre los dos Reyes de Castilla y 
de Aragón se hizo liga y avenencia en que se juntaban las fuer- 
zas de ios dos reynos contra todos los príncipes, sacado solo 
el de Ingalaterra^ en que se tuvo respeto al nuevo parentesco* 
Para confirmar este concierto y palabra de una parte y otra, 
se dieron algunos pueblos para que en poder del otro estavie^ 
sen como en rehenes y en tercería : al de Aragón dieron á 
IVájara y Biguera, á Don Alonso Rey de Castilla Hariza y Da* 
roca, que por aquel tiempo también como ahora pertenecían 
al peyuo de Aragón. La doncella esposa del Rey de Castilla lle^ 
gó finalmente áTarazona: allí como antes tenian concertado 
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s&hicíeroa los desposónos con grandes regocijos por el mes 
de setiembre. £1 Rey de Aragón fiíé el padrino: las arras que 
dieron á )a esposa, fué gran parte de Castilla, Burgos, Medi- 
na del Campo con otros lugares en gran número: fuera desto 
le consignaron la mitad de todo lo que se ganase de los Moros. 
£1 Rey aficionado á la hermosura de su esposa , que era apues- 
ta y agraciada , como era de poca edad perecía querer en libe- 
ralidad demasiada aventajarse á los Reyes pasados. Lope Rey 
Moro de Murcia, tenia confederación y amistad con el Rey de 
Castilla , porque hallo también que por estos años vino á Tole- 
do. £staba el Rey de Aragón ofendido del mismo , y pretendía 
hacetle guerra porque rehusaba de pagar las parias que acosi- 
tom braba dar á D. Ramón su padre. Concertóse que aquel Rey 
bárbaro le quedase sugeto á tai que él desistiese de favorecer á 
los Maoemutes, bando entre losMoro& contrario al Rey Lope. 
Ibase por estos tiempos despenando el imperio de los Moros 
en España , por estar dividido en parcialidades , eq especial la 
ciudad de Murcia muchas veces andaba alborotada con díscor* 
días civiles. Despedidos entre si los dos Reyes , y concluidas 
las fiestas de Tarazona, las bodas &e celebraron en Burgos: con 
aparato increíble, y concurso de gentes oo menor. Acabadas 
las fiestas , se dio licencia á la compañía de á caballo de los de 
Avila, que hasta entoncesi acompañaron y guardaron a4 Rey : 
á la cíadad de Avila por la fidelidad que guardó mUy grande 
en tiempos tan ásperos, otorgó el Rey grandes y señalados 
privilegios. Concluidas estas cosas , el Rey y Reyna se partie- 
ron para Toledo^ £o el misnáo tiempo el Rey de Aragón pro- 
curó y hlao que la cabeza del Mártyr San Valerio obispo qoe 
fué de Zaragoza, desde Roda do estaba f«ese llevada á Zarago- 
za. Vino en ello por dar contento al Rey Don Guillen Pérez 
obispo de Lérida y dé Roda. Doña Garsendis príncipe dtí Bear- 
Be, muertos su padre y hermano , é exeraplo de sus antepasa- 
dos» hizo su homenage al Rey de Aragón ; y en particular re- 
novó la confederación hecha antes, en que se mandaba no se 
pudiese casar sin voluntad del Rey. Los obispos Bernardo de 
Oloron , y Guille] mo de Lesear , fueron los quje hicierqn los 
conciertos en su nombre. Algunos piensan que casó , y fué 
inager de Guillen de Moneada, hombre principal en Catalu- 
ña f y Senescal : cosa que no se puede probar can bastantes 
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fundamentos, y que nos pareció seria mejor dexalla sin resol- 
ver qae poner por cierto en lo que dudamos. 



Ca))ttuio XII. 



He la oonfederaeioD que se Líao oontra Hon Pedro Ruis 
de Azagra. 

Entre las ocupaciones y exercicios de la paz no se dexaba el 
enyesado de la guerra , en especial las reliquias de los Moros 
eran trabaxadas por las armas de los Aragoneses , de tal gui- 
sa , que apenas les quedaba por aqueUa parte lugar en que 
pudiesen estar seguros. En Edetiinia la vieja, á las riberas del 
rio Alga los pueblos Favara, Maella, Fresneda y otros muchos, 
fueron con el próspero suceso de las guerras quitados á los 
Moros : demás desto Caspe villa muy fuerte junto ai río Ebro. 
Quedaba por conquistar una parte del monte Idubeda en los 
confínes de la Edetania y de la Celtibería; porque gran nú- 
mero de Moros confiados en la fortaleza y fragura de los luga- 
res , se babian retirado á aquella parte. A los fíeles por la as- 
pereza de los montes era difícultosa la empresa y la entrada : 
con el esfuerzo vencieron todas las difícultades^ y echaron 
de aquéllos lugares á los enemigos ; juntamente se apoderai*on 
de la dudad de Teruel , que es lo postrero de Aragón : asi 
al señorío de los Moros por aquella parte desde allí adelante 
tuvo por término y lindero la tierra y reyno de Valencia. En 
el mismo tiempo Pero Ruiz Azagra, hijo de Rodrigo Azagra, 
-señor que era de Estella ; como arriba queda dicho, por cierta 
ayuda que dio á Lope Rey de Murcia , le obligó de tal suerte 
que alcanzó del que le hiciese donación de Albárracin, ciudad 
puesta en un monte áspero y fragoso á las fuentes del rio 
Tajo. Poco después para que aquella ciudad tuviese mas auto- 
ridad, Jacinto cardenal y legado del Papa, y por su orden Ce- 
rebruno prelado de Toledo , pusieron el año mil y ciento y 
1171. setenta y uno en ella por obispo á uno llamado Don Martin, 
con orden que la nueva iglesia fuese sufragánea de Toledo: 
llamaron el nuevo obispado Arcabicense. A este obispado des- 
pués por voluntad de Inocencio IV Pontífíee Máximo , y de 
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Alexandro lY su snceior, aplicaron la ciudad de Segorve en el 
tiempo qoe toItíó á poder de Christianos , y la hicieron ca- 
beza de aquella diócesi. Estaban los Reyes de Castilla y de 
Aragón ofendidos contra Pedro de Azagra , por causa que el 
Rey de Aragón pretendía 4|ue la ciudad de Albarracín le per- 
tenecía como de su conquista : Don Pedro , como se tuviese 
por libre y exémpto , no quería hacer homenage á ningún 
Príncipe. Quexábase el Rey de Castilla que en sus tierras el 
dicho Don Pedro se apoderara de algunos castillos : decía era 
justo con las armas de los dos ^ y por voluntad de entram- 
bos, domar la sc^rbia y insolencia de aquel hombre y sus 
demasías. Para confirmar este concierto se dieron los dos Re«> 
yes en rehenes algunos lugares de ambas partes : al Rey de 
Aragón entregaron á Agreda , Cervera y Aguilar , al Rey de 
Castilla Aranda , Borgia y Argueda. Concertaron otrosí que 
Bariza oon su castillo fuese entregada al Rey de Castilla, según 
que en la confederación pasada quedó concertado. £1 ánimo 
era diferente j y no eran llanos estos tratos , porque como 
fuese entregada por industria de Ñuño Sánchez sin que el Rey 
de Aragón en particular lo mandase , fué ocasión de grandes 
discordias. Verdad es que solamente se alteraron los ánimos 
y no se pasó á mas que palabras. Esta discordia fué ocasión 
de confirmar las fuerzas de Pedro de Azagra , ca ninguno de 
los dos le hizo guerra , y el Rey de Aragón , menospreciada 
la afinidad de Castilla , y casamiento que su padre deió con- 
certado 4 comenzó á tratar de hacer un nuevo casamiento de 
que se agradaba mas. Envió sus embaladores á Emiinuel Com- 
Dcno Emperador de Constantinopla, para pedirle á sa hija por 
muger. Hallábase demás desto alterada Aragón por la muerte 
de Hugo Cervellon y prelado de Tarragona , al qoal porque 
defendíalos derechos de su iglesia, dio la muerte Guillen 
Afilón. Era este Guillen hijo de Roberto persona noble , y 
que por dbnaciotí de Ondegario prelado de aqtiella ciudad, 
alcanzó el señorío de Tarragona , y á causa de tener pocas 
fuerzas la entregara á Don Ramón Conde de Barcelona y pa^ 
dre del Rey de Aragón , con retención para sí de parte de h» 
rentas. Su hijo Guillen ensoberbecido por 6sta causa^ mas éé 
lo que pedia d estado y fuerzas que tenia , se atrevió á hadef 
tan grao maldad. Por la muerte de Hugo .sucedió Pedro Tar*- 

Digitized by LjOOQIC 



40 BIjITOMA BE BSFAarA. 

i*ogío , que era obispo de Zaragoza. La muerte de Hugo fué á 

1171. veinte y dos de abril del año ya dicho , que fué otrosí año se- 
ñalado por la muerte de Santo Thomas Cantuarienae, que por 
la misma causa mataron ciertos Sacomanos malamente en In* 
galaterra dentro de su iglesia : canonizóle y púsole en el nú- 
mero de los Santos Alexandro III , como á mártyr muerto in- 
justamente. Y parece que en España se le comenzó á hacer 
luego honra como á Santo , pues consta de antiguas memo* 
rias Y que en la iglesia mayor de Toledo no mas de seis años 
adelante , bobo altar con nombre de Santo Thomas , que el 
Conde Don Ñuño y su muger Doña Teresa dotaron de los he- 
redamientos que tenían en Alcabon : devoción que yo entien» 
do se hizo por respeto de la santidad del Mártyr ^ y por agra- 
dar de camino á la Reyna que era natural de aquella tierra , é 
h^a del Rey Enrique II que le hizo matar. Hay grandes razo- 
nes para entender que aquel altar estuvo donde al presente 
se vee la capilla de Santiago , en que está magníGcamente 
sepultado el condestable Don Alvaro de Luna. Lope Rey de 

1172. Murcia, falleció el año mil y ciento y setenta y dos. Su muer- 
te dio ocasión y despertó al Rey de Aragón , para que hicie- 
se guerra á los Moros de aquella comarca. Pensaba que por 
faltarles aquel Príncipe tan señalado podría fácilmente des- 
truir á los demás. Comenzó primero por Valencia , cuyo Rey 
por temer las fuerzas del Aragonés su contrario , fué forzado 
Á comprar la paz por dineros , y prometer que las parias que 
Acostumbraba antes pagar , las daría para adelante dobladas. 
Desde allí pasó la guerra á Murcia , y se puso sobre la ciudad 
<le Xátiva que era principal en aquel tiempo. Estaba casi para 
tomalla , quando fué forzado á dar la vuelta á su tierra porque 
los de Navarra le movian guerra en muy mala sazón , pues le 
sy[)artaban de una empresa tan santa; pero los hombres sue- 
len tener mas cuenta con su interés particular que con la re- 
ligión , ni con hacer lo que deben : solamente se hicieron tre- 
guas con el nuevo Rey de Murcia, á tal que pagase el tributo 
que su padre acostumbraba á pagar. Hecho esto el Rey de 
Aragón dio la vuelta acia Navarra , sañudo asaz: no se vino á 
lis manos y al trance de la batalla , porque cada una de las 
partes rehusaba de aventurar todo lo que era en el suceso de 
lina pelea ; solo el Rey de Aragón por la parte de Tudela en- 

Digitized by VjOOQIC 



. UB. KI« GA». 3UI. 41 

tro eo Natftrf a talando los campos y robando lo qné bailaba, 
y reduio á su poder la villa de Argueda. Esto se biso al fin 
deste ano, el qiial pasado y venido el siguiente que se conta* 
ba de Cbristo mil y ciento j setenta y tres, de nuevo volvieron 1173. 
á las armas j á la guerra >, en que los Aragoneses destruyerofi 
7 abatieron la villa de Milagro , puesta entre Calahorra y Al- 
faro, porque desde allí como desde frontera , se hacían mu* 
chos daños en tierra de Aragón. Debió adelante este poeblo 
reedificarse, pues el dia de boy vemos que está en pie. Falleció 
Doña Petronilla madre del Rey de Aragón , en Barcelona á 
trece dias del mes de octubre. Al principio del siguiente año; 
diez y ocho dias andados del mes de enero i en Zaragoza se 
hicieron en fin las bodas del Rey de Aragón y de Doña Sñfi* 
cha, que el padre del Rey dexó concertadas ; y aunque el es^ 
poso estaba arrepentido y mudado , todavía mudada de nuevo 
la voluntad, antepuso la afinidad y deudo de los Reyes de Gas^ 
tilla, en que se contenían muchos parentescos de otros Reyes 
y comodidades ; al casamiento y parentesco forastero del Em¿ 
perador , de donde poca ayuda se podía esperar. Efectuó co*- 
mo yo creo todo esto Jacinto legado del Papa , ca no hay duda 
sino que se halló presen tie en la solemnidad de las bodas. La 
hija del Emperador Griego casi en este mismo tiempo y sa* 
zoo llegó á Mompeller , ciudad de la Gallia Narbonense: allí 
por hallarse burlada y por no' poder más casó con d señor 
de aquella ciudad ; que fué un trueco muy desigual de l^eyn^i 
en particular. 

€apitnio xiii. 

Del prínoípío de la oabailerüi de Santiago. 

Por estos tiempos comenzaron á ser nombrados los caballe. 
ros que tienen el apellido de Santiago , que nos da ocasión 
para tratar brevemente de los principios desta milicia y orden 
y en qué manera de baxos principios ba crecido y llegado á la 
grandeza que hoy tiene , poco menos que Real , y que algún 
tiempo se hizo temer de los Reyes, En el tiempo que se des- 
cubrió el sepulcro del ápó&tbl Santiago , comenzó la devoción 
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de aquei lugar i eiienderse no solamente por toda España sioo 
también acerca de las naciones eatrañas: muchos de todas par- 
tes dd mando concurrían á visitarle , á otros machos espan* 
taba la dificultad del camino por la aspereza j esterilidad de 
«luellos lugares, y las correrías de los Moros que se deda cau- 
tivaban á muchos de los peregrinos. Los canónigos de Sas 
Eloy (no se sabe puntualmente en que tiempo) los afios si- 
guientes con deseo de remediar estos males edificaron en mu* 
chas partes por todo aquel camino que llega hasta Francia, 
hospitales para recibir á los peregrinos. Entre estos el qae se 
edificó en el arrabal de León con nombre de Sao Marcos fué 
el de mas cuenta , y tuvo el mas principal lugar. Con este ofi« 
cío de piedad no solo ganaron los ánimos del pueblo sino tam- 
bién les voluntades de los principales , tanto que les dieron 
por entonces grandes riquezas y rentas ; y adelante por su 
exemplo algunos en Castilla exercitados en la guerra , perso-> 
ñas nobles y ricas , con el zelo que tenian de ensanchar el 
AeSorío de Christíanos , juntaron en común los bienes parti-. 
culares de cada uno á manera de religiosos. Estos por indos- 
tría del cardenal Jacinto, y á su persuasión, por estos tieqripos 
determinaron de unirse y juntar sus fuerzas con los canónigos 
de San Eloy , que tienen su convento fuera de S<intiago. Con 
este acuerdo se partieron para Roma para alcanzar aproba- 
ción del Pontífice Alexandro de su instituto y manera de vida 
que querían ordenar conforme á la regla de San Agustin que 
abrazaban los dichos canónigos. Pero Fernandez dé Puente 
Encalada , que fué el principal en esta embaxada , á persua- 
sión de Cerebruno arzobispo de Toledo ganó una bula del 
Pontífice , su data á cinco de julio año de mil y ciento y se- 
1175. lenta y cinco, en que se señala á los soldados la manera de vi- 
vir , poniéndoles leyes muy buenas ; á la qual manera de vida 
se reciben también mugeres con tal que no se puedan casar si 
no fuere con consentimiento del maestre. Mandóse qae de 
tsodo el número de los caballeros señalasen trece que nnuot 
se apartasen del lado del maestre , y juntamente con él todos 
los años en un lugar señalado hiciesen su capítulo general. 
Demás desto otras muchas cosas se ordenaron que sería largo 
relatarlas. El mismo Pero Fernandez fué criado por maestre 
de aquella milicia y orden , y así ÍUé el primero de los maesf 
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tres : las insignias dé los soldados en manto blanco una cmii 
roxa heeha á manera de espada. Señáleseles por convento e) 
hospital de San Marcos que estaba en León. Tenían por este 
misino tiempo en Castilla y ea León grandes heredamientos^ 
no pocos castillOH y lugares, entre los denlas se cuentan Uclés^ 
Mora Y Estriana , Almodovar , Larnnda , Santa Cruz de la Zar* 
a , que así se llama en la bula del Papa un lugar que antigua* 
mente se llamó Vious cuminarins cerca de Ocaña^ SucecKó el 
año siguiente de mil y ciento y setenta y seis que* Don Alonso 1176. 
Rey de Castilla siendo de mayor edad, y estando determinadla 
de vengar los agravios que los Navarros y Leoneses le hicieron 
los años pasados , se aparejaba *para la guerra* Hizo sus votds 
en Toledo antes que se pusiese en camino y saliese ep cam)](ft^ 
ña : hizo donación de Illescas , que parece habia vuelto á ser 
dd Rey , y de Hazafia á la iglesia mayor de Toledo por ei mes 
de julio para alcanzar de los Santos patrones de aquella ciudad 
que la guerra que trataba de hacer , tuviese próspero fío. Hís» 
cho esto, entró por la Rioja con grandes gentes hasta la ribera 
de Ebro. Lo demás que sucedió en esta guerra , no se [sabe; 
sino que después de maltratados los Navarros , consta dio la 
vuelta contra el i*eyno de León , taló los campos , saqueó y 
abrasó los lugares ; y esto á causa que el Rey su tío era de me* 
ñores fuerzas, y rehusaba de venir á las manos con aquél 
bravo y mozo príncipe. Pero la ira del Rey de León se volvió 
contra los nuevos soldados de Santiago por sospechar favo* 
redao al Rey de Castilla como á sú antiguo señor , tanto qiie 
los ecbó á todos del reyno , y los forzó á retirarse á Castilla» 
Arrepintióse presto el Rey Don Fernando de lo que hizo^ por 
despojar sin bastante causa su reyno de una ayuda tan grande 
como era la destos caballeros: mas no lo pudo remediar, dado 
que por intercesión de prelados y grandes y otras buenas per- 
sonas con cierta manera de treguas por entonces se dexaron 
las armas, y se apaciguaron estos bullicios. Esto nos pareció 
referir y poner por escrito de los principios de aquella orden 
que parecerá corto si se mira á su dignidad, si la brevedad qué 
llevamos en esta obra , lo que hasta. No ignoramos que algtt<- 
nos le señalan mas alto principio , unos de Don Alonso el 
Casto; otros del Rey Don Ramiro: engañó sin duda á los unos 
y á los otros el dbseo de ilustrar aquella milicia , y un privi- 
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lagío que alega b'ea esta razón ^ de Don F^raando el Magno 
primer Rey de Castilla , con data y antigüedad de mas de den 
años antes deste tiempo, que dicen concedió al monasterio de 
monjas de Salamanca' que se llama de Sat>cii Spirítus ; pero 
los mas eruditos, le tienen por falso t las l*azones que les mué- 
vm , ño hay para que deckrallas, la misrtia cosa se da á en- 
tender , hora se considere el estilo difereaie del que en aque- 
llos tiempos tan groseros se usaba , hora Id cuenta que sigue 
de. los años por el nacimiento de ChristO: odenta por estos 
tiempos aun no recebida ed España, «Dilxadoeato i parte , ea 
Francia entre el Rey de Aragón y el Conde de Tolosa después 
de grandes alteraciones se hicieron paces. Estaba el de Tolosa 
seQitido que el matrimonio de su hijo , (que dexó antes de su 
muerte boncertado el Conde de la Proenza Don Ramón Be- 
rengUel que falleció diez años antes deste. con su hija y here- 
dera habida en Rica la Emperatriz ) el Rey de Aragón le ho- 
bie^e impedido. Pretendía con las armas el condado de la 
Proenza asi por el derecho antiguo que mostraba tener, como 
Buevamente por tocar á su hijo como dote de aqaella donce- 
lla. Concertó el Rey y prometió de dalle tres mil marcos de 
plata porque se apartase de aquella querella. Con esto una 
hermana de Trencaveilo Vizconde de Carcasona llamada Doña 
Beatriz casó con el hijo del Conde de Tolosa que no se pudo 
alcanzar del Rey de Aragón le diese (como él lo pretendia) por 
muger la hija del Conde de le Proenza. Hízose esta confedera- 
ción pnrincipalmente poi" diligencia y autoridad de Hugo Jofre 
maestre de los Templarios , que intervino en todo esto. 

€apitnÍ0 XIV. 

Como los de Castilla ganaron la eíadad de Cuenca. 

Comenzaba Castilla después de largas miserias á alzar cabeza 
por el esfuerzo del Rey Don Alonso, y como de unas tinieblas 
muy profundas á mirar la luz. Las fuerzas de los Moros se iban 
enflaqueciendo y envegeciendo. Los Almohades , ocupados eco 
los movimientos de África, no podían cuydar de las cosas de 
España : tanto mas que por muerte de Abdelmon fundador de 
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aquel nneyo imperio su hijo Abcnjaeob los afios patttdos se en- 
cai^ dd imperio de aquella geate^ pueslo que hombre animo- 
so, pero ni de igual esfuerco, ni de igual felicidad á su padre; 
Por lo uno y por lo. otro se ofrecia buena ocasión de volver 
con mayor esfuerzo á la guerra sagrada. Los fíeles hasta ahora 
impedidos ó por la flaca edad de los Reyes , ó por los moví* 
iBJentos civiles de la provincia, no parece miraban bastante* 
mente por la dignidad del nombre Cristiano. Don Alonso Rey 
de Castilla venido á mayor edad fué el primero á tomar aquel 
coydado ; y después que en 2a guerra pasada se satisfizo de los 
Navarros y de los Leoneses, se determinó de tratar con el Rey 
de Aragón de acometer la guerra contra los Moros. Juntáron- 
se para esto á vistas: trataron en ellas por qué parte seria bien 
hacer la guerra á los Moros. Ofrecióse la ciudad de Cuenca 
puesta en los fines de la Celtiberia , edificada por los Moros 
(que en el imperio Romano, ni en la historia de los Godos no 
hay mención alguna de aquella ciudad ) y asentada en un co« 
Hado áspero y empinado , que á manderecha y á mano izquier- 
da estrechan los ríos Xúcar y Huecar con las riberas y hoces 
moy altas, de tal guisa que es inespugnable por la naturaleza 
del lagar. La subida dificultosa, las calles estrechas, y tan 
agrias qae muchas veces no se pueden andar á caballo , y ape- 
nas se andan á pie. Notenian en aquel tiempo fuentes ni pozos 
dentro de la ciudad; mas en nuestra era han traído délos 
montes cercanos fuentes y caños perpetuos que corren por to- 
das las partes : así que podíanle quitar el agua , mas no la po- 
dían ceñir con cerco por la aspereza de los lugares y sitio. Pa- 
reció á los Reyes de combatir primero esta ciudad , porque era 
como un fortísimo baluarte de los Moros y de su señorío. Hi- 
ciéronse grandes juntas de gentes en la una provincia y en la 
otra : capitanes muy señalados en sangre y en hazañas , prela- 
dos y grandes en buen numero acompañaban á los Reyes, cómo 
fueron Pedro obispo de Bdrgos , Jocelin de Sigüenza , Sancho 
de Avila , Raymundo de Falencia , sin estos Pedro arcediano 
de Toledo , y Gonzalo arcediano de Talavera , Don Gonzalo 
Marañon page de armas del Rey de Castilla , Ordoño Garces y 
Garci Garces ; entre, todos Don Pedro de Azagra ya reconcilia- 
do con los dos Reyes fué el primero de todos que con su parti- 
cular esquadron se presentó delante de aquella piudad. Conoaen- 
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aóse el cerco al principio del año : el sitio del logar no sofría 
que acoinetiesen la ciadad , ni se aproYecbaaen de los kigcníos; 
7 los Moros así por su esfuerzo ; como con la esperanza que 
teoian de ser socorridas de África , se defendían valientemen- 
te: duraba el cerco mucho tiempo, y no padecían mucho me* 
ñor falta de mantenimientos en los reales que dentro de la 
ciudad. Erales- forzoso sustentarse con lo que robaban y de las 
presas 9 de que tenían poca comodidad por la esterilidad de los 
lugares : faltaba el dinero para pagar el sueldo , que es lo que 
convida á los obligados , y hace á los regatones traer provisio- 
nes á los reales. Movido el Rey de Castilla por estas dificultades 
se partió para Bdrgos con intento de juntar dineros. Hiciéron- 
se córteA del reyno , y procuróse que no solo los pecheros y 
gente popular, sino también los Francos, que en España lla- 
mamos Hidalgos , cada año pagasen al Rey cinco maravedís de 
oro , y esto á causa que el pueblo gastado con tantas imposicio- 
nes no podía llevar los gastos de la guerra; que era justo mo- 
viese á los demás el amor de la patria, y la falta del tesoro Real, 
para que cediesen en parte á su derecho y á su antigua liber- 
tad : daño que se podía recompensar adelante con mayores 
provechos. Daba este consejo Don Diego de Haro , señor de 
Vizcaya, hombre poderosp por sus fuerzas, y por el parentes- 
co del Rey de León de grande presunción y ánimo : porque 
Don Fernando Rey de León repudiado que hobo la Rey na Doña 
Urraca como arriba queda dicho, casó con Doña Teresa hija 
de Don Ñuño conde de Lara,por cuya muerte (que fué en 
hreve ) casó de nuevo con Doña Urraca hija de Don Lope de 
Haro , y hermana deste Don Diego : deste casamiento nacieron 
Don Sancho y Don García. Opúsose á los intentos de Don Die- 
go Don Pedro conde de Lara : arrímósele gran numero de no- 
bles ^ que arrebatadamente se salieron de las cortes determi- 
nados de defender por las armas la franqueza ganada por las 
armas y esfuerzo de los antepasados. Decia que en ninguna 
manera sufriría que en su vida se abriese aquella puerta , y se 
hiciese aquel principio para oprimir la nobleza y trabajalla 
con nuevas imposiciones, bien que fuese necesaria dexar el 
cerco de Cuenca. El Rey movido por el peligro desistió de 
aquel peusaraiento. A Don Pedro por lo que hizo , y por el 
valor que mostró , acordaron los nobles entre sí que cada año 
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á él 7 á sos stteesores le hideaen un gran cootíte para qoe 
quedase memoria de aquel hecho , y los descendientes fuesen 
por aquella manera am<»iestados á no sufrir por qoalquiera 
ocasión que se presente, les sea menoscabado el derecho de la 
antigua libertad. Entretanto que estas cosas pasaban en Bür« 
gos, pasados nueve meses que doraba el cerco, fué Cuenca 
por el esfoerao de los fieles ganada por el mes de setiembre el 
mismo dia de San Sfertheo año de mil y ciento y setenta y siete. 1177 , 
£1 qual a&o no solamente fué señalado por la memoria desta 
jornada y empresa , sino eso mismo dichoso por la virtud y fe* 
licidad del Pontífice Alexandro , y haberse acabado la discordia 
y sd«iia que en Roma duraba, ¿ cansa que Inocencio sucesor 
deVictor de su voluntad renunció el pontificado. Fué tamlnen 
alegre á los Navarros por el oacbniento de Don Fernando, que 
le parió la Reyna Doña Beatriz, abundante en sucesión porque 
sotes desto tuvo estos h^os: Don Sancho , Don Ramón , Doña 
Berengaela, Doña Teresa y Doña Blanca. Los vencedores, con» 
dttida aquella empresa , con intento de ennoblecer la ciudad 
de Cuenca ganada de nuevo trataron de haoella cathedral , y 
trasladar á ella, los derechos de Valere , en que hobo silla obis- 
pal ea tiempo de los Godos. Vino en esto ek Pontífice Romano, 
y en que su primer obispo fuese un varón señalado por nom» 
bre Juan. A los dodadanos fué oonoedido que tuviesen voto eo 
las cortes dd reyno. A. los Aragoneses en premio de su esfuer>i 
soalzaron la sugecion, con que solian obedecer y hacer ho- 
meoage á los Reyes de Castilla como sus feudatarios , y que 
eran forzados á juralies fidelidad. Hízose confederación entre 
los dos Reyes coolra todos los príncipes excepto solamente el 
Bey de León : hísosele aquella honra por ser pariente tan cer« 
cano. Ganada que fué Cuenca « la villa de Aiareoo de «ñento y 
aiUo no menos fuerte se ganó, ca continuaron la guerra con* 
tra los Monis por aquella parte los años siguientes. Demás 
desto la vHla de Iniesta viao á poder de Christianos, pueblo éa 
aquella comarca más conocido p<Mr Isa minas que tiene de sal A 
manera de piedras transparentes y espejadas , que por la fer« 
tilidad de los campos. A los caballeros de Santiago se ordenó 
que para que mejor pudiesen hacer la guerra á los Moros , pu- 
siesen su asiento y convento en Uclés de donde como Don Ft»** 
Bsodo Regr de Leen arrepentido de lo hecho pretendiese volve* 
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Uos á su antigua morada , después de mudios debates sobre el 
caso se hizo concierto qae quatro sacerdotes de aquella orden 
se enviasen á León con tal condición qoe quedasen sugetos al 
convento de Uclés : sugecion que ellos adelante por ser dife- 
rentes ios Reyes rehusaron constantemente de sufrir. Tratóse 
mucho tiempo el pleyto hasta tanto que las diferencias se sose- 
garon por autoridad de Urbano Quinto, que mandó ambos con- 
ventos fuesen exémptos el uno del otro, j que obedeciesen so- 
lamente al maestre de la orden. No mucho después recibieron 
á estos caballeros en Portugal , j en él les dieron riquezas y lu- 
gares : obedecieron largo tiempo al maestre de toda la orden 
hasta tanto que Don Dionysio Rey de Portugal, puéstolea di- 
ferente cabeza , los eximió de la sugecion y la obediencia de 
Castilla. Estas cosas auuque sucedieron en muchos y diferentes 
anos, las juntamos aquí para ayudar la memoria. Volvamos al 
orden de los [tiempos. Quando el Rey Don Alonso hizo dona- 
ción de diversas rentas á estos caballeros , á los principios de 
su orden les dio á Ocaña y a) Colmenar de Oreja que está á la 
ribera de Tajo , con otros pueblos. Maqueda, Azeca, Gogollu* 
do. Zorita asimismo fuesen por el mismo Rey <|ados á los ca- 
balleros de Calatrava. Edificó él mismo á la frontera del reyno 
k ciudad de Plasencia , y quiso que fuese obispal^ donde antes 
se via una aldea llamada Ambroz : este nombre qiiiso mudar- 
en el de Plasencia para pronosticar que seria agradable y daría 
placer á los Santos y á los hombres, y también pao* la frescura 
del sitio : bien que el cielo que tiene no és muy saludable. Re- 
paráronse ios muros de Toledo, y el pueblo de Alarcosae edl« 
ficó y pobló en los Oretanos no léxos de Almagro ^n un sitio 
ako. Estas cosas se hacian en el ano del Sbñor de mil y ciento 

1178. y setenta y ocho, en el tiempo que Don Alonso Rey de Aragón 
se apoderó del condado de Ruysellon por muerte del conde 
Gtraldo que no dexó sucesión. Asi comemsó á intitularse estt es- 
críturas publicas Rey de Aragón , conde de Barcelona y Ruyse- 
Unn, y marqués de la Proenza. £1 a&o siguiente de rail ciento 

1179. 7 setenta y nueve á veinte del mes de marzo partió de Perpi- 
ñan, y fué al lugar de Cazóla, donde tenian señaladas vistas 
entre él y el Rey de Castilla. En este habla , porque tenian di- 
ferencia sobre la manera como se debia hacer la guerra á los. 
Moros , y qué parte de aquella conquista á cada qual de los dos 
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tocaba, se acordó que á la conquista de Aragón perteneciesen 
Yalenda , Xátiir a , Denia con todas sus tierras : los demás pue- 
blos y ciudades que 8« contenían en los Contéstanos que eran 
el reyno de Murcia , fuesen de la conquista de Castilla. Hicie- 
ron liga contra Don Sancho de Navarra en gran perjuicio suyo, 
porque con las armas de Castilla fueron ganados y quedaron 
por aquellos Reyes Briviesca , Cerezo , Logroño y los demás 
pueblos que hay desde los montes Doea hasta Calahorra. El ar- 
zobispo Don Rodrigo pone también en este cuento á Navarre- 
te, pueblo que otros dicen aun no era edificado en aquel tiem- 
po; pero mas. caso ¡se debe hacer de la autoridad y testimonio 
de Don Rodrigo. Desde allí revolvieron las armas de Castilla 
contra los Leoneses, talaron los campos, tomaron y saquearon 
los lugares , y robaron todo lo que pudieron. £1 Rey de León 
como quier que no tuviese fuerzas bastantes , no desistia de 
mover al Rey de Aragón), y con cartas y mensageros avisalle 
qae el Rey de Castilla había quebrado la confederación hecha 
en Cuenca: que pertenecida su dignidad quebrantar la soberbia 
de aquel fiero mozo, porque aumentado su poder, no destru- 
yese á los demás ; que siempre es bien contrapesar las poten- 
cias. Daba el de Aragón oidos áesto, mas era menester algún 
color nuevo para romper. Envió á Don Berenguel obispo de 
Lérida y Don Ramón de Moneada al de Castilla para pedir el 
pueblo de Hariza y su castillo > que por los conciertos pasados 
quedó como en tercería , con orden que si no alcanzasen por 
bien lo que pretendían , le denunciasen la guerra. Grande es- 
panto y muestra de. una grande guerra se representaba á toda 
£spaña por revolverse entre si en un mismo tiempo tantos Re- 
yes. La modestia del Rey de Castilla lo allanó todo, ca .entregó 
á Hariza á los Ajragoneses y se la restituyó. Dexó otrosí y alzó 
nano de la guerra de León , pareciéndole con lo hecl^o deiaba 
vengadas bastantemente la£ injurias y excesos pasados. 
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Capitulo XV. 



Cono Bou JJonso Buef de Forla§al ftié ipreao por el 
de: 



LdB ámmosde los L^eoneses estaban averatía deBmi Fernán* 
do su Rey, j f>areoe que ai se ofneoía ooaaiotí y moalratiaa el 
odio que tanto tiempo teniaa en sus peehos eneabierto. Can- 
sados con nuevas imposicionea que lea cargaba, llevaten mal 
k a&pere^ del Rey y aa^ondidon: á oth>s movían otras can- 
sas particulares, en ^particular Ids de Salamanca sentían qne 
habiendo el Rey reedificado á Ledeémá , lea hobiese para dalle 
término quitado parte de au tierra : así eü saxon que el R«y se 
hallaba embarazado en la guerra sobredicha , ñaeron los pri' 
mbroi á declararse <, y se levantaron contra éí. £1 principal 
BQiovedor deste alboroto llamado .N vio Ravia fué elegido por 
caprtaíi : Don Lucas de Tuy dice q«e le llamaran Rey. Loa de 
Avila con c^ien tenian antigua amistad, avisados ^e lodo el 
negocio les enviaron ayudas: el Rey Don Fernando porque el 
mal no cundiese , acudió hiego á sosegar estos alborotos, ffun- 
tároiiselos campos: diósé la baitalla junto á Valdémusii ., en 
qué. fueron vencidos y desbaratados los rebeldes , for^tárontes 
asimismo y ganáronles «los reales. £1 mismo cápHan Nnño Ra- 
via fhé^yreso y JYistidiadoconfoinÉe á laaley^ déla guerra. 
Uoskfemas de feroces que poco antes eran , luego, quedaron 
humildes .y obedientes; que nenguna cosa hay en el vulgo tem- 
plada y mediana, ó espantan ó teinen: la tídsoia ciítdaddé Sa«- 
lamanca volvió á la obediencia. i>e8de aHí partió el Rey para 
Zamora , porque ie avisaban que también aqtitflla eiuAad con 
deseo de novedades ands^ alterada^ pero étta fácilaaente se 
sosegó: el exemplo y trabaxo ageno la hizo mas recatada. £n 
esta sazón el cuerpo del Rey Don Ramiro Tercero deste nom- 
bre fué trasladado del lugar de Destríana de Astorga, y puesto 
en la iglesia mayor en un sepulcro mas cómodo que antes. So- 
segados estos movimientos , al Rey aquexaba el cuydado de 
defender á Ciudadrodrigo , que la tenia cercada Don Fernan- 
do de Castro con gran numero de Moros. La ayuda de San 
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Ishiro , al qbal tes Leoneses teñiá'B p&t Patrón particular , les 
ásistfó para qae losbárbai^os quedás'en por el Rey Don FeTnáti. 
do ireticidos efh batana , muertos y desbaratados. Con esta vic- 
toria cobraron los Leoneses orgullo , pasaron adelante , j tra- 
Laxaron las tierras de Portugal comarcanas con talas y con 
robos. Lo que mas era á propósito, y muchos grandemente 
deseaban , el mismo Don Fernando de Castro por diligencia 
deste Rey se reduxo á mejor consejo , ca le exhortó que le 
ayudase á él contra el key de Castilla antes que á los enemigos 
dd nombre Christiano. Aceptó él éste partido que le ofrecían , 
7 como era de gran corazón , y en las cosas de la guerra seña- 
lado entré pocos , con deseo de mostrarse entró luiego por las 
tierras de Castilla con gentes de León. En tierra de Campos « 
junto á un lugar llamado Lubrical, venció en una batalla las 
gentes contrarias que le salieron al encnentro. Muchos señores 
quedaron presos , y entre eÜos el mismo Don Ñuño de Lara su 
enemigo capital ; mas él ló& trató benigna y cortesmente, y con 
grande loa de modestia y de humanidad los dexó ir libres á sus 
tierras , solamente les hizo jurar que le áerian amigos fíeles. 
£1 místno repudiada Su primera muger , casó con Doña Este- 
fanía, hermana del Rey boli Fernando; y él que por sangre y 
hazañas era esclarecido , <)uedó mas ennoblecido por el paren- 
tesco Real. Deste matrimonio nació Don Pedro de CSaátró , de 
quien adelante se hará mención. Siguióse otra guerra que se 
Hizo contra Portugal pot esta ocasión : Don Alonso Rey de 
Portugal puesto que de grande edad y muy viejo , tinnca aflo- 
íaba en el Cuydado de ía güet^rk : tenia el ánimo liiuy fuerte » 
si bien el cuerpo era flaco. Llevabia mal que el Rey Dóú Fét*- 
nando con haber reedificado á Ciüdadrodrigó á la raya dé su 
reyno , hoblese por d milsmo caso puesto como grillos á Por-* 
tugal , y edificado una fuerza , dé donde los campos tfe aquella 
provincia pudiesen librenienté, como poco antes lo hicieran , 
ser maltratados. Juntó un grueso exércilo , y mandó á Don 
Sancho su hijo que con aquellas gentes se pusiese sobre aque- 
lla ciudad. Prometíase seguramente íá victoria, á causa que el 
&ey de León en el tnismo liettipo se hallaba apretado con la 
guerra'de Castilla coitio poco antes se ha dicho , y los suyos al- 
borotados. El Rey Don Fernando en aqufel peligro no se olvidó 
de la honra y reputación , ademas que no ignoraba quanto se 
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dísmiDoiriaii sas fuerzas si perdiese aquella dudad : salió pues 
con parte de sus gentes al encuentro á los Portugueses ; pelea* 
ron cerca del lugar llamado Arraganal, los Portugueses fue- 
ron vencidos , unos muertos y desbaratados , otros presos que 
dexó todos ir libres á sus tierras. Don Alonso Rey de Portugal 
avisado de aquella pérdida , juntadas sus gentes, entró por las 
tierras de Galicia , apoderóse de Limia, de Turonia j otros lu- 
gares por aquella comarca. Después desto rehaciéndose de nue. 
vas gentes , con deseo de vengarse determinó acometer á Ba- 
dajoz, ciudad que aunque era de Moros , estaba á devoción del 
Rey Don Fernando. Por esto juzgando él que pertenecía á su 
autoridad no desamparalla en aquel peligro , acudió á socor- 
rella. £1 Portugués tenia ya tomada gran parte de la ciudad ; 
mas como se atreviese á dar la batalla á los Leoneses , fué en 
ella vencido j forzado á retirarse á la misma ciudad de do sa- 
liera. l\p era la recogida segura: apretaban al vencido de una 
parte los Moros que tenían en su poder lo mas alto del pueblo 
y de la otra los Leoneses: intentó de salvarse por los pies y 
huir , al salir se hirió malamente en el cerrojo de la puerta de 
ia ciudad , y cayó del caballo; así preso de los enemigos, vino 
en poder del Rey Don Fernando , que le trató humanísima- 
mente, y le hizo curar la herida no con menos cuydado que si 
fuera su padre. Fuera desto luego que estuvo sano , le dexó ir 
á su tierra, si bien el Portugués movido desta humanidad se 
mostraba aparejado á poner en su poder todo su rey no , y 
obedecelle como á señor ; mas no quiso aceptar el Rey Don 
Fernando , contento solo con recobrar los lugares que poco 
antes le tomara en Galicia ; tenia otrosí por bastante fruto de 
la victoria usar de templanza y humanidad. £n Cuenca por la 
muerte de Juan Primero obispo de aquella ciudad fué puesto 
en su lugar Julián hombre santo , maravilloso por la vida y la 
erudición. Era natural de Burgos , y aun se halla en los pape- 
les de la iglesia de Toledo que fué arcediano de Toledo : con 
sus predicaciones en la mayor parte de Castilla tenía hecho 
gran provecho en los Moros y Christianos, y ganado gran re- 
nombre y fama en el oficio de predicar; que fué el escalón por 
donde subió al obispado, y después en el numero de los San- 
tos le pusieron esta y otras virtudes. Doña Urraca Reyna^de 
Navarra hija del Emperador después de la muerte del primer 
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marido casó los años pasados con Don Alvaro Rodríguez per- 
sona principal en Castilla, y sin tener hijos deste matrimonio 
falleció este año por el mes de agosto. Sa cuerpo yace en Fa- 
lencia en la iglesia mayor con este letrero : 

íQUI RSPOflA DOHA VARACA AKTVA DE HAVARRA , MUGER DE DOK OARCI RA- 

MiuEs: zjk QUAi; wui «ja dsi. sSRsramo doh alohso emperador de es* 

rAÜA QUE QkMÓ A ALMERÍA: VAI.LECIÓ A DOCE DE OCTUBRE AMO DEL SElfOR 
QB MIL T CIEVTO T OCBEITTA T HUEVE. 

Así dice el letrero. Nos ^ la razón de los tiempos seguimos 
los Anales de Toledo, y por ellos quitamos diez años desta 
cuenta. El año luego siguiente de mil y ciento y ochenta á cin- 1180. 
co de octubre Luis Rey de Francia Seteno deste nombre falle- 
ció en Paris : dexópor sucesor á su hijo Phelipe por sobrenom. 
bre Augusto. Por el mismo tiempo en aquella parte de Vizcaya 
que se llama Álava, edificaron por mandado de Don Sancha 
Rey de Navarra la ciudad de Victoria , cabeza de aquella pro- 
TÍDcia , do antes estaba una aldea llamada Gasteiso. La causa 
de mudalle el nombre antiguo y ponelle este no se sabe, aun- 
que no debió faltar. En Tarragona otrosí se tuvo un concilio 
de obispos en que se trató así de otras muchas cosas cerno 
también se estableció por ley que en adelante mudada la antr- 
gua costumbre que los Catalanes guardaban , se dexase, y no 
escribiesen en las escrituras publicas el nombre de los Reyes de 
Francia, ni pusiesen en ellas el año de su rey nado como lo acos. 
tumbraban. Siguióse el año mil" y ciento y ochenta y uno, y nsi. 
eo él la muerte de Don Cerebruno. arzobispo de Toledo á doce 
de mayo. Sepultáronle en su iglesia en la capilla de San An- 
drés. Sucedióle Don Gonzalo Primero deste nombre , varón 
de grande y excelente virtud. Quien pone antes de Don Gon- 
zalo á Pedro de Cardona, quien después del: debió ser electo, 
jno consagrado; y aun. hay memoria en Toledo que le ha- 
ce cardenal; los mas le pasan en silencio en este cuento de los. 
prelado^ de Toledo. 



Digitized by LjOOQIC 



$4 USTORU DB X8BA1IA. 

Capítulo XVI. 

Como mnrieroB los Beyes de Portugal y de Zaoo. 

La jomada que Don Alonso Rey de Portugal hizo contra los 
Moros , dado que le sacedió mal , fué ocasión que los nuestros 
entendiesen se podrían apoderar de Badajoz : por esto Don 
Fernando Rey de León á cuya conquista perten^cia , juzgó que 
no se debia dexar pasar aqueHa pcasion., como príncipe que 
era die suyo enemigo de ocio, y de condi^cion bulliciosa , y mas 
aven^jado ep la diciplina militar que en las artes de la paz. 
De Zamora donde se retiró después qu.^ soltó al Rey de Portu- 
gal , apercebido de nuevas geates , marchó para aquella guerra 
y ganó la dicha ciudad de Badajoz. {Ira habitada de Moros, y 
no podía por entonces llevan nueva pobl^ipn de. Christianos, 
ni poner en ella guarnicioQ bastante de soldados. Acordó de- 
xar por gobernador á un Moro llamado Abenat^ol. Los bárba- 
ros no guardan la fe, la palabra ni juran^ento., sino cuando 
no pueden mas. £n breve pues se rebeló cpntra Don Feroan- 
do, y llamó en socorro suyo á los Almohades.. Pasó adelante, 
que no contento cqu la posesión de aquella, ciudad > formado 
un buen exército, ^cometió primeramente l^s tierras de León, 
en que taló , saqueó y robó todo lo que por aquella parte se le 
puso delante; luego dio la vuelta á Portugal: cercó al Rey Don 
Alonso dentro de Santaren que halló descuydado y desaperce- 
bido de todo lo necesario. Don Fernando Rey de León, en- 
cendido en deseo de vengar sus. injurias , y movido por el peli- 
gro del Rey su suegro , de cuya defensa ya una vez se encargó, 
juntadas de presto sus gentes, salió al encuentro á los Moros 
que estaban feroces por lo heq^o ; pero ello^ luego se pusieron 
en huida por no sentirse iguales á las fuerzas d^ ambas nacio- 
nes. £1 Rey de Portugal como al principio sospechase que 
Don Fernando venia mudado de voluntad y contra él, y no 
menos se recelase de su poder que de las armas de los Moros, 
sabida la verdad , se alegró y cobró ánimo. Don Fernando ga- 
nada muy gran gloria, y cargado de los despojos de Moros, 
volvió á su tierra el mismo año , que fué el de nuestra salud 
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de mil y eieo^ y oobeola y nnOf eo que comenzó á gobernar 
)a iglesia delB^oma Lpcio Tercero desle nombre, natural de 
Luca, socesor de Alexandro m. Deste Pontífice dicen qne en* 
TÍO cierto cardenal onyo nombre no se refiere , por su legado, . 
y con grandea poderes á España para, asentar las paces eptre 
los Reyes CbrisUanoa, qne dlYididos en giran daño del común 
eontendíatt entre si con oidoa muy grancfes ^ muchas veces sin 
muy grande ocasión; por d<Mide dei^ban pa^ar granáea oca^r 
siones que ae ofrecían , y oomodidadea para oprimir la moris- 
ma, gente bárbara. £1 Rey de Aragón, por estar de^míoada 
de ir en romera á Saoliago, kizo compafila al legAdahwta 
Castilla 9 eo particular por el ^teaeo qae tenia de in;terponef su 
autoridad para que se ^icitsM las paces. Paréetele cosa muy 
konroaaqoe por su medio se esteMecíese laooncomU» «iea^dil 
entre los Reyes, y se dexasen las araiaa. Sucedió como lr)i pen« 
aaba, que á su instancia ae concerté ta paz, y á cada uno de 
los Reyes señalaron los térnuoos hasta donde llegasen: sus ea^ 
tados. De lo que quedaba en poiisr de Iftoros, al tanto, deter^ 
minaron las. diMiades, ljtt|^u«es y oastiUns^que p^rteo^cian á la 
conquista de cadb quAl desloa príncipes , sobre Iq qii^l tenían 
antes deato no pequeño debate^ £n e^tas pliticaa «^ solo, gané 
dRey de Aragen loa de píBCÍfíqadio^r « sino tambi^4»«¥>defl^ 
tía, ca se contentó con l(o que Iq señalaron para su conquesta » 
que filé sola aqueUá conarca qipe diiade Aragm Uega hasta Var 
leuda 9 dado que por agraviarBeel Rey Don Pedro s» hijo qu« 
en esta confaderadon y concordia s0 le hiao sinrazón , aleansó 
que los términos de la conqnnla de Aragón llegasen y se es*» 
tendiesen hasta Alicante. Lp& demás Reyes con los términos y 
rayas que se. les señalaron, terminaron de buena §^na su se* 
Borío. Solamente el Rey de Navarra quedaba sentido , y estra? 
naba los grandes s^ravios que líe tenia hechos Don Alonso Rey 
de Castilla : por esta cansa no se pudo persuadir á venir en 
aquella oooui^ confederajcion y cof te que ae dfó entre los de- 
mas. Todavki despqea de^te aáienüo duró algm tiempo la paz 
eatre los Christianos , por lo.memos bobo pocas revueltas.y de 
poca consíderadon^. Hacíase la guerra A, k»s Moros , mayor* 
mente el Rey de Portugal se señalaba eo esto : demás que en- 
tre los alborotos déla guerra, ciiQrdadoso de acrecentar La 
piedad chrístiana y culto divino, él mismo desde el promonAor 
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río sacro ( que por este respeto j para con su preunda con* 
siderar el lugar fué allá por dos veces) procoró y hko qué los 
huesos de San Vicente Mártyr se trasladasen i la iglesia mayor 

1183. de Lisboa, que fué el año mil y ciento y ochenta .y tres. £1 se 
ocupaba en esta y semejantes obras de piedad. A su hijo Don 
Sancho envió de la otra parte de Tajo para que tuviese cuy da- 
do de ]a frontera y hiciese rostro á los Moros. £1 como mozo 
y fervoroso por la edad, y con deseo de ganar honra con buen 
numero de los suyos entró en el Andalucía , y taló las tierras 
de los Moros por todas partes hasta llegar á Sevilla. Asimismo 
á los Sevilialnos, que con intento de vengar aquella afrenta le 
salieron al encuentro , los desbarató en batalla : puso cerco 
sobre Hipa , que hoy se llama Niebla , pero no la pudo ganar 
porque vino nueva que grandes gentes de Moros tenían pues- 
to cerco sobre Beja en los confínes de Portugal. Asi Don San- 
cho movido por el peligro de los suyos , y porque no pareciese 
que por pretender lo ageno dexaba perder lo que era suyo, y 
cayese en reprehensión de lo que pretendía honrarse, alzado 
el cerco de Niebla , acudió á Portugal : con su venida los bár- 
baros fueron vencidos y forzados á partirse de aquella ciudad. 
Don Sancho esclarecido con tantas victorias entró en Santa- 
ren á manera de triumphante. Al mismo tiempo vino aviso 
que los Almohades con su caudillo el Rey Abenjacob aperce* 
bian grandes gentes contra Portugal. La diligencia de que usa- 
ron fué grande: mas presto que se pensaba, pusieron cerco 
sobre aquella villa de Sautaren. Don Alonso Rey de Portugal, 
dado que se hallaba muy pesado por la edad , y por haber que- 
dado coxo de una pierna después que en Badajoz se le quebró 
( de tal manera que usaba de coche por no poder andar á ca- 
ballo) convocados soldados de todo su Reyno, se apresuró pa- 
ra ir á Sentaren. Dióse la batalla , en que los Moros no fueron 
iguales á los Portugueses , porque el padre por frente , y el 
hijo que salió de la villa , por las espaldas los apretaron : fué 
grande la matanza, y muchos los que se pusieron en huida, 
al mismo Rey bárbaro dieron en la batalla una herida mortal; 
y como quier que pretendiese para escapar pasará Tajo, que 
por aquella parte va muy arrebatado y lleva mucha agua, se 

1184. athogó en el rio, que fué él año de mil y ciento y ochenta y qua- 
tro. Sucedióle en los dos imperios de África y de £spaña Aben- 
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Jnzeph SQ hermano. Esta Yíctorla ae taVo por muy sefialadai 
y por ella se hicieron grandes regocijos en toda España. Ver« 
dad es que la muerte de Arraengaudo ó Armengol conde de 
Urgel aguó algún tanto esta alaría : era hijo dé Armengaudo 
Castilla conde de Barcelona , y tenia por muger una hermana 
del Rey de Aragón ; y no solo poseía gran estado en Cataloñs 
y Aragón , sino también en Castilla era señor de Yalkidolid ^ 
por ser biznieto de ]>oq Peranzules ( de quien en su lugar se 
hizo mención) que fué un gran personage. Este principe, con 
deseo de adelantar el partido de los Christianos , con sus gen** 
tes particulares rompió por la tierra de Valencia ; pero de»* 
pnes de algunos buenos sucesos que tuvo , fué muerto por los 
Moros junto á la villa de Requena en una celada que le para-* 
ron, j con engaño. Otros dicen qué tos Castellanos le dieron 
la muerte: la publica V02 y fama fué que los Moros le mata- 
ron, que parece mas. probaUe, y es mas justo que se tenga 
por verdad ; lo cierto es que este desastre sucedió á once dias 
de agosto. Deió un hijo de su mismo nombre por heredero de 
sus estados. En otra parte Don Sancho Rey de Navarra se me- 
tió por tierras de Castilla, y llegado hasta d lugar de Atapuer* 
ca,como llevase gran presa robada por aquellos lugares , el 
Abad de San Pedro dé Cárdena movido por el trabaxo y jágrí- 
mas de los comarcanos fué apresuradamente en busca del 
Key, que se volvia á su tierra: alcanzóle y pidióle restituyese 
la presa á los que padecieron el daño, pues pareda cosa in« 
justa que los agravios hechos por los Reyes los pags|se la gen- 
te miserable, y sobre ellos descargase la saña. Cond'ecendíó el 
Key á los ruegos del Abad por ser tan justificado lo que le pe- 
día, demás del particular respeto que tuvo al estandarte del 
Cid, que el Abad y los monges del templo do le tenian , le to- 
maron y le llevaban delante para movelle mas; io qual hizo tal 
impresión en su ánimo y en tanto grado que él mismo acompa- 
ñó el dicho estandarte hasta dexalle en el lugar en que antes le 
tenían. Sucedieron estas cosas el año mil y ciento y ochenta y 1185, 
cinco. £n este año los Reyes de Portugal padre y hijo fueron 
primero á Coimbra , dende se partieron para la ciudad de Por 
la(l). Allí celebraron las bodas entre Philipe conde de Flaudes 



(i) Meieso, lib. 6. de sus Anales, afio 1184. 



Digitized by LjOOQIC 



f Doaa Teresa Up del mirao R^y Don AWitOf i quten. loa 
FlameDCOS! llaman Mathilde, CQOíelttidaa las fictas volykroat á 
Coiaibra : allí el: R^ agravado ó» enferaiedad j de los adoa fo-t 
llectó á seis del mes de dicieaibre en edad de noveota 7 un 
años. Su cuerpo según que él lo ordenó en su testamento. , se- 
pultaron en la iglesia de Santa Cruz ffiie él mismo ftindéi, on 
yna sepmitura hunuide; de donde por tnandado de) Re^ Don 
Manuel en tiemfK) de nuestros. aboetos le pasaron é. QtrQ sepul- 
cro de mármol hlaneo de labor oa^j^prima* Fué iwe^Vk adxni-' 
pable, acabada en todo genera der.TÍrtji^s^ del rey 00 de For<r 
tugal no 90I0 fundador stma codqiMstador en gran pafte». If^eó 
su larga edad, y reyn^idoi caM sin ningu» tirofjiejso* En la^ qotaaa 
de la guerra y en las artes déla piaz se señalé xgiiaVnwote,. JMOr 
to eoD el wkx que. tenia á La.Retfgien,. de que dan mnealbra 
mucbos templos que en Listona y en Ebora y ef eitfos ljig«re$ 
edificó. Corría á )|is parejas e;n piedad y devoción, sjuí ni.i%9ef 
Dona Malfada: bacía en todo el reyno edificar á sus^ ei^peo^a^ 
muobots monasterios, y jgWaía$.; sedales muy niaiMflesJtoa de In 
virtud que ambos tenia o« Hallábase Espapa en sofriego dia»p«es 
que entre los Re(ye$ se eoneertavon las.paees < y pof! U muerte 
del Rey Jaeob de los Ala^oliailes. Solo comeo zA» pOrotra paró- 
te una nueva guerra» y lin nu«V0 miedo qne ponía á muchos 
en ciiydadot Era cosa mij^ hfti^roéa á Don Pedro. Rui^ de hxst' 
graque en los ojos de tan grandes. Reyes eónaervase.ni;! tan 
pequeño estado como el 4ue tenia , sin reconocer á nadie* vat 
sallage. Acudía él de. buenar gana á ayudar á los Reye» en h^ 
guerra contra los Moros y arriba qoeda dicho lo mncbo que hi- 
zo quando se ganó la olvidad de Ci^epca , pero no se podía pevr 
suadir á hacer homenage á ninguno ; y para mostrar su exémp* 
cíon se llamaba vasallo de Santa ])iaría , que era el nombre de 
la iglesia mayor de Albarracin. Ly cansa de conservarse tanto 
tiempo qoanto no sé sialgnno.de los capitanes antiguos , en- 
tiendo fué la fortaleza del sitio , y la emulación y contienda 
que los Reyes tenían entre si por desear cada qnal la presa, 
hacerle su vasallo , y que no lo. fuese del otro, Ei año pues lúe* 
1186. go siguiente de mil y píenlo y oehentay sei^. por el mes d» ene- 
ro los Reyes de Castilla y de Aragoo se juntaron para tomar 
acuerdo sobre este caso en Agreda. En las vistas de común 
consentimiento hicieron una ley en que dest^riraban. de los rey- 
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nos á todos los deudos y aliados del dicho Don Pedro que si- 
guiesen su partido : con este principio de rompimiento se 
contentaron por entonces. Ea el principio del año siguiente 
Gastón Vizconde de Bearne á exemplo de sus mayores hizo en 
Huesca hooiemige al Rey de Aragón : año desgraciado por la 
prisión de Guidon Rey de Jerusalem. Saladino grande enemi- 
go de Christlanos le prendió á él y al maestre de los Templa- 
rios en la ciudad de Xibefiade ; y se apoderó por concierto de 
la misma ciudad de. Jei^usalepx á dos dia&del mes, de pctuhre, 
que fué un daño y i^ngu^ notable y $in repfr?. En Castilla e\ 
Rey Don Alonso, vu^elto e^ pensamiento á ks cosas de la paz ,. 
con muy buenas le^es y e§tat(Mtos ordenaba y enderezaba la» 
milicia y orden de Calatrava en e^ mismo tiempo que Dou Fer* 
nando su tio Rey de León falleció en Benavente el año que jsa 
contó de mil y qiento, y ochei^ta y ocha : ireynó por espacio de. 1188. 
treinta y un años. Sepultáronle en Ss^ntíago en la capilla ReaK, 
Fué tenido, par mas aventajaba y mfts á propósito para l^ 
guerra <|ue par^ el gobierno, l^s señaladas partes que Íh^o di^ 
cuerpo y ánimo pareció estragar la insaqiaMe sed de reynai* 
que mostró, mayarmenteen la menor edad, del Rey de Castilla 
su sobrino^ Por lo «I sufria n^ujcho los trabaxos > su ingenio 
agudo, prudente y próvido, y en los peligros tuvo corazón 
aDímoso y grapde, lilartin pr<esbyt^ro de Lequ por estos tieoa- 
pos florecía par la ei*ud¡cion y por s^ivida muy santa que \^* 
cía. Ocupál^ase ep escribir mucl^os libros , si bien era persona 
idiota y sin letras; qaas de repente le hii^^o muy avent^ado en 
letras iina^ e&traordi paría visión en que $9d. Isidro, ei^ cuya 
monasterio vivia y entre sueños le dio á comer un libro en se^ 
fial de la mi^cbat doctrina que por aquel medio le coipuoicaba; 
desde entonces comenzó á señalarse en el popocimtiento de la 
divinas letras y escritura sagi?ad9» A. nuestra^ manos no ha ve« 
nido cosa alguna de aquellas, su^ libros.. I>¿ce^4|ue los canónigos 
de aquella iglesia y convento los guardaiü; can grande cuydadq 
como un precioso tesoro, y para testimopio nmy claro de lo 
que sucedió y de aqiiel milagro. 
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Ca)rttuio XVII. 

He variftf cemSéAeramaam» qiM le lúaeron «ntre lof Bejes. 

Los hijos sacedieroD á sus padres, Don Sancho á Don Alon- 
so Rey de Portugal, á Don Fernando Rey de León Don Alonso 
Noveno deste nombre , que se volvió con la nueva de la muer- 
te de su padre del camino que llevaba , porque se quería au- 
sentar , y se iba para su tío el nuevo Rey de Portugal por mie- 
do del odio y asechanzas de su madrastra. Llevaba ella mal que 
Don Alonso hijo bastardo (como ella decia) solo por ser de 
mas edad y porque se le antojaba á su padre, fuese preferido 
á sus hijos, y tratado como quien había de suceder en aquella 
corona. De aquí resultaron desabrimientos perpetuos, de que 
avino que dado que el Rey su antenado al principio le dexó los 
lugares de su dote por respeto y contemplación de su padre , 
pero en fin la puso en necesidad de retirarse á Najara , do pa- 
só lo restante de su vida. En el monasterio de Santa María el 
Real de aquella ciudad están en una capilla, que se llama de 
Santa Cruz , dentro del claustro las sepulturas desta señora y 
de sus hermanos , que fueron Don Lope obispo de Segovia , y 
Don Martin deHaro. Don Alonso Rey de León fué casado dos 
veces : la primera con Doña Teresa hija de Don Sancho Rey de 
Portugal, en quien tuvo tres hijos, á Doña Sancha, á Don 
Fernando que vivió poco , y á Doña Dulce : después por man- 
dado de los Pontífices se apartó de Doña Teresa á causa que 
era su parienta , y casó con Doña Berenguela hija de Don Alon- 
so su primo Rey de Castilla. Don Sancho Rey de Portugal Pri- 
mero deste nombre, que llamaron el Poblador y el Gordo, ca- 
só los años pasados con Doña Aldonza Dulce hermana del Rey 
de Aragón. Deste matrimonio tuvo isiuchos hijos , es á saber á 
Don Alonso el mayorazgo , á Don Femando , Don Pedro, Don 
Enrique que murió mozo: cinco hijas, Doña Teresa, Doña 
Malfada, Doña Sancha, Doña Blanca > Doña Berenguela. Y 
muerta la muger , tuvo en otras dos concubinas seis hijos , 
parte varones , parte hembras : de la primera por nombre Jua- 
na á Doña Urraca y á Don Martin ;. de la otra que se llamó Ma- 
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ría, áDona Teresa, Don Egidio, Doña €oiiataiUEa, y Don 
Rodrigo. Dona Teresa casó con Alfonso Tello, el que fandó y 
pobló la Tilla de Albarquerque : tales eran las costumbres de 
aquel siglo , que no tenían por torpe qualquier antojo de los 
Reyes , en que Don Alonso Rey de Castilla fué muy mas medí* 
do j juntamente dichoso en sucesión, porque de un solo ma- 
trimonio tuvo once hijos: entre los demás Doña Blanca fué la 
mas dichosa , porque casada con Luis Rey de Francia , Octavo 
deste nombre, con dichoso parto dio al mundo un hgo del mis. 
mo nombre de su padre, el que por la conocida bondad de su 
Tida y por su piedad muy señalada alcanzó renombre de Santo, 
y se llamó San Luis. Después de Doña Blanca se siguieron Doña 
Berenguela , Don Sancho, Doña Urraca , y Don Fernando que 
consta haber nacido el año mil y ciento y ochenta y nueve á 1189* 
Teiote y nueve de noviembre dia miércoles. Después del sesiguie* 
ron Doña Malfada y Doña Constanza , y luego adelante dos ó 
tres hermanas, cuyos nombres no se saben: demás desto Doña 
Leonor y el menor de todos Don £nrique, que con maravillo- 
sa variedad de las cosas vino á suceder en el rey no á su padre , 
como se mostrará en otro lugar. Fuera de los muchos hijos 
que el Rey de Castilla tuvo , se aventajaba á los demás prínci- 
pes sus vecinos en la grandeza del señorío , muy mayor que el 
de los otros , por do ponia espanto á todas las provincias de 
España. £1 aunque se via rodeado de tantas riquezas y ayudas 
no se daba al ocio , ni á la floxedad , antes estendia con las ar2 
mas los términos de su señorío, y los dilataba: en que asi 
mismo sobrepujaba á los demás Reyes de su tiempo; y en in- 
gen¡oymaña,yen riquezas, gracia y destreza igualaba á sus 
antepasados : con esto sustentaba la autoridad Real , y se hacia 
temer. Nunca el poder de los príncipes es seguro á los comar* 
canos, por ser cosa natural buscar cada uno ocasión de acre- 
centar sus estados , sea justa , sea injustamente. Por esta cau- 
sa los demás Reyes de España se hermanaban contra el Rey de 
Castilla , y se confederaban y prometían que tendrían los mis- 
mos por amigos y por enemigos. Procuraban traer á esta con- 
federación al Rey de León , si bien pareció estar mas aficiona- 
do y obligado al Rey de Castilla Don Alonso su primo. Y es 
así que luego que tomó la posesión del rey no paterno , con 
deseo de ganar su amistad de su voluntad fué á las cortes de 
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1188. CastilÜi , qitíé se teirian en Caí^ñtíñ el l^dé sfíl j dentó y ochen- 
ta y ochó. Armóle allí (^balleró á k mairel^a que entoteees se 
usaba ; y para muestra de darle la obediencia Ye besó la mano : 
cortesía en que paredó diiraftiüir la magestad de sú rey no , y 
reconocer á su primo por mas principal coiiio lo era. Hallá- 
ronse en aquellas eórtes Conrado fafjo del Emperador Federico 
llamado Barbaroxa , que aportó á España en peregrinación , y 
Raymundo Placada conde de Tolosa : el nno y el otro tuvieron 
por cosa honrosa que él Rey los aricase caballeros con las ce- 
i^emonias que en Espáüa sie tisábán. Fuera désto se concertó ca* 
Sarniento entre Conrado y Doña fierengüela hija del Rey , prero 
no vino é efeólo por esquivar la doncella de ir á Alemana , sea 
por aborrecer las <;ó3tumbres de aquella nación ^ sea por el 
largo y trabajoso camino , ¿ poTquisé qué propósito mudar la 
templanza de España y el arreo de su patria, y trocalle por el 
cielo áspero de Alemana y otras condiciones asaz diferentes de 
Sus naturales? Finalmente este desposorio se apartó por aato- 
ridad de Don Gonzalo primado de Toledo (1), y de Gregorio 
cardenal de Santangel. Los demás Reyes entretanto que esto 
pasaba , ootisultabanr etítre sí por sus embaxadores qué era lo 
que debían hacer, en especial el de Aragón, que llevaba mal 
que todas las cosas eístúviesen en el albedrro de su cuñado el 
Rey de CestMla, y Dott Bá^ncbo Rey de Navarra que pretendía 
i'ecobrar por las armas lo que por fuerza le quitarotí los años 

1190. pasados. Con eáte intentó el año de Christo-mil y ciento y no- 
ven la se jiintiaron de propósito eh Borgia por el mes de setiem- 
bre: en ésta babl^ hicieron entre sí con fédenacion y asiento 
contra las fuerzas de Castilla. Los Leoneses tstrósí y los Portu- 
gueses entraron en esta liga btraidos á ella por industria de 
los dos Reyes. En Huesca se hallaron los embaxadores de los 
ott»os Réyfe*. Tratóse del negocio con el Rey de Aragón , que 
hacia sus Veces j lai del Navai4"0; Allí no solo sé concertó paz 
entre los quatro Reyes y se ligaron para las guerras , sino de- 
mas desto se añadió expresatnetile ^iie ninguno en particular 
sin que los otros lo supiesen y viniesen en ello, por sus parti- 
culares intereses hiciese paz ó tregua cotí el enemigo, ni aun 
tuviese licencia sin el tal consentimiento de hacer guerra á na- 

(1) Rod. lib. 7. cap. 24* 
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(Me n eonmiBalli. Estas «qb» se eónclvyerda p6r«l0W8 d« 
mayo año de nnl y ciento y vé Yanta y 'ano, en que falleció ea 1191. 
Roma Clemente Tercero de eáte ndniiire á veinte y cinco de 
marzo. Sadedióea ao lugar quatl*o dias después Celestino Ter* 
cero^ llamado aqies qoe fuese tepa, Jaointé Sobo : fué natural 
de Rema , y en Espafta muoiio tiempo legado de los Pontífices 
pasados. Don Gonaalo arsobíspó de Toledo pasó askaismo 
desta vfdá á veinte y noere del mes de agosto luego siguiente* 
En su tiempo el Rey Don Alonso dio á 'él y á su iglesia de To* 
ledo á Talamanca y Esquivias. £n su lugar fué puesto Don 
Martin Lopéz > que pol> lá grande^ dé su ánimo>, y por las «l* 
celentes cosas que bise , tu¥0 por sobrenombre y se llaosó e| 
Grande: tuvo antes el obnpado de Sigfiensa : sli patria se lla- 
mó Pisórica: sus virtudes Dolí Rodrígx> que le sucedió en la 
dignidad , las celebró y eoató muy en parUoular. Este mismo 
ano el río Tajo se beló en Tc4edo : c^sa ifue por la templanxa 
de la región y dd ay re sude acontecel!» mi^r podas veces. 

€01119 ie .petdíó -Uk Jonuidli de Alar«of. 

E^ el mismo tlefn'po d€t araiobispo Don Martin vivía Diego 
Unpez de Há^o seSéf de Tizeaya ; en reumas , prudencia y 
«utoridad sobrepdjabá •dat<apttimite á los demás agrandes 4e 
Castilla. Tenia en úombí^ del Rey de Oasitflla y potm /mandan 
do el gobierne <le Brlvíeseá , Nájam y $onía', eomo se^moeslíra 
po^ las esciríttiras de aquelliM tiempos. ISste persuadió al Rey 
que se hii«ieseti cóM?es de todo el reyno'de Castilla eti Carrion 
^ aob de mie^ra ssá vacien die 'mil y dentó yt^oventay dos 1192. 
P«ra resolvet*se e» hs^er guért*a á los Moros, que por la floxe* 
dad de losnaesftros coiñffirmabati sus fuerzas y eran espantosos 
i los Chrrístianos. Impedia estos eitceléntes Intentos , y empe*- 
cia la discordia y enemiga que andaba entt^ el Rey de Castilla 
^ los Leoneses y %varros : temían q^e d por aqudlas partes 
acometían á Castilla cómo por las espaldas, forzarían á dexar 
lasarmas contra los Moros y volver atrás: parecía sería lo 
^s acertado primeramente asentar amistad con aquellas Re^ 
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yes : con'etnbaxadas que de una parte.y de otra ae enriarott, 
al fin se hizo , j se condayeron las paces. Después se mandó 
á DoD Martin arzobispo de Toledo que con buen nüoiero de 
soldados hiciese guerra en el A.ndalacía , que fué el principio 
de otra mas grande guerra , que se siguió y emprendió por 
aquella parte. Entretanto que se teaian las cortes en Garrió o, 
se tiene por fama , confirmada por el testimonio de muchos, 
que el Rey de Castilla á la raya de su reyno edificó á Nayarrete 
pueblo bten conocido. To entiendo que le reedificó ó aumentó 
porque el arzolñspo Don Rodrigo hace mención de aquel lu- 
gar antes deste tiempo. En A.ragon el €opde de Urgel , que 
después de la mueKe de su padre anduvo fuera de aquel reyno 
por enemistad particular que tenia con Ponce de Cabrera 
hombre poderoso , en fin en este tiempo toItíó á la obedien- 
cia de su Rey y á sos^;arse. Con Don Gastón Conde de Bearne 
casó una hija de Bernardo Conde de Cominges ; y con ella 
bobo en dote el señorío de Bigorra como feudatario y vasallo 
del Rey de Aragón : asimismo Don Berengario ó Berenguel 
arzobispo de Tarragona fué muerto á diez y seis de febrero 
1194. año de nuestra salvación de mil y ciento y noventa y qnatro« 
Dícese que le mató Don Guillen de Moneada , dado que no se 
saben las causas de aquellas enemistades. En Pamplona tam- 
bién Don Sancho Séptimo deste nombre Rey de Navarra sien- 
do ya dé larga edad y muy esdareci^o por sus>azañasy gran- 
de prudencia (por lo qual y pQr ser en las letras mas que 
medianamente exercitado tuvo. renombre de Sabio) faHedó á 
veinte y siete del mes de junio. Su cueppo sepultaron en la 
iglesia mayor de aquella noble ciudad con enterramiento y 
honras y aparato Real. Rc^nó por tiempo de quarenta y tres 
años f siete meses y seis días. De su muger Doña Sancha tía 
: que era del Rey de Castilla , dexó á Don Fernando , Don Ra- 
miro, Doña Berenguiela , Doña Teresa, Doi|a Blanca sus hijos 
y sin estos el mayor de todos que le sucedió en el reyno, con- 
viene á saber, Don Sancho Rey de Navarra Octavo deste nom- 
bre, el que por la grandeza de su ánimo y por sus excelentes 
hazañas en la guerra tuvo s<;^renoipbr^ de Fuerte. También le 
llamaron Don Sancho el Encerrado , porque en lo último de 
su vida por causa de una cruel dolencia que padecía de cán- 
cer , se estuvo retirado en el castillo de Tudela del trato y 
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conversación de los hombres »n dar lugar ¿ que ninguno le 
visitase ó hablase. Hay grandes rastros j muestras de so mag- 
nificencia y liberalidad, en particular sacó á Ebro de su madre 
antigua para que pasase por Tudela , y edificó sobre él un 
puente para comodidad de los moradores. Fundó á su costa 
dos monasterios del Cistel , llamados de Fitero y de la Oliva : 
demás desto en Roncesvalles una iglesia con nombre 'de Santa 
María , donde él y sus descendientes se enterrasen. .Casó con 
Dona Clemencia hija de Raymundo Conde de Tolosa Quarto 
deste nombre. En ella tuvo á Don Fernando , que eh vida de. 
su padre murió de una caída que dio de un caballo andando 
á caza : su cuerpo enterraron en Tudela én la Iglesia de Santa 
María. En el tiempo que este Don Sancho comenzó á reynar, 
toda España estaba suspensa por el temor de una grande guer* 
ra que la amenazaba. Don Martin arzobispo de Toledo , como 
le era mandado, rompió por los campos de Andalucía ^ des^ 
truyó por todas partes toda lo que se le puso delante : muchos 
hombres, ganados y otras cosas fueron robadas, quemados los 
edificios , los lugares y los campos dertrozados ; y por qo sa-. 
llrle al encuentro algún exército de Moros, se volvió con el 
sayo á su tierra sano y salvo y rico. Los Moros movidos por el 
dolor de esta afrenta y daño hicieron grandes juntad de solda- 
dos en toda la provincia. El mismo Miramamqlin Abenjqzeph 
Mazemuto avisado de lo que pasaba, ron gran niiraero de gen- 
tes y con deseo de venganza pasó en España : no solo I04 Al- 
mohades,, sino también losEthíopes Alárabes con laesperauza 
de la presa de España seguían sus reales. Con e^ta muchedum- 
bre pasaron á Sierramorena , y llegaron al lugar de Alarcos 
qae poco antes los nuestros edificaran. Don Alonso Rey de 
Castilla avisado del apercebimiento de los Moros , y del peli- 
gro de los suyos , en ninguna manera perdió el ánimo ; .antes 
avisado que hobo á los Reyes de Navarra y de León que le acu- 
diesen, con los quaies poco antes se concertó , él primero que 
nadie ^ con su exército particular acudió á Alarcos, y puso sus 
reales cerca de loa enemigos , cuya muchedumbre era tan 
grande que con sus tiendas ocupaban todos aquellos campos y 
collados ; por esto algunos juzgaban que se debian reportar, 
y con astucia y maña entretener al enemigo hasta tanto que 
los otros Reyes viniesen , que se decía llegarían muy presto: 

TOMO III. ^ 
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otros eran de parecer qae se yiníese la^o á las manos , por« 
que loB Nayarros y Leoneses no tuviesea parle ea la victoria 
y en la presa , que arrojada y temerartameiite al cierto se pro- 
metían. Este parecer prevaleció como el que era el roas hon- 
rado , dado que el Rej no ignoraba que aquellos consejos en 
la guerra son mas saludables que mas seguros ; y que menos- 
preciar al enemigo y confiar en sí mismos es daio igualmente 
perjudicial á los grandes Reyes , como el suceso de esta bata- 
lla lo dio á entender. Ordenaron los Reyes sus gentes. Dióse 
la batalla junto á Alarcos á diez y nueve de julio « que fué 
1195. miilrcoles, el año de mil y ciento y noventa y cinco. Fué gran- 
de el corage y denuedo de entrambas las partes ; pero el es- 
fuerzo de los nuestros fué vencido por la muchedumbre de 
los enemigos , porque mereciéndolo asi los pecados del pue- 
blo , y por voluntad de Dios amedrentados los nuestros » les 
faltó el ánimo y corazón en la pelea. Muchos así en la batalla 
como en la huida fueron muertos , entre ellos Martin Martí- 
nez maestre de Calatrava (1); quien dice que Don Martin ar- 
zobispo de Toledo se halló en esta batalla : de Don Di^o de 
Haro , que fuera el principal movedor (ksta guerra , se decia 
mostró cobardía , ca se retiró de la pelea y volvió á Alarcos 
al principio de la batalla , sea por no tener confianza de salir 
con la victoria , sea como bobo fama , por estar agraviado del 
Rey , que en cierta ocasión igualó los caballeros del Andalucía 
con los nobles de Castilla en esfuerzo y destreza del pelear. 
Los Moros , ensoberbecidos con tan grande victoria , do solo 
se apoderaron de Alarcos que luego se les rindió , sino pasa- 
ron adelante , y metiéronse por las tierras del reyno de Tole- 
do. Llegaron hasta Yévenes que está seis leguas de aquella 
ciudad : desde allí hechos muchos daños volvieron atrás. £q 
nuestra edad solamente restan algunos paredones de Alarcos, 
y un templo bien antiguo con nombre de Santa María con que 
los comarcanos tienen mucha devoción: entiéndese que ei Rey 
bárbaro hizo echar por tierra aquel pueblo y abatir sus mu- 
rallas. Tiivose por cierto que con aquel desastre tan grande 
castigó Dios en particular un pecado del Rey, y fué que en To- 
ledo , menospreciada su muger , se enamoró de cierta Judía 

(i) Padill. eo sir Hist. 
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que fuera éé la hérímosara ninguna otra €Óáa tenia de eati« 
mar. Era este trato no solo deshonesto sino también afrentoso 
á la Christiandad: los grandes moTÍdos por tan grande indig* 
nidad , j porque no se esperaba enmienda , hicieron matar 
aquella muger. Á.ndaha el Rey furioso por el amor y deseo. 
Un Ángel que de noche le apareció en IiN*sca« , le apartó de 
aquel mal propósito : mostróse)e en aquella forma que tenia 
en una pintura y imagen del mismo Rey , á manera de manee* 
bo , con rostro hernioso , mas grave , que le amenazaba si no 
volviese en sí , y le apercebía esperase el premio de la casti- 
dad , si lá guardase , y temiese el castigo , si la menosprecia- 
se. £n la iglesia dé Illescas á la mano derecha del altar mayor, 
hay uba capilla Ihmada del A.n¿el; con un letrero que declara . 
ser aquel el lugar en!qtie se aparedó el Ángel al Rey Don 
Alonso el Bueno ; que asi lé llaman. La verdad es que sabido 
el desastre de Alarcos ; Los Reyes de León y de Navarra de- 
sistieron del propósito de ayudar en aquella empresa. El Rey 
de León acudió á visitar al Rey Don Alonso sea con ánimo lla- 
no , sea fingidamente : Don Sancho Rey de Navarra shi salu- 
dar al Rey se volvi¿ á su tierra. La memoria desta descortesía 
quedó en el pecho del Rey de Castilla fitada mas altamente 
que ninguno pudiera pensar: y desde aquel tiempo congojado 
con la saña y con el miedo comentó á tratar y aparejarse para 
vengar el agravio y satisfacer aquel an aenti miento , no solo 
contra los Moros , sino también contra loa Navarros. 

€a)»ttitio XIX. 

Da lo qiiB tuMdió en VortogaL 

El año luego siguiente que se contaba deChristo mil y ciento 
y noventa y seis, fué desgraciado en España por la muerte del 1196. 
Rey Don Alonso de Aragón , que entre los Reyes de España 
tenia el segundo lugar en autoridad y señorío, y en esfuerzo no 
daba ventaja á ninguno. Falleció en Perpiñan á veinte y cinco 
de abril en tiempo que todo su señorío gozaba de gran paz, y 
el reyno de Aragón florecía en gente, riquezas y fama. Nom- 
bró por heredero á Don Pedro su hijo mayor , Segundo deste 
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nombre: á don Alonso mandó en su tesUiaento el tcondado de 
la Proeoza y los demás estados que úéV depepden* A Pon Fer- 
nando el menor de todos, mandó que en el monai^teno de Po- 
blete del Cistel , que sa padre comenzó y ^1 le dexó acabado , y 
está puesto entre Tarragona y Lérida, en que pensaba hacer el 
enterramiento suyo y. de sus sucesores, tomadp el hábito, se 
ocupase en rogar á Dios por las ániQías de sus antepasados. 
Las tres hijas Infantas Dona Con^tan^a , Doña Leonor y Do- 
na Dulce nombró y sustituyó á la sucesión del reyno , si sus 
hermanos muriesen sin herederos, mudada en esta parte y 
corregida la voluntad de Doña PetrontlU su madre, que exclu- 
yó las hembras de la herencia de aquellos estados ,.coniio larri- 
. ba queda señalado. Este año en que-^ugedió la, muerte del Rey 
de Aragón , fué también desgraciado por la hambre y peste, 
males que Cataluña principalmente padeció. Demás desto con 
una nMeva entrada que hizo el Rey bárbaro, Cáceres y Plasen- 
cia fueron tomadas, talados loa campos de Talavera, y puesto 
fuego á los olivares, que se dan allí muy buenos. La villa no 
pudo ser entrada por la fortaleza de los adarves y esfuerzo de 
los moradores, echó por tierra emperp los lugares de San tola- 
lia y Escalona que están mas adelant^e. La misma ciudad de 
Toledo estuvo cercada espacio de diez dias. £n Castilla la silla 
obispal de Najara en que hasta entonces estuvo , se trasladó á 
la iglesia de Santo Domingo.de la Calzada, la qual de una ex- 
celente fábrica se comenzara diez y seis aáos antes, y á la sazón 
se acabó , de tanta grandeza y anchura que compite con las 
principales de España. Lo uno y lo otro se hizo por diligencia 
de Don Rodrigo obispo de Calahorra. El año siguiente de mil 
1197. y ciento y noventa y siete bobo nuevos movimientos en Cata- 
luña , por estar la provincia dividida en parcialidades : unos 
seguian á Armengaudo conde de Urgel, otros favorecian á 
Raymundo Rogerio conde de Fox; por la qual parcialidad la 
dudad de Urgel fué cercada y tomada por fuerza* £1 Moro 
Abenjuzeph , soberbio por la victoria pasada y la prueba que 
hizo de sus fuerzas y fortuna , con orgullo se prometía en su 
pensamiento el señorío de toda España. Rehaciéndose pues de 
fuerzas y juntadas mas gentes, volvió otra vez á Toledo : no 
tenia esperanza de apoderarse de la ciudad por la fortaleza del 
sitio : taló los campos, saqueó los lugares comarcanos, hizo 
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grandes robos, llegó con las talas hasta Madrid y Alcalá , j á 
maoo izquierda hasta Ocaña , Udés, Huete y Cuenca destro- 
zando todo lo que encontraba. Los nuestros por los daños del 
año pasado y por el miedo presente estaban sin consejo, y sin 
saber qué partido tomarían para defender la patria. Era estre- 
mo el peligro en que las cosas de los Christianos se hallaban , 
porque el Moro, efectuadas tan grandes cosas , se rolvió al 
Andalucía con su exército sano y salvo, determinado de tornar 
á la guerra el año siguiente con mayor furia. Don Alonso Rey 
de Castilla , rodeado de tantos males , por no tener fuerzas 
iguales al enemigo trataba de buscar socorros y ayudas de fue- 
ra. Poca esperanza tenia que los Leoneses y Navarros hiciesen 
cosa de provecho , pues demás del desacato pasado en tiempo 
tan trabaxoso acometían por diversas partes las tierras de Gas- 
tilla, sin tener cuenta con la GhristioBdad , ni considerar lo 
que la fama diría dellos. Fué así que el Rey de Navarra trabaxó 
las tierras de Soria y Almazan por do entró á robar con sus 
soldados : el Rey de León puesta confederación y alianza coa 
los bárbaros que moraban en Estremadura en las tierras que 
caen entre Tajo y Guadiana , se metió por tierra de Gampos en 
que taló toda la campaña. En solo Don Pedro Rey de Aragón 
llamado el Gathólico quedaba alguna esperanza : convidóle el 
Rey de Castilla para hacer confederación y juntar las fuerzas 
contra los enemigos comunes. Vino el Aragonés en ello. Hecho 
este concierto , pareció primero vengar las injurias del Rey de 
León , después los agravios que hicieron los Navarros : con es- 
to de primera instancia fueron tomados del Rey de León los 
pueblos deBolaños, Gastroverde, Valencia y el Carpió. Con- 
tra los Navarros no se pudo hacer la guerra como lo tenían 
acordado , á causa que Abenjnzeph se apercibid para hacer 
nueva guerra como aquel que estaba acostumbrado demasia- 
damente á hacer entradas por nuestras tierras: con todo esto 
los Castellanos y Aragoneses con la gente que fuera justo aco- 
meter á los bárbaros , sin ningún cuydado de la Christtandad 
revolvieron contra el Rey de León causa de todos los males , 
como ellos decían: tornaron á entrar por sus tierras el año de 
mil y ciento y noventa y ocho, y llegaron hasta Astorga : des- ngs, 
trozaron la tierra de Salamanca , apoderáronse de la una y de 
la otra Alba , y de Monterrey con otros lugares, después des- 
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to tornaroa á tratar de yeogarse del Rey de Navarra , que no 
juenos agravios tenia hechos; y esto coo tanta voluntad de los 
Reyes de Castilla y Aragón , que olvidados de su reputación , 
y sin moverse por el peligro de la Christiandad, se determi- 
naron hacer concierto con Abenjuzeph común enemigo de 
Christíanos, 7 no tuvieron por cosa fea ser los primeros á coo- 
vidalle con la confederación. £1 bárbaro no dexaba de dar ore- 
jas á esta plática , por tener gran deseo de volver sus fuerzas 
contra el Rey de Portugal , que tenia hecho en los bárbaros 
grande estrago , fuera de que estaba con cuy dado de las cosas 
de África. Asentáronse treguas con los Moros por diez años. 
£n este tiempo Don Sancho Rey de Portugal parte de su cuy- 
dado y pensamiento ocupaba en reparar ó edificar de nuevo 
diferentes pueblos, de donde ganó el renombre y fué llamado 
Don Sancho el Poblador: en este número se cuentan Valencia 
de Miño 4 Montemayor el Nuevo , Vállelas , Peñamacor , Sor» 
tella y Penella con otros , parte de losquales por donación del 
Rey se dieron á los caballeros de Santiago, parte á los de Avis, 
que por este tiempo comenzaron en Portugal á tener fama. £1 
mayor cuydado que tenia, era de echar los Moros de toda 
aquella provincia ; y así se apoderó de la ciudad de Silves , que 
está al promontorio Sacro ó cabo de San Vicente , ayudado de 
una gruesa armada que vino de Francia y Ingalaterra. £q par- 
ticular el conde Philipe, cuñado del Rey, envió en su ayuda 
veinte y siete naves, y en ellas muy escogidos soldados de Flan- 
des. £n la razón del tiempo en que esto sucedió , no concuer- 
da n los escritores ¡algunos señalan el año de mil y ciento y 
1199. noventa y nueve, otros lo ponen diez años antes, que fué en 
el tiempo que. los Reyes £urique de Ingalaterra y Philipe de 
Francia con deseo de promover y sustentar la Christiandad 
qu^ estaba para perderse, se determinaron de pasar por mar 
á la Tierra-Santa , después que tuvieron primero vistas en los 
Vellocases , donde está la villa de Gisors , cabeza que es de los 
pueblos que llaman. Vergassins ; pero el inglés mudada la vo- 
luntad, se quedó en su tierra , y envió en su lugar á su hijo 
Ricardo. Hizo compañía á los Reyes £nrique á la sazón conde 
de Campaña en Francia : después por casar con Doña Isabel 
hija del Rey Amalarico fué Rey de Jerusalen. Hijo deste Enri- 
que, de la primera muger , fue Theobaldo conde de Campana, 
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con quien por ettos tiempos casó Doña Blanea liermána de 
Don Sancho Rey de Macarra, madre de otro Theobaldo que el 
tiempo adelante vino á ser Rejr de Navarra. Los corazones de 
los mortales trabajados con tantos males, y aquexados de mie- 
dos tenían otrosí atemorizados mnchos prodigios que se vian 
como anuncios de grandes males. £n Portugal bobo peste y 
hambre gravísima, y en el cielo ae vieron otra» señales : el vul- 
go inclinado á pensar lo peor y dado á supersticiones decia ser 
venganza del cíelo j ira de Dios, porque el matrimonio de Don 
Alonso Rey de León y de Doña Teresa Infanta de Portugal , si 
bien era ilegítimo y por las leyes ninguno, no se apartaba ; 
dado que Inocencio Pontífice , Tercero deste nombre, sucesor 
de Celestino , que habia comenzado á gobernar la iglesia Ro- 
mana , lo procuraba con todo cuydado , de tal suerte que puso 
entredicho en todo Portugal , y pena de excomunión á todos 
los que no obedeciesen á su mandado. Acrecentóse este medio 
por perderse como se perdió á la sazón la ciudad de Silves , 
destruidos y talados los lugares y campos de aquella comarca; 
lo uno y lo otro por las armas y esfuerzo de Abenjuzeph, que 
pretendía por esta manera satisfacerse de las iojurkts y daios 
que el Rey de Portugal le tenia hechas el tiempo pasado. 

€apttuÍ0 XX. 

J>e la giwnra qne se biso oontra XffMranra. 

Afartósb aquel matrimonio del Rey de León por causa del 
parentesco que tenían él y su muger , con dificultad y tarde; 
pero en fin se apartó el año de nuestra salvack)n de mil y do- 1200. 
cien tos 9 y luego se comenzó á poner en plática de pedirá la 
infanta Doña Berenguela hija de Don Alonso Rey de Castilla» 
de la qual se dixo poco antes que estaba concertada de casar 
con Conrado duque de Suevia ; mas ella se escusaba por las 
costumbres de los Alemanes y por el largo camino , puesto 
que no menos aborreeia el matrimonio de León por el paren- 
tesco que ce» él tenia, causa q^i» el primero se apartase: pero 
los Reyes muchas veces posponen la honestidad y religión á 
sus particulares. Los halagos, de la madre ablandaron el cora* 
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zon de la doncella , 5 á sa padre parecía que los caiamientos 
de dhrersas naciones muchas veces suelen ser desgraciados, j 
que no se debía dexar la ocasión de ganar al Rey de León que 
les hacia tantos daños, demás de apartalle déla amistad del 
Rey de Navarra, de quien principalmente deseaba satisfacerse 
7 vengarse, y entendía que desamparado del Rey de León no 
tendría fuerzas bastantes para resistir. Por una epístola de 
Inocencio III. enderezada al de Compostella seveeque el de 
Toledo fué á Roma el aSo pasado para alcanzar dispensación 
del Papa sobre este matrimonio que se trataba , y no la quiso 
dar. Entretanto pues que estas cosas se trataban y maduraban, 
el Rey de Castilla Don Alonso con grande deseo de vengarse 
se apercebia con todo cuy dado para aquella guerra : á Don Pe- 
dro Rey de Aragón para no poder venir luego, como en la 
confederación quedó asentado , impidió la discordia que tenia 
con su madre la Reyna Doña Sancha , ca teniéndola por sos- 
pechosa y creyendo que trataba de volverse á Castilla , procuró 
quitalle los lugares de su dote. Pero á instancia del Rey de 
Castilla se asentó la concordia entre la madre y el hijo : juntá- 
ronse los dos Reyes en Hariza , pueblo asentado á la raya de 
los dos reynos , donde por medio y diligencia del Rey Don 
Alonso y por su voluntad se determinó que á trueco de Tor- 
tosa y de Ascona y de otros pueblos la Reyna diese al Rey de 
Aragón los de Hariza, EpitayEmbite que le pertenecían á 
ella ; en que pretendía el Aragonés quitar la entrada por aque- 
lla parte al Rey de Castilla, si en algún tiempo quisiese acome- 
ter las tierras de Aragón : consideraba que las voluntades de 
los hombres y mas las de los Reyes son varias y mudables, y 
por ningún respeto de parentesco se mueven quando se les 
muestra esperanza de ensanchar su estado. Don Pero Ruiz de 
Azagra señor de Albarracin se halló en aquellas vistas de los 
Reyes por estar, es á saber, ya reconciliado con ambos. Hízo- 
se esta confederación á treinta de noviembre. En el mismo año 
Doña Berenguela hermana del Rey Don Sancho deWavai^ra ca- 
só con Ricardo Rey de Ingalaterra : así lo dicen las historias de 
España. Los escritores ingleses reñeren que sucedió esto el 
año pasado, y añrman que en este falleció el mismo Ricardo. 
£1 Rey Don Alonso con la comodidad de las treguas que tenia 
oon los Moros, deseaba reparar los daños qué el tiempo pasa- 
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do se rec3>íeraii , y para etto procuraba reparar á Pkteocia 
y á Bejar, y á Mirabel y á Segura eo el monte Argén larío : á 
Monfredo, y á Moya en la Mancha de Aragón , á Agiillar en 
tierra de Campos. Estas cosas hacia , y no aflosiaba con eso el 
cuydado de la guerra que pensaba hacer á los Navarros, ni 
cesaba de amonestar al Rey de Ari^on que juntase con él las 
fuerzas y las armas: así en un tiempo las gentes de Aragón y 
Castilla se movieron contra los Navarros. £1 Rey Don Sancho 
vista la tempestad que cargaba sobre él , y que no tenia fuer- 
zas bastantes , como quier que esperase poca ayuda délos 
principes Christianos que sentía estar enagenados por indus* 
tría y maña del Rey de Castilla, tanto que se comenzaba á tra* 
tar del casamiento entre Luis hijo de Philipe Rey de Francia y 
la infanta Boña Blanca hya de Don Alonso Rey de Castilla; 
determinó por el mar pasarse >á África para pedir ayuda al Mi* 
ramamolin Abenjuzeph: grande afrenta y notable maldad, 
mayormente que se entendía no dexaria él como era soberbio 
pasar la ocasión que la discordia de los nuestros le pres en taba, 
de acometer de nuevo á España. Los historiadores Navarros no 
conforman con lo que de verdad pasó , sino con deseo de escu* 
sar aquella jornada fingen que Don Sancho pasó en África con 
intento de socorrer al Rey Moro de Tremezen contra el de 
Túnez : la invención por sí misma se manifiesta por no haber 
entonces Reyes en África de aquellas ciudades : así no me pa. 
recio era menester refutalla con mas palabras. La verdad es 
que pasado el Rey Don Sancho en África, los Reyes de Casti- 
lla 7 de Aragón se metieron por Navarra como por tierra sin 
dueño y sin valedor. Ayvar y lo de Yalderroncal tomó el Rey 
de Aragón. Los pueblos de Miranda y Inzuía se dieron al Rey 
de Castilla^ que puso también cerco sobre Victoria cabeza de 
Álava; y porque se defendían los ciudadanos valientemente y 
el cerco se dilataba , dexando en su lugar á Don Diego de Haro 
para apretallos , el Rey se partió á Guipúzcoa una de las tres 
provincias de Vizcaya, la qual irritada por los agravios de los 
Navarros estaba aparejada á entregársele como lo hicieron lue- 
go, ca rindieron ai Rey todas las fuerzas de la provincia; lo 
que también al fin hizo Victoria perdida la esperanza de po- 
derse defender^ y por su autoridad todas las demás villas de 
^lava. Solamente sacaron por condición que no les pudiese el 
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Rej dar leyes ni poner gobernadores, excepto en Victoria so- 
lamente y TreyiSo , lugares j plazas en qoe se permitía qae el 
Rey pusiese quien los gobernase. Todo era fócíl á los Reyes de 
Castilla y de Aragón por estar toda la provincia de Navarra de- 
samparada de todo socorro y sin fuerzas, faera de que de nue- 
vo se dÍTolgó por la fama qoe el Rey Don Sancho comenzara á 
estar enfermo de cáncer, qoe le nació en una pierna, sin espe- 
ranza de poder sanar. La melancolía que por la poca esperan- 
za que tenia de remedio, se le engendró, fué causa de aquella 
mala dolencia. Las marinas de Vizcaya, que importaba mucho 
para conservar el señorío de aquella provincia, fueron forti6- 
cadas , reparados los lugares de San Sebastian , Fuente-Ra- 
bia, Guetaria y Motrico: los pueblos de Laredo, Santander j 
San Vicente de nuevo se fundaron en las riberas cercanas. En- 
tretanto que el Rey Don Alonso de Castilla se ocupaba en ha- 
cer estas cosas , Don Sancho Rey de Navarra sin hacer ningún 
•recto volvió afrentado á su patria y reyno, que halló dimiaui- 
do y falto en muchas partes, muchos pueblos enagenados. En- 
vió sobre estos agravios á los dos Reyes embaxadores con toda 
humildad, pero no alcanzaron cosa alguna fuera de buenas pa- 
labras, por no poderse persuadir á restituir lo que tenian ad- 
quirido por el derecho de la guerra ; ni les podían faltar razo' 
nes y títulos con que colorear su codicia y paliarla. 

Capítulo XXI. 

<hmo el Byey de Jkragoa ftió á Aona. 

Estas cosas sucedían en España en el tiempo qoe Ricardo 
Rey delngalaterraen prosecución de la guerra que emprendió 
en Francia , con que mucho tiempo trabaxó aq uella provin- 
cia, en el cerco que tenia sobre Limoges ciudad muy fuerte 
fué muerto con una saeta que le tiraron desde los adarves. 
Sucedió en el Reyno su hermano de padre y madre llamado 
Juan. Philipe por sobrenombre Augusto , Rey de Francia > 
con intento de derribar al nuevo Rey, y desbaratar sos in- 
tentos antes que cobrase fuerzas, hizo grandes juntas de gen- 
tes. Acometió á la Normandía , á la Bretaña y á los de AojoU) 
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estados que eran de los Ingleses en Francia. Apoderóse de lai 
ciudades, de unas por fuerza, de otras de grado. Contra su 
poder no tenía el nuevo Rey ni le quedaba alguna esperansa 
por ser desigual en fuerzas , j no hallar camino para defen* 
derse de contrarío tan bravo y eiecutívo. Enviáronse el uno al 
otro embaxadas , y por este medio para que los Reyes se vie* 
sen, señalaron á Butavento pueblo de Tformandfa. Hfzose allí 
confederación y alianza , mas necesaria que honrosa para los 
Ingleses , en que dexaban al Francés las ciudades de que se 
apoderara , solo con una condición y gravamen que una hija 
del Rey de Castilla casase con Luis hijo de Philipe Rey de 
Frauda sin llevar otra dote alguna. Este color se lomó y esta 
capa por ser sobrina del Inglés , hija de su hermana. Solo lo 
de Anjon se restituyó á los Ingleses. Enviáronse erabaxadorea 
al Rey de Castilla de todo lo que pasaba : él alegre ooii la nue* 
va , y con el concierto , que demás del bien común le t raia á él 
tanto provecho, vino en lo que le pedian. Tenia el Rey Don 
Alonso qnatro hijas, las tres en edad de casarse: estas eran 
Doña Berenguela , Doña Urraca , Doña Blanca. Doña Beren* 
guela por este mismo tiempo casó con el Rey de León. A los 
embaladores que de Francia vinieron sobre el caso , dieron 
á escoger entre las dos que restaban. Doña Urraca era mas 
apuesta y de mas edad ; sin embargo ellos ofendidos del nom* 
bre Dona U rraca escogieron á Doña Blanca. En Burgos se hi- 
cieron los desposorios : dende acompañada del padre fué la 
doncella llevada á la Guiena por estar en poder de los Ingle* 
ses : de allí con acompañamiento de grandes de Francia pasó 
adonde estaba su esposo. Los Ingleses quedaron muy sentidos 
de que con aquella confederacion'se hediese oscureddo la ma* 
gestad de aquel Reyno, en tanto grado que pasado el Rey á 
Ingalaterra, le miraban de mala gana j con malos ojos, y al 
entrar en las ciudades no le hacian las aclamaciones que sue- 
len y acostumbran. Sucedieron estas cosas el año de mil y do* I20i. 
cientos y uno. En el mismo año falleció Theobaldo conde de 
Campaña: dexó por heredero al preñado de su muger Doña 
Blanca : parió después de la muerte de su marido un hijo del 
mismo nombre. Doña Berenguela hija de Don Alonso Roy de 
Castilla últimamente casó con Don Alonso Rey de León. Era 
cosa muy honrosa para Don Alonso Rey de Castilla casar dos 
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lujas casi en an mismo tiempo con dos Rejes sin dote ningu- \ 
na , porque á Do2a Berenguela dio solamente los lugares que 
por las armas quitó poco antes á su marido , restituyéndose* 
los por las condiciones de) casamiento. Celebráronse las bo« ; 
das en Yalladolid , do los Rejes se juntaron , con grandes fíes^ 
tas y muestras de alegría. £ntre Don Alonso conde de la 
Proenza en Francia y Don Guillen conde de Focalquer , aun- 
que era tio de Doña Garsendamnger del mismo Don Alonso, 
se levantó guerra que forzó á Don Pedro Rey de Aragón para , 
ponellos en paz de pasar en- Francia. En Aguas Muertas , pue- 
blo en las marinas de la Galiia Narbonense que los antiguos 
llamaron Foffas Marianas, por la diligencia del Rey se trató 
de la concordia, y bechas sus avenencias, se apartaron de las 
armas. Deseaba el Rey de Aragón con cuydado de hacer la 
guerra á los Mallorquines por estar aquellas Islas en poder de 
Moros. Para este efecto era menester ganar la voluntad de los 
Ginoveses y Písanos, que en aquella sazón eran poderosos por 
el mar. La autoridad de Inocencio III. Pontífice Máximo era 
muy grande, y no menor el deseo de ayudar á los Aragoneses, 
como lo mostraba en muchas ocasiones. Partido pues el Rej 
de la Proenza , en una flota se fué á Roma á verse con el Pon- 
tífice : recibióle él con grande aparato , y para honralle mas 
en la iglesia de San Pancracio, que está de la otra parte del 
1304. Tibre , el año de nuestra salvación de mjl y docientos y quatro 
á vdote 7 uno de noviembre fué ungido por Pedro obispo 
Portuense , y por la misma mano del Pontífice con solemne 
ceremonia recibió la corona y las demás insignias Reales. Con- 
cedió otrosí para adelante que los Reyes de Aragón pudiesen 
ser coronados en sus tierras ; y que hiciese el oficio y toda la 
ceremonia el arzobispo de Tarragona como vicario del Pon ti- 
ce Romano. Hay bula de todo esto , mas no pareció ponella en 
este lugar. Aun no se acostumbraba en aquel tiempo que los 
Reyes de Aragón luego después de la muerte de sus padres to- 
masen las insignias reales, sino qnando á la manera usada en- 
tre los Españoles los armaban caballeros ó se casaban : enton- 
ces finalmente usaban del nombre y insignias reales. Por esta 
merced que hizo á Aragón el Papa, el Rey de Aragón hizo su 
reyno feudatario á los Pontífices Romanos, concertó y prome- 
tió de pagar cada año cierta cantidad de oro : cosa que llevaron 
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mal los naturales , que se menoscabase con aquel co lor j capa 
el derecho de Ja libertad , y se diese á los Pontífices poder y 
ocasión y entrada con esto para intentar mayores cosas. en 
Aragón. Este seotioiíento se aumentó por un tributo qae el 
aoo siguiente el Rey impuso sobre el rey no muy pesado , que 
vulgarmente se llama Mooetal.'En Huesea al fin del mes deno» 
viembre sé promulgaron los tales edictos , en que no solamen- 
te el vulgo sino también todos los i nobles y hidalgos se com- 
prendían sin sacar á nadie. Repreheodian al Rey ^ y rátranaban 
que en particular Aiese pródigo y: en; piibKco codicioso páni 
suplir con tales imposidoaes públicas y comunes lo que der-^ 
ramaba sin proposito. No se habia el Rey casado por este tíem« 
po, y estaban Con cuy dado: que desase, sucesión para heredar 
el reyno. Procuró el.Pontífice Romano Inocencio que. madama 
María hija de Isabel R)ey na d^ Jerusalem « que venjaisucedei» 
en aquel reyno, casase ioon <3l Rey de. Aragón. Tenianeste neg^ 
ció para concluirse qiÑiMlo el Rey á persuasión desús ¿randcá 
casó con madama María, hlria y hei^edera de Gáillen sefior de 
Mompeller , por la comodidad de aquel' estacbi. Con esto Moa 
deseos piadosos del Pontífice quedaron burlados; que 'éoi» 
aquel casamiento pretendía hacer que las fuersasde Aragón «e 
empleasen en la guerra de la Tierra^nta. Doña Urraca ler» 
cera hija de Don Alonso Rey de Castilla y que pretendía antes 
casar con el Aragonés , perdida esta esperanza, casó el a&o mil 
j docientos y seis con Don Alonso hijo primogénito de Doa 
Sancho Rey de Portugal. £8te año postrero de febrero bobo 
grande eclipse del sol , tanto que por espacio de seis horas el 
dia se mudó en escura noche. A primero de julio dio el Rey al 
arzobispo de Toledo Don Martin el oficio de chanciller mayor 
de Castilla. Los ríos con las continuas lluvias crecieron tanto, 
que Tajo en Toledo á veinte y siete de diciembre principio del 
ano siguiente sobrepujó la puerta del Almofala un estado de 
hombre. Esto dicen los Anales de Toledo. La puerta del Almo- 
fala puede ser que fuese la que hoy se llama de San Isidoro. £1 
Hey de Navarra , perdida la esperanza de rehacerse , vino á 
verse con el Rey de Castilla á Guadalaxara, donde hicieron tre« 
gnas por cinco años. Para mayor seguridad se dieron como en 
rehenes algunos pueblos de la una parte y de la otra ; y en par- 
ticular se concertó que el Rey Don Alonso procurase que el de 
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Aragón entrase en la misma confederacioo^EI afio áddatite de 
1308. mil y docíentos y ocho fué sefialado por la muerte de muchos 
príncipes y señores : á veinte y ocho de agosto murió Don 
Martin arzobispo de Toledo : sucedióle algo adelante Don Ro- 
drigo Ximenez navarro de nación natural de Puente de Rada , 
su padre Ximeno Perec de Rada » su madre Doña Eva. Tuvo 
por hermana á Doña Guiomar de Rada , por sobrino á Doa 
Gil de Rada , á quien él mismo dio la tenencia de algunos cas- 
tillos. Todo consta de papeles de la su iglesia de Toledb , y fué 
primero obispo de Osma : de allí le trasladaron á Toliádo. Las 
raras virtudes y buena vida, y la>rudicion singular para en 
aquellos tiempos hicieron que sin embargo que era estrangero, 
subiese á aquel grado de honra y á aquella dignidad tan gran- 
de^ y porque las treguas entre los Reyes se eoncloyeron en 
gran parte por su diligencia, tenia ganada la graeia de los prín- 
cipes, y las voluntades de la uaa y de la otra nación. Por el mes 
de noTiembre falleció Doña Sancha madre del Rey de Aragón 
e» el monasterio de Xixena , que era de monjas , y ella le fun- 
dóla su costa debaxo de la obediencia y gobierno de los comen- 
dadores.de San Juan , y en el mismo cansada de las cosas del 
mundo, y con deseo de vida mas perfecta , habia tomado aquel 
habito. £n Toledo el mismo dia de San Martin falleció Don 
Estevan Ulan : fué enterrado en la iglesia de San Román : per* 
sosa señalada en todo género de virtud , y que tenia el gobier* 
DO. de la ciudad y la tenencia de los alcázares en premio del 
servicio que hizo los años pasados al Rey quando le apoderó 
de Toledo. Fué piadoso para con Dios , de ánimo liberal con 
los pobres ; las riquezas que alcanzó , igualaron á su ánimo. 
Demás desto falleció el conde de Urgel : de su muger Doña El* 
vira dexó una sola hija llamada Aurembiassis. Esta doncella 
Gerardo de Cabrera hijo de Ponce , despertadas diferencias y 
pleytos pasados, como quier que por ser muger la trabaxase y 
tratase de despojarla > por voluntad de Doña Elvira su madre 
dio el estado de Urgel y le entregó al Rey, y ellas se pusieron 
debaxo de su amparo. Con esto la sucesión del Gran Borello , 
antiguamente conde de Rarcelona y de Urgel, cayó del señorío 
de aquella dudada si bien su padre mandó y dexó en su testa- 
mento la mitad de su villa de Valladolid al Pontífice Inocencio 
con intento que amparase á su hya en lo demás; pero no en- 
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tiendo que el Fftpa entró eo posesión de aquella manda j le* 
gado. 

€apítnÍ0 xxiL 

Xle Im paeef <pe fe Uderon «netre Jos Beyes. 



Espiraba el tiempo de las tregoas asentadas con los Moros , 
7 el deseo de volver á hacerles guerra tenia á todos puestos éti 
caydadO) masque á todos al Rey de Castilla: como el que 
caía mas cercano al peligro. Era menester sosegar las dife- 
rencias entre los Gbristíailos y los movimientos, y coi»¿ef'> 
tar los Reyes entre sí para que de buena ^na hiciesen ligA 
contra el común enemigo, poderoso con la junta de tantos 
reynos, feroz <^n tantas vi^torías^ y que aoienacaba áhueií* 
tras tierras. Loa reynos comarcanos , lúayormente si los He* 
yes son bulliciosos , nó pueden largamente es tai^ sosegados ^ 
por nacer cada dia entre ellos nuevas oeusai de guerras y pley* 
tos trabadas uñas dé otras. Don Alonso Rey de LeiMi fué 
el primero que por acometer los lugares qde tenia en dote 
su madrastra, turbó el reposó común. Reprehendía á aú 
padre y quexábase que por ser liberal con sus mugeres é«ml« 
00} ó la magestad del rey no y enflaqueció las foerxas* 1>oa 
Diego de Haro , por ser hermano de la Reyna viuda , como 
lúdese rostro á los intentos del Rey, despertó contra sí las ar- 
Blas de León y de Castilla de tal guisa que ni pudo defender el 
estado y derecho de su hermana , y él ofendidas las voluntades 
de los dos Reyes , fué forzado á retirarse á Navarra. Hacia des-* 
de allí ordinariamente correrías en los campos de Castilla : so* 
brevinieron los Reyes , que le vencieron cerca de la ciudad de 
Estella y le forzaron á meterse dentro de aquel pueblo , que 
era muy fuerte por las murallas y baluartes : así no tratiaron 
de combatille. Todavía los quatro Reyes de Castilla, León, 
Nairarra y Aragón con seguridad que entre sí se dieron , se 
juntaron á vistas en Alfaro , en que hicieron entre sí las paces: 
Don Diego de Haro, desamparado de todos y desconfiado de 
sus fuerzas , se fué á Valencia á valerse de los Moros. Avino 
que el Rey de Aragón con el cuydado que tenia de lá guerra 
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eooira los Moros, y porque así quedó en la habla concertado, 
entró por las tierras de Valencia. Matáronle el caballo en cier- 
to encuentro , y sin duda viniera en poder de los Moros si Don 
Diego de Haro que se halló con ellos , movido de su huniani- 
dad , y olvidado de ks injurias, no le diera un caballo coa que 
se libró del peligro : cosa que á él fué causa de grande odio , j 
le fué mal contado entre los bárbaros , tanto que para purgar- 
se y aplacallos le fué necesario pasar á África y dar razón de sí 
pl Miramaitiolin , y defender por derecho y por las l^es su 
inocencia. Concluido el pleylo por una parte , y por otra apla- 
cados, los Reyes Cbristianos , volvió dende á Castilla e| año co- 
1209. xaoyo pienso de mil y docientosy nueve. Sea lícito en la razón 
4e los tiempos á veces andar á tiento , porcfue otros cttcen que 
Ja confederación de los Reyes en Alfaro se faizo^dos anos antes 
deste á instancia y por grande diligencia de Dona Sancha ma- 
4re del Rey de Aragón , que aun no era difunta á la sazón se- 
gún dicen. La verdad es que los dos Reye& DoA Sancho de 
P^avarra y Don Pedro de Anagoaque tenían entre sí mayores 
diferencias, se juntaron á vistas y habla este mismo año en 
una llanura cerca del lugar llatíiado Mallen. £a aquel lugar á 
quátro del mes de junio se hicieron las paces, y por muestra 
de ámé&tad Don Sancho prestó al Rey de Aragón veinte mil 
ducados con prendas de qnatro lugares que consignó el Ara- 
gonés para que los tuviese en tercería Don Ximeno de Rada , 
que sospecho era pariente de Don Rodrigo arzobispo de Tole- 
do que tenia el mismo sobrenombre, ca se llamó Don Rodrigo 
Ximenez de Rada. Pusieron por condición que si al tiempo se- 
ñalado no se pagase la deuda » él entregase aquellos lugares en 
poder del Rey de Navarra. Don Alonso Rey de Castilla fué el 
principal movedor y causa destas paces que.se asentaron entre 
los Reyes por el miedo que de fuera amenazaba , que suele en- 
tre ciudadanos y parientes muchas veces quitar grandes dife- 
rencias. Procuraba también hacer venir socorros de Francia ; 
pero impidió estos intentos y práticas la guerra. que entre In- 
gleses y Franceses mas brava que antes , andaba de nuevo en- 
cendida , dado que con deseo de pacificar aquellos Reyes entró 
armado en la Guiena con intento de emplear sus fuerzas con- 
tra la parte y nación que no quisiese venir en las paces. Su 
trabado fué en balde , porque toda la Francia ardía en guerras 
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7 discordias sin mostrarse alguna esperanza de paz , ademas 
que los apercebimientos que hacían los Moros para la guerra , 
]e pusieron en necesidad de dar la vuelta para España. En el 
tiempo qne las treguas duraron con los Moros, á persuasión 
del arzobispo Don Rodrigo se fundó una universidad en Palen- 
GJa por mandado del Rey á sus expensas para la enseñanza de 
)a juventud en letras y humanidad : ayuda y ornamento de 
que solo hasta entonces España carecía á causa de las muchas 
guerras qae los tenían ocupados. De Italia y de Francia con 
grandes premios y salarios que les prometieron , traxeron ca- 
thedráticos para ensenar las facultades y ciencias. En las Huel- 
gas otrosí cerca de la ciudad de Burgos se ediñcó á costa del 
Rey un monasterio muy grande de monjas con nombre de San- 
ta María para que fuese enterramiento de los Reyes y junto 
con él un hospital. Doña Constanza hermana del Rey de Ara- 
gón, que quedara viuda de Eymerico Rey de Hungría del qual 
parió un hijo llamado Ladislao, á persuasión del Pontífice 
Inocencio Tercero casó con Don Fadrique Rey de Sicilia, y este 
mismo año en una flota la llevaron á su marido. Festejaron los 
Sicilianos asaz estas bodas , si bien fueron desgraciadas por la 
muerte del conde de la Proenza y de otros grandes que acom- 
pañaron la casada hasta Sicilia , que fallecieron en Palermo. 
£1 cielo y ayre de España y Francia son muy sanos : aquellos 
lugares de Sicilia no tan saludables^ á lo menos pai^a estraños: 
esta mudanza les acarreó este daño. 

Como am MOMmdPa goeff a Motra lofl Morof . 

Este era el estado de las cosas en España. Las paces hechas 
entre los Príncipes Chrístíanos después de tantas discordias 
henchían los ánimos de los naturales de esperanza muy grande 
y alegría ; que todos consideraban quanta a^uda y fuerzas hay 
en la agradable compañía y alianza entre los príncipes comar- 
canos, dado que Don Alonso Rey de León en sazón por cierto 
muy mala repudió á Doña Berenguela su muger por causa del 
parentesco y por mandado del Pontífice Inocencio, y la envia- 

TOMO III. 6 
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ra á su padre. Hay una carta del mismo Inocencia sobre estoá 
Don Alonso ftey de Castilla que bacía coolradiccion al divorcio i 
gr^íve y llena de amenazas. Por otra del mismo se entiende pu- i 
so entredicho en el rey no de León porque no se apartaba aquel i 
matrimonio , y t^vo descomulgado aquel Key sobre el casa 
Los Moros con su Key Mabomad , e) qqal los años pasados su- 1 
pediera en lug^r de Abenjuzepb su beripano , entraron en ; 
grande esperanza de ¡apoderarse de toda España, que determi- 
naban de seguir hasta el cabo y deshacer el nombre Christiano 
7 desarraygalle de toda ella. A los fíeles no les faltaba ánimo ni ! 
brío para defender lo que tenían ganado, ni voluntad de ecbar i 
los Moros de la tierra. Los unos y los otros con grande reso- 1 
lucion y igual esperanza se movieron á las armas y entraron ; 
en este debate. Los Ohristianos se aventajaban en esfuerzo y ; 
en la prudencia del capitán ; los Moros sobfepujaljiaQ ^n mu- 
chedumbre, y con grande diligencia juntjiban en uno para i 
aquella guerra las fuerzas de África y de Espapa. En el mismo \ 
tiempo las armas de Castilla y de \r^goii se piovieron contra 
los Moros. En el rey no de Valencia se apoderó el Rey Don Pe- 
dro de Aragón de Adamuz y de otros lugares. |Iizo donacioa ; 
de Tortosa á los Templarios ^n prendió de lo que triibaxaroo y ; 
sjrvieiM^n ep 1^ guerras pasadas: entrególa al maestre de aque- 
lla orden que se llamaba Don Pedro de Montagudp. Don Fer- 1 
nando, hijo, de Don ^lon^o Key de Castilla por mandado de su 
padre acometió las tierras de Andalucía , ts^ló las campañas de , 
Baeza , de Andüjar y de Jaén por todas partes ; cautivó hom- 
bres , hizo robos de ganados en el misn^ tiempo que Mabo- 
mad Rey de los Moros que llamaron el Yerde, del turbante ó; 
bonete que acostumbraba traer deste color se apoderó por 
fuerza del lugar de Salvatierra : los moradores parte fueron 
pasados á cuchillo , parte tomados por esclavos. Por el mes de 
1210. J^i^i^ ^^^ ^o ^^ Chrísto de inil y docient,os y diez sitiaron el 
lugar , y el mes de setiembre le tomaroii^: iba Don Alonso Rey 
de Casjtilla con gente escogida de los suyos á socorrer los cer- 
cados, mas Uega^o.qu€ bobo á Talavera, Don Fernando su hi- 
jo que volvía de la empresa del Andalucía, le bizo tornar del 
camino dándole á entender el peligro en que. se ponía,, y que 
era roenjcster mayor exército para hacer rostro á lo^ enemigos. 
Lo^ intentos del Rey que tenia concebidos en favor de la Reli- 
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gion Christíaoa , no poco alteró y entretuvo la muerte del mis* 
mo iafante í^on Fernando que se siguió el año luego adelante 
día YÍemes á catorce del mes de octubre. Fué tanto mayor el 
sentimiento de su padre y el lloro de toda la provincia , que 
daba ya asaz claras muestras de un grande y valeroso Príncipe. 
Su caerpo llevaron desde Madrid donde falleció , á las Huel* 
gas : acompañóle el arzobispo Don Rodrigo y su hermana la 
Reyna Doña Berenguela para honralle mas. Esta fué la causa 
porque la empresa contra los Moros se dilató hasta el año si- 
guiente. Solamente se hicieron por entonces cortes del reyno 
en la ciudad de Toledo para aprestar las cosas que eran nece- 
sarias para la guerra. En estas cortes se hicieron premáticas 
contra los demasiados gastos porque las costumbres se iban 
estragando con los deleytes. Mandóse que en todo el reyno se 
luciesen procesiones para aplacar á Dios. A los Reyes despa* 
charon embajadores para requerilles no faltasen de acudir 
con sus gentes al peligro común. Don Rodrigo arzobispo de 
Toledo fué á Roma por mandado de su Rey para alcanzar in- 
dulgencia y Cruzada para todos los que conforme á la costum- 
bre de aquellos tiempos, tomada la señal de k Cruz, acudiesen 
á sus expensas á la guerra sagrada. £1 mismo con gran cuyda- 
do se apercebia de caballos, armas, dineros y vituallas. Los 
Moros al contrario avisados de tan grandes apercebimíentos y 
de la determinación de los Christianoa , fortiñcaban con muros 
y baluartes quanto el tiempo daba lugar , y ponian guarnicio- 
nes en los lugares de su señorío , que tenian en el reyno dé 
Toledo y el Andalucía y acia el cabo de San Vicente, por tener 
entendido que el primer golpe de la guerra descargaría sobre 
aquellas partes: demás desto llamaban nuevas gentes de socor* 
ro desde África. Don Alonso Rey de Castilla en tanto que se 
juntaban todas las gentes , con deseo de poner espanto al ene- 
migo rompió por las tierras de los Moros , y á la ribera de Xn* 
car les ganó algunas plazas. Con tanto dio la vuelta á la ciudad 
de Cuenca que cae por aquellas partes : allí se vio con el Rey 
de Aragón: y comunicó con él sus haciendas , todo lo que á la 
guerra tocaba. Don Sancho Rey de Navarra por sus embalado- 
res que envió , avisó que no faltaría de hallarse en la jornada. 
El arzobispo Don Rodrigo dexó en su lugar para el gobierno 
del arzobispado y iglesia de Toledo á Don Adam obispo de Pa- 
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leocia ; 7 él en Italia y en Francia con esperanza de la indul- 
gencia que alcan/x) del Pontífice Inocencio Tercero, y mostran- 
do el peligro si no socorrían á España , no cesaba de despertar 
á los grandes y prelados para la empresa sagrada , asimismo 
á la gente popular. Decía ser tan grande la soberbia del 
bárbaro , que á todos los que adoraban la Cruz por todo 
el mundo , amenazaba guerra , muerte y destruícion , afren- 
ta del nombre Christiano intolerable y que no se debia disi- 
mular ; hízose gran fruto con esta diligencia. Tan grande era 
el deseo de pelear contra los enemigos de la Religión Cbrislia- 
jia, y en tanto grado, que dicen se juntaron de las naciones 
estrangeras cíen mil infantes y diez mil caballos, gran numero 
y que apenas se puede creer: ¿la verdad quién la podrá averi- 
guar? como quier que en otra parte baile que fueron doce mil 
caballos, cinqüenta mil peones los que de fuera vinieron. A 
todos estos porque con la junta y avenida de tantas naciones 
no se altarase Toledo donde se hacíala masa, señalaron la 
huerta del Rey que es de muy grande frescura, y con ella otros 
Jugares cerca de la ciudad á la ribera de Tajo para sus aloja- 
mientos. Comenzaron estas gentes á venir á Toledo por el mes 
1212. "de febreiK) año de nuestra salvación de mil y docíentos y doce. 
Levantóse un alboroto de los soldados y pueblo en aquella 
ciudad contra los Judíos. Todos pensaban hacían servicio á 
Dios en maltratallos. Estaba la ciudad para ensangrentarse , y 
corrían gran peligro , si no resistieran los nobles á la canalla, 
y ampararan con las armas y autoridad aquella miserable gen- 
te. Don Pedro Rey de Aragón acudió , y fué recebido en la ciu- 
dad con pública alegría de todos y con procesión la misma 
fiesta de la Trinidad. Venían con él desde Aragón veinte mil 
infantes , tres mil y •quinientos caballos. Don Sancho Rey de 
Portugal no pudo hallarse en la guerra sagrada , porque falle- 
ció en este mismo tiempo en Coimbra: hízose allí el enterra- 
miento en el monasterio de Santa Cruz en un humilde sepul- 
cro , de donde en tiempo del Rey Don Manuel le trasladaron 
á otro mas magnífico. Sucedióle Don Alonso su hijo , segundo 
deste nombre , que ya tenia dos hijos infantes en su muger 
Doña Urraca, llamados Don Sancho y Don Alonso. Don Fer- 
nando tío del nuevo Rey, hermano del difunto Don Sancho, 
el año pasado casó con madama Juana condesa de Flandes hija 
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y heredera de BaiduÍDo Emperador de ConstanUoopla. Toda- 
vía de Portugal \ído un buen golpe de soldados movidos de sí 
mismos ó enviados de socorro por su Rey. A toda la mn- 
chedumbre de soldados señaló el Rey de Castilla sueldo para 
cada dia , á cada uno de los infantes cinco sueldos á los hom- 
bres de á caballo veinte : á los Príncipes conforme á cada qual 
era y á su dignidad se hicieron presentes muy grandes. 
Teaian apercebidas vituallas en abundancia , y almacén para 
que no faltase alguna cosa necesaria á tan grande exército; en 
tanto grado que solo para llevar el bagage tenían juntados se- 
senta mil carros , como lo testiíica el arzobispo Don Rodrigo , 
que fué testigo de vista en toda la empresa , y puso- por escrito 
para memoria de los venideros todo lo que en eNa pasó r otros 
dicen que fueron bestias de carga hasta aquel numero. Lo uno 
j lo otro fué cosa de gran maravilla en tan grande apretura de 
tiempos y pobreza de los tesoros reales ; pero no hay cosa tan 
difícnltosa , que con diligencia no se alcance, y las naciones y 
Príncipes estrangeros á porfía enviaban caballos , mulos y di- 
nero. Partieron de Toledo á veinte y uno de junio. Regía la 
avanguardia Don Diego de Haro , en que iban las naciones es- 
trangeras. En el segundo esquadron el Rey de Aragón ; y por 
caadillo de la retaguardia el Rey de Castilla Don Alonso, en 
que se contaban catorce mil de á eaballo. La infantería apenas 
se podian contar , porque de toda Castilla los que eran de edad 
á propósito , eran forzados todos á tomar las armas. £1 terce- 
ro dia llegaron á Malagon , lugar que tenia guarnición de Mo- 
ros, j esta distante de Toledo catorce leguas. Los bárbaros por 
miedo de tan grande muchedumbre fueron forzados á desam- 
parar el lugar, y recogerse á la fortaleza que tenían en un cer- 
ro ágño; pero ]>or el esfuerzo j ímpetu de tas naciones estran- 
geras tomado el castillo por fuerza á veinte y tres dias de junio 
todos sin faltar ninguno fueron degollados: tan grande era el 
deseo que tenían de destruir aquella nación impía. A primero 
de junio Calatrava, lugar muy fuerte puesto de la otra parte 
del rio Guadiana , se ganó por entrega que del hicieron los 
moradores y vecinos , que consideraban el estremo peligro que 
^as cosas corrían » y que no teoian esperanza alguna de socor- 
ro. Los soldados estrangeros conforme á su condición querían 
pasar á cuchillo los rendidos, y apenas se pudoalcanzar que se 
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amansaren por intercesión de los nuestros , que decían quan 
justo era y razonable se guardase la fe y seguridad dada á 
aquella gente, bien que infiel ; y que no era razón con la deses- 
peración , que suele ser la mas fuerte arma de todas ^ exasperar 
mas y embravecer los enemigos. £1 pueblo se restituyó á los 
caballeros de Galatrava á quien los Moros le habían tomado: 
los despojos se dieron á los Aragoneses y á los soldados estra- 
ños, á los quales los desacostumbrados calores , cielo mal sano 
y falta de todas las cosas , según ellos decían , forzaban dexada 
aquella empresa á volverse á sus tierras. Arnaldo obispo de 
T^arbona, y Theobaldo Blazon natural de Potiers, como mas 
aficionado á nuestras cosas por ser castellano de nación de 
parte de su madre , el uno y el otro con sus compañías parti- 
culares perseveraron en los reales. Acusaban la cobardía de 
su nación > determinados de ponerse á qualquier peligro antes 
de faltar al deber. La partida de los estraños puesto que causó 
miedo y tristeza en los ánimos del resto , fué provechosa por 
dos razones , la una porque los estrangeros no tuviesen parte 
^n la honra y prez de tan grande victoria , la otra que con 
aquella ocasión Mahomad que estaba en Jaén en balanzas , y 
aun sin voluntad de pelear, se determinó á dar la batalla. Así 
que los nuestros con sus reales llegaron á Alarcos, el qual lu- 
gar pocos años antes fué destruido y desmantelado por los 
üioros , desampararon los moradores que quedaban , y vino á 
poder de los Christianos. En este lugar Don Sancho Rey de 
Navarra con un buen esquadron de los suyos alcanzó á los Re- 
yes , y se juntó con los demás. Fué su venida muy alegre : con 
ella la tristeza que por el suceso pasado de la partida de los 
estrangeros recibieran , se trocó en regocijo. Algunos castillos 
&a aquella comarca se entraron por fuerza. En tierra de Sal- 
vatierra se hizo reseña : pasaron alarde gran numero de á pie 
y de á caballo. Esto hecho , con todas las gentes llegaron al pie 
de Sierramorena. £1 Moro avisado de lo que pasaba , marchó 
para Baeza, determinado de alzadas las vituallas atajar el paso 
de aquellos montes, y particularmente guardar el pueblo de 
la Losa por donde era forzoso pasasen los nuestros. Si pasaban 
adelante, prometíase el Moro la victoria: si se detenían , se 
persuad)a por cierto perecerían todos por falta de bastimen- 
tos; 51 volviesen atrás, seria grande la mengua , y la pérdida 
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de reputación forzosa : stís consejos, aunque prudentes, des- 
barató otro más alto poder. Hízosé Junta de capitanes para 
resolver por qué parte pasarian los montes , y lo i]ue debían 
hacer. Los mas eran de parecer volviesen atrás: decían que ro- 
deando algo mas, por camino mas llano se podrían meter en 
los campos del Andalucía; que debían escusar aquellas estre- 
churas de que el etíemigo estaba apoderado. Por el contrario 
el Rey de Cafetilía Don Alonso tenia por grande inconveniente 
la vuelta , por sdr la fama de tan gran momento en semejantes 
empresas : qué conforme á los principios seria lo demás : con 
volver las Reyes atrás se daria muestra de huir torpemente , 
con que á los enemigos crecería el ánimo , los suyos se acobar- 
darían , que de suyo parecía estar inclinados á desamparar los 
reales , como poco antes por la partida de los estrangeros se 
entendió : contra las dificultades que se representaban , invo- 
casen el auxilio y socorro de Dios, cuyo negocio trataban, que 
les asistiría sin duda , si ellos no faltaban á sí mismos : muchas 
veces á Ms valerosos se hacen fáciles las cosas que á los co- 
bardes parecían imposibles. Esta resolución se tomó y este 
consejo. Con esto Don Lope hijo de Don Diego de Haro envia- 
do por su padre con buen número de gente, en lo mas alto de 
los mentes se apoderó del lugar del Ferral , y hizo con escara- 
muzas arredrar algún tanto á los Moros. No se atrevió á pasar 
el puerto de la Losa ni acometerle, por parecelle cosa áspera 
y temeraria pelear juntamente con la estrechura y fragura del 
lugar y paso, y con los enemigos que le guardaban. 

€apitnl0 XXIV. 

(Tmiio la vioforúi quedó por los GhnstiaiuM. 

Toda muchedumbre, especial de soldados, se rige por ím- 
petu, y mas por la opinión se mueve, que por*, las mismas co^ 
sas y por la verdad , como sucedió en este negocio y trance ^ 
que los mas de los soldados perdida la esperanza de salir con 
la demanda , trataban de desamparar les reales. Pai'ecíales 
corrían igual peI^ro¡, hora los Reyes pasasen adelante, hora 
volviesen atrás: lo uno dari^ muestra de temeridad, lo otro 
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seria cosa afrentosa. Ponian mala voz en la empresa : candía el 
miedo por todo el campo. La ayuda de Dios y de los Santos 
valió para que se susteotaseo eo pie las cosas casi perc|jdas de 
todo punto. Un cierto villano , que tenia grande noticia de 
aquellos lugares por haber en ellos largo tiempo pastoreado 
sus ganados (algunos creyeron ser ángel, movidos de que mos- 
trado que bobo el camino, no se vio mas) prometió á los Re- 
yes que si del se flasen, por senderos que él sabia, todo el exér- 
cíto y gente llegarían sin peligro á encumbrar lo mas alto de 
los montes. Dar crédito en cosa tan grande á un hombre que 
no conocían , no era seguro , ni de personas prudentes no ha- 
cer de todo punto caso en aquella apretura de lo que ofrecía. 
Pareció que Don Diego de Haro y Garci Romero como adali- 
des viesen por los ojos lo que decía aquel pastor. Era el cami- 
no al revés de lo que pretendían , y parecía iban á otra parte 
diferente , tanto que los Moros considerada la vuelta que los 
nuestros hacían , pensaron que por falta de vituallas huían y 
se retiraban á lo mas adentro de la provincia. Conveníales su- 
bir por la ladera del monte: pasar valles en muchos lugares , 
peñascos empinados que embarazaban el camino. Pero no re- 
husaban algún trabaxo con la esperanza cierta que tenían de 
la victoria , si llegasen á las cumbres de los montes y á lo mas 
alto : el mayor cujdado que tenían , era de apresurarse por re- 
celo que los enemigos no se apoderasen antes del camino y les 
atajasen la subida. Pasadas pues aquellas fraguras, los Reyes 
en un llano que hallaron , fortificaron sus reales. Apercibióse 
el enemigo á la pelea , y ordenó sus haces repartidas en quatro 
esquadrones , quedóse el Rey mismo en el collado mas alto , 
rodeado de la gente de su guarda. Los fíeles , por estar cansa- 
dos con el trabaxo de tan largo y mal camino asi hombres co- 
mo jumentos, determinaron de esquivar la pelea: lo mismo el 
día siguiente, con tan grande alegría de los Moros que enten- 
dían era por miedo, que el Miramamolin con embaxadores que 
envió y despachó á todas partes, y muy arrogantes palabras, 
prometía que dentro de tres dias pondría en su poder los tres 
Reyes que tenía cercados como con redes. La fama iba en au- 
mento como suele : cada uno añadía algo á lo que oía , para 
que la cosa fuese mas agradable. £1 día tercero que fué lunes 
á diez y seis del mes de julio , los nuestros resueltos de presen- 
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tar la batalla , ál amanecer confesados j comulgados , ordena- 
ron sus batallas en guisa de pelear. En la avangaardia iba por 
capitán Don Diego de Haro. Del esqnadron de un medio tenia 
cnjdado Don Gonzalo Nuñez , y con él otros caballeros Tem- 
plarios y de las demás órdenes y milicias sagradas. £o la reta- 
guardia quedaban el Rey Don Alonso , el arzobispo Don Ro- 
drigo y otros prelados. Los Reyes de Aragón y de Navarra 
con sus gentes fortificaban los lados, el Navarro á la derecha, 
á la izquierda el Aragonés. £1 Moro al contrario con el mismo 
orden de antes puso sus gentes en ordenanza. La parte de los 
reales en que armaron la tienda Real , cerraron con cadenas 
de hierro, y por guarda los mas fuertes Moros y mas esclare- 
cidos en linage y en hazañas ; los demás eran en tan gran nu- 
mero que parecía cubrian los valles y los collados. Exhorta- 
ron los unos y los otros , y animaban los suyos á la pelea. Los 
obispos andaban de compañía en compañía , y con la esperan- 
za de ganar la indulgencia animaban á los nuestros. £1 Rey 
Don Alonso desde un lugar alto para que le pudiesen oir , di- 
10 en sustancia estas razones : « Los Moros , salteadores , y 
rebeldes al Emperador Christo, antiguamente ocuparon á Es- 
paña sin ningún derecho , ahora á manera de ladrones la mal- 
tratan. Muchas veces gran número dallos fueron vencidos de 
pocos, gran parte de su señorío les hemos quitado, y apenas 
les queda donde poner el pie en España. Si en esta batalla fue- 
ren vencidos, loque promete el ayuda de Dios, y se puede 
pronosticar por la alegría y buen talante que todos tenéis , ha- 
bremos acabado con esta gente malvada. Nosotros peleamos 
por la razón y por la justicia: ellos por ninguna república, 
porque no están entre sí atados con algunas leyes. Ño hay á 
do se recojan los vencidos, ni queda alguna esperanza salvo en 
los brazos. Comenzad pues la pelea con grande ánimo. Con- 
fiados en Dios tomastes las armas , confiados en él mismo arre- 
meted á los enemigos, y cerrad. « El Moro al contrario avisó á 
los suyos, y les dixo : « Que aquel dia debian pelear con estre- 
mo esfuerzo, que seria el fin de la guerra, quier venciesen , 
quier fuesen vencidos. Si venciesen, toda España seria el pre- 
mio de la victoria , por tener juntadas los enemigos para 
aquella batalla con suma diligencia todas las fuerzas della : si 
fuesen vencidos, el imperio de los Moros quedaba acabado en 
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España : no era justo que en aquel peligro peñJooasen á sí ó á 
sus cosas. Su exércíto enastaba de una nación , el de los Chris- 
tianos de una avenida de muchas gentes, diferentes en leyes , 
lengua y costumbres; la mayor parte había desamparado las 
banderas , los demás no pelearían constantemente por ser de 
unos el peligro, el provecho y premio particular de otros.» 
Dichas estas razones , por una y por otra parte se comenzó la 
pelea con grande ánimo y corage. La victoria por largo espa- 
cío estuvo dudosa de ambas partes ; peleaban todos conforme 
al peligro con grande esfuerzo. La vista de los Capitanes y su 
presencia no snfria que la cobardía ni el valor se ocultasen , y 
encendía á todos á pelear. Los del esquadron de en medio y 
cuerpo de la batalla fueron los primeros á acometer: siguié- 
ronles los Navarros y Aragoneses sin mejorarse al principio, 
dado que por tres veces dieron carga á los con^,raríos ; antes 
al contrario nuestros esquadrones algún poco desalojados pa- 
rece ciaban y se querían poner en huida. En esto el Rey Don 
Alonso movido juntamente del peligro y de la afrenta, se que- 
ría meter por lo mas espeso de los enemigos, sí no le detuvie- 
ra el arzobispo Don Rodrigo , que tenia á su lado : advirtióle 
que en su vida consistía la suma de la victoria y esperanza de 
los Christianos: que perseverase ( como comenzara ) á confiar 
del favor de Dios , y no se metiese en el peligro. Con esto el 
postrer esquadron se adelantó , y por su esfuerzo y el de los 
demás se mejoró la pelea. Los que parecía titubeaban , por no 
quedar afrentados , vueltos á la ordenanza tornaron á la bata- 
lla con mayor ferocidad. Los Moros cansados con el continuo 
trabaxo de todo el día no pudieron sufrir la carga de los que 
estaban de respeto los postreros y de nuevo entraban en la pe- 
lea. Fué muy grande la huida, la matanza no menor que tan 
grande victoria pedia. Perecieron en aquella batalla docientos 
mil Moros , y entre ellos la mitad fueron hombres de á caballo: 
otros quitan la mitad deste numero. La mayor maravilla , que 
de los fieles no perecieron mas de veinte y cinco , como lo tes- 
tifica el arzobispo Don Rodrigo : otros afirman que fueron 
ciento y quince; pequeño numero el uno y el otro para tan 
ilustre victoria. Otra maravilla, que con quedar muerta tan 
grande muchedumbre de Moros , que no se acordaban de ma- 
yor, en todo el campo no se vio rastro de sangre según que lo 
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atestigua el mismo Don Rodrígo. £1 Rey Moro por amonesta- 
ción de Zeit su hermano , se salvó en oo mulo con que huyó 
hasta Baeza : desde allí mudada la cabalgadura no paró hasta « 
llegar aquella misma noche á Jaén. A puesta del sol fueron to* 
mados los Reales de los enemigos , que robaron los Aragone- 
ses , porque los demás siguieron y executaron el alcance. Las 
preseas del Rey Moro y sus alhajas , que solas quedaron ente- 
ras , fueron por Don Diego de Haro dadas por iguales partes á 
los Reyes de Navarra y de Aragón. En particular la tienda de 
seda roxa y carmesí en que aloxaba el Rey bárbaro , se dio al 
Bey de Aragón por orden de Don Alonso Rey de Castilla ; el 
qual como quíer que deseoso solamente de honra , se quedase 
con la mayor loa de la guerra y con el prez de la victoria , de 
buena gana dexó lo demás á sos compañeros. Lo restante de la 
presa y despojos no pareció sacallo en publico y repartillo , 
como era razón , conforme á los méritos de cada qual ; antes 
dexaron que cada uno se quedase bon lo que tomó, porque te- 
nían recelo de algún alboroto , y entendían que á los particu- 
lares seria mas agradable lo que por su mano tomaron, que si 
de la presa común se lo restituyesen mejorado y multiplicado. 
Algunos «scriben que ayudó mucho para la victoria la señal 
de la Cruz , que de varios colores se vio en el aire ya que que- 
rían pelear : otros refutan esto por no hacer el arzobispo Don 
Rodrigo mención de cosa tan grande , ni aun el Rey en la carta 
que escribió del suceso y prosecución desta guerra al Pontífice 
iDocencio. Verdad es que todos concuerdan que Pasqual , á la 
sazón canónigo de Toledo , y que después fué deán y aun arzo- 
bispo (cuya sepultura está en la capilla de Santa Lucía de la 
iglesia mayor de Toledo ) con la Cruz y guión que llevaba co- 
mo es de costumbre delante el arzobispo Don Rodrigo, pasó 
por los esquadrones de los enemigos dos veces sin recebir al- 
gún daño, dado que todos le preteudian herir con sus dardos; 
y muchas saetas que le tiraban , quedaron hincadas en él hasta 
déla Cruz: cosa que á los nuestros dio mucho ánimo y puso 
grande espanto en los Moros. Fué tan grande la muchedumbre 
que hallaron de lanzas y saetas de los enemigos , que en dos 
dias enteros que allí se detuvieron los nuestros, aunque para 
los fuegos no usaban de otra leña , y de propósito procuraban 
acabarlas , no lo pudieron hacer. La victoria se divulgó por 
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todas partes , primero por la fama , después por mensage ros 
que veaiau unos en pos de otros. Fué grande el lloro j sentí- 
mi eoto de los Moros , no solo por el mal y daño presente , si- 
no porque temian para adelante mayores inconvenientes y pe- 
ligros. Entre los Christianos se hacían grandes fiestas, juegos , 
convites con toda magnificencia y regocijos y alegrías no solo 
en España , sino también las naciones estrañas, con tanto ma- 
yor voluntad quanto el miedo fué mayor. Nunca la gloria del 
nombre Christiano pareció mayor, ni las naciones Cbristianas 
estuvieron en algún tiempo mas gloriosamente altadas. Los 
Españoles asimismo parecía igualar en valor la gloria de los 
antiguos : el mismo Rey Don Alonso comenzó á ser tenido co- 
mo Príncipe venido del cielo y mas que hombre mortal. £1 
Rey de Navarra para memoria de tan grande victoria ^ al escu- 
do bermejo de que usaban sus antepasados , añadió por orla 
unas cadenas, y en medio del escudo una esmeralda por señal 
que fué el primero á romper las cadenas con que tenían los 
enemigos fortificada aquella parte de los reales , en que el Rey 
bárbaro estaba. El mismo Don Alonso á las insignias antiguas 
délos Reyes de Castilla, añadió un castillo dorado en escudo 
roxo , como lo afirman algunos varones de erudición y dili- 
gencia muy grande : otros lo niegan movidos de los privilegios 
antiguos , en cuyos sellos se vee puesta antes destos tiempos 
en las insignias y armas de los Reyes de Castilla , la figura de 
torre ó castillo. De algo mas crédito es lo que hallo de algu- 
nos afirmado por testimonio de cierto historiador (1) , que 
desde este tiempo se íntroduxo en España la costumbre que 
se guarda de no comer carne los sábados , sino solamente los 
menudos de los animales, y que se mudó, es á saber , por esta 
manera y templó lo que antiguamente se usaba , que era co- 
mer los tales días carne : costumbre que los Godos sin duda 
traxeron de Grecia, y la tomaron quando se hicieron Chris- 
tianos. La verdad es que esta victoria nobilísima y la mas 
ilustre que bobo en España , se alcanzó no por fuerzas huma- 
nas , sino por la ayuda de Dios y de los Santos. Las plegarias 
y oraciones con que los procuraron aplacar por todo el miin- 

(i) El Despensero mayor de la iVeyaa Doña Leonor lo dice. La Valeriana asi 
mismo líb. i. tit. 4. cap. 17. 
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do, fueron mochas , príncípalmeote en Roma donde se hicie- 
ron procesiones j rogativas asaz : en que se debe notar que 
para aumento de la devoción y que no hobiese confusión y 
Giros desórdenes , se ordenó fuesen á diversas iglesias los va- 
rones, las mugeres , el clero j los demás del pueblo. Hallába- 
se presente el Pontífice que movia á los demás con su exem- 
plo. De todo hay una carta suya al Rey Don Alonso muy grave 
y muy elegante , la respuesta otrosí del Rey al Papa , en que 
refiere todo el discurso desta empresa y batalla, pero muy 
larga para ponella en este lugar. 

Capitulo XXV. 

Del fia delta guerra. 

Halláronse en esta guerra los obispos Tello de Palencia, 
Rodrigo de Siguen za , Menendo de Osma , Pedro de Avila, 
Domingo de Plasencia , García Frontino de Tarazona, Beren- 
gario de Barcelona: el número de los grandes no se podia con^ 
tar , los maestres de las órdenes Arias de Santiago , Rodrigo 
Díaz de Calatrava , Gómez Ramírez de los Templarios : demás 
destos Juan Gelmirez prior de San Juan. De Castilla Gómez 
Manrique , Alonso de Meneses, Gonzalo Girón, Iñigo de Men- 
doza caballero vizcayno, y pariente de Don Diego de Haro , 
que es la primera vez que en la historia de España se hace 
mención de la casa de Mendoza : fuera destos se halló con los 
demás el Conde Don Fernando de Lara , de alto linage , y él 
por su persona señalado, poderoso en grande. estado y muchos 
aliados : estos fueron de Castilla. De Aragón Garci Romero , 
Ximeno Coronel , Azoar Pardo , Guillen de Peralta y otras 
personas principales que iban en compañía de su Rey : ant^ 
todos se señaló Dalmacio Cressel natural de las Ampurias, de 
quien dicen los historiadores de Aragón que por el grande co- 
nocimiento que tenia de las cosas de la guerra , y singular 
prudencia ordenó las haces para la batalla. Entre los ISavar- 
ros Garces Agoncílio , García Almorávides , Pedro Leet, Pe- 
dro Arroniz , Fernando de Montagudo, Ximeno Ayvar fueron 
los mas señalados que en esfuerzo , industria y exercicio de 
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gaerra viaieroo & esta empresa. En codcUisíoh el tereero día 
después de la victoria , se movieron los reales de los fieles, 
ganaron de los Moros el lugar de Ferral , que había vuelto á 
poder de Moros, Bilche, Baños , Tolosa de la qual tomó nom- 
bre esta batalla que vulgarmente se llama de las Navas de To- 
losa* Todo era fácil á los vencedores , y por el contrario á los 
vencidos. La ciudad de Baeza desamparada de sus ciudadanos, 
que perdida la esperanza de tenerse , se recogieron á Ubeda, 
vino en poder de los vencedores. Algunos pocos que confía- 
dos en la fortaleza de la mezquita major no se querían ren- 
dir , con fuego que les pusieron los quemaron dentro della 
misma. £1 octavo día después de la victoria la ciudad de 
Ubeda fué entrada por fuerza , ca sin embargo que los ciuda- 
danos ofrecían á los Reyes cantidad de oro porque los dexasen 
en paz , los obispos fueron de parecer que no era justo per- 
donar aquella gente malvada. Conforme á este parecer se hizo 
grande matanza sin distinción de personas de aquella mise- 
rable gente. Una. parte de los vecinos fué tomada por escla- 
vos : toda la presa se dexó á los soldados , con que se puso 
miedo á.los Moros y se ganaron las voluntades del exérci- 
io ^ que estaba cansado con el largo trabaxo. Las enferme- 
dades los afligian , y no podían sufrir la destemplanza del 
cielo : por esto los Reyes fueron forzados en un tiempo muy 
fuera de propósito volver con sus gentes á tierras mas tem- 
pladas. A la vuelta cerca de Calatrava, llegó el Duque de 
Ausítria con docientos de á caballo , que para muestra de su 
esfuerzo y ayudar en aquella, santa guerra , traía en su com- 
pañía. El Rey de Aragón por ser su pariente , á la vuelta 
para su tkrra le acompañó hasta lo postrero de España. Al 
Rey de Navarra restituyó el de Castilla catorce lugares so- 
l>re que tenían diferencia , y porque poco antes se ganai*oa 
por los de Castilla , la memoria de sus antiguos señores ha- 
cia que no se asegurasen de &a lealtad : este fué el principal 
prelaaío de su trabaxo. Don Alonso Rey de Castilla , despedi- 
dos lo& dos Reyes , entró en Toledo á manera de trinmpha- 
dor con grande aplauso , aclamaciones y regocijo de los ciu- 
dadanos y del pueblo. Lo primero que hizo fué dar gracias 
á Dios por la merced recebida : después se mandó y estable- 
ció que para siempre se renovase la memoria de aquella vic- 
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\oría , j su celebrase por toda Eapaña á diez seis de joÜQ ; en 
Toledo mas en particular sacan aquel dia las banderas de los 
Moros ^ y con toda muestra de alegría festejan aquella solem* 
DÍdad , ca se ordenó fuese de guardar aquella fiesta con nom- 
bre del Triumpho de la Santa Cruz. El Rey por ser enemi- 
go del ocio , y con el deseo que tenia ;de seguir la 'victoria y 
executalla , al principio del año siguiente de nuevo se metió 
por tierra de Moros. Ganó el lugar de Dueñas de los Moros, 
que dio á la orden de Calatrava , á la de Santiago el castillo 
de Eznavexor. Alcaraz', pequeña ciudad , y que está metida 
dentro de los montes Marianos y asentada en un collado áspe« 
ro y empinado , con cerco de dos meses se ganó por el Rey , y 
se entró por fuerza á veinte y dos de njayo, dia miércoles vigi- 
lia y víspera de la Ascensión : demás desto algunos otros luga- 
res de menos cuenta se tomaron por aquella camarca , entre 
los demás Lezuza , que se tiene por la antigua Libisosa. Con- 
cluidas estas cosas , el Rey Don Alonso ganada mayor fama 
que ninguno de los Principes de Europa , dio vuelta á Toledo 
donde las Reynas Doña Leonor su muger Doña Berenguela su 
bija , y su bijo Don £nrii|ue que le sucedió en sus eslados , y 
álasasonera de diez anos, aguardaban su venida. Toda la 
dudad llena de juegas y de regocijos y fiestas, dado que el ano 
faé muy falto de qiautenimientos á causa de la sequedad , en 
especial en el reyno de Toledo dicen que en nueve meses con- 
tinuos nunqa llovió, tanto que los labradores cuyo era el daño 
principal « eran forzador á desamparar las tierras , deíallas 
j^^mas y irse á otras par(;es para sustentarse: gravísima mise« 
riay trabaxomem^^nible. / 
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€apítu[o pvmno. 



Como loe Albígensof lüteraron á Ftancía. 



Ianad^a aquella noble victoria de los Moros , las cosas de 
jEspaBa procedían bien y prósperamente á causa que los 
Aimobades trabaxados con una pérdida tan grande no se rebu- 
IKan , y los nuestros se hallaban con grande ánimo de sugetar 
todo lo que de aquella nación restaba en España, quando por 
«1 mismo tiempo los reynos de Francia j de Aragón se alteraron 
grandemente j recibieron graves daños. Estas alteraciones tu- 
vieron principio en la ciudad deTolosa, muy principal entre 
las de Francia , y que cae no lexos de la raya de España. La 
ocasión fueron ciertas opiniones nuevas que en materia de re- 
ligión se levantaron en aquellas partes, con que los de Aragón 
y los de Francia se revolvieron entre sí, y se ensangrentaron* 
En los tiempos pasados todas las naciones del Christianismo se 
conformaban en un mismo parecer en las cosas de la fe: todos 
seguían y profesaban una misma doctrina. No se diferenciaban 
el Alemán del Español, no el Francés del Italiano, ni el Inglés 
del Siciliano en lo que debian creer de Dios, y de la inmortali- 
dad, y de los demás mysterios: en todos se via un mismo co- 
razón y un mismo lenguage. Los Waldenses gente perversa y 
abominable comenzaron los años pasados á inquietar la paz de 
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la iglesia con opuiáoses naetaa y extratagantts que ensaSa-f 
ron ; 7 al presente loa Albigenses ó Albienaes» secta no oueaoa 
aborrecible, apellido y nombre odioso acerca de los antiguos , 
siguieron lasinism^ pisadas y camino, con que grandemeote 
alteraron el pueblo Christiano. Enseñaban que los sacerdotes 
mioistros de Dios y de la iglesia no tenían poder para perdonar 
los pecados: que el verdadero cuerpo de Jesu Cbristo no está 
en el Santo Sacramento del altar : que el agua del bautismo na 
tiene fuerza para lavar el alma de los pecados : que las oracio^ 
nes que se acostambran á hacer por los muertos, no les pres^^ 
taban ; todas opiniones nuevas y malas , y acerca de Iw antif- 
guos nunca oídas. Decían otrosí contra la Virgen Madre de 
Dios blasfemias y dennestos , que no se refieren por oo oleD-> 
deral piadoso lector: dexóias escritas GnillermoNaugiaco fran- 
cés de nadon , y que vivió poco adalante. Llegaba su desatíno* 
á poner lei^na en la fomiUaridad de Cbristo con la Madaiena* 
así lo refiere Pedro monge M Ciatel en uua bistoria que escríh 
bió de los Albigebses intitulada al Papa :Inocencio Tercero, en* 
que depcme como test,igo de viata de las cosas en que él mismo. 
sebaUó. Sería^muy largo duanto declarar por menudo todos Iqsi 
desvarios jdeslos hereges y sectas y es así que la mentira es de mu* 
(^as mauleras, la verdad una y sencilla, l^a verdad es que en aque' 
lia parte de Francia donde ceti asentada la ciudad de Cabpra 
muy nombrada , se yee otra ciudad llamada Albis , que en otro 
tiempo tuvo nombre de Alba Augusta, y aun se entiende que Cé-, 
sar en los Comentarios de la guerra deTrapcia llamó Helvios los 
moradores de aquella comarca. Riega sus campos el rio TarniSf 
que son délos mas fértiles de Franc¡a> de grandes cosechas y es-, 
quilmos de trigo, vino , pastel y azafrán ; por donde el obispa 
de aquella ciudad tiene mas gruesas rentas que alguno ptrO) 
obispo en toda la Francia. La iglesia cathedral, grande y h^^ 
mosa está pegada con el muro de la ciudad : su advocación d^. 
Santa Cecilia. Los moradores de la ciudad y de la tierra son, 
gente llana, de condición apacible y mansa ; virtudcus que pue- 
den acarrear perjuicáo , si no hay el recato convepi^nte parai 
no dar lugar á gente mala que las pervierta y estrague. Los> 
mas se sustentan de sus labranzas y de los frutos de la tierra :. 
el comercio y trato de mercaderes es pequeño por estar en> 
medio de Frani^a.y caer lexos el mar. Desta ciudad, en que, 

TOMO III. 7 

Digitized by VjOOQIC 



M HI8VOA1A DI ISMIVA. 

tovo SU primer priacipio esta nuera locara y secta, tomó el 
Bombre de Albigense, 7 desde allí se derramó por toda la 
Francia y aun por parte de España , puesto que el fu^o em- 
prendió enTolosa masque en otra parte alguna; 7 aon de 
aquí procedió que algunos atribuyeron la primera oWgen des- 
te error 7 secta á aquella ciudad. Otros dicep que nadó prime- 
ramente en la Proenza , parte de la Gallía Narbonense. Don 
Lucas deTuy , que por su devoción y por hacerse mas erudito 
pesó á Roma , y de allí á Constantinopla y á Jerusalem ^ vuelto 
á su patria, entre otras cosas que escribió no menos docta que 
píamente, publicó una larga disputa contra todos es|x>s erro- 
res, en que como testigo de vista relata lo que pasó en León, 
ciodad muy conocida en España y cabeza de aquel reyno ; cu- 
yas palabras será bien poner aquí para mayor claridad, y para 
que mejor se entienda la condición de los hereges, sus inven- 
ciones y trazas. « Después de la muerte del reverendo Don Ro- 
drigo obispo de León no se conformaron los votos del cfeero en 
Mi elección del sucesor : ocasión que tomaron los hef eges , ene- 
migos de la verdad y que gustan de semejantes dbcordias, pa- 
ra entrar en aquella ciudad que se hallaba sin pastor^ j acome- 
ter las ovejas de Christo. Para salir con esto se armaron como 
suelen de invenciones. Publicaron que en cierto lugar muy su- 
^o 1 y <]ue servia de muladar , se hacian milagros y señales. Es- 
taban allí sepultados dos hombres facinerosos, pnoherege, 
otro que por la muerte que dio alevosamente á un sn tío , le 
mandaron enterrar vivo. Manaba también en aquel lagar tina 
fuente, que ios hereges ensuciaron con sangre, á propósito 
que las gentes tuviesen aquella conversión por milagro. Cun- 
dió la fama , como suele por ligeras ocasiones: acudían gentes 
de muchas partes , tenían algunos sobornados de secreto coa 
dinero que les daban , para que se fingiesen citaos, cojos, en- 
demoniados y trabaxados de diversas enfermedades, y que be- 
bida aquel agua , publicasen que quedaban sanos. Destos prin- 
cipios pasó el embuste á que desenterraron los huesos de aquel 
herege, que se llamaba Arnaldo, y habia diez y seis años que 
le enterraron en aquel lugar: decían y publicaban que eran de 
ún santísimo Mártyr. Muchos de los clérigos simples con color 
de devoción ayudaban en esto á la gente seglar. Llegó la inven- 
ción á levantar sobre la fuente una muy fuerte casa, y querer 
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ttAoeat los haesoe dd traydor Hómlciano en logar alto para 
que el pueblo los acatase, con vo2 que fué un abad en su tiem* 
po muy santo, No es menester mas sino que los bereges des- 
pués que pusieron las cosas en estos términos, entre los suyos 
declaraban la inTcncion y por ella burlaban de la iglesia , como 
si los demás milagros que en ella se hacen por virtud de los 
cuerpos santos, fuesen semejantes invenciones; y aun no faU 
taba quien en esto diese crédito á sus palabras, y se apartase 
de la verdadera creencia. Finalmente el embuste vino á noti- 
cia de los frayles de la santa predicación (que son los Domini« 
eos) y en sus sermones procuraban desengañar al pueblo. .Acu« 
dieron á lo mismo los frayies menores , y los clérigos que no 
se dexaron engañar ni enredar en aquella sucia adoración. Pe* 
ro los ánimos del pueblo tanto mas se encendían para llevar 
adelante aquel culto del demonio, hasta llamar bereges á los 
frayles predicadores y menores porque los contradecían y le^ 
¡han á la mano. Gozábanse los enemigos de la verdad y trium. 
phaban: dedan püblicaiAente que los milagros queenaque| 
lodo se hadan , eran mas ciertos que todos los que en lo res. 
tante de la iglesia hacen los cuerpos santos que veneran los 
€hristiano8« Los obispos comarcanos publicaban cartas de 
descomunión contra los que acudían á aquella veneración mal* 
dita : no aprovechaba su diligenda , por estar apoderado «1 de*' 
monio de los corazones de muchos, y tener aprisionados loa 
lujos de inobediencia. Un diácono queaborreda mucho la he- 
reda en Roma do estaba, supo lo que pasaba eo León, deque 
tuvo gran sentimiento, y se resolvió con presteza de la vuelta 
i su tierra para hacer rostro á aquella maldad tan grave. Lle- 
gado á León , se informó mas enteramente del caso , y como 
fuera de si comenzó en público y en secreto á afear negocio 
tan malo : reprehendía á sus dudadanos , cargábalos de ser 
fohtores de bereges. No se podía ir á la mano , dado que sus 
amigos le avisaban se templase , por parecelle que aquella du- 
dad se apartaba de la ley de Dios. Entró en el ayuntamiento, 
díxoles que aquel caso tenia afrentada á toda España : que de 
donde salían en otro tiempo leyes justas por ser cabeza del 
reyno, allí se forjaban heregías y maldades nunca oidas. Avi- 
sóles que no les daría Dios agua, ni les acudiría con los frutos 
de la tierra hasta tanto que echasen por el suelo aquella igle- 
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sía , y aquellos huesos que houraban , los arrojaséo. Era asi 
que desde el tiempo que se dio principio á aquel embuste y 
veneración , por espacio de diez meses nunca llovió , y todos 
los campos estaban secos. Preguntó el juez al dicho diácono 
en presencia de todos: ¿derribada Ja iglesia, as^uraisnos qae 
lloverá y nos dará Dios agua ? £1 diácono lleno de fé : dadme 
dixo licencia para abatir por tierra aquella casa , que yo pro- 
meto en el nombre de nuestro Señor Jesu Christo so pena de 
la vida y perdimiento de bienes que dentro de ocho días acudi- 
rá nuestro Señor con el agua necesaria y abundante. Dieron 
los presentes crédito á sus palabras : acudió con gente que le 
dieron , y ayuda de muchos ciudadanos : allanó prestamente la 
iglesia , y echó por los muladares aquellos huesos. Axsaecíó 
con grande maravilla de todos que al tiempo que derribaban la 
iglesia , entre la madera se oyó un sonido como de trompeta 
para muestra de que el demonio desamparaba aquel lugar. £1 
dia siguiente se quemó una gran parte de la ciudad á causa que 
el fuego por el gran viento que hacía, no se pudo atigar que 
no se estendiese mucho. Alteróse el pueblo, acudieron á bus- 
car el diácono para matalle: decian que en lugar del agua fué 
causa de aquel fuego tan grande. Acudían los hereges, que se 
burlaban de los clérigos, y decian que el diácono merecía la 
muerte, y que no se cumpliría lo que prometió; mas el Señor 
todo poderoso se apiadó de su pueblo, ca á los ocho dias sena- 
lados envió agua muy abundante, de tal suerte que los frutos 
se remediaron , y la cosecha de aquel año fué aventajada. Ani- 
mado con esto el diácono pasó adelante en perseguir á los he- 
reges , hasta tanto que los hizo desembarazar la ciudad.» Hasta 
aquí son palabras deste autor; por las quales se entiende que 
la pestilencia desta heregía cundió por España , si bien la ma- 
yor fuerza deste mal cargó sobre la ciudad de Tolosa , de que 
le resultaron graves daños , y al Rey de Aragón que la quiso 
ayudar , la desastrada muerte como luego se dirá. 
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Capitulo II. 

CSomo aanM el Bey de Aragón. 

La secta de los Albigenses se hacía temer y cobraba mayores 
faeraas de cada día do solo por las que el pueblo daba , que 
mocho se le arrimaba, sído mas principalmeiite por los prío- 
<^ípes y grandes personages que con su favor le acudían ^ sin 
hacer caso ni de la autoridad del Papa , ni de lo que por el 
mundo dellos se diría. Estos eran (los condes , el de Tolosa , 
el de Fox , el de Besiers y el de Gominges. Acudíales asimismo 
el Rey de Aragón á causa que estas ciudades estaban á su de- 
Tocion , aun eran feudos suyos , como en otro lugar queda 
apuntado: ademas que tenia deudo en particular con el conde 
de Tolosa , que casó tercera vez con Doña Leonor hermana 
del Rey de Aragón , j aun el mismo hijo y heredero del conde 
que se llamaba Don Ramón como su padre, tenia por muger 
otra hermana del mismo Rey por nombre Doña Sancha. Esta 
faé la verdadera causa de declararse por los Albígenses j to- 
mar las armas en su favor : que por lo demás fué príncipe 
muy Gathólíco^ como se puede fácilmente entender en que en. 
tregó so hgo Don Jayme á Simón conde de Mon forte para que 
le criase y amaestrase, el que por este tiempo acaudillaba los 
Cathólicos y era duro martillo contra los herpes. £1 negocio 
era de tal condición que tenia puestos en cuydado los Cathóli* 
eos de Francia , y mas en particular al Papa , que se recelaba 
no se arraygase de cada, dia mas aquel mal , y con tantas ayu- 
das cobrasen mayores fuerzas , especial que el vulgo como, 
amigo de novedades , engañado con los embustes de aquelloa 
hereges, fácilmente se apartaba de la creen eia de sus mayores 
7 abrazaba aquellas opiniones extravagantes. Buscaban algua 
medio para atajar aquel daño. Pareció intentar el camino de la 
paz 7 blandura, si con diligencia y buenos ministros que pre- 
dicasen la verdad , se podrían reducir los descaminados. Don 
Diego obispo de Osma camino de Roma , donde iba enviado 
por el Rey de Castilla , pasó par aquella parte de Francia ; vis- 
to lo que pasaba , y el riesgo que ccerciau aquellos pueblos si. no 
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se acudía en breve con remedio , hizo al Papa relación de todo 
aquel daño , y del peligro que se mostraba mayor. Llevaba en 
su compañía al glorioso padre Santo Domingo entonces canó- 
nigo reglar de San Agustín, y adelante destos principios funda- 
dor de la orden de los Predicadores : era natural de Caleruega 
tierra de Osma , nacido de noble linage. Avisado el Papa de lo 
qne pasaba , acordó acudir al remedio de aquellos daños. Des- 
pachó al obispo y á su compañero con poderes bastantes para 
que apagasen aquel fuego. Nombró también un legado de en- 
tre los cardenales con toda la autoridad necesaria. Llegados á 
Francia, juntaron consigo doce abades de la orden de San Ber 
nardo , naturales de la tierra, para que con sus predicaciones 
y exemplo reduxesen á los descaminados. Pero quanto prove- 
cho se hacia con esto por convertirse muchos de su error , es- 
pecialmente con la predicación de Santo Domingo y milagros 
que en mndias partes obró , tanto por otra parte crecían en 
numero los pervertidos de los hereges. ¿ Porque quién pondrá 
en razón un vulgo Incitado á mal? ¿ quién bastará á hacer que 
tengan seso los hombres perdidos y obstinados en su error? 
Débese cortar con hierro lo que con medicinas no se puede cu- 
rar ; y no hay medio mas saludable que usar de rigor con tiem** 
po en semejantes males. Mudado pues el parecer y la paz en 
guerra, acordaron de usar de rigor y miedo : juntóse gran 
multitud de soldados de Italia, Alemana , Francia con la espe- 
ranza de la indulgencia de la Sede Apostólica concedida por 
Inocencio Tercero á los que tomasen la insignia y divisa de la 
Cruz como era de costumbre en casos semejantes , y acudiesen 
á la guerra. Estos soldados tomaron primeramente á Besiers , 
ciudad antigua de los Volcas cabe el rio Obris. Pasaron en ella 
siete mil hombres de los alborotados acuchillo. Algunos decían 
era castigo del cielo por la muerte que <|uarénta y dos aÉos 
antes ellos dieron á Trencavelo señor de aquella ciudad, y con 
él hirieron al^ mismo obispo. Con el miedo deste rigor lo ciu- 
dad de Cárcasónaque era de hereges, sé entregó á los Gathólí- 
co9, y los culpados fueron muertos. Estos principios daban 
sílguna esperanza que se podrían reparar aquellos daños. No 
teñían los Cathólieos capitán que los acaudillase y á quien 
todós c^deiciesea. Acordaron de elegir para este cargo á Si- 
món conde de Monfprte ( pueblo conoddo en el distrito de la 
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cíiidMl de Cbártreá ) por ser aveUjado eo l«i oomui de la giier«- 
ra, 7 señalarse mucho en la piedad y autor de la religioo Car 
thólíca. Aceptó aquel oficio por servir á Dios y é la iglesia. Jun» 
tolas geotes que pudo, con que ganó de los hereges el castillo 
de Minerva , la ciudad de A Ibis , j otro pueblo llamado Va uro 
cerca de Tolosa, demás de otros muchos lugares. Pasaron ado. 
lante, pusieron cerco sobre Tolosa, no la pudieron tomará 
cansa qoe los oondes el de Tolosa y el de Fox y el de Gominges 
seliallalian dentro y se la defendieron con mucho valor. Desde 
allí revolvieron sobre el condado de Fox , y hicieron la guerra 
por aquella comarca. £1 Rey de Aragón cuydaba del peligro 
qae estos príncipes corrían , sus amigos y confederados. B«*> 
celábase otrosí de Simón de Mónforte, que so color de piedad^ 
que es un engaso muy perjudicial, no pretendiese para si y 
para los suyos adquirír nuevos estados. Movido destas razones^ 
laego que se ganó aquella memorable jornada de las Navas de 
Tolosa en que se haUó presente , volvió su pensamiento á las 
cosas de la Francia , tanto que se halla que por el mes de enei- 
ro principio del año de mil y dooientos y trece estaba en To- 
losa ciudad de Francia para tomar acuer do , es á saber de lo 
que debía hacer, y el mes siguiente de mayo hada gente en 
Lérida y otras partes para volver á aquel! a guerra. Luego que 
aUá llegó , le acudieron aq uellos príncipes parciales : con sus 
gentes y con su venida se formó un exército tan grande , que 
libaba á cien mil hombres de pelea : gran número y q ue ape»- 
aas se puede creer. Simón de Moníorte por el contrario sé 
apercibía para resistir contra fuerzas tan grandes. Acordó rí*' 
bera de la Garona fortificar. 'el castillo de Morello , plaza muy 
importante, piurá reprimir el orgullo de los enemigos. Acudier 
itin aquellos prineipies confederados cihi sus gentes con: ÍQtea«> 
to de apoderarse de aquella fuerza. Acudió, asimismo á la. de*' 
&Dsa Simón de Monforte. /pon poca gente, poro escogida f 
arriscada. Iban en su compañía siete obispos , el padre Santít- 
Dmningo y tres abades : estos varones kitentaron al principio 
medios de paz: porque no se llegase á ronq^imiento , de qué .sé 
temian graves daños; eú especial avisaron al Rey y le requírier 
iH>n de parte de IHos no se juntase con los hereges , gente mal- 
dita y descomulgada por el Padre Santo : que temiese el castii- 
go de Dios á quien ofendía, por lo menos escusase la infamia 
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cod que acerca de todo el mando quedaría su buen nombre 
amancillado, y el odio que contra su persona resultarla. £l 
Rey se hizo sordo á consejos tan saludables y buenos. Diéronse 
vista los dos campos , y los dos caudillos adelantaron sus ha- 
ces con resolución de venir á las manos. En el exército de los 
Gathólicos no pasaban de ochocientos caballos y mil infantes: 
pequeño número para la muchedumbre de los contrarios. Sin 
embargo fiados en la buena querella que seguían , se determi- 
naron de probar ventura. Embistieron de ambas partes y cer- 
raron : trabóse la pelea , que fué muy brava y sangrienta. Los 
Cathólicos se dieron tal maña y mostraron tal esfuerzo , que 
loshereges no pudieron sufrir su Ímpetu^ y en un panto se 
desbarataron y pusieron en huida. Los condes se salvaron por 
los pies. El Rey quedó tendido en el campo con otros muchos 
de los suyos , caballeros de cuenta , en particular Aznar Pardo 
y su hijo Pedro Pardo , Don Gómez de Luna , Don Miguel de 
Luesia, gente toda de la principal de Aragón. El número de 
los otros muertos no fué grande para victoria tan señalada. 
Todos comunmente juzgaban al Rey por merecedor de aquel 
desastre así por el favor que dio á los her¿ges, si bien de cora- 
zón era y de apellido Gathólico , ca entre los Reyes de Aragón 
se llamó Don Pedro el Gathólico , como por la soltura que tu- 
vo en materia de honestidad , con que amancilló las demás vir* 
ludes y partes en que fué muy aventajado. Pasó en esto tao 
adelante que repudió á la Reyna su muger, hembra de mucha 
bondad : el color que tomó fué que era deuda suya ^ y qne es- 
tuvo antes casada con el conde de Gominges, matrimonio que 
no fué válido , antes contra derecho , según que por su senten- 
cia lo pronunciaron los jueces nombrados sobre esta diferen- 
cia por el Papa Inocencio Tercero. Verdad es que de aquel ma- 
trimonio nacieron dos hijas , Matilde y Petrona , como parece 
por el testamento de la misma Reyna. Hallábase esta señora en 
Roma do era ida á seguir este pléyto, y sustanciado el proceso, 
se esperaba en breve sentencia, quando llegó la nueva de aque- 
lla jornada, y de la muerte del Rey, que fué viernes á los trece 
de setiembre deste año. Sü cuerpo entregaron á los caballeros 
de San Juan que le hicieron entrar en el monasterio de Xixe- 
na , en qne su madre la Reyna doña Sancha estaba asimismo 
sepultada. 
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9«0 ri Bey Don Aldmo de «Míate fidiMÍÓ. 



Dbxó el Hey de Ajmgon un solo hijo habido en bu muger, 
que se H&idó Dód Jayme , en edad de solos quatro años. Que- 
daron otrosí dos tios del niño , Don Fernando hermano del 
muerto , y abad de Mootatagon y por el mismo caso monge 
profeso, y Don Sancho Conde de Rnysellon persona de mucha 
edad ; ca era tío del muerto hermano de su padre. Estos doü 
señores sin embargo el uno de su edad y el otro de su profe* 
síon entraron en pensamiento de apoderarse del reyno. Para 
salir coa esto cada qual por su parte procuraban ganar las vo*» 
luntades del pueblo , y conquistar por todas las vías posibles 
á la gente principal. Alegaban para esto que Don Jayme era 
hijo bastardo ; y que excluido el niño como tal, entraban ellos 
en el derecho de la corona como deudos mas cercanos , por 
razones que cada qual proponía en su favor y para excluir al 
otro competidor. Los prelados , los señores y ricos hombres 
del reyno llevaban mal la ambición destos <k»s personagés y 
sus pn&tfoas. £n especial Pero Fernandez de Azagra señor de 
Albarracin sentía mucho que se tratase de excluir aquel niño 
de la sncesion , y privarle del reyno de su padre , y mucho 
mas que en tal coyuntura atuviese como cautivo 'en poder de 
Simón de Monforte. Gomonioóse con los demás i acord;aron 
despachar un embaxador al Papa Inocencio , en que le supli- 
caban interpusiese au autoridad y mandase á Simón de Mon* 
forte les restituyese el niño para ponelle en lugar de su padre 
y alzalle por su Rey » que tal era la voluntad de los de aquél 
reyno grandes y menoresJ Oyó el Pontífice benignamente esta 
embalada : parecióle la demanda mfuy justificada : despachó 
sus breves enderezados ásu kgado el cardenal Pedro Bene* 
ventano, que en su noriibre asistía á la gueirra contra los he- 
reges. Eneai^bale diese todo contento á los de Aragón , si 
juzgase todavía que pedían razon.^ Eatre tanto que se trataba 
desto , Simón de Monforte se apoderó. de la ciudad de Tolosa, 
nido 7 guarida principal de los alborotados y rebeldes. 7ttn<té 
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el legado un concilio en Mompeller para resolver lo que sei 
debía hacer. Acordaron los padres entre otras cosas de nom^ 
brar por Príncipe y señor de todo lo conquistado al mismQ 
Conde de Monforte en premio de sus trabaxos. Para que e| 
Papa confírmase este su decreto le enviaron por embaxador 
al obispo Ebredunense ó de Ambrun. En este término se ha- 
llaban las cosas de Francia. En España se padecía grande hamn 
bre por causa de la sequedad. Tras la hambre como es ordi« 
nario se siguió gran mortandad ocasionada de los malos 
inanjares de que la gente se sustentaba» Por la una y por laj 
otra causa muchos pueblos y aldeas se yermaron , y mas en el¡ 
reyno de Toledo , como mas sugeto á esta calamidad por ser 
lo mas alto de España. Acudió al remedio Don Rodrigo Xime* 
nez arzobispo de Tolc^ : repartió gruesas limosnas do su ha-* 
denda , y con sua sermones animó al pueblo para que todos 
ayudasen , cada qual conforme & su posibilidad. Esta diligen- 
cia , y el fruto que della se .siguió , qu^ fqé notable, agradój 
tanto al Rey Don Alonso , que en lo postrero de su edad es-j 
tando en Burgos , bisco donación á la iglesia de Toledo de mu- 
qhos pueblos hasta en numero de veinte aldeas, por pareoerle 
se empleaban muy bien las riquessas y mando en quien osaba 
bien dellas , y que era ponellas como en un depósito comm 
parQ acorrer á las necesidades.. En particular concedió al Arzo- 
bispo de Toledo que por tiempo fuese el oficio y preemioen- 
cia de chanciller mayor de Castilla , que en las cosas del go- 
bierno era la mayor dignidad y autoridad después de la ád 
JBlejr : privilegio que siete años antes se dio al arzobispo Don 
Martin, pero por tiempo limitado , al presente para siempre 
á Don Rodrigo y sus sucesores. Este oficio exercian los arxo* 
bispos en lo de aídelaaté quaado andaban en la corte : «si se au- 
sentaban , nombraban con el beneplácito del Rey no téoíente 
que supliese sus veces y despachase los negocios : esto se con- 
tinuó hasta el tiempo dd arasobispo Don Gil de. Albornoz, 
quando por su ausencia. y por lá revuela de los tiempos se 
comentó á dar aquel oficio á diferentes personas sin eonsen^ 
timiento de los arzobispos , que sin' embargo todavía se inti* 
tnlan chancilleres mayores deCasitilfai : por lo demás ninguna 
otra preeminencia de aquel oficio les queda , ni tienen en sa 
poder los sellos realea , ni a<^den i ellos los negociantes, 
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Halláliase el Re^ en Borg^ : deseaba recondlíane con en prU 
mo ei R^ de León , de quien se mostraba mny sentido des*' 
poes que repudió á su hija Doña Berenguda , y todavía du* 
nba la enemiga. Concertaron vistas para Valladolid , y allí 
aseotaroB sus haciendas ; en particular se acordó echasen por 
tierra y despoblasen al Carpió y Monterrey sobre que tenian 
diferencias , y los de Castilla los tomaran á los de León. To* 
mado este asiento , se partió el Rey de León para su tierra^ 
y con licencia del Rey de Castilla llevó en su compañía Doü 
Diego López de Haro para ocuparle en la guerra qué por aqucr 
Has partes hada contra Moros. Era Don Diego famoso ca- 
pitan en aquel tiempo , amado de los Prindpes , agradable á 
los soldados, asi demás de su hy o Don Lope le siguió un budn 
golpe de loa soldados Castellanos por d deseo que todos t&i 
Bían de exerdtarse en aquella guerra debaxo dejla conducta 
de caudillo tan príndpal. £1 Rey de Castilla, aunque viejo 
y muy cansado , no tenia menos deseo de proseguir ppr su 
parte la guerra contra Moros , que quedaron amedrentados 
por la pérdida pasada, y á pique de perderse por estar divi-^ 
<ydos entre sí y alborotados con bandos y parcialidades. Áde^ 
kntóse el Rey de León : rompió por aqudla parte de la an^ 
tigua Lusitania que confinaba con su reyno , y hoy se llama 
Estremadnra. Talóles los campos , quemóles y saquetes los 
pueblos y las aldeas , hizo grandes presas de hombres y de ga- 
nados. En particular á la ribera del rio Tajo ganó de los Mo- 
ros una villa antigua y fuerte que se llama Alcántara. Para 
que la defendiesen , hizo della gracia á los.cabálleros de la 
orden de Caiatrava , que pusieron allí buena gnaroicioo dé 
soldados que de ordinario salían á correr la tierra de los Mor- 
ros y á hacer sns cabalgadas. Este fué el principio que tuto la 
caballería de Alcántara, pequeño , y flaco , como sude ser en 
las cosas grandes; que se levantan de pequeüíos principios. De 
aqoi vino que esta nueva caballería al prinapío fué sugeta á la 
de Caiatrava; al presente se tiene por exémpta , en especial 
después que estos caballeros ganaron una bula en este pro« 
pósito dsl Papa Julio II en ninguna cosa quieren reconocer 
esta mayoría. £1 hábito de Caiatrava antiguamente fué un es^ 
capulario con una capilla que del salia , sobre el vestido á la 
manera de los frayles , mas por concesión del Papa que en 
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tiempo del sdsmaselhmió Benedicto Xni el año de mil | 
trecientos y noventa y siete dexaron la capilla y tomaron ú 
Cruz roja florlisada de la forma que hoy la usan , que si 
tomata en quatro flores de lis. Los de Alcántara en sus prin 
cipios usaron por hábito de un capirote y una chía roja , aD< 
cha quatro dedos y larga una tercia ; pero el mismo Papa leí 
concedió por su bula trocasen aquellas insignias en la Groi 
verde florlisada de que usan en manto blanco de la misnu 
forma y remates que la de Galatrava ; que fué el año ade* 
lante de mil y quatrocientos y once. Los unos y los otros mi- 
litan debaxo de la regla de San Bernardo , y son sugetos á la 
orden del Gístel. Este fin tuvo y este efecto hizo la guerra qofl 
el Rey de León movió contra los Moros por este tiempo, algs 
mas próspero que la que se hizo de parte de Castilla. Fué así 
que el Rey Don Alonso de Castilla dio vuelta al reyno de To* 
ledo : seguíale mucha gente que hizo levantar en todas partes^ 
con que llegó hasta Consuegra y hasta Calatrava , que eran la^ 
fronteras por aquella parte de su reyno. Pasó adelante, rom* 
pió por las tierras de los Moros hasta llegar á Baeza, que en 
vuelta á poder de Moros. Hizo grandes talas por aquella co* 
marca , robos y sacomanos: finalmente se puso sobre aqae-. 
lia ciudad con intento de rendirla. Acudió á servirle en este 
«erco entre otros Diego López de Haro después que se dio fia 
á la guerra de Estremadura. Hicieron todo el esfuerzo post< 
ble , mas no pudieron salir con su intento á causa que el año 
era muy falto de mantenimientos y no se podían proveer de vi- 
toallas. Hideron treguas con los Moros , y con tanto dieroa 
la vuelta para proveerse de lo ne^sario y poderse sustentar: ¡ 
por lo demás se presentaba buena ocasión de sugetar los Mo> 
ros por estar divididos y tener entre sí guerras civiles. Ls 
cosa pasó desta manera. £1 Rey. Mahomad por si^renombre 
el Verde después que perdió aquella memorable jornada áo 
las Navas de Tolosa , acordó para rehacerse de faerzas pasar 
en África. Entre los Moros mas que entre otras, gentes, ningui> 
respeto se guardan de lealtad y parentesco. Zeyt Abenzejtsa 
hermano tomó ocasión de aquella ausencia para apoderarse de 
la ciudad de Valencia y de Monviedro con toda aquella comar- 
ca. Lo mismo hizo un su primo por nombre Mahomad Zeyt 
en las ciudades de Córdoba y de Baeza , que se alzó coo eUas 
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I cdo color qae era meto de Abdelinon de parte de ua hijo sa^ 
llamado Abdalla, y por esta causa le pertenedaQ los reynos de> 
África y de España que fueron de su abuelo. Demás desto otro 
Moro por nombre Albullati, muy principal en riquezas y va- 
salios, movido por el exemplo de los Moros , ya dichos, y con« 
vidado de la ocasión que se le presentaba , sin otro mejor de-> 
Kcho se apoderó de Sevilla, de Ecija y de Xerez. Desta 
oanera las fuerzas de los Moros que de suyo no eran muy 
grandes , se dividieron en machas partes y por el mismo caso 
se enflaquecieron. Buena ocasión era esta ; mas el Rey Doa 
Alonso que era el mas poderoso Príncipe de España , no pudo> 
Kadir á esta guerra no solo por la falta de vituallas, sino por 
Air socorro á los Ingleses con quien tenia deudo y amistad y- 
«ayo partido en las partes de Francia andaba mny de calda á- 
caasa que los Franceses contra lo que tenian asentado, de re- 
bute les movieron una guerra :muy cruel y sangrienta. Por» 
el mismo tiempo el Rey de Portugal Don Alonso éi Segunda»: 
por sobrenombre el Gordo andaba ocupado en recobrar por 
las armas los estados que en aquel rey no su padre dexó en su' 
testamento á sus hern»inas! causas qne alegar para lo que < 
finieren, nunca á los Príncipes faltan. Acudieron aquellas 
señoras al amparo del Rey de León que era su deudo , y les 
oía mas cerca para valerse de sus fuerzas : no fué él mismo 
fin persona ; pero envió á su hijo Don Fernando -, el qual ooa 
las armas ganó de los Portugueses algunos pueblos , que ade- 
lante se volvieron por mandado del Papa Inocencio , que in«> 
terpuso su autoridad para sosegar estos^ bullicios y componer 
todas aquellas diferencias. El Rey de Castilla á la misma sa- 
zón deseaba verse con el Rey de Portugal su yerno para oo- 
nanicar con él cosas muy graves. Convidóle por sus embaxa« 
^re& que se llegase á Plasencia ; y porque entendió que la 
tenida del Portugués se dilataría algún tiempo , pasó á Burgos 
con intento de acudir á lo de Francia , y enviar en favor do 
los Ingleses gente de socorro. La muerte atajó todas estas tra-' 
zas. Daba la vuelta desde Buidos por el deseo que tenia de^ vera^ 
con el Rey de Portugal, quando en Garcimuñoz po^ebloooiio-' 
ádo le sobrevino una dolencia mortal, que se le auipaentó con 
Qerto aviso que le llegó de que aquel Rey se escusab^ de llegar 
Wta Plasencia , y solo venia en que si aquellas vistas impor? 
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taiMuí tantOf ae luciesen á la raya de los dos reynos. Esta es la ^ 
eondidon de muchos Príncipes , que por no reconocer ni dar 
'ventaja á nadie , sea deudo , sea superior , sea mas anciano, 
dexan pasar muchas ocasiones de concluir negocios muy im- 
portantes. Puédese xtambien sospechar que aquel Principe oo 
se fió mucho del de Castilla , si bien era su suegro , por ser as- 
tuto y mañoso , y muy atento á sus particulares. Agravóse la i 
dolencia tanto que los médicos le deshauciaron. Asistióle en i 
aquel ultimo trance el arzobispo de Toledo ( I ), que desde Ca- 
Ittrava donde residió algún tiempo para remediar la hambre i 
oomo qneda dicho , concluido aquel negocio , acudió á Burgos 
y. hacía compañía al Rey. £1 mismo le confesó y hizo que reci- j 
hí^e los demás Sacramentos como suelen los Christianos , or- 
denase y otorgase su testamento (2). £sto hecho, rindió el al- 
ma lunes á seis de octubre dia de Santa Fides Virgen del año : 
que se contaba de mil y docientos y catorce. Conforme á esto 
nfi ha de corregir la letra del arzobispo Don Rodrigo , que ma- 
chas yeces por oulpa de los impresores y de los escribientes 
está muy estragada. Este fío tuTo el Rey Don Alonso , el mas 
esclarecido Príncipe en guerra y en paz de cuantos ea aqoel 
^glo florecíi^oo. £1 solo acabó muchas cosas y salió con gran- 
des «xipresas : los otros Reyes de £spaña sin él y sin su ayuda 
apenas hicieron cosa alguna que fuese de mucha considera- i 
qion. Falleció en edad de cinqüenta y siete años y mas veinte , 
y dos dias: dellos reynó por espacio de los cinqüenta y cinco. 
Sepultaron su cu^po en las Huelgas de Burgos : acompaM- 
ppole la Reyna Doña Leonor, su hya Doña Berenguela, el ar- 
zobispo Don Rodrigo con otros principales del Reyno. Falle- 
cieron asimÍHno este año la Reyna de Castilla viuda Doña 
Leonor, y Don Fernando, el h\jo mayor del Rey de Leou , ha- 
bido en su primera muger, y demás destos Don Diego Liopez 
de fiaro, Don Pedro de Castro hijo de Femando de Castro, 
lodos personages muy principales. La muerte de la Reyna fué 
en Burgos viernes úHimo de octubre. £1 dolor que recibió por 
ver muerto su marido que lo quería mucho , le aceleró su án ; 
como fueron muy conformes en la vida , asá sepultaron su 

(i) Rod. Hb. 8. cap. 15. 
' (a) Lm Anal. Toledanos qae á cioeo de octubre domingo en h noche. 
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cuerpo junto al de su marido. Don Femando , iüjo del Rey de 
León 7 de su muger DoSa Teresa, era mozo de aventigadas 
parte& j que daba muy buenas muestras, si la muerte antes 
de tiempo no le atsgara los pasos , y cortara las esperanzas 
que tales virtudes y la apostura de su cuerpo prometían : en^ 
terráronle en el templo de Santiago de Galicia. Quedó otro 
hermano suyo de su mismo nombre, pero nacido de otra ma- 
dre , que fué Doña Bereoguela , y que adelante sucedió en el 
reyno de Castilla , y tamlnen á su padre, como se verá en sus 
lugares. Don Pedro de Castro ayudó y sirvió muy bienal Rey 
de León en las guerras que hí20 contra Moros : su muerte fué 
en Marruecos ciudad de Berbería. La causa porque pasó eo' 
África no se sabe: por ventura algún desgasto, ó la amistad 
que tenia trabada con los Moros deSde el tiempo de su padre. 
Falleció á diez y ocho de agosto deste mismo afio én que va» 
mos. 

€kMM> ea CaitíWii j Aiagon bobo rervwHafl y guerras. 

DsevoM de la muerte de Don Pedro^Rey de Ara^em y de 
Don Alooso Rey de Castilla resultaron en el un reyno y ea el 
otro bulli<^os y altwaciones muy graves á caüsa de la poqa edad 
de los nuevos Reyes Don Enrique y Doa Jayn)eqQe4iucedieroii> 
á sus padres. Los seSones á cuyo cairgo estaba mirar por el 
bien y pro común , todos tenían mas atención á sus partícula' 
res. Machos en Castilla pretendían apoderarse del gobierno, y 
en nombre de otro , que era el Rey> mandallo ellos todo, qui*- 
tar y poner á su voluntad. Algunos en Aragón pasaban mas- 
adelante > ca pretendían coronarse y gobernar en su nombre 
todo aquel reyno. iQuán desapoderado y perjudicial es el apeti- 
to de rejmar y la ambición ! todo lo revuelve y lo trueca sin te^^ 
Ber cuenta con la inlámia ni lo que la modestia y témplame 
piden. Entre estas tempestades el gobrarno y la gente andaba 
como n^ve sin gobernalle azotada de los vientos y de las olas 
del mar, especialmente en Aragón se veian estos daños por la 
ambición perjudicial de Don Sancho y de I)pa Femando tie« 
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de)aqiKl R^y 9 que segim q^ii^da áiakio prel^iMÜa <:ada qual pa- 
ca sí aquella corona. Nq Jes faltaba. brío, para salir coa su in- 
tento, ni maña para grangear las voluntades del pueblo. Ale- 
gaban que el Rey Don Jayipe no podía heredar á su padre por 
no ser de legítimo matrjmoniu. Demás de^to Don Sancho con- 
trol su competidor se valia de que era monge profeso , j por el 
mismo caso incapaz déla corona: Don Fernando del exemplo 
del Rey Don Ramiro , que sin embargo que era monge y de 
mucha edadfiuce^dió.en aquel reyno á su hermano; y que qui- 
tado este .itnpedia»entQ , él era de los transversales el pariente 
maS' cercano* C0O esto eL reyno se dividió en tres parcialida- 
des : pocos » piero los mqjpres y mas poderosos regulan el par- 
tido del verdadero Key^ £l.pi|eblo sin cuydar laucbo de lo qoe 
era justo.^ arriioabaiá Ips que, de presenté. con dádivas y con 
pirom^fa^ilp^ graogf^^P-fAyiárpns^ &^^Q el caso embaxa- 
dores al Papa Inocencio , como arriba queda dicho , para pedir 
á su Rey , el qual en compañía del obispo Ebredunense coa 
muy buenas palabras los remitió á Frauda enderezados al car- 
denal Beneventano su )egad<^, oes ói*dén^ue al conde de Mod- 
forte entregase lo que tenian ^nado en Francia contra los he- 
reges , á tal que ¿1 mismo pusiese en libeHad al nífio* R.ey de 
Aragón y le entregase á sus vasallos. Sabida la voluntad del 
Papa , el. legado y el oonde de'Monlorte .ofaedfecieroa sin difi- 
cultod.. Hallábanse en:Careasoaa, desde donde acompañaron 
al Rey , que.tenia solos seis años y quatt^o meses, hasta la ciu- 
dad de Ñarbooa; en su compañía Don Ramón oonde de la 
Proenza sn primo hermano, y de la misma edad del Rey, para 
que se criase en Aragón entretanto que las guerras de Francia 
se apaciguaban. Acudieron á aquella ciudad por estar á la raya 
de los dos reynos muchos señores de la corona de Aragón para 
recebir, servir y aeompañar á su Rey, todos con gran jnuestra 
de alegría y grandes regoc^os y recebimientos; qne todos los 
pueblos por do pasaba , le hacian procesÁones y rogativas por 
su salud y .larga vida. Tenia el niño para aquella edad buena 
presencia , y la estatura del cuerpo mayor que pedían aquellos 
años: muestra de lo que fué adelante , de su valor y grandexa. 
£1 conde de Monforte se quedó para proseguir la guerra. £1 
legado , que en todo tenia mano , biso convocar cortes para la 
ciudad de Lérida con atención á dar asiento en todas las cosas. 
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JimtároQse á su-lkniacMos'seaoreA , ríeos hombres , los pre- 
lados y proearadores|Mira el diarqse lei señalaron. Lo» inñiiyJ 
tes Don Sancho y- Don Fernando no quisieron acudir por ver 
el pleyto mal parado. £n aquellas cortes todos los que presen- 
tes se hallaron de les. Iréa brásos del reyno, juraron al n«ie^o 
Key : cosa fliievii eil Aragón « pero qoedeste principio que- 
dó aséntádo' para adelante « y asíseacoslniaibra de jurar aque- 
llos Aeyoa^jytunbraron porayodel «inorará que leaipafestrase 
á Don Guillen .MotíraAní 'maefttre y superior de los Templa- 
rios en faquel.reyno, y «1 prltaéipalde loa embaxadores que sq 
enviaron )ai»iPatpa. Sifñillaiflb otrosí la toftateKa de Moneon par* 
n que Mi seisríaaé. el nuevo A^^! hasta tanto que las parcíatf: 
dades se.compdaieaen, yicpie: él ti;i viese edad para eocargaraa 
del gobierno. Entre los nvdadaiiosc de Zaragoza y la gente Na^ 
varra se abb*i6 la: oontratarion « que según parece tenían impew 
dida pci^oanila de.'lf»ialterÉritmés.de Aragón , ó por otras di* 
ferenciaa que siempre resulCanr. entre Um reynos comarcanosf 
mayontienteqoB et-Rey Don ^noho de Navarra por su edad 
y poca sahid.pnco podlasacodir al gobierno y jil ampara de sns 
vasallos 4 antes vivía retíraldo/en ^ castillo de Tudela sin áten-^ 
der ni é las oásas.de la guerra ni é las del gobierno. Esto pasa- 
ha al fío destaaM, én que oerea de la ciudad de Tornay, prín<{ 
cipal én los .estados de Flp&ndes^ y puesta á la rib^ti d^l rio 
Escalda , el Emperador Othoo y Melipe Rey de Francia tuvie« 
ron una aesgrien^ batalla. Estaba de parte del Emperador 
Don Fernando roünÜe de Portugal -casado con la Condesa pro- 
pietaria' de Flándes', que vencidos y desbaratados los de stt 
parte y los impewpl^ , quedé preso por largo tiempo eñ po- 
der de los; Franceses. Eáta toé la famosa batalla de Bovina» ,• 
así dicha de ua' puente junto al qoa) 'se dio. £n Aragón toda.- 
via coolnNiabao eo prrtocontr aigan medro de paz : parecíales 
serid coéveéienté para contentar á Dod Sancho con<te de Ruy- 
selloB eñoargaiie él gobiei^no del reyno de Aragón, como se hi*- 
zo el ano siguiente de rail y docientos y quince. Lo que pelusa* ^^i^ 
ban seria . ocasión de sosiego , sucedió muy al revés ; qu e como 
persona deseosa de mandan <, con la mano que le dieron , so 
encendió en mayor deseo de odronarsepor Rey, de que resul* 
taron mayores revueltas y bullicios como se verá adelante. Las. 
cosas de Castilla no estallan en mejor estado. Era el nuevo R^ 

TOMO III. 8 
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Dan Etíríque de once años quando por niii>ei*te de su f>dídre y 
por haber (Muáú sus iiertnanos mayores 'SObe^áíó ea aquella 
copofta¿ EnoargósQ sil madre del gobSemb como era razón , 
que duró poco por la. maerte<|ue ípuy:éii<btese le soforevioo. 
£» su üestamento nombró pava el góbioi^ncy^n su lugar y para 
la l^tttla del Rey á Doña Beveoguela su htja Reyna de Leoo , 
aunque apartada de su marido. Esta señora por i^er de ánimo 
varonil X muy poderosa <ea Tasatkys^ ca tenia por suyas las ^1- 
Uaís de Talladolid ^ Mu£fcop v Ctiriel ytSantistevan de Gormas 
por merced y donadob que della^ le liizo el Rby su padre 
qnando volvió á €astiiiá ^ susténtate él peso d^^édo^ y aun 
laudaba con su heíeienda á lo$ gastos* qubfbrzosajnéhle en el 
gobierno se hacían. ¿Quién podrábapt^ntenyenteenearecer las 
virtudes desta señora ? so pinidéndi» len ios ilegoctos ^ su pie^ 
dad y devoción para con Dios, el iavofrí que daba áiibs virtuo- 
sos y letrados > el iselo de la J4iLstreia'oan que enfrenaba ' á los 
walo», el cuydado. en sosfegar algunos seqores queguistaban 
de buliftcios , y que el Rey su bemíáno sé criaren las eos- 
tíumbres^que pertenecen á estado taia;aitoi. $oto.la:a«psexaba.la 
fiMicbedombre de los negocios , y él tfeseo que tenia de su re- 
oogÍ4|niento y quietud. Olieron 8sto<aig^ntís qu« tieneii por. eos- 
tunabro de calar las aficiones y desincis, de. Jos. Pr¿nbi|MSÍpara 
por aquel medio encaminar sus partítulanesi; en< especial los 
de ia^casa de Lal^a, <$omo acostfuoaiúrados.'&tnqndárv pr4>CQra- 
con afjtrovechslrse de- aqiiel la- ocasión pai^ apoderarse ellos de) 
gobierno. Eran tres hérmanbs , Alvaro ,'Fernando<y<]lronaalo, 
hyo4>de< DouiNuno ednde déLara podefosns en riqnezasy 
en, aliados» Estos faaeian poco caso del Rey por;sfir nifio, y de 
$u liermitnft pt» seroatiger. ^cetendián saJir» con sa intento 
qtiien (iiese<K>n buenos miedios , qdáer con mfilos. Qív&éiévo»* 
9€^ !dOft QCi^iones - tnuy á au propósito i foduiia qué un linnibrs 
partioalarUamado.Garci Lorenzo, tuatural derPaéencieDtBaíc 
maeiía cabida a^n Doña Beríeilgaela. Be IÍsl Indnstma ideaste 
hofl»bre y ^de tu i¡Bani^;que. era miiy^ grandle v ' se. pf^^eñdiérun 
valer, y para oslo le prora e tieiroB , si tereial>aí bien ylesr^aeiídia 
oonforaoieá sü deseo, de dalle; e^i pireoBs» la véHadb Tablada 
cfiae el mucho destiaba. Estafuérla pmtneraíocaanow. (La segunda 
y de. meitus importancia fué la iaueleiieialqneé }a: s^ami hizo 
Pina Rodrigo arjkxbispo de Toiedo;,'qnic isoloipor su oinóhe an- 
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Jtfirícbd y prndenda pudiera descubrir y daatNiratar ««ta» tra- 
bas. Partióse para Roma para hallarse con los demás prelados 
^ d coDcilio Lateraoo que por sus edictos tenia convocado el 
Papa laoeeocio. Juntáronse á su llamado qiiatrocientos y doce 
prelados , y entre ellos los aetenta y uno eran arzobispos , el 
patríarchá de Jerusalem y el deConstantinoipla. £} Alexaodriao 
yelAnüocbéoo no acudieron, pero enviaron sus teniente! 
qae supliesen sus veces. Los demás sacerdotes que aeudíeron^ 
apenas se podian coator. Los negoek» quie en ^e ¡eonáUo se 
trataron, fueron mtíehos y muy. graves* Sobre todo preten*- 
dian renovar la guerra de la Tierra Santa , y apaciguar las al- 
teraciones de Francia que los hereges traían revuelta. Ajerióse 
el concilio por el mes de noViembi^e en la iglesia de Saa Juan 
de Letran. Entre los demás Padres se señaló mucho el arzobish 
po Don Rodrigo : biso una oración á los del concilio en lengua 
latina, pero mezcladas seotenétas y como flores de las obras 
lenguas, italiana, alemana, inglesa, francesa ^ como el que 
bien las sabia , que puso admiración á los Padres hasta á¿cir 
que desde él tiempo de ios Apóstoles nunca se vio cosa seme- 
jante. En particular se trató ée la prirnaaí* de Toledo á caitsa 
qne los arzobispos de Tarragohna , Brágia , Santiago y Narbona 
no le querían reconocer ventajas por razones qne eadaqnal 
en su defensa alegaba. Presentáronse por la iglesia de Toledo 
lasbul»^ de los Pontífices Romanqs mas antigoes, sus .^enteiii- 
cias y determinaciones , los decretos, de los coneiKos i arg»o 
mentos y probanzas tomadas ée la antigüedad , que ^n.los 
bombres es i^perable , y en )l^» eiudades se tyenepor eoBa^sa»• 
^da. Salieron á la causa el arzolitspo de Rraga y el «le Saotiar 
^0 que presentes se hallaron , y el obispo de Yiqqe conp lugaiv 
teaiente del de Tarragona. Pretendían alegar, y alegaron ^de 
«u derecho y. respon^r á los arguinentos y razonen 4fae por el 
<ie Toledo militaban. No se proéedióásentenoif) á catira que 
slgono$ del4M interesados se haAlnbao ausentes y éranccesanio 
eirlos. Solo^ eoncedió el Papa' al araobiapo Don Rodrigo que 
-por esparció der diez años tuviese autoridad ^e l^ado en toda 
Cfipaña; y qne si la dadad de Sevilla .viniese á poder de Cbris- 
iitRss, como esperaban que. seria en> breve por la flaqueza de 
los Almobades , qiie en tal caso quedase sugeta al-arzobispado 
de Toledo como á primado , sin que pudiese contradecir ni 
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apelar deste decreto. Concedióle demás dosto facultad de dis- 
pensar y de legitimar trecientos hijos bastardos , y que en to- 
das las iglesias de España en las ciudades que se ganasen de 
Moros , pudiese nombrar y poner los obispos y sacerdotes que 
en ellas faltasen. Grande fué el crédito que el dicho arzobispo 
ganó en aquel concilio no solo por las muchas lenguas que sa* 
bia , sino por muchas letras y erudición , que para aquel tiem- 
po fué grande. Dexó dos libros escritos, uno de la historia de 
España , el otro de las cosas de los Moros , fuera de otro tra- 
tado que anda suyo en defensa de la primacía de su iglesia de 
Toledo. Tocante á la guerra de la Tierra-Santa se acordó y de- 
cretó en el mismo concilio que todos los eclesiásticos ayudasen 
para los gastos y para Ilevalia adelante con cierta parte de sus 
rentas. Con este subsidio enviaron gente de socorro, y por su 
general á Pelagto cardenal y obispo Albánensé de nación es- 
pañol (1), según que lo testifica Don Lucas de Tuy , y que con 
«ste socorro se ganó la muy famosa ciudad de Dámiala puesta 
en lo postrero de Egipto. Qüanto á las revueltas de Francia, 
Jos dos Ray mundos ó Ramones píadre y hijo, condes de Tolo- 
sa , acudieron al concilio para pleytedr contra Simón de Mon- 
íorte que los tenia despojados de su estado. La resolución fué 
que los condenaron como á hereges, y adjudicaron á Simón de 
Monforte la ciudad de Tolosa con todo aquel condado , y los 
demás pueblos y ciudades que habia ganado á los hereges con 
su valor y buena maña. En virtud de loqnal fué á verse con 
el Rey de Francia para hacerle sus homenages como feudata- 
rio suyo por aquellos' estados, como lo hizo, y juntaoiente 
«sentó con aquel Rey confederación y perpetua amistad. Pero 
•como quier que no se fiase de los vasallos , que todavía se in* 
^diñaban á sus señores antiguos, hizo desmatí telar ks ciudades 
de Tolosa, Carca«ona y Narbona, por doade y por los tributos 
muy graves que derramó sobre aqurilos estados , incurrió en 
^rave odio de los vasallos de tal manera que muchos pueblos 
é la ribera del rio Rhódano se le rebelaron , y se entregaron á 
Raymundo el mas mozo , hijo del despojado , y aun poco ade- 
lante se perdió la misma ciudad de Tolosa: para todo ayudó 
«nucho que diversos señores de Francia y de Cataluña sin em- 

{i) Parí. 2. cap. i70. 
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I)argo de lo decretado por el Papa y por el concilio acudieron 
con sos fuerzas á aquellos príncipes despojados y pobres. El 
de Mooforte pretendía con sus gentes recobrar aquella ciudad 
de Tolosa , y se puso con este intento sobre ella , y aun saliera 
coQ la empresa , si no le mataran con una piedra que dispara- 
roD los cercados de un trabuco : hombre dignísimo de mas 
lai^ vida y de mejor fin por sus muchas virtudes y valor; y 
qae á la destreza de las armas igualaba su piedad y amor de la 
Religión Cathólica. Dexó dos hijos en edad muy florida, el uno 
se llamó Aymerico , el otro Simón. El Aymerico luego que ma- 
taron á su padre , alzó el cerco , y perdida grande parte de 
aquellos estados > desistió de la guerra. No se igualaba ¿ su pa- 
dre en grandeza de ánimo , en hazañas y valor : así desconfiado 
de poder sosegar aquellos vasallos y contrastar con tantos 
Principes como le hacían resistencia , se resolvió de renunciar 
aquellos pueblos y entregallos al Rey de Francia , que en re- 
compensa le nombró por su condestable, trueco muy desi- 
gual : esto pasó tres años adelante , volvamos á la orden de los 
tiempos que poco arriba dexamos. 



Capituio Y. 



Como lof de la eaia de Zrfva se apoderaron del €k>bíenio 
de Oastma. 



Los de la casa de Lara todavía continuaban en su pretensión, 
j solicitaban á Garcí Lorenzo para que les ayudase : él engolo. 
sinado con las promesas que le hacían , 7 porque no se le pasa- 
se aquella ocasión de adelantarse , se ofreció de hacer todo lo 
que le pedían. Solo esperaba alguna buena coyuntura, y halla- 
da, dixo un día á la Reyna gobernadora, que muy descuydada 
estaba de aquellas tramas, que la carga de aquel gobierno era 
muy pesada , y sobre las fuerzas mayormente de muger : enca- 
reció mucho las dificultades, los peligros, la diversidad de afi- 
ciones j parcialidades que entre los señores j entre los del 
pueblo andaban. La Reyna que mucho deseaba su quietud, fá- 
cilmente se dexó persuadir y llevar de aquellas engañosas pa- 
labras. «¿Quién (dixo) me podrá descargar deste (uydado> 
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quién os parece á propóBÍV> para encargalle el gobierno y la 
crianza del Rey. » Respondió ; Ningtíno en el reyno en poder 
y en riquezas se iguala á los de la casa de Lara , que podrán 
acudir á todo y reprifútr los inlentoa de loa muí kitendonados. 
Parecióle bieti este consejo ala Reynáyesta traea. Acordó 
jtíntar los obispos , los ricos hombres y los señores para con- 
sultar el negocio. Los mas, preguntando su parecer, se alle- 
garon al de Garci Lofenzo , y se conformaron con la voluntad 
de la Reyna, onos por no entender el engaño , otros por estar 
negociados , otros por aborrecer el gobierno presente como 
de muger , y ser cosa natural de nuestra naturaleza perversa 
creer de ordinario que lo venidero será mejor que lo presente. 
Salió por resolución que la Reyna dexase el gobierno del rey- 
lio , y le renunciase en los tres hermanos y señores de Lara. 
Volvió en ésta sazón de Roma el arzobispo Don Rodrigo con 
poder y autoHdad dé legado del ^apa : no le plugo nada que la 
Reyna renunciase; pero el nego<!to le tenian tan adelante , que 
no se atrevió á contradecir^ Solo hizo que aquellos señores de 
Lara en sus manos hiciesen juramento que mirarían por el 
bien común y por el pro de todo el reyno , en particular que 
no darían ni quitarían tenencias y gobiernos de pueblos y cas- 
tillos sin consulta de la Reyna y sin su voluntad : que no ha- 
rían guerra á los comarcanos , ni derramarían nuevos pechos 
sobre los vasallos : fínabnente que á la Reyna Dona Berengue- 
la tendrían el respeto que se debia y era razón tenerle á la que 
era hermana , hija y muger de Reyes. Con este homenage les 
parecía se cautelaban y aseguraban que todo procedería bien j 
á contentó , como si pudiese cosa alguna enfrenar á los ambi- 
ciosos , y si el poder adquirido por malos medios tuviese de 
Ordinario mejores loa remates. Ftíé así que luego que Don Al- 
varo el mayor de los hermanos se apoderó del gobierno, partió 
de Burgos , do se hizo la renunciación y todos estos concier- 
tos. Lo primero desterró del reyno á ciertos señores por cau- 
sas ya verdaderas ya falsas. Apoderóse de los bienes públicos j 
particulares sin perdonar á las mismas rentas de las iglesias. 
A los patrones legos , que tenian derecho y costumbre de pre- 
-Séntar para los beneficios de las iglesias , quitó aquella libertad 
con color que no eran de orden sacro , y de reparar el culto 
divino que en muchas maneras andaba menoscabado. En todo 
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prooec|Í9 P^V 'via.df^.fuemaiflÉd eujdar de kt» leyeti ; ni de h rii$- 
vuelt:a q»e \ok Uekiij|i08 «nianaaidMkiiL Fbsó tan adelaate en esU 
rotura <|ttet piiso eo ncolMiiaid á Doa AódHg»^ deán de Toledo 
7 v^camo delár«obift|iiÓ!Í, dqypronuilciiir atotencia de desooinii- 
aion cooUa elfdietk). Don Aliwiio.gobehiitidop. Enfrenóse algan 
UntQ pop este^easilio s.yhizQ falginn vestitueion y satisfacción 
d^ 1q$ danos fMaaádol ; peero no se modo del Xoáo su condición 
y mal étttmo. ; Jusld xiártea en Valladolid. Acudieron á su lia* 
mado y á su t>érsuasibn porcia náyeip |>arte los de su parc¡a1i«- 
dad y de au vaUa^ jd|iM ;seieofor. dd bien ptlblico y con voz de 
todo el rei3rnQájrndairon.siMrÍDtentos;d08rraygarse en el gobier* 
no, y pertrechaese.coü todo icijdado f»ara todo lo que pudiese 
resultar. Este fué-jd principal efecto di» aquellas cortes. A gran 
parte de la nobleavpesaba mucho que Don Aharo con aqiíe*- 
llas traza» se apoderase «le. todo sin que nadie le pudiese ir á la 
maao, y que unoí solo tuviese más fuerza y autoridad que todoi 
los demás* £n: espacial: Dm Lo^é de Haro hijo de Doií Diego 
deHaro^yDod ÓoDxaio^^Raia'. Girón iñayordomo déla casa 
Risal y sufi hentiano»^ que todos «rao de los tnas prfiíftcipales , 
sentía» mucha el depórdeii; Comunicaron entre si el negocio: 
acordaron hacer reéursoá Dona Berenguela , y querellarse de 
larenóndadon-qb^ hájLO del gobierüo. Pusiéronle deklñte el 
peligro qné todo ^rria, si prestatnente no se acudía^ éon re- 
medio : que bien estalMín satiftfeohoft del buen' áideáo ¿ intén^ 
don que tuvo ennéñunioiár el gobierno; mas pues Jas cosas 
sucedía» al rov«s de loque se pensil , era forzoso mudar pro^- 
pósito y volver ato'fícíó y ouy^doi^tie dexó, para que áiqaelloá 
hombres locoaysÍB término oo acabasen de hundillo todo: 
«¿Por ventura ffiM^á razón que awtepot^ats vuestro d^canso y 
quietbd al bien xsoonin y pro de- todo el reyno , permilir qué 
tódok nos despedemos y nos perdamos ^ ¿Por qué no quitaréis 
el ofido y car^que sin darnos parte renunciastes , á uñ hom*- 
bre sin juicio y desatinado? Librad pues á nos y al reyno de las 
tempestees que á> todos amenassan; que si en este trance n^ 
nos acudí», será forzoso remediar los daños con las armas. ^í 
fad señora no se diga que por el deseo de vuestro particoláf 
descanso foistes causa que el ¡reyno se revolviese y alterase, 
como será necesario. ^ Movían estaS' razones á la Q.eyna : eono*- 
cia el yerro que hizo; todavía como era moger y flada no s^ 
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airearía á contrastar con los que téoian en su poder las fuerzas 
7 las armas del reyno. Temía que sí Intentaba de despojallos 
del gobierno, resultarían mayores males : tomó por expedien- 
te avisar á los de Lara de la jura que bieím^oQ de gobernar el 
rey no con todo cu jr dado sin hacer agravios ni demasías , en 
que parecía haberse desmandado. Sirvió este aviso tnay . poco , 
antes irritado Don Alvaro se apoderó del estado j pueblos de 
Ja misma Reyna , y no contento con e&to^ la mandó salir de to- 
do el rey no : grande atrevimiento y afrenta notable, bien fuera 
de lo que sus obras merecían , y de lo que la nobleza y agrade- 
x;ímiento pedia. La Reyna por escasar mayores inconvenientes 
en compañía de su hermana la Infanta Dona Leonor se retiró 
al castillo de Otella cerca de Falencia por ser una plaza muy 
fuerte : muchos de los grandes tomaron su voz , en que per- 
severaron hasta la muerte del Rey su hermano. Todo era prin- 
cipio de algún gran rompimiento, mayormente que á Don 
Gonzalo Girón removieron del ofido de mayordomo mayor, j 
se dio á Don Fernando de Lara hermano de Don Alvaro. Al 
Rey aunque de poca edad , no contentaban estas tramas : de- 
seaba hallar ocasión para librarse de los que en su poder le te* 
nlan , y irse para su hermana. Era por demás tratar desto, 
porque Don Alvaro le tenia puestas guardas y tomados los 
pasos : demás desto por asegurarse mas, y ganalle la voluntad 
.con deleytes fuera de tiempo trató de casarle. Despachó emba- 
^.adores para pedir por muger del Rey á Doña Malfada herma- 
na del Rey de Portugal Don Alonso. Concertóse el casamiento, i 
y traxeron la novia á Falencia , do se celebraron las bodas. Re- \ 
cibió desto mucha pesadumbre Doña Bereoguela por los daños 
que podian resultar á causa de la edad del Rey , que era muy 
poca. .Escribió sobre el caso al Papa Inocencio : avisóle del deu- 
do que tenían entre sí los desposados. El Papa informado de 
Xodo, por un breve suyo remitió el negocio á los obispos Dea 
Tello de Falencia y Don Mauricio de Bdt*gos para que exami- 
nasen lo que la Reyna decia , y si se averiguase el impedimen- 
to , apartasen aquel casamiento so graves penas y censuras si 
no obedeciesen á sus mandatos. Los obispos luego que recibie- 
ron el breve, procedieron en el caso como les era mandado, y 
averiguado el parentesco que se alegaba, dieron sentencia de 
divorcio: con que la desposada, á lo que se cree, doncella y 
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sin perjuicio de ss. virginidad dio 3a vaelta áPorti^aL Allí 
fuDdó el mooastcríoide Hucha yj en él pasé lo que le restó de 
la Tida , santa y reUgiosameojte , aunque muy sentida no solo, 
de aquella mengua sino en especial contra Don Alvaro^ que 
DO contenió de haberle sido causa de aquel daño traté de.ca<» 
sarsecon ella ; que fuera un trueco muy desigual y de Ueyna 
sagetarse á su mismo vasallo. Todo esto pasaba en Castilla el 
ano que se contó de Chrisió mil y dodentos y diez y seis, en 1216^ 
qaeá diez y seis de julio falleció en Koma el Papa Inocencio III 
persona de aventajadas prendas y virtudes , y que pocos en el 
nÚDiero de los Pontífices se le igualaron , en particular fué 
muy eloqüente y muy sabio en letras divinas y humanas. Su* 
cedió en su lugar Honorio ni natural de Boma , en cuyo tiein- 
poy pontificado falleció en aquella ciudad la Reyna de Aragón 
Doña María madre del Rey Don Jayme : sepultaron su cuerpo 
eo el Vaticano cerca del sepulcro de Santa Petronilla. Allí re- 
posaron sus huesos de los muchos trabaxos que padeció por 
toda su vida , desterrada de su reyno y de su patria ^ pobre.y 
apartada de su marido. En su testamento dexó encomendadQ 
su hijo y el reyno de Aragón al Pontífice para que como padre 
universal los recibiese debaxo de su pi^oteocioo y amparo. La 
edad del Rey tenia necesidad de semejante favor ; y por están 
los del reyno divididos; en parcialidades , de que se temian re- 
vueltas y guerras, era menester qne la prudencia del Pontífice 
los enfrenase , lo que él hizo con todo cmydaido por quao.to le 
daré la vida. En esta sazón Don Ramón conde de la Proenzá 
por cartas que sus vasallos le enviaban, se determinó de huir* 
se secretamente de Monzón do le tenian como preso en com^ 
pañía del Rey de Aragón su primo. Embarcóse en aoa galera 
que en el puerto de Salü cerca de Tarragona le tenia apresta* 
da. Con su llegada á su estado se apaciguaron graves diferan* 
cias que andaban entre los principales de aquella tierra: como 
los que estaban sin cabeza, y cada qual pretetidÍA poner mano 
en el gobierno, Thomas conde de Mauriena . cepa de loa düt 
ques de Saboya , tenia una hija por nombre Beatriz , que casó 
con este Don Ramón conde de la Proenza. Deste matrimonio 
nacieron quatro hijas , que casaron las. tres con otros tantos 
Reyes, 7 la quarta con el Emperador : rara felicidad y notable* 
La huida de Don. Ramón fu^ ocasión de poner en libertad al 

; 
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R^y de ^HBgolií Doli.Guillsn .Moáredpñ maetíJte^ del Teoij^e 
cófnekíEÓ á recelarse por' «steQXjeaípl0iid>leiaaaaseftcoli s«ine^ 
jante maná de ait poder alJksjr, <)ms«ria,gaoar «yiras Jas gra^ 
oías de pone] le en libertad , 7 quedar él cargado de hábeUe te* 
nido tanto tiempo. Gqmo.pr€aa¿'Giíne8tecd3rdado> y püra^dar 
corte en lo qae se debía bacer^ se eomnaíóÓGonDón Pedro de 
Azagra séfíor de Albarracín /y ¿o» I>eá' Pedro. Abones, ambos 
persomages de macho poder y noMeni. Acordaran de llamar á 
Monzón á Don Aípargo , que de oí^is^o dq Phinplopa fo era á 
la sazón de Ta^rragona ^ y á Don .Gnilfteo obísfio de Taratona. 
Juntos qiie fiienMi , de común acuerdo jé. resolvieron de po* 
A£fr al Key . en Hbentad y entregalle «l'gpbíerao del reyno , si 
-bien ñor pasaba de nueve años. Tomaron este acuerdo por el 
mes d^ setiembre , y se juramentaron entre sí de llevar ade- 
lante esta resoiücÍQn. No hoy ooaa secreta en las casas Reales , 
mayormente en tiempo que reynan paaíoots y parcialidades. 
Dop Sancbo tío del Rey, que tenia el gobierno del' reyno , sa- 
bido lo que pagaba, con intento dé'conservarse en el mando 
llevaba. muy mal aq«iel acuerdo. ]>e8mandába8e en palabras 
y fierps en tanto grado que llegó á amenaaar cobriria de gra^ 
na el caqíiino por do el R^ pasase, que era tanto como de- 
oír le regaría con sangre de los que le acompa£lasen. Su so- 
berbia era tan grande que nunca pensó' se atrevieran á lo que 
bicíéroo ; y todavía se fué con buen golpe de gente á Selga, 
que es un pueblo puesto en el mismo caifiino por do ha- 
bían (de pasar. Él Rey quando esto eupo , tuvo miedo , tanto 
que sin embargo de su poca edad se puso una cota de ma« 
lia cen ÍH'teotp de pelearr , si' foese necesario. Valió que Don 
Sancbo acuque tenía en las manos la victoria por ser muy po- 
oP» les que acompasaban al Rey, bien que de ios mas ilus- 
tres y princ^>ales , no se determinó á acó metel los: la causa 
no. se' sabe , parece que le cegó Dio$ para que no viese la caída 
que deste principio tnity en brete te eaperaba. £1 Rey libre 
dráte peligro pasó á Huesca , de allí á Zaragoza. Allí y por todo 
éhcamipo se hicieron grandes fiestas y alegrías y recebimienios 
pbr velle puesto en libertad ^ ca todp$ esperaban y tenían por 
cierto que ' para adelante el gDbia*no: procedería mejor que 
basta' allí , y los daños del reyno se remediarían^ Convenia dar 
asiento en negocios muy graves que tenían i^epresados, sose- 
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gar las toliititád«s j fmrctalidadra, alenUr á ios buenos y cor» 
tar los (MisóB á los ao tales. Para todo tenian necesidad de 
recoger dinero.^ , de qiie se padecía grao falta á causa de los 
gastos que los años plisados ae hicieran, y de los bandos y pa» 
sionesque continuaban y todo lo tenían consumido. Los Cata* 
ianes acudieron á esta necesidad oon mucha yoluntad : otorga*» 
ron que se cobrase el trtbuto,que tulgarmen te llaman Bovático 
por repartirse por las yuntas de bueyes y las demás cabezas 
de ganados. Este tributo se concede pocas veces y solo en tiem- 
po de graves necesidades ; y sin embargo de que le otorgaron 
al Rey Don Pedro los años pasado» por tres reces, «1 pres^* 
te se le concedieron 8íl Rey Don Jayme su hijo, que fué el año 
mil y docientos y diez y siete. Fué esta concesión de grande 1217. 
momento: de que se recogió tanto dinero quanto era menes^ 
ter para el sustento de la casa Real , y para apercebirse de 
gente que enfrénaselas demasías de qualqulera que se desmán^ 
dase. 



CA))ttUÍQ VI. 



Ae lo reitanSe basta la moerte del &ey Bon 
ép Castilla. 

La división y enemiga entre Don Alvaro de Lara y la Rey na 
Doña Berenguela traia alborotado el reyno , pequeños y graii^ 
des: unos acudían á una parte, otros á la contraría, de que 
resultaban muertes y robos y otros géneros de maldades. Su*» 
cedió un nuevo embuste de Don Alvaro , con que echó el sello 
á los demás desórdenes y trazas. Pasó el Rey al reyno de Tole- 
do, y entreteníase en Maqueda , villa poco distante de aquella 
ciudad. Doña Berenguela su hermana cuydadosa de su salud 
le despachó un hombre para que de secreto le visitase de su 
parte , y le llevase nuevas de todo lo que pasaba. Tuvo Don 
Alvaro desto aviso: prendió al hombre con achaque que traia 
cartas , que él mismo contrahizo con el sello de la Rey na , en 
que persuadía á los de palacio diesen yerbas al Rey su señor. 
Para dar mayor color á esta invención , y para hacer sospecho- 
sa á la Rey na , y que el Rey se recatase de la que era su ampa- 
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po^ hizo dar garrote al mensagero^ que sin culpa alguna 
estaba. Con este hecho tao atroz se eoconaron mas las voIud- 
tades: los mismos vecinos deMaqueda, sabido el embuste, 
con.maáo armada pretendieron dar la muerte á hombre tan 
malo ; y salieran con ello , si con tiempo no »e retirara y en 
compañía del Rey se partiera camino de Huete. A aquella ciu- 
dad envió de nuevo la Reyna Doña Bereoguela á instancia del 
mismo Rey otro hombre , que se llamaba Rodrigo González de 
Yalverde, para comunicar con él la manera que tendría para 
retirarse, donde la Reyna estaba. A este también prendieron 
y enviaron á Alarcon para que allí le guardasen : no se atrevie- 
ron á. darle la muei*te por no indignar mas la gente; la tem- 
pestad empero que con estas nubes se armaba, revolvió sobre 
los señores que seguían el partido de la Reyna. Tuvo el Rey la 
quaresina en Yalladolid: desde allí envió Don Alvaro buen 
golpe de gente para cercar á Montalegre, en que se tenia Don 
Suero Tellez Girón caballero de muy antiguo y noble linage, y 
bien apercebido de soldados para defender aquella plaza : de- 
mas que tenia dos hermanos el uno Don Fernando Ruiz y el 
otro Don Alonso Tellez que le pudieran acudir, y no lo hicie- 
ron por respeto del Rey, antes Don Suero luego que en nom- 
bre del Rey le requirieron entregase aqtíella fuerza, lo hizo, 
si bien se pudiera entretener largamente; mas los nobles 
antiguamente en España sobre todo se esmeraban en guardar 
á sus príncipes el respeto y la debida lealtad. Después desto 
corrieron los campos comarcanos > y el Rey mismo con su gen- 
te se puso sobre Carrion. Dendeá poco pasó sobre Yillalva, 
dentro de la qual fuerza se hallaba Alonso de Meneses , no me- 
nos ilustre que los Girones, pero no tan comedido como 
.ellos. La venida del Rey fué de sobresalto, y Don Alonso á la 
sazón se hallaba fuera del pueblo : para entrar dentro le fué 
forzoso hacerse camino con la espada , en que estuvo á punto 
de perderse , y quedó herido y muertos muchos de sus criados, 
y algunos caballos que le tomaron en la refriega ; sin embargo 
defendió aquella plaza obstinadamente hasta tanto que el Rey i 
perdida la esperanza de salir con la empresa , dio la vuelta pa- 
ra la ciudad de Falencia en sazón que por otra parte se hacia 
ja guerra contra Don Rodrigo y Don Alvaro de los Cameros, 
en cuyo poder estaba la ciudad de Calahorra. Acmlló el Rey á 
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esta empresa : con que fácilmente se apoderó de aquella éUi* 
dad por entrega que Gard Zapata le hizo del castillo , cttjo 
alcayde era , sea por acomodarse al tiempo , ó por juagar le 
sería mal contado si hacia resistencia á su Rey que se hallaba 
presente. Tomada aquella ciudad ^ marcharon contra Don Ixit- 
pe de Haro señor dé Vizcaya. La tierra es áspo'a y la fpeste 
may aficionada á sus señores^ quefuicauaa qtMr la guerra ^rie 
alargase y el Hey diese la Tuelta : esto dio ápimo á Don liopíe 
para con la geiite que tenia junta para so defensa, hacer enp- 
trada por las tiei^ras del Rey y correr los campos stn reparar 
hasta la villa de Miranda deEbro. Salióle al encuentro Doi^ 
GoDzalo hermano del gobernador Don Alvaro : asentaron au^ 
reales los unos á vista de los otros con intento de pelearí. £s«- 
casóse la batalla por la diligencia de varones graves y reli^oh 
sos que se pusieron de por medio , y les persuadieron desistie- 
sen de aqiiel intento, de que resultarían graves danos, por 
qualquiera de las partes que quedase la victoria* Con esto Dop 
Gonzalo se partió para do el Rey estaba , y Don Lope se fué á 
Otella para verse con la Reyna Dona Berenguela y asistilla , ea 
se temía no la cercasen dentro de aquel castillo , y aun refíéreh 
que el Rey con su gente mas por engaño de Don Alvaro qiAe 
por su voluntad, lo intentó; sin hacer empero efecto dio la 
vuelta á Falencia. Añaden que se trató de casar de nuevo el 
Rey con Doña Sancha hija del Rey Don Alonso áh León if de 
su primera muger, y que estuvieron muy adelante los cbn* 
ciertos, con tal que la Infanta heredase el reyno de su padre , 
sin embargo que tenia en Doña Berenguela á su hijo Don Fer- 
nando: ¿la verdad qutéd la podrá averiguar? que la historia 
deste tiempo no menos revueltas y perplexidades tiene que las 
mismas cosas del reyno. Concuerdan en que como el Rey es- 
tuviese aposentado en las casas del obispo, y jugase con otros 
sus iguales en el patio, fué muerto por un caso repentino y 
desgracia extraordinaria: una t(ga que cayó leidesoelabfó la 
cabeza, de que desde á once dias murió martes é seis de Xt^nio 
ano de mil docientos y diez y siete. Gran burl^ de las cosas. dtíl 1217. 
mando, grande la miseria, pues muere un Rey joven 6n la 
flor de su edad, en la entrada del reyno, que apenáis había 
probado qué cosa es vivir y reynar. Hay fama , aunque sin au- 
tores bastantes , que un mancebo del linage de los Mendoaas 
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tiró lina piedra desde una torre que estaba «enea, y con ella 
quebró la teja que cayó sobre la cabeza del Rey y le mató. £1 
cuerpo el tiempo adelante enterraron junto á \a sepultura de 
sii hermano Don Fernando en las Huelgas de Burgos, en que 
<!ada aBo el día de su muerte le hacen aniversario . en squd 
núsmo tiempo. Vivió menos de catorce años: del loa re;ynó lof 
tíos y mas áoeTe meses. £ste mismo ano en Portugal se gané 
"de los Moros un pueblo principal que se llama Alcázar de Sal, 
y antiguamente se llamó Salaciá , y era colonia de Romanos 
£1 autor y moyedor principal desta ettipresa fué Matheo obis- 
po de Lisboa: él juntó para ello mueba gente de Portugal,; 
persuadió á los caballeros Templarios que ayudasen ; y loque 
mas hizo al caso, una armada de mas de deío telas e» que grai 
-wftmero de Ingleses, Flamencos y Franceses, tomada la seoal 
-dé lá Cruz por lo que se trató en el concilio Lateraneose, pre* 
leodíao rodeado el mar Océano y lfte4i<^rráneo, pasar á las 
rpartes de Levante y á la Suría en defensa de la tierra-Santa f 
/para dar calor á aquella guerra sagrada, aportó á Lisboa 7 
¿cebó anclas en aquel puerto : estos á persuasión de aquel pre* 
liado se juntaron pon los demás para combatir aquel pudblo. 
Acudió á la defensa y á dar socorro á los cercados gran moris" 
>]hia de Sevilla, Córdoba y otras partes. Vinieron á.hatalla, ea 
•que murieron mas de sesenta mil Moros : gran matanza. Dió- 
ae ^a batalla á los veinte y cinco de setiembre , 7 A los diez j 
^ocliD dé octobré se ganó la plaza. 



Capitulo Vil. 



Como «barón por Bey de CastíDa á Jkta Fen»«»do 
Ibunado el Santo. 



£1 Key Don Enrique tenia dos hermanas mayores que éi, 
Dolía Blanea y Doña Berenguela. Doña Blanca casó coo Loís 
hijo mayor de Phelípe Augusto Rey de Francia , DoSa Beren- 
guela á su marido Don Alonso K&y de León dorante el matri- 
monio le parió qua tro hijos , que fueron Don Fernando, Don 
Alonso , Doña Constanza y Doña Berenguekr. Doña Blanca se 
aventajaba en la edad ca era mayor que su hermana, y pare- 
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o» justo wawáíésé n^ Téyné ^t'mhermnkú <l¡Mit»,-8Í'el 
derechord6r<iyd«rii6%kibernftrB'pof tas leyes 7* por lo» Hbros 
dejaríslM, y no tnaiaina ^rlávóIantaU dd pueblo, pot* \¿n 
foersas , dilig«Wcla y ^feücidad do los |»reteo80tes , comb Mco- 
(fió en osto caso. Jiiiiliá«'Oii«« nttMhba dolido la Reywd e^talM 
con toda brevedad ^panPooiisaliflréiÁepQato;: BeAíó por reso* 
hidoB de oomun'aoflÁrdO'SiiiiUior? nwo^leii ¡dé I>ofié Slatoeá 
que el reyno y ia oofoiía seidíeijebá bu- hermana DoS^ Bevery- 
gaela. AbormNHao oémo «s. dudinanio di goibteroo<de eairanje^ 
hs, j reo^lálnnMe -qn^ $1 C»itiMa ab jvotaba coo Fraooia-, 
podrían doilo hiesHiUíar altiMoíOnifr yidaito». Aoles que oMá 
lesolueion aotQiMke, laücrf^a: D«ñtf Boi^eogdéla f^ara e^vítar 
Í0GooveiMeiiaea> désfiaehÓ A Doro Jjúp^deWttúy á "Gónaalo 
fiíaiz Giran: para' quo éiloaorásé» del ft«y de León le éovíasef á 
sa hijo Don Fernamd^paraqve' la' aatitiese ccro:^ 4aft foem» 
yemÍMi6tes d^l>od'Aiiiiairoi9ru0e2>dt l^vaol goiilérfiádor , <fué 
ala sazpo la t«nÍBÍcére*db d^átvode '0«tlla i «oau»» qU«da di- 
dio. Desistía pbp ebtin0oe8Ído>pr6tiaiKlép eoótnS'' lósc do «Lara, 
perqué olzarón el oerco; al |9^CBeiibe< «cabida la desgrttoia dd 
ftey su bermaso^ yoWI6á sof .priinora d^nlanda* • Ena tñOoMér 
asar de presteza «tiles que» la livaérte 'del ^Kiey ft^gaseá'ttotítíá 
del Rey de LeoD , del qual sé fieoslaMano Meértasecloopo'de- 
nrsedel reynó de^astitta.^o«lro doté 'do* stl 'mugar < Bibiéñ^í 
Bairimonío estaba-apartado; él reeeloiporí to>que te^vió^ádét* 
bnte^ no era ski 'pnopósUd.' Los* «tírbarsdorés «o > dieron -tafl 
priesa ^ y. usaron de 4ol dílígenpíaiqve antes qué let Reydb 
LeoD supíesr iiada^deio.apiepaBab»; hloai^zaroD dial (ioi qué 
pretfáBdian. F«é cosa' %il endublvr tía: id^c^*déb Rie^f por 
eansa qne el cóndéDoñ AhrarvpoDia'Otueito gra«|- cu^rdlido^ «I 
<|iial aOoqne de repeotle sé vi6'«pef|do:del grao' podc^'quo't^- 
ftia , no* se.olvidó dé *sub madas-, anüfe ttei^^M «cuerpo del iHf- 
fonto áTaplegojiDendee¿babafaniaqpoe''vMa:v yideepaelíaiya 
«D 8U' npmbre- niuobos >edirfdba> y' ute^^eievoS'V datido;diÍii«rsBS. 
causas, povqae íioisidi» eo ptibÜbo n*'>^muwioabooo«i>n«fdre». 
Bienyíaíél'que eemyjante-linvenoíofi'nO'podM'fr Ala larga i mas 
proeoraba en esl»^aaédio pentreebarso y asegurarse YomAs 
que podía. Llegó pues el infante don Fernando á Olella donde 
estaba su madre , bíeo ignorante de lo que pasaba y ella pre- 
tendía , que fuércnuñdalle luego 'como lo.bizo él reyno y la* 
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porona; La nerenuMiía que t» MnstuHihfe ihtfoer<(aaodó al- 
zan á aJgtioo por Rey «-se hizo ea la dudad de N^atei debaxo 
(^ un {;raú olmo ; tal ora la lUaeza de.aqottlloa ti^aaipos* Al- 
zaron los estai]^iarteB por ¡el nu^vo Rey, y bieíéronse las de- 
fpaaaoleiDnída4e», De Viajara: volvieron á Pal.eo«ía con intento 
de vi^Har el rey no : recibiérQnlas loa<otiidadaao9 con muestra 
deomcha voluntad y aiegréaá'perstfattto .do<su obispo Don 
XelU), que con su autoridad y díligeoota los iailanó , y quitó 
todas, las dificultades. Basaron adelante : Uegaron i la vütá de 
P0j3na^« que les <»rró ^las puertas; pero 'oomo t^ier que el 
pueblo no fs grande ni muy fuerte, fáeilknMile le entraron 
f>or fuerza. AUi comenzaroii ájannos de*. loa: grandes y ricos 
hembras ¿ mover tratos de paz con los de ll^ ca». de Lara y 
k>s demás de su valía. £1 conde Don Alvapo.de- biMua gana 
dalMi 'Oido$ á los que desto trataban; todJuv/a coHao él que es- 
tfkba^aixiistuiBbrado 4 mcabciar » pretendia. Ihnrallii adelante, y 
4Msra esto quftm le tncargasen la tutela del .nuevo. Bey : gran 
soberbia y temeridad. Tenía. Don Fennando a la sazdn diez y 
ptbQ aoos# ¿i bien otros dicen que no eran mas :de diez y seis : 
•edoKl no muy fuera de propósito para encíirgarae del gobierno. 
I^a^ eqsas amenazaban rompimiento y guerra. Los Reyes pa- 
carrón á Yalladolid pueblo grande .y abdúdanla.ea. Castilla. 
Jui^táron^e.en aquella Tilla córies'geoieralesdel reyuo, en que 
por vQto de todo$ los que en ellas sfe bsllaroo , se decretó que 
Aa.I^pa dona Befenguelaiera la .legítima l^erederatdeios rey- 
nos di^ fiíu hermano^ segpnque fkár dos veces lo tenían ya de- 
i^rm^^áo en vida, del Rej'sa padre. Asi lo'reiere d arzobis- 
po] don ]|<}driga.(l);:.añ¿ie luego que era U major éesns 
kerialafkaa* : que lo tengo por mas veríaímiiVs¡)4>Ien algunos 
otros autorea son de;otrol.paqecer (B)^ Lo ciento 'es.que laRej- 
m p0r el deseo que.si^nifMre t|ivo de su quietud v tomó segun- 
da vlez;Con la aprobecíoo de las cóHes á neUunciar el reyoo á 
sp hijp/f y on esta conformidad le alzaron. de nneivo por Bey 
en una plaza grande qiJie está en el arrabal de aqnella villa. 
Desde aUt eon gr^ acompaHamiento le llevaron á. la iglesia 
mayor para que él jurase los privilegios del rey no , y los de- 

(i) Lflí. c), cap. 5. 

(a) Gariliay l^>. la. c«p. 14. La Valeriana Ub. 4.. tit 3, eap. 5. 
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mas te hideaeo sntlionienaget aoostijimbrados en semejantes 
solemnidades. Por. olea parte el Rey de León sa padre luego 
que sapo loque pasaba, y como la Reyna let engañó, se dolía: 
grandemente de verae bariado. No le pfirecíó que podría por. 
bien alcanzar lo que ideaeaba , qoe era entregarse del nuevoi 
reyno de Castilla r^aoondó acudir á la fuerza, envió de&ante.á. 
sa hennano don Sancho para que ronpkae por las fronteras, 
y él mismo con otiro gruesio exércitoantró por tierra de Cam- 
pos haciendo todo el mal f dañó qae,|>ttdo.'La Reyna aquejada* 
del temor que lecatisaba aquella nucíva. tempestad, envió dos 
obispos , Ma»ricía. de Burgos y .Domingo de Avila , para que 
coD su prudencia ly . buenas razones amansasen al Rey , y le 
persuadiesen alcalse;imaDQ de aquella su prietension tan fuera 
de camino y de lajioñb. Esta dHigencia no fué de provecho al'^. 
gooo y anles el p«cha ideliBiey. se encendió «n . mayor saña ^ pia^ 
Tormente qUe el conde Don Alvaro y> sus. parciales le dabmí) 
graDde&oi{»i1anz¡BSti|uei6aldríaicoa su. ístentó ; y á la: verdad! 
la guerra pak» nejl«s ;era de pvovedao!,, y la paz les acarreara 
Bal y daño; Qeapedídos Ios-Obispos, (/prosiguió el Rey con^su^ 
gente en las tudas^qüehaci», enlas^p^sas j qoismas muy gran** 
des. laténtój apodentroé .de.Biir|^s;<ciu<UHd |lcal y oiáieza de.' 
Castilla., Énas Doni> jEaap^ d0< Haíro y otros caballeros le salfe-' 
ron aleoihiedUwi y)l« fonsarqn á d|ir:la vüeka' mas de priesa 
^evinierai Xas cáujdadesjde Segoviajn Avila , que poir estai^^ 
prevenidas del 'iebade.itkm.^Ilívarolnidft vinieron enla ^eccioa^ 
del nuevo Re^^ al' prefen te mudado. |>arQcer enviaroé sus eikiH 
baxadores ala: Reyna. paradesdolparie de lo pasado, y parui 
adelante ofrecerse, á su semicy>i que^oueoplieron muy entera* 
iDente, y nadie les hizo ventajar ^en ioiiedecer al n^ievo Rey y) 
en hacer resistida á .ios alborotados^ .Por otra^ parte el cond^ 
Boa Alvaro vist^ lo ^oiúo,qúe.ie '. prestabais . su8< ma$ásE y «vino, 
en qae^ el. cuerpo» díéfo4)«i del íRóy Í)bn Emciqoé , que (t0da«(á>léf 
tenia en Taríe06 sin dali^e'> sepultura, le U«vasenr á enterrar<;> 
acudieron ár esto> idosiobisf^ ,« «1 dé Bdrgos y el á» .Paleééld,' 
que acompaüaroaei^cuitsrpo hasta, la ciudad d^ Paiepcia. La^ 
Eeyna Doña Rerengueki que les esfteraba, desde alH ju&toi 
eon los obispos acoiopañó el cuerpo y ie hizo, enterrar en las 
Huelgas de Burgos, : como ^afri ba.se tocó. Pío acudió el Rey* 
Don Fernando por. tener cercado á Muñón , puebk» fuerte y< 

TOMO III. 9 
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que no quería obedecer ; pero en fin le gana pin: füéria, j 
prendió dentro del los soldados que t^oía de guarnición en sa- 
zón que la Keyna sú madre , concluidas iaS' bonnas j enierrar' 
miento., dio la vuelta para verse oofaisú Mjo. ])e allá fueren á. 
Burgos para asistir en las cortes que. tenían apiñadas para 
aiquéJla ciudad; Trasiosto sé apoderarafn.de: las villas de Lerma 
y. de Lara , j se las quitaron á Don AI,varo. Vueltos é Bdrgos, 
hicieron su entrada crai •representación de mligtalad á iñanéra 
de triumpho. Pasaron á la Aloja , dp. sugetahui ^á Viflorádo, 
Najara y á Navarrete r todo >se le allanaba alnueVo.Q£yy pryrqoe 
demás que tenia de su parte la justicia y por él nñai^a ea^o €l 
favor del cielo, con su noble condición y coo la^póstura^deisa 
cuerpo grangeaba l»i ^voluntades , y todoel moaido se le afí^ 
donaba. Solo los seftoresde Lara y aus aliado» nó acabálMan de 
sosegar , ni los* daños y moles rendían wm^ corfíiooes .obstina* 
do», en que pásarqn tan adelante que cdn golpe dei gente que, 
juntaron de todas plnies, se pusieron- ^n un lugiirUamado. 
Herreruela puestp «n :el mismo jcanino por!kk>'el/^y habla 
de-. pasar á Falencia^ ' Lacinayoi* parte. de^loa'spldádosttlojibaa 
dentro del pueblo.: Don Alvaro en. un* cbrtijo'alH'oei^ca'aoónn 
panado de pdca gente. Este- ci^cuydo óseaiukcnpspitocilii de ana 
contrarios fué causa deisu perdición' ^ pppque(^k«wkosilos del 
Eey , dieron sobre él de trépente , y .«udqner. pretendía» defeiH 
derse, y apeado del caballo, y aim despees dudo eh tierra 
ae cubría con el escudo d8.']osgdlt>av^e' soiirei di eargaiaiao^ 
al fin le ríndíeron y qocdó<préso': conquerisépiíiKera poner 
fin á los males y revueltas del rejoo y si no 9e asé^ranm de- 
masiadamente. Fué así que' Don. Aivaro. como ae .vio preso, 
rindió al Rey luego todoá4os>paeblos y xuistHlos. que de la co* 
roña le quedaban en su pode^:.estoB' ffacroa.Alarcoo., Anis- 
ya. Turiego, Viliafranóa, Vílloi^adq ,«tfóipra ^Pancovwó/ fisto 
b^o., no solo, le dierdn. libertad v^BOii|ikié)eli^e^'^lé recibió 
e.n;.su gracia y amistad.. La mism^ facilidad i usa ^cda Dan Fer^ 
nando bermano de Don Alvaro., qufa tenia énsU podaré Cas* 
tiroxeriz y Orejón ; y cómo uó los quisiese • rendir confiado en 
los muchos soldados y provisión qpe:dentro déllo& tenia, por 
esGusar la guerra finalmente se concertaron qu^ los dichos 
pueblos quedasen en su poder , pero que loa tuviese en nom- 
bre y como teniente dei Rey , y.para esto hiciese los homena- 
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gas acoBfiifaBibnidoK)lA revuelta ck lo8 tiempos fórsttiA áveoír 
en seÉiegatites coociertosy puesto. que parecía iiiieQi<>seabo de; 
la inagestad Real ^ y no faltaba quien murmurase de!tañta fa-; 
citidad; A la Tlardad la paz ao fué duradera, ni los qile estaban 
aoostambrados á goberoar y mandar , se podían contentar de- 
vida particular y retirada ; antes en breve se declararon en de-^ 
servicio del Rey^ ycon gente que juntaron , corrieron la tier- 
ra de Campos haciendo todo el mal y daño que podiao, á.r*. 
móse el Rey «ontra eUos , y apretólos de . manera queiueroa 
forzados á desembarazar' lá tier^. ReoogiéronsiBtá lo ^ Rey* 
de León , qiie se tnostrabá sentido'porelreyntíy cór(Mpa;.qíaei 
no le . daban, á él dél)ida s^uñ aú.-papécer ;y se appesttaba, 
para de núevoi conmayorfuépsmlqnbí antes hacer guerrá<en.ias- 
tíerras de Cabilla , á qiie le iáeítiiban con mayor calor lois dei 
la casa de Lara Itiégo que'<$e retlraii)o á su reyho. Algunos oa-! 
balleros de Castilla quiaterbagáoar: por la mano, y pon golpe* 
de gente s^ metieron por las' tierras del reyno de León : no* 
eran tan fuertes que pudiesen contrastar á' lab faereas de losi 
contrarios y tii'sA «ntráda fué muy eonsíderadit^ Sóbrevino'el 
Ríyde León d(f 'robalo'; dio sobre -ellos, y ceroMois ed ui¿ 
I^eblo en qOé sé <hld<»ron fuetees' ^ 4ij|mado Clastollon , puesto' 
eatre Medina del' ^ampb y Sariamansa.. Acudrerbn^ntes' de 
ambas partea, tii90S'& socorrer itoséei^oados, otros f»ra apren 
tallos : tratóse de medios de paz , y finalmente se asentaron 
treguas éntrelos dos Reyes padre y hijo« Hallábase presente 
el conde Don Alvar Nuiez do Lara , á la sazón enfermo de 
una dolencia que se le agravó mucho con la pena que tomó 
por ver lósTteyes concertados'; que á los rc^lfoiós )a paz y 
el sosiego suele ser odioso y contrario á sus intentos. Hízose 
llevar en hombros á la ciudad de' Toro : con el cámirio se' le 
agravó mas la enfermedad de suerte que en breve pasó destd 
vida ; cuya muerte fbé muy saludable para todo el reyno as£ 
bien que su vida fué inquieta y perjudicíaL Al tiempo de la 
muerte tomó et hábito de la caballería de Santiago ^ que así se 
acostumbraba en aquel tiempo para con aquella ceremonia y 
las indulgencias concedidas á los que tomaban' la Cruz , apla<> 
car á Dios en aquel trance y alcanzar perdón de sus pecados^ 
El cuerpo enterraron en Uclés , convento el mas principal de 
aquella orden. Su hermano Don Femando , que de su volun*^ 
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tad aehabia desterrado en Afríoa , ooo. ficeneiadel BBrama- 
molÍD hacia su residencia en^Elbcura r pobladoo de ChrisUanos 
cerca de la ciudad de Marruecos. Allí eoferoió de una dolen- 
cia mortal , j á exemplo de su heraumo poco antes de espirar 
se hizo vestir el hábito de San Juan. Su miq^p Doña Mayor 
7 sus hijos Don Fernando y Don Alvaro procuraron que su 
cuerpo se traxeseá Castilla, j le hicieron enterrar en la Puen- 
te de Fitero , convento y casa de aquella orden en tierra de 
Falencia. Comenzó con esto á mostrarse una nuera luz en 
Castilla , muertos los que la. alborotaban , y una grande espe- 
ranza que las treguas puertas con León se trocarían eo una 
paz perpetua , como todos lo deseabaü. En particular preten- 
dían volver las fuerzas contra los Moros : concedió «1 Papa sus 
' indulgencias para los que anadiados de. la señal de IftCruz se 
hallasen en aquella guerra. Jnntésegran genttfo mas por deseo 
de robar que por alcanzar perdón de aus pecado»; Dieron so- 
bre Estremadura , talaron Loscaoipos , quemAroa los pueblos, 
hicieron presa de hombres y de ganados , «finalmeAtet se pusie- 
ron sobre la villa de Cáosres con intento dé £orkal)a ó rendi- 
lla. Engaolóles su -esperan za.á causa de les lapuohas aguas que 
sobrevinieron , y el tiempo pofiftrarío q«i0.|fttfoM^ ^p pasar 
adelante dar la vuelta para sus KAsas al fín.deljlñQ^pie se oon-- 
1218. taba de nuestra salvación de;iBÍl.y .docientos | dicji j ocho. 

€a))ttjuÍ0 Tin. 

de dívenaf velígionef . 



En este estado se hallaban las cosas de España : los reyoos 
comarcanos eso mismo tenian guerras civiles. De las guerras 
siempre suelen venir otros males y pérdidas grandes, muchos 
vicios y maldades. La licencia y costumbre de pecar casi habia 
apagado la luz de la razón : los vicios eran tenidos por virtu- 
des , y las virtudes por vicios : gravísimo mal y daño. Eo tan- 
tas tinieblas y tan espesas de ignorancia despertó Dios hom- 
bres (como siempre ha hecho) señalados en santidad y admi- 
rables , los quales no dexaban de encaminar los hombres á ia 
vida eterna y mostralles el sendero que Chriisto enseñó y abrió 
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q(K habían cegado en gran fmrte los if icios. Allegáronse á es- 
tos santos varones otros machos que con deseo de imitar su 
TJrtad renunciaban las cosas del mundo : con que por este 
tiempo machas familias y congregaciones santas se levantaron. 
Entre todos tavo muy principal lugar el padre Santo Domin- 
go. Nació en tierra de Osma en un lugar llamado Caleruega 
entre Osma y Aranda. Siendo mozo , fué canónigo reglar de 
San Agustin. Llegado á mayor edad, trabaxó mucho en desar. 
ra}gar la heregfa de los Albigenses en Francia , como de suso 
se dixo. Ocupado en esto, como viese quan pocos predicadores 
«e hallaban de la palabra de Dios , que con buen zelo y exem- 
plo de vida y buena doctrina enseñasen á los hombres enga- 
ñados la verdad y santidad ; pensó y trazó en su pensamiento; 
j comunicó con otros un modo de vida , cuyos seguidores se 
ocupasen en predicar el santo Evangelio por todo el mundo. 
Ofreció este modo de vivir y regla al Papa Honorio, y su San- 
tidad la aprobó el año primero de su pontificado. De allí á dos 
años se vino á España , y publicó la bula que traía de su apro- 
bación , á los Rej'es y Principes , con cuya licencia y beneplá- 
cito fundó algunos monasterios en dndades principales. £1 
primero fué en Segovía , otro en Madrid , el tercero en Zara- 
goza. Hecho esto en España, y vuelto á Italia , finó en Boloña 
ciudad de la Lomba>rdía : ilustre varón en virtud y santidad de 
^da , fundador de su orden muy principal , de donde como 
de uo alcázar de sabiduría han salido y salen muchos varones 
admirables en toda virtud y letras. £1 mismo año que Santo 
BomiDgo vino á España^ se ordenó otra religión en Barcelona 
Hamada de Nuestra Señora de la Merced. La ocasión fué que 
muchos Chnstianos por mar y por tíerra venian en poder de 
infieles hechos esclavos , y para librarse de la mala vida que 
les daban sus amos, renegaban/ y se apartaban de Jesa-Ghris«> 
^ y de su fe con grande afrenta de la Reli^on Chrístiana. 
I^va procorar- el remedio y rescate destos cautivos se ordenó 
^ta religión , coyos fray les con limosnas allegadas de todaa 
partes rescatasen los cautivos antes que apostatasen de la fe. 
Don Jayme Rey de Aragón fué el primer inventor desta ór- 
^ y manera de vivir por voto , como algunos escriben, que 
Uzo á Nuestra Señora de instituir esta orden quando estuvo 
€ti Monzón encerrado á modo de cautivo, y probó ei^ sí quan- 
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to mal es cáreéér de libertad. £1 primero después del'Rej que 
que se ofreció á ser gtiia de los que le quisieron imitar, faé un 
Pedro Nolasco francés de nación. Este hizo muy buenas re- 
glas y constitudones para que los religiosos se gobernasen por 
«lias. Tienen por insignia sobre el hábito blanco y capilla las 
armas del Rey de Aragón con una Cruz encima en campo co- 
lorado. £1 mismo Nolasco de mano de San Raymundo de Pe- 
ñafuerte , que fué después general de la orden de Santo Do- 
mingo , tomó con mucha solemnidad el hábito en la iglesia 
de Santa Cruz en presencia del Rey y de muchos caballeros 
del reyno. Siguióse tras estos dos San Francisco , ciadadano 
de Asís en la Umbría ó condado de'£spoleto parte de Italia: 
varón de singular inocencia , virtud y santidad. Aprobó sa 
Instituto y modo de vivir el Papa Honorio. £1 mismo después 
de aprobado su instituto y regla vino á España , donde llegó 
hasta Portugal y Compostella (1). En poco tiempo se fundaron 
en estos reynos muchos monasterios de su orden , como en 
Barcelona , Zaragoza y otras ciudades y villas de España. Mo- 
vian estos religiosos á devoción y al menosprecio del mundo 
tíon la aspereza de su vida , y con el vestido pobre y humilde 
de que usaban. En Portugal se juntó con San Francisco Saa 
Antonio de Padua , excelente predicador adelante y muy san- 
to. Para tomar el hábito de los menores dexó el de los canó- 
nigos reglares de San Agustín , cuyo instituto abrazara desde 
niño, y entró en aquel orden en la ciudad de Lisboa, de don- 
de era natural , en el convento de San Vicente que es de ca- 
nónigos reglares : allí pasó algunos años , después en el con- 
vento de la misma orden de Santa Cruz de Coimbra , en que 
vivia quando se pasó á la religión de San Francisco^ Junto 
con la mudanza de vida trocó el nombre de Fernando que re- 
cibió en el bautismo , ea el de Antonio del apellido y nombre 
del monasterio en que tomó aquel nuevo hábito. Muchas ciu- 
dades de Italia por sus predicaciones santas y fervorosas se 
reformaron , gran número de gente por su medio dexaron la 
mala vida y se trocaron en n.iievos hombres. Finalmente des- 
pués, que padeció' muchos trábaxos por Dios; falleció en Pa- 
dua Uedbde virtudes y de milagros. Su santo cuerpo es alií 

(t) Pedro* Kódalfo qr U tida de SftD ft^itíñUeo^ 
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xaUáó ^vüpropHñ ^esia ,'qae por mucba devoción del pue^ 
hb fundaron en su nombre; que Ul honra se debe á la.virf 
lud , y al autor y fuente de toda santidad Dios ^ que es el que 
hace los Santos. A San Francisco y á Santo Domingo algunos 
anos después de su muerte canonizó el Papa Gregorio Nono, 
jpuso sus nombres en el número de los Santos. £n Castilla 
áíostanoia del arzobispo Don Rodrigo , prelado ferviente y 
«oemigo de estar ocioso , se hizo nueva jornada contra los 
Moros. Juntáronse con la divisa de la Cruz docientos mil 
líombres , los mas numero , con los quales se hizo la guerra 
por el mes de agosto del año mil y docientos j diez y nueve 1319. 
en la Mancha y en tierra de Murcia. Ganáronse algunos pue^ 
blos de poca cuenta, Pqsieron sitio sobre Requena , mas no la 
pudieron forzar ni rendir , como quiera que hicieron todo el 
esfuerzo posible. £1 cerco se puso á veinte y nueve de octu* 
bre, y se alzó á los once de noviembre : finalmente el suceso 
desla empresa no ñié como se esperaba y conforme al grande 
aparato que se hizo ; solamente se ganaron muchos des^ 
pojos de Moros , con que los soldados dieron vuelta á sus 
casas. 



€apítuÍ0 IX. 



Como je o ag f on los dos Reyes Don Femando de CastiUa 
y Don Jayme de Aragón. 

Por el mismo tiempo trataba el Rey de Aragón Don Jayme 
de quitar el gobierno á Don Sancho su tio, y porque se emen- 
daba y prometía proceder de otra manera le tornó á recebir 
en su gracia y perdonalle. Esto era el año de mil y docientos 
y diez y nueve, quapdo en ^spana se padeció una muy grande 1219« 
bambre y mortandad., £1 Rey aunque niño , que apenas te: 
iiia once añoS| comen<zaba á dar claras muestras de valor , f 
ensayara en }o& exercípios de las armas y de la guerra. Suce- 
dió que Don Q.pdrígo de.Lizaoa hopabre poderoso tenia di- 
fereacias con un deudo suyo y qu^ se llamaba Don Lope Al- 
bero , y de gran/des amigos que eran , liabía re§ultá(lo entré 
ellos grande oneqcii&tad. Esperó buena ocasión , y á tiempo 
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que el contrario estaba descaydado, le prendió y llevó al cas- 
tillo de Lizana. Avisóle el Rey no pasase adelante en aquella 
via de fuerza , y que se contentase con el mal hecho á su con- 
trario. No quiso apaciguarse ni obedecer á este mandato : co- 
mo el Rey era de poca edad , no le estimaban , antes cada 
qual con tanto se quería salir quanto era su poder y fuerzas. 
Desdeñóse por esta causa : tomó las armas con deseo de de- 
fender al preso y ponelle en libertad , y para conservar por 
el mismo camino su autoridad y hacerse respetar. Juntó en 
Huesca buen número de gente, y con ella se encaminó la 
vuelta de Albero, pueblo de que se habla apoderado el Rodrigo 
Lizana , y dentro de dos dias hizo que los de dentro se le rin- 
diesen. Revolvió sobre el castillo de Lizana , patrimonio de 
aquel caballero alzado ; y porque los soldados y moradores 
no querían hacer virtud , dio orden que de Huesca le traxesen 
una máquina ó trabuco , en aquel tiempo muy famoso por ti- 
rar entre día y noche mil j quinientas piedras , con que apor- 
tilló los muros , y hacia grande estrago en los soldados que 
los defendían : llamaban esta máquina Fundíbulo. Rindiéron- 
se los cercados , y Jjope Albero fué restituido en su libertad: 
su contrario perdido el castillo, por entender que en ninguna 
parte de Aragón estaría seguro, se fué á guarecer á Albarracin 
por tener con Don Pedro Fernandez de Azagra señor de aque- 
lla ciudad amistad de anos atrás. Desde allí según la costum- 
bre de aquellos tiempos renunció por escrito la naturaleza de 
Aragón y la obediencia que debia al Rey como su vasallo: con 
que comenzó á hacer cabalgadas en las tierras comarcanas de 
aquel reyno. No quiso disimular el Rey estas insolencias , an- 
tes animado con el buen principio que tuvo en esta guerra, 
revolvió sobre Albarracin, ciudad puesta en aquella parte por 
do antiguamente partían mojones los Contéstanos y los Celtí- 
beros ; de poca vecindad , pero por su sitio muy fuerte , que 
está por todas partes cercada de peñas y riscos muy altos , y 
al derredor casi por todas partes la rodea el rio Turía , que 
vulgarmente se llama Guadalaviar. Pdsose el Rey sobre ella: 
levantó sus máquinas y ingenios , que como no podían llegar 
al muro por ser el sitio tan áspero , no hacían efecto alguno, 
ni los soldados se podían arrimar á la muralla por las saetas y 
dardos que por las troneras y travesías y desde las almenas 
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les tiraban. Lo que faízo mas al caso ^ qoeeomo suele acon^ 
teoer en gaerras civiles , de todos los intentos del Rey tenim 
aviso ios cercados y tiempo para apercebirse. Dos meses se 
gastaron en el cerco en lo mas recio del estío hasta tanto que 
el Rey perdió la^.esperanza de salir con la empresa , á cansa 
que derta noche los de dentro dieron al improviso sobre las 
máquinas y quemaron el mejor trabuco. Hallábase otrosá 
poco guarnecido de gente , y estaban en el cerco pocos solda- 
dos en tanto grado que los de á caballo no llegaban ¿ eteoto f 
cioqüenta : el número de los peones no señalan , pero no de- 
bia ser grande. Alzaroki pues el cerco , y sin embargo en breve 
Don Pedro Fernandez de Azagra volvió en gracia del Rey, 
Los caballeros del reyno , con quien tenia grande amistad^ 
hicieron mucha instancia sobre ello , y sus servicios de tiem*- 
po atrás eran muy notables, por donde tenia oficio de mayor- 
domo de la casa Real , ademásque el Rey entendía muy bien 
qaanto le importaba tener por amigo y en su servicio un per- 
sonage tan valeroso y principal. Esto pasaba en Aragón el ano 
qoe se contaba de mil y docientos y veinte. £n el misúio en 1230* 
Castilla se celebraron las bodas dfa de San Andrés apóstol 
del Rey Don Fernando con Dona Beatriz hija de Phelipe Enir 
parador que fué de Alemana. La edad del Rey era bastante, 
) la madre se recelaba no se estragase con deleytes dañosos y 
malos : acordó despachar á Mauricio obispo de Burgos , y á 
fray Pedro abad de San Pedro de Arlan za para que con certa- 
sen el casamiento con el Emperador Federico Segundo , pii- 
mo de la doncella : tardóse mas tiempo de lo que pensaron ; 
en fin con sufrimiento de quatro meses que residieron en 
aquella corte , acabaron todo lo que deseaban. Encamináronse 
por la via de Francia : en Paris el Rey Phelipe de Francia fes- 
tejó la novia y la trató con mucha liberalidad. Salió otrosf 
para recebilla Doña Reren guela hasta la raya de Vizcaya , y á 
cabo de un año que gastaron en ida y vuelta , llegaron á Bur- 
gos , ciudad que tenían señalada para las bodas. Veló á los 
Reyes el obispo Mauricio de aquella ciudad en la iglesia ma- 
yor coa las solemnidades y ceremonias acostumbradas ; y el 
dia antes el mismo celebró misa de pontifical en el monaste- 
rio de las Huelgas , en que el Rey se armó á sí caballero, por 
no hallarse otro mas digno que hiciese aquella ceremonia , 
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conforúie á.lo que en aqHeUottiempbi se usaba. £ate casa- 
miento fué en generación abiuádatite; del oacáeraB siete hijos 
por e] orden que aquí se ponen : Don Alonso , Don Fadrique, 
Don Phelipe , Dod Sancho , Don Manuel , Doña Leonor , que 
snnríó niña , y Doña Berenguela., que en ias Huelgas de Bur- 
;gos tomó el hábito. A los Arago&eses por ei mismo tiempo 
aquexaba el deseo de tener, sñcesioa díe sa Rey Don Jayme. 
Crecíales >qtte por este medio se aplacarían los bandos que 
iodar^ conUnaabao éntrelos do^ tíos del Rey Don Sancho 
-y Don Fernando por la esperanza que cada qual tenia de la 
corona , si el que la tenía Mtase. De todo resultaban- maies 
y daños. La edad del Rey era poca , -en que mucho repara- 
ban para casarle; mas prevaleció el deseo grande que de ha- 
cello tenían. Tomado este aeoendo, y 'pospuesto todo lo ai, 
-despacharon embaladores á la Reyna Doña Berenguela para 
f>édir á su hermana la infanta Doña Leonor. No se podia 
-ofrecer mejor casamiento paraaqurilai doncella : asi hechas 
las capitulaciones , señalaron la villa de Agreda , que es de 

^ Oastiihiá la raya de Aragón , para que allí se hiciesen los des- 
.posórios. Aradíó primero Doña Berenguela en compañía de 
•su hermana : después vino el Rey Deo Jayme con luddo 
acompañamiento de los suyos. Los desposorio» se hicieron allí 

1221. á seis de febrero del año de Ghristo de mil y dodentos y vein- 
,te y uno : las bodas poco después en Taraeona en la iglesia de 
Santa María de la Vega , jai bien por la poca edad dftl Rey la 
•desposada se estuvo doncella por espacio de<año y medio , se- 
:guB.él mismo lo rdata en la bistorta quedezó escrita de sus 
icosas y de su vida. En la ciudad de Toledo el arzoinspo Don 
fRodrigo consagró la iglesia de San Román , puesta á guisa de 
atalaya en lo mas alto de la ciudad , diadtaaiiíngo á veinte de 
.junio. Por el mes de noviembre álos veinte y tres^ martes dia 
íle San Clemente , nació allí mismo el h^o ma^or del Rxay Don 
•Fernando por inombre Don Alonso. Luego por prúieipfto de 
^cíembre un gran temblor de tierra maltitató gi^an parte de 
4os edificios , y con las muchas aguas y vientos que se- úgnie- 
Iron, en gran parte cayeron por tierra los-adarxies y casas par 
ticulares. £lr miedo por esta causa fué tanto mayor qnaoto 
mas segura esté aquella ciudad de accidentes semejantes por 
su sitio que es muy empinado y sobi^ iieñas : y lo que ha«e 
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srocho al cttwo para: ao padecer temblores de tierra; que le cae 
muy lexos el mar. 

Capítulo X. 

B Bay Hon Fenunido «paoígud «teiM naarat altor —lo—fc 

Quietos estaban y pacíficos por una parte los Navarros y 
|H)r otra los Portugueses y los Leoneses. Los Moros se abra» 
fiaban entre sí en guerras civiles. En Castilla y en Aragón con- 
tinoaban las alteraciones , bien que no eran de mncba con^ 
sideración. Don Rodrigo señor de los Cameros, de antiguo 
Jinage, y que tenia mucha autoridad entre los principales d6 
Castilla por su estado y las tenencias de diversas villas y casttt- 
llos del patrimonio Real , confiado en sus fuerzas y poder y 
mas en la revuelta de los tiempos se atrevió á hacer mal y daño 
en las tierras comarcanas. Citóle el Rey para que en presencia 
se descargase de lo que le acusaban. Respondió que había to- 
mado la Cruz para ir á la guerra de la Tierra Santa: escusa de 
qoe muchos se vallan para declinar jurisdicción y no poder 
ser convenidos delante los jueces ordinarios, por los muchos 
^vil^ios y exémpciones que el Papa concedía á los tales; en 
particular les otorgaba no los pudiesen citar delante jueces 
seglares , sino que sus causas solamente se ventilasen en los 
tribunales eclesiásticos. No le valió este recurso : hiciéronle 
comparecer en Vailadolid , do la corte de Burgos se había pa- 
sado ; hiciéronle cargos graves y feos , acordó de ausentarse y 
huir, condenáronle en rebeldía en privación de todo su esta- 
do: él que era hombre determinado, se hizo fuerte dentro de 
ios pueblos y castillos que tenia mas fortalecidos con resolu- 
cíoQ de hacer resistencia ; mas porque de aquellos pnncipioé 
no resultasen guerras mas graves, acordaron tomar asiento 
coD él , y demás del perdón dalle catorce mil ducados porque 
alzase mano de los pueblos y castillos cuya tenencia por el. Rey 
tenia á su cargo. Sosegada esta alteración , resultó otra nueva. 
DoD Gonzalo Nañez de Lara , que era el que solo quedaba de 
los tres hermanos , conforme á la costumbre que tenia este li« 
nage de gustar de alborotos , persuadió á Don Gonzalo Perez: 
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señor de Molina qbe hiciese mal 7 da9o á las tierras comarca^ 
ñas. Nunca á semejantes personages faltan qaexas y causas pa- 
ra tomar las armas. En particular Don Gonzalo de Lara por 
medio destas revueltas pretendía y esperaba restituirse en su 
patria , ca después de la muerte de su hermano Don Fernan- 
do se quedó en Berbería donde era ido juntamente con él. 
Vinieron á las manos j á rompimiento : la guerra no fué de 
mucha consideración á causa que el señor de Molina , conoci- 
do el engaño y el riesgo que sus cosas corrían , pidió perdón y 
le alcanzó por medio de la Reyna Doña Berenguela. Con esto 
Don Gonzalo de Lara desconfiado de poder salir con sus in- 
tentos se pasó á los Moros del Andalucía, y en Baeza dio fin á 
lo restante de su vida ni muy santa , ni muy honradamente. 
Tal fin tuvieron estos tres hermanos bien conforme á sus 
obras, de quien deciende el linage de los Manriques bien co- 
nocido en España. Corría en esta sazón el año de Chrísto de 
1222. ™íl y docientos y veinte y dos, en que el Key de León juntó 
un grueso exército, parte de los que levantó á su sueldo, y en 
especial de los que tomada la seiial de la Cruz, á su costa se 
querían hallar en aquella empresa. Con estas gentes corrió las 
tierras de Estremadura , y se puso sobre la villa de Cáceres: 
los Moros por librarse del cerco concertaron de dar cierta 
cantidad de dineros que esperaban de África ; alzado el cerca, 
no cumplieron lo asentado, ni los nuestros pudieron por en- 
tonces revolver sobre ellos. Por este mismo tiempo Mauricio 
obispo de Burgos , Inglés que era de nación , abrió los cimien- 
tos de la Iglesia mayor que hoy se vee en aquella ciudad , y no 
solo la comenzó á edificar, sino la acabó: antes deste tiempo 
4a iglesia de San Lorenzo era la cathedral , y juntó á ella las 
casas del Obispo y su habitación. No solo en Burgos, sino ea 
otras muchas partes del reyno se levantaban fábricas sunip- 
tuosas y templos; que parece los prelados á porfía pretendían 
señalarse en aumentar el culto divino. En particular once años 
antes deste en que vamos, se dio principio á la iglesia mayor 
deTalavera, villa bien conocida en el reyno de Toledo. Sa 
fundador Don Rodrigo Ximenez arzobispo de Toledo puso en 
ella doce canónigos y quatro dignidades, quemando fuesen 
sugetos á los de Toledo, y en señal deste reconocimiento cada 
un año el día de la Asumpcíon de Nuestra Señora les acudie- 
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tea eott dooo maravedís de tributo. Don Jnaocháocíller ' del* 
Rey edificó á su cosía dos iglesias , primero '. la mayor de VMIa^ • 
doiid, y después siendo obispo de Osma le^anrtó la que hogr se* 
Y«eeo aquella ciudad. Don ÑaSo obispo de Astorga sus casas 
obispales y el claustro de aquella su iglesia. Don Lorenzo, jitr^^ 
nsta que fué muy nombrado , en OrenM donde! era obispa edí-> 
ficó ]a puente sobre el río Mifio que por allí pasd, la iglena^ 
mayor y las casas obispales. Finalmente Dan Eáie>i(aa obispos 
^ Tuy« y Don Martin obispo de Zamora se esmeraban y gaáí 
tabaa sus rentas en semientes edifidoa. La piedad del Rey y> 
de su madre, y la liberalidad grande oon qoe aeudi^n á estas> 
obr^s, y á proveer deoroamentoBy todo: lo. neeissarío'pavt 
^laoto la estreckuira deJíM tiempos daba, logar i ide^pertabA ál 
todos lospreladoA para que los imilAseo eo>pStar bie^.iMisrbar 
Oleadas, Volvamoe alórdon de labíaioria« Por el melide julior 
&lieció Rogerio oonde'de Fes: e&que leaucediá enel^estado^t: 
M m bíjo Rogtiría Beirnardo, y Juego poir.elroes diBiago^to^ . 
Uieció Baoi0n Mtide deiToloaa^ el uno.jfte^ o4ro poc «ilfaf w 
que dieron á los Albigenseb^inourrieroa idDinal (oasqiyen tasi 
censuras ,que el Papa f ttlmlb& contra ^Uoa h ip<ir e^to el ífi^tjf . f, 
sucesor dd conde de Tilosa y ^«e se Uamó ilatttbjcii AatM^i) 
BQQca podo oieanaar lÁeenoíft piirai^mterbatf.en adgcado 0I fmnrn 
po de su padre: ta) era la fuerza do ll»s eeiesiástic<^ <o efcfue^* 
Uos tiempos» y la eMstanda y severidad de que.usábai».;e«^fk) 
los malos.. £q Aragón el Rey á veinte y.uno de dideml^re ,^9rn 
8ó perdón y recibió en-su gracia á Gertirdo , viacoa<le;..de Caí» 
brera, bombre poderosQ.en tantas y vasalloe; teníale o^iiídoi 
por causa que en tiempp.de la vacante del reyno con mai^a(«^r^ 
mada se apoderó del cji^ndadp de Urgel , y despojó á Aúpeme 
biasse del estado que sy padre el coiide Armeogol ledexara;; 
posóle por condición estuviese á juicio con aqudla sedora, 3[^ 
pasase por lo que los jceces determinasen. Es esta sazón vivía. 
todavía Don Sancbo conde de Ruysellon y ^io del Rey. Gober* 
liaba aquel estado Don lí uño su bijo , contra el qual Don Gui^ 
Uen de Moneada señor de Bearne , como quier que antes fue-^ 
sen muy amigos , por ligera ocasión se indignó en tanto grado 
que con su gente entró por las tierras de Ruysellon haciendo 
todo mal y daño. Don Ñuño se hallaba con pocas fuerzas para 
resistir á las de su contrario, que demás de lo de Bearne tenia 



Digitized by LjOOQIC 



Itt' HlSSOftUt DB nPAHE. 

ébfCaftiiláña. un gnftide estado: acordó yaiene! de lía fiaerfi» 
dd Rtty y de ^a goáibta ; 'oüreeía de estar á derecho y. satisfa- 
cer qoálqaierioargo que contra él rekihase. Amonestó el Rey 
al.'MoDcada qne^ siguiese sti derecho jr dexase' las armase y por- 
qué, no quiso» obedecer, antes pasaba . adelante en los danos 
q«ie;bacia,- retolvíé contra ié(' con. tai furia que le despojó á él 
y ásQs aliados de ciento y treinta' parte torres pdrte castillos 
de]G|ue'S0 apoderói, deilnos por fuersa, j de otros que se río- 
dieroQ 'de su voluntadv en particular elpüieblo d^ Geryellon 
cerca dé Barcelona i ton que se entendió quan peifgrosa cosa 
es enojar á los qu«: 'pueden mas y á los Reyes. Tfo. p«i<io hacer 
hynnpismo M feastillo de Moneada á cansa de estar muy forta- 
lecido; y jdentrn. con bnena gnarnieion el inismd Guillen de 
WbtiCütáafj Pi)flerle cerdo ñiero «ósaiprgti^ máyciritiente qoe 
mucho4'de<loá'qaé«e§ttfa¿i al Key, favoreélaffy^iádbaií aviso, y 
atfñ 'proi^ifiti á los'qae»{gitar<labaniq^ielítf|»laza;.£sto psi^abá 
1323. éliaño'qiíe se cónDó ideChristo ' de^mit j^ dobte^téís 7 Veinte y 
tues^, en que i\m ^uinoe dejuto eh' Meldabiirtieeiótdé quarta- 
tíéi Phélípe Rey dl}'FranciaJ:'t&aoed¡óitfr-en él'héynó sn hijo Ln* 
<fe:)^ick>ÓctaNo deiitd tyoibbíreluiaridcírdefDoñá fiianc^ , y padre 
dd'Liidoi(^ioo^ ali^^^pór siis>«9>iiehaa virtudes y pledhdilama- 
ron el Sanb^; En Colmbra asimismérelaSo- adelanto pasódeá* 
tfi'Vida el'Rey^ ide Portugal Don ^lodsd etll, porsóbrienombre 
cA'O^rdó. i^ultáronle en el monasterio - ^ Alcfobása junto á^ 
stif fátogdr k Reyná Dofla Un^aca en tina^sepuHura llana y gró-' 
serácjualés' ^nnquél tiempo se osaban. Dexó tk»es hijos, los 
iti^ábtes'Don Sancho que le sucedió en el ^eyttd ; llamado vul- 
garmente Capelo, Don Alonso qáecs^ con Matilde condesa 
ód Boloña en los Morinos , pueMos de la Pícard/a cerca del 
liofar de Bretaña en Fratícia , Don Fernando ^eñor de Serpa , 
4^ecasócob Doña Saheba hija de Don Fernando dé rara; fi- 
lial ibente detó una hija por nombre Doña Leonor, que casó 
con el Rey de Dacia según que lo refieren las historias de Por- 
tugal: sicon verdad > ó de otra manera, aquí no lo averigua- 
mos. 
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EEPftniiii«L0la9 parpiitidfidestd&iGastiliar^> lasitáltetaéioBes*]' 
eiRey Do» Feráanidb fiara queiat]»^ fuese durable < dÍQ pén*] 
dtmgea^fal á los qiie le iiabiáiv déiarvido v yiiMíiidá'icfaé k»\ 
demás hiciesed lofiiiftti»»^ puiie$ea«ii olv}d<v'l)s« desatinmitfiíM: 
tes que eiitre sí tenidii y los &gvavi56;'l»ahi^^l ,g4>faíe^iio <d^ Ik» 
álHJadesqaoihbrábsrá lt>8<|fie ed 'vimd'y 'pr«ld6tutfai^^^d«lil|i> 
bÉan á los deÓMís^; y IO0 queíeniéddl* ^ñm ttta^bgrekUalíl«srifc 
los Yasallosí. Dé( Icíá' heréges «ra -tad'cidanii^iy | qoé 4iü ^c(»A téirtoi 
iDDfaaceUos iÉésIígará'MÚs ít]itiiidm>6, «él'ifi(istnii»od»4rai^plia( 
ItaBo les.arHtn^bá lá'leña i fl^s^pé^^ lluego i'yAisí^áiíiíóí^'qm 
lir e&to» lkm{M»i^lé aeüét» de 1^9 Aibigé&aea ádüáik ^iditi<fa^r ^> 
^titiiepoü'ir etiU-áré^fi^ii Eipáfia; «do; íestáS'^irtiJídefs ^d¿» 
íd ganador á los natüi*ales qtisidtó tíitígmfMki^ Prídc^ye^^Sfo 
kór aprovecharse deísta bÉteDtfVolíiñtadv'y ]^úPqQiíM^''S^'eí^ 
Kcgasen los 6oldad<»8 cotí tía i)ilúúáSíá fkofA ldsMdtls<^i|a«<id6-» •'» -'-t 
bfespltai^, aeordó*fi8dotiav'la'^«erra c<ttiítirtt' Mdrog;iMabé4» 
HÍM>larbi|ttdér4& j' t(M3air'abBittib<yre$ floMbdas; ptfHíesc^aftQ jumM 
br un giHiébo eatt^pb; Lóa4e Cue&oá',^GIttefce ;^'Ho^ ||( Alanooiii 
nm los' demás deáqueUá(56fii$itéa;ientefidÍda;lavvolíEi'dtaddi6li 
tey» se a|>eHidaroníü¿08á'otF&«'; yjtí*lo tioh íbiíen'golt*e'déí 
^nte, rompieron por elt^yftti^ d^Yalenda; «alároalóS'dam^idar' 
fn^naroD y toqoearod lospuebiíos; y «o» Udagran-á^a icabftí^ 
ada ToWleroii rióos y- contedlos á stiá ctísaí. Por otra páfrtJ0{ 
iRej alegre oodp tan buen principió^ qiid era cotm^proaósrti^ 
odelo re^ntedé aque]to'gaér^a, oon-un grueso^ exércitd' 
ae juntó, (fié ebder^eó cótiti^a los Mbros de Andakteítfi Ha*i 
nole eorapafiía entra lOs: mas. pridóipáles el arzobispa Düa 
lodrigo, persona de granváloí y 'brío, y que no podía estai' 
cioso; los maestres de las órdenes, Don tope de Htfro , Don» 
kodrigo Girón , Don Alonso de Meneses sin otros ricos hony- 
fes y caballeros de menor cuenta. Luego que pasaron la Sleio 
amorena, vinieron eoibaxadores departe de Mahomad Rey 
leBaeza, para ofrecer k obediencfa: que estaba presto de 
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rendir la ciodad y ayodar con dineros y Yituallas. £1 miedo ha- 
cia cobardes á los Moros , los deleytes los tenían estragados, y 
por las discordias que entre sí tenían « á punto de perderse. 
Hiciéronse los asientos y capitulaciones en Guadalimar: desde 
allí pasaron nuestras gentes sobre Quesada « vtltii principal en 
lo que hoy es adelantamiento de Cazorla. Los moradores fía- 
los «oMafortalesa de stis murallas» y cii:qiie: erliB «Bachos , al 
principio se pusieron en defensa; pero al fin el logar se entré 
poi^ Ciieraa. Pasaroná cuchillo todos los que podíaA tomar 
arma» , los demás tomaron por esclavos en aiimerode siete 
mil. Goael dastigo y. destrono deste pueblo se dio aviso á los 
denlas pam.qne np se atsreTÍeseo á hacpr rewteqcia.^ria la^ 
gocneilto relatar por menudottodo lo qi|e.suAf4íóeQ <ístajo^ 
nada* ti^'sama de todo es que. muchos piieblosippr aquella co- 
marcar quedaron yermos de genU, btií4p^ h» m<ifadpres, otros 
9e ríadieron por no, desamparar sus casa^, ^Igiinjois. quedaron 
«le^tniiidos del.todo^ y en otiH^ii ppsieirp9.gw)iriMcí<Hi^s,.de sol- 
dados con iqteolp. de. opn^^rvallps^.Dm.Lqpe dqHarojIos 
mai9stres de las órdenes militares oop par^e de. I9 gente acome- 
tieron un. pu^blp llamado Víbprais!, ^e.qm ise appiiei^rop sia 
1224. embai^:qiü^ teniaA.deptro mily :.q«iiPÍeiilo&.áraba$ é: d« I<» 
«toaleí' unos matafpn.y Ptüos se.bju^ecoQ. Ea estáis empresas 
pasuroolos meses dri esláp y parte 'delAtPíot^vyp^irqfije cárga- 
te el tjempo ^ poi; el mes.de npy.iemtoe dcA a&p. mil y docien- 
íM y TeintC/y quatro díc^rp^k^^eltaá íoledo, donde las 
R«\y9aa madr^ y nuera '^^erab^ci la.\enid(i (del Buey. Gastároa- 
^«Igunos días en fiestas y regocijos que se bioieron en aquella 
ciudad para alegrar l^^ geot^ , procesiones y rogativas para dar 
gracias á Dios por mercedes tan grandes. Hecho esto luego, 
que el tiempo dio li:^r y las fiestas , mandó el Key á la gente 
ae enderezase la vuelta de Cuenca con intento de acometer 
por aquella parte á los Adoros del reyno de Valencia; mas aquel 
%ej por nombre Zeyt acordó gapar por la mano. Los daños 
que le hicieron la vez pas^tda^ y el miedo de mayores males le 
aquexaban de suerte, que vino á la ciudad de Cuenca á poner- 
se en las manos del Rey Don Fernando , y concertarse coo él 
como fuese su voluntad y merced. Los Aragoneses se quexaroa 
de aquellos tratos , por pretender que el reyno de Valencia 
era de su conquista, y que los Castellanos np tenían en él pa^ 
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te DÍ dtfreoho alguno. Despacharon embaladores para quere- 
llarse de aquel agravio , y juntamente para mostrar sus fuer- 
zas j valor, lüeíeron entrada en las tierras de Castilla por la 
parte de Soria. No pudieron llevar adrante esta demanda por 
entonces á cauáa de nuevas alteraciones que en Aragón resul- 
taron. Fué así que Don Guillen de Moneada j Don Pedro Aho- 
Bes se juntaron con el infante Don Fernando tio del Rey. La 
JQDta fuá en Tauste, cuya tenencia estaba á cargo del dicho 
Don Pedro. Tomaron su acuerdo , j quedó resuelto que se 
apoderasen de la persona del Rey. La voz era ser así necesario 
ycurapliuero para el bien del reyno, que decían se estragaba 
á causa de los malos consejeros que tenia al lado y á las orejas 
el Rey ; mas á la verdad cada qual de los tres tenia sus preten- 
nones particulares. £1 Moneada estaba sentido del estado que 
leqoitaroo : Don Fernando (aunque monge y abad del monas- 
terio de Montaragon ) no tenia perdida la esperanza ni el deseo 
de la corona; que la dolencia de la ambición es mala de sanar : 
á Don Pedro Abones daba pesadumbre verse descaído de la 
privanza que solía tener, con que todo lo gobernaba á su vo- 
lantad, y pretendía convertir la gracia en fuerza, y por aquel 
camino conservarse. Para mas fortificar su partido acordaron 
por medio de Lope Xímenez de Luesía , ganar á Don Ñuño hi- 
iodel infante Don Sancho , conde de Ruysellon , para que ol- 
vidadas las enemistades que ya tocamos , les asistiese en aque^ 
Ha demanda. Tomado este acuerdo, se enderezaron la vuelta 
de Alagon , en que á la sazón se hallaba el Rey descnydado 
de aquellos tratos. Entraron de tropel , y con buenas pa- 
labras le persuadieron se fuese á Zaragoza para tomar en 
aquella ciudad acuerdo sobre algunos puntos de importan- 
cia, que pertenecían á su servició y al bien del reyno. El 
Rey si bien los semblantes eran buenos ^ como quier que la 
mentira sea mas artificiosa que la verdad, todavía echó de ver 
qne procedían coa engaño, y que su pretensión era mala. No 
bay arma mas fuerte que la necesidad : otorgó con lo que le 
pedían , demás que para todo Jo que resultase , le venía mejor 
estar en aquella ciudad que en algún otro pueblo pequeño : 
acompañaron al Rey hasta Zan^za , aposentáronle en su casa 
Real que llaman Suda. Pusiéronle guardas para que no se pu^ 
diese . comunicar con nadie ni de palabra ni por escrito. Los 

TOMO III. 10 

Digitized by VjOOQIC 



M6 BliTOMA DS E6>AÍA. 

capitaaeft distas gi^irdast eran Guillan B(9gr 7 P«ro Sánchez 
Marlel , que para ip^yor recato de iM><;h0 dormían mu; juntu 
al lecho del Riey : gran iip(ain^ y mengua de la gepte Aragone- 
sa y de su acosLun^brada lealtad. Por espacio de veinte dias tu- 
vieron al Rey encerra()o sin dalle libertad alguna ^ hasta tanto 
que condescendió con niucha» demandas que le hicieron , en 
particular i Don Guillen de MoiH^adahi^ restituir los lugares 
y castillos que le quitó en Cataluña, demás de veinte mil duca- 
dos que por los daños prometió dalle. Tomado este asiento, 
todavía el infante Don Fernando continuaba, en el gobierno 
del rey no, de que par fuerza con aquella ocasión se apodera- 
ra. Escusábase eoa la poca edad del Rey y otras diversas cau- 
sas que para ello alegaba. Para vencer tan grav^^ dificultades 
no bastaba prudencia humana; solo ponía. el Roy su fiucia en 
Dios , que con paciencia y disimulacíoii 1^ libraría de aquella 
apretura y trabaxo j que las cosas se trocarían de manera que 
alcanzase, su libertad. Las cosas de Castilla por el contrario 
C9nXorme á los buenos principios iban en prosperidad j en 
aumento. £1 Rey Poq Fernando porqne los Woros no se rehi- 
ciesen ófi fuerzas si los dexaba descansar , entrado eü verano 
1225. d<?l año mil y docieutos y veinte y cinco, salió con sa& gentes 
en qampaña ; y con nuevas compañías que levantó de soldados, 
rf forzó su exército j y con él se encaminó la vuelta del Ancla- 
luc/a. Llevó en su cqmpañía á Don Rodrigo arzobispa de Tu- 
]edo.« sin el qual veo que ninguna cosa de ixnportainoia acome- 
tía;!, iucudjóles el QLey Moro de Baezfi^ ayudóles co» bastimentos 
y recíl^i^os-df^tro dasaciudad: lealtad poco acostumbrada 
^tre, aquella geüte. Deat.s^ vez< ganaron á Andiixar y á Marios, 
pqebloa principale^t Marios quedó, por. los. caballeros de Gala- 
trava , paira qtie.dead^ alk' hiciesen fi»nteifa!á los. Moros 7 cor- 
v^rí^.ei^ s^^s tierras, Sin Qsloa ganaron la nilla de Jodar y otros 
ipnclios pueblos ám inenof eui^nta;, deatas deJaa.talaa.qae die* 
yon á. k(s. isatnpio^Ji y da las granjea presas^ que. hicieron de 
hombr^ay gaznados;. Qop;q|ie loa soldados ríeos y alegres vol- 
vieron á sus táeriras pasado el verano. Esto mismoise continuó 
los anos adelatnte , potr. el desea y es^peivinzaique todos teniaa 
de ^^a^if por aqjael camino con lo restante de la morisma de 
£^|]|anianlias>0e^s de Aragón asimismo comenzaron á mejorar- 
se, y Wpi paffoialesi y aUiorotados.afloKaron algion. tanto: coa 
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qot et Báy pétíM dérZattugOBa la vía ais tñfttísa , dudad po«8taí 
á ia i»aHoQ.|>or laí parte cfue e) v\ú Ebro desagoa en el mar, y 
no lekictt d4$ Ids pueblos llamados anifignameote líergaones^ 
que se* éslei^diaii largÉineote por las riberas de aquel río. Iban 
casa eompv^Bía aqoéMos cüballerós conjurados con nMiestr» 
<ieqtterell>éséirvir, oMné^quiérqtie á la verdad pretendíesefi 
e»iitlo«iiir eti lo^comenatefdov Para ««rte iortento se les juncaroo' 
«tros moehas'd^fos fieos hombres f principales , en partieo-' 
Ím* jDon Stf ii<[ibo oblspoids Za^agoaa, por respeto áé su bfermia«> 
BOIHMi'P#dro Akoiies y i^ra asistille , j con él Don Eríl<obÍB-t 
]N> de Lérida; que todos asf eclesiásticos como seglares se 
Mezclaban en esta trama. Deseaba el Rey librarse desta opre^ 
éxm á ^ y é so réyifo , y satisfacerse del agravio que le hacfein , 
j de aquieí tafi notable desacato; mas hacia poca confiaiiza de 
los qoer tenia á su lado , de sus cortesanos y criados por ser 
muchniS' dellos parciales. Acordó* partirse sin dalles parte , y 
Ncogerseen Huerta pueblo delos> catMilieros Templarios. Dés^ 
ée allí despachó sijrs cartas en quéf asandaba á los señores y á 
la demás getrte , que con sus armas acudiesen á la ciudad de 
Teruel , para hacer guerra e» el reyno de Valencia , empres» 
qae los de Aragón mucho deseaban : con que de un camino 
pensaba ganar las voluntades de- la gente y acreditarse , si co^ 
lao confiaba saliese con aquella demanda. Los señores y g^nte 
príocipal hacian burla deste acometimiento'. Paréeteles era jue- 
90 de niños , si bien al llamado del Rey para el día que señala 
en SU& carias, se jnntiéroo en aquella ciudad alganos^ póooüí 
Aragoneses y algonmyor numera^ de los Catalanes. Con está 
gente aunque era poca, rompió por aquella parte donde se 
tendían los' líei^aones 1 y hecho mucho daño en aquella co* 
marea , se< puso sobre í^eñíscola , plaza fuerte , y quo tomó 
aquel nombre por estar asentada sbbre on peñol empinado á 
modo de fMrá'infde , cercado del mar casi por todas partes , y 
que tiene piar frente la isla de Mallorca. En lo baxo^del peñase 
eabay mtícbas cavernas y calas con una fuente de agua duiee 
que luego entra en el* mar : el circuito es de una milla , la subi- 
da agria en* demasía y muy áspera si no es por la parte que es^ 
t&n edificadas las casas. El Rey Zeyt con la nueva que le vind 
desta entrada, cobró grande miedo y los def Valencia se turba-^ 
ronde suerte que ya les parecía tener' á los enemigos á las 
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puertas^ aquella ciudad* Despacbaroa 9«is emlwfadbres pe- 
ra requerir de pax al Rey dQ Aragoq \ M ^. ]i| O^Mr{;é'd« haeoa 
Yoluotad á tal que -cada un aHo le pagM0Q la qaínl^ p«rte de 
kü rentas Reales que ¿e recagian de. lo». reyíUQ» de Yaieocia j 
de Murcia. Tomado este asie»U>, síq p«A9r adelaqtj^ diiepott los 
Aragoneses la vuelta para Teruel , ^ d^Me fiW ao^JTuberon á Za- 
ragoza. £n el camino eacootrarpQ jui^^ ik u^a p)dea<Uaiiiada 
Galamoclia á Don PediH», Abooef'i q|ip<á:«ii qoalarj :del obispo 
su hermano llevaba golpe de gente paca baoer íSntrada en «t 
rey rio de Valencia. Quisiera el RpyesjborbaUe aquella jotrada, 
por guardar la palabra que diéy coocíeirWqu^ JtiyoKQQ aquella 
gente: como él se escusase con la mu^JMtr Q99ta que Hiciera eo 
las ptigaa y sustento de su geqte , y p^rqiie le qtieriaa echar 
mano, se huyese, los soldados que en <:i9D9]»a&ia disl mismo 
Rey le seguían , sin. poder irles á la míino le ipatarOfi ; indigno 
de tal suerte por su mucho valor y niaíia.i s.i lo» 4^rvicio3 que 
tenia hechos , y su privansa que a(l^oa6 otro tiempo muy 
grande, no le trocara en deslealtM y en.4^ott\íararfie con los 
deix^as; sin embargo todo el réypo síniíó su muerte de suerte 
que escepto Calatayud que se oooservp pon el Rey , todas las 
otras ciudades tomaron la voz de $u Mo Don Fernando : cosa 
que al Rey puso en «lucho ouydado, quja poruña parte desea- 
ba apaciguar la gente por bien , y por otra le parecía que si no 
era por fuerza y con las armas «n pufio; po podría sugetar 
á sus<:ontraHos. Vinieron pues ai las míanos, y la guerra se con- 
tinuaba con varios sucesos- y trances éí aao que s^ contó de 
1226. Christo de mil y docientos y veinte y ^eis: en elqiMd aao el 
Rey Luís VIH. de Francia hacia la guerra contra los Albigeo- 
ses, y en el discurso della tomó por fuerza la ciudad de Avi- 
ñon , y le abatió las murallas porque lo» beregea no se torna- 
sen á afirmaren ella. Cortóla muertteaus buenos intentos, 
que le sobre\íno en Mompellef á los trece dci noviembre. Dexó 
entre otros su hijo mayor de^ sn mismo noipbre,qtte Ae suce- 
dió en la corona , y ppr su gran piedad y si|s obras muy santas 
alcanzó adelante renombre de Santo, Su h^paapq Alonso con- 
de de Potters , casó con la hija y herederii de Ram^ el postre- 
ro conde de Tolosa , que fué escalón para q^ie aquel estado los 
anos adelante recayese por los conciertos que hicieran y capi- 
lulaciones nupciales e«i la corotia de Francia* Tuvo otrosí 
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Otros áos bertnatios : el ano se fláifnó Roberto , y fué conde de 
Arras y de Picírrdía ; estados que confín&n con Flandes y son 
partes delaGaUia Bélgica ; el o trc^ sé I teniíó Carlos , cjue fné 
duque de Ánjou y odnde de la Proenza , después Rey de Sicilia 
) de Ñapóles como se dirá en su lugar. 

Ca))ttuÍ0 XII. 

goe el Bey jlétt tteinkndft wwhM á !• guerra del AwtMnpm» 

El señoHo de' los Moros y su poder iba muy de calda en 
España, lo qoal sáMá tony bien el Rey I>oo Fernando. £t ar* 
zobispo de Tblcfd^ , qiie tenia la mayor autoridad entre-lodos 
eomo él lo merecía , p«t*$tiac^ió al Rey hiciese de oueto jomada 
contra Moros, auriqtfb tío le pudo acompañar contó soHa en 
las guerras , porque ca^á enfermo de una dolencia que le pudo 
«n aprieto en Guadalatara donde se quedó. £nvi6 en su lugar 
i Don Domingo obispo de Palencia. Tomaron losr nuestros des* 
ta vez algtiifios pueblo$ de poca suerte : pusieron cerco á la 
dudad de Jaén que tenia \¡^eú9 goarnreioD de soldados y bue- 
nos pertrechos , por donde no se pudo- tomar , y porque allen- 
de de sü fortaleza Don Alvar Pérez de Castro que algunos dias 
antes renunciaba su patria se pasara ¿. los Moros , y estaba den- 
tro , con otms cóento y setenta que le siguieron , animaron 4 
los cercados para que.no se diesen^ Este Don Alvaro era hijo 
de Doo Fernando de Castró, de quien dfximos murió en la 
ciudad de Marruecos: ála^verdad mochos 'de losCástros por 
estos tiempos con facilidad se pasaíban á la parte délos Moros: 
no les fbltaban ocasiones y escusas «on qué coilorjear su poca 
lealtad^ si alguna causa- fuesti bastante pura eseusar tal idcons- 
tancia. Revolvió el Rey sobre Priego : pueblo tan fuerte que 
los Moros tenían en él recogidas sus haciendas para mayor se* 
guridad. Todavía le entraron por fuerza con muerte de. mu* 
chos délos que .dentro hallaron, y prisión de los demás , fuera 
de los que se rétrrairon ^1 castillo , que se ríudierop á partido j 
condición que los dexasen ir libres^ Desde allí pasaron á la ciu- 
dad de Loxa que tomaron al tanto por fuerza , si bien los ciu;- 
dadaoos se recogieron al castillo y se hicieron fuertes en él ;.y 
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porque parecía qpe con bullías palabras y esperana^ 4e reu 
dtr$eii9 pr^teQ4iao eQlrete»er , loa covbatieroo de suerte q«i 
á eiscala vista entraroo el caatUlp , y pasados á cucbU lo los q^ 
en él hallarop « 1^ abajtj^non lasmiuíraiUasiavisp para los dema^ 
que DO esperi mentasen Ja saíla ^9 loa vencedora « ni ae pusii 
sen en defensa. Así los de Alhambra , pueblo fuerte , y aseil 
tado sobre peñas no muy lexQs de Granada , por miedo le d^ 
sampararoD , y aun desando bof mi parte de sus bastimentos j 
roenage, se fueron á la ciudad de Granada. En ella para su m 
bitacíoD les stHalaron loidto deaqaeik ciudad, que por est{ 
causa según se entiende se llamó y se llama el Alhambra;^ 
Uen algunos son de paréis^ que aquel nombre ae tomó de ij 
tierra roxa que bay ep aquella parte « y (a sigQífíca ep arábig(j 
aquAlIa palabra Albanabra. Síguieroo los. nuestros á los qu^ 
butao, sin parar basla dar viataá laloúsma ciudad, eo cuyj 
vega que es muy de^ytosa, quieiparon y asolaron los jardines 
oampob. Los ciudadanos cobraroa tanto miedo que aoordaroo 
requerir al Rey de pas. Entre los embaladores que para esW 
de$pjacharoii , fué iioo ei ya «ambrado Don Alvar Pérez de 
Catrina. Tenía el Rey. dea«o de igaoaUe y redueíUa á su servicio 
por la fama qu« tenia de valor y prudencia , demás que le ofr» 
4;ian de dar libertad á mil y trecieatoa cautivos Cbri^tiai^os. Por 
le&Co tomado asiento con los de Granada , y reducido Don Al- 
•varo ásu servicio, revolvió sobre Monteo , y del se apoderó, 
9 le echó por tierra por estar tao adentro que oo se pudiera 
«spuservar, Betnas desto se halla que por este tiempo eo las 
p0Ptes. de Estremaáora se ganó Capilla, pueblo que antigua- 1 
tncfite se llamó Mírobriga» Ookno se averigua por los letreros 
de «nArmol^ que en él ae bao haUedo ; verdad e& que en bre- 
ve líplwó i poder de Moros , ó aoa que le eatre^ron al Rey de 
J^aefea/Eiu estas cosas, se pasaron Íqs oatorea dele^tío, yd 
liepipn comeozabaá pargar 5 el Rey por este >?espeto acordó 
que el maestre de Galatrava q;ueda8e>eu guarda de Aj»düxar 7 
de Hartos, y eo ¡su compiañfe Do» Alva* Peirea de Caatitj, por 
tomuphA0C(ticÍ9^ que tfeilia de aquella tierra, y de las,eosasde 
los Moros.; que de s^u lealtac) y cousítapeia no dndabaí^, antes 
OQofiaban que pretendetia con ao QsftiariEO y valor racouipen* 
ear la fólta pasaba : 000 taf^to dio la vuelta para Toledo , do la 
Reyna le esperaba , sijoi deseuydaj^ae ep.aper^bir^e de lodo lo 
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neoessrio'paTO 4leví r difeUrnte la gtt'«l*r«^ «trniien^aifá. AbiáiBsmo 
]os soldados i^e «fuedarcm de gtídniicioii feo ét Aii<lalubf á , por 
Bo estar ociosos aoord^rotí de (xkt^r hi campiña de Sevilla , 
ciadad de lats mas firioeipales de Espada. Indignados los dn- 
dadanos por ver delaote sus ojos 'al>marse ^í!t& cortijos y oH* 
YH^es, salieron toñ sü íiey AbaUíli eMlra los Gbristianos : el 
iiímero era grande^ la destv^ea y vakutia de tos Moros no 
tonto. VioieroQ á lu iBaii08,'eo quemurieroa áe \ói Moros eti^ 
)a pelea y en el afoiinee hasta en numero de veinte mil , que 
foé tifi destro») muy grande; sltt embargo por otra parte los 
Maros se pusieron aobre el cintillo de Oarces ^ y le apretaron 
eon tal rabia qoe ni por el móclio dañó que los de dentro lei 
faiciercm , ni por eiitender qae el Rey Don Fernando pasado el 
invierno toItíü ood gente á continuar la guerra , desislieron de 
sa intenlo basta tainto que forzaron aquelta plaza;, que fué al* 
guna luengaa para los naestros ; ia pérdida no fué muy gran-< 
de , majrormente q«e se recompensó bastantemente aqnel da* 
DO con lo qtie de nuevo ;sé lüzo en el Andalucía. Loego que 
llegó el Rey Don Fernando , le saiKó á recibir el Rey Moro de 
Baeza^ y en su compañía tres mil de á caballo y gtiao f^ote de 
á píe coa intenlo no solo dé bacer alarde de sus fiu;pi9)s^ sind 
deserville ^d la guerra, si ñieíse necesario. Dio esto ofreci- 
miento mucboebnteiito : rogáronle llevase ádeibnie su biiena 
voluntad, y en particular cbncet^rod viniese en que en Sa1vu«^ 
tierra y en Capilla y én Bbrg^lltimar-, tres plazas importantes, 
residiesen soldados de guarnición pora Seguridad 'f demás que * 
eomo en reheées para oémplimiento de lo concertado entregó 
la fortaléAi de la misma ciudad de BaettO para que el táaestre 
deCalatrata la- tuviesu eií fieldad. Lo^-ffloros át Gnp&ll^ por 
ser aquella plaza* mnjr fqerte-, su siUo áspero y empinado no 
quineroa pasar fior este concierto , ni recebir lo^ soldados 
que les enviobau de guarnición ; de quo resultó qué el castilla 
de Baeza quedó en propiedkl por tos Cbristianbs^ y áin embar-» 
ge el Rey oon todo su campo se fué á poner sobre Capilla ebtv 
ittiento de rendilla ó forzalla. Era esta 'buena oc&sio» para ad^ 
kntarse los nnestrosy titejorar ^ partido; pero era necesáu 
rio, porque laf gente era pocfa , afií-málla con ttuevas corapín 
nías. Por esta causa acordó el Rey déxar so gente en el cerco , 
y volver él atrás, muy dudoso en la ^ue debía bacer , sicotati-' 
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miar la guerra del Andalucía , si acudir á Fníocta al sooorr» 
de su tía la Eejroa Doña Blaoca , que por sus cartas y embaja- 
das le hacia instancia la ayudase para apaciguar lasalteracioDes 
de aquel rey no y sugetar á los señores , que por ser el Rey de 
pocos años (que no pasaba de doce ) y ella muger y estraogera 
se les atrevían y desestimaban. Parecióle al Rey cosa fea de< 
san) parar aquellos Reyes sus deudos, mayormente en aqaei 
aprieto y trance ; pero sucedieron dos cosas que le impidieron 
aquella empresa , ía una que los soldados qué quedaron sobre 
Capilla , sin embargo de su ausencia tomaron aquella placa , á 
que era necesario acudir para que no se tomase á perder ; la 
segunda que camino de Almodovaf su misma gente dio la \ 
muerte al Rey deBaeza, que sehuia por miedo de los suyos que 
teoia muy irritados por la amistad y asiento que pitso con los 
Christíanos : con que la guarniciott del castillo de Baéza que- 
daba á mucho riesgo , si coa presteza no le acorrían. Por es- 
tas dos causas el Rey se determinó de sobre ser en lo de Fran- 
cia , y proseguir la empresa del Andalucía , pues era no meaos 
justo y honroso vengar la muerte de aquel Rey su amigo y con- 
federado , que ayudar á sosegar las pasiones de Francia, en es- 
pecial que con aquella ocasión pretendía si pudiese lanzar toda 
la morisma de toda España. A la verdad la Reyna Doña Blanca 
con Id ayuda de Dios y sü buena maña y prudencia sin socor- 
ro de su sobrino sosegó los alborotos de sil reyno , de que se 
temían graves dañbs. Todo esto pasaba el año de nuestra sal- 
1327. vacioB de mil y docientos y veinte y siete t en él se abrieron los 
cimientos de la iglesia mayor de Toledo , tan célebre edificio/ 
de tanta mage&tad como hoy se veé , en el misma sRio en que 
estaba Jia antigua, aunque mudada la traza. £1 Rey y el arzo- 
bispo se hallaron á poner la. primera piedra , debazo de la qoal 
echaron medallas de ot*o y plata conforme á la costumiire aati- 
I gua de los Romanos. Otros templos Se podrán aventiyar á este 

en la hernoosura y primor de la traza , en la grandeza y capa- 
cidad , mas en la muchedumbre y riqueza de sus preseas y su 
j ornato, en la grandeza de las rentas» en el numero de los mi- 

I nistros, en la magestad de ceremonias y culto divino , ninguno 

í en toda )a Christiandad se le iguala : muestra muy ilustre de 

j la christiandad y piedad de España , en especial de la dicha 

ciudad. Falleció á los diez y ocho de julio el Papa Honorio Ter- 
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cero : sncedióie en el pontificado Gregorio Nono' natural de 
]a ciudad de Ajoagol. Floreció otrosí en España Doo Lacas 
Primero diácono de León j después obispo de Tuy. Deseoso de 
adelantarse en virtud y. letras, y por visitar kis lugares Santosv 
qaando era mas moto pasó á Italia y á Rama , y dende á las 
partes de Levante. Fué contemporáneo de Don Rodrigó arao- 
bispo de Toledo , y exercitóse en los mismos estudios , porque 
compuso una historia de las cosas de España , en cuyo princi* 
pió engirió el ckronícon de San Isidoro , que dio ocasión á al- 
guoos de tener y citar la primera parte de aquella historia por 
del mismo Santo. Escfrtbió devaaá de la historia la vida del di- 
cho San Isidoro , y otro libro grande de sus milagros : obra en 
que de la mitad adelanté confuta la secta de los Albígenses y 
sos errores , que son los mismos de los luteranos. De la eon* 
fotacion consta que estos hereges entraron en España , segiiit 
qne arriba se mostró, por un pedazo cfoe deste libro tomamos- 
Escribió estas obras como él mismo lo testifica por mandado 
de la Reyna Doña Berenguela , señora muy devota y favorece- 
dora de los hombres virtuosos y letrados. 

Capítulo XIII. 

Que se volvió de nuevo á la guerra de les Moros. 

Los Moros de Baeza teirían apretado el castillo de aquella 
ciodad , que como se dijo quedó en poder de Christianos ; que 
si bien eran en pequeño numero , por estar proveídos de vi« 
tuallas se defendieron y entretuvieron hasta tanto que el Rey 
Don Femando sobrevino con un grueso ejército. Con su ve^ 
nida los Moros visto que no tenían fuerzas bastantes para re- 
sistir , no solo desistieron del cerco sino desamparada la ciu* 
dad se retiraron á lo mas dentro del Andalucía. Quedó por 
gobernador de aquella ciudad nuevamente ganada Don Lope 
de Haro , merced debida á sus servicios , pues en todas las 
empresas de importancia se hallaba. £1 cuy dado de Martos se 
encargó á Alvar Pérez de Castro y á Tello de Meneses. No se 
hizo alguna otra cosa que sea digna de memoria en esta jor- 
nada , salvo que después que el Rey dio la vuelta á Toledo , 
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Don TeHo con sus soldados eAtró á correr Iftm cÉniípos de Bi«- 
na y de Lacena sin paral* hasta dar yuta á la clinit>iña de Se- 
villa , y hacer por todas partes grandes talas y presas. Por el 
contrario el Rey de Sevilla para divertllie oón su gente Itegó á 
la ciudad de Baeza y le corrió sus campos. Los McHtw que se 
ausentaron de aquella ciudad , por ser restituidos en su patria 
le incitaron á emprender esta jornada , pero visto que no te- 
nia fuerzas bastantes para salir con la empreia ^ traUS de hacer 
paces con los Christianos , y se concertó de pagar eada un aüo 
de tributo trecientos mil maravedís , en especial que de so 
nkisma geote se le armaba olra mayor tempestad ; y fué que 
los Moros de Murcia por este tiempo alzaron por rey un 
Hioro por nombre Abenhut , que venia de llnage de los Reyes 
de Zaragoza , y era grande enemigo de los Almohades. Decía 
públicamente que la causa de los males y calamidades pasadas, 
y de hallarse su nación en aquel térmkio y tan sin fuerzas, 
eran las novedades que aquella secta iotroduxo en España. 
Pfo hay cosa mas poderosa para mover al pueblo que la capa 
de religión , debaxo de la qual se suelen eoctibrir grandes en- 
gaños. Arrímósele pues gran morisma por esta causa , grao 
muchedumbre de gentes , en especial eo la comarca de Gra- 
nada y en lo restante dt Andalucía , con esperanza en que to- 
dos entraban , que por medio de este Moro se mejoraría y 
adelantada su partido que iba muy de caída. Los demás de 
aquella nación , y aun los príncipes Christianos estaban con 
cuydado uo resultase de aquella centella y de aquel principio 
algún fuego con que todo se abi'asaae. Esto pasaba en España I 
1228. el año que se contó de Chrísto mil docientos y veinte y ocho. 
En Fraocia el mismo ano Ramón postrer conde de Tolosa , 
apretado con lü guerra que el Rey Luís le hacía por cadsa de 
su heregía , se reduxo y se reconcilió con la iglesia. Las con- 
diciones y cargas que el mismo Rey y romano cardenal de San 
Ángel como legado del Papa le impusieron , fueron las si- 
guientes: que el Conde con todo cuydado procurase desterrar 
de su tierra la secta de los Albigenses : que su hija y heredera 
por nombre Juana casase coa uno de los hermamis de aqael 
Rey el que mas le agradase : si deste matrimotiio no quedase 
sucesión ^ el condado de Tolosa se juntase con la corona de 
Francia. La ignorancia suele acarrear grandes daños : para la 
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«QseSdAza del pueblo majidarQD que ea la 4)hHÍad de' Tokoft 
asalareaae á su costa qiurtro lectores óa Tbeoiogía , dos j«rifr^ 
t;is, seis maestros de las arte» liberales j dos gramátieos. Rara 
seguridad que canplirja todo esto , puso eo poder del Riejr f. 
]e entregó cisco castillos j su misma hija* Tomóse este asiento 
eo ]a ciudad de París^ y hecbas 1^ fíi|)itiiJa(íones , por ei tnes 
de abril compareció fi\ Goude eu la i||lesia uiaynr de. aquella 
ciudad desoudo : fuera de la camisa { alU leí absolvió el legado 
de las censuras íiusurrides por los esceaos fiasados ; íuntamitD"' 
lele dio la divisa de la Crntt cooio se acostumbraba , parq 
que dea tro de cierto tiempo pasase é la guerra de la Tierra 
Santa, 7 en ella residiese por espacio y término de 4^ídco aftoa« 
que era una de las condiciones qne 4e capitularoo : tan gran*- 
de autoridad teuian por estos tiempos los Papas > tanta fueraa 
la iglesia , ayudada del favor y asistencia de los Reyes ^ pera 
castigar los rebeldes y malos. , y escaroientar ¿ loa demás. Fa- 
llecieroo otrosí en £$palia algunas grandes personages» y en* 
Ire ellos Don Ramiro obispo de Pamplona > de la nobílisúna 
alciiña de los Reyes d» Navarra.. Sucedióle en el obispado Don 
Fedro Ramírez , en cuyo tiempo el Papa Gregorio Nono tomó 
debato de 9U protección aq.uella iglesia y sus prelados > que 
era exlmilla de la jurisdicción de los metropolitanos de Espa- 
ña. £n Aragpn el Rcj 4;on su bueqa roana conquistaba aque- 
llos caballeros parciales para que se le rindiesen : recibió en 
SQ gracia á su tío el infante Don Fernando , sin embargo de 
las revueltas pasadas , y púsole por condición diese orden co- 
mo los conjurados ;)9 aljsaseo entre sí unos á otros los bome- 
nages y la palabra que se tenia dada. Don Sancbo obispo de 
Zaragoza pretendía le resAltuyesen los pueblos que eran de su 
hermano Don Pedro Abones , de que el Rey se apoderó luego ^ 
que le mataron : otorgóle qpie estuviese é derecho , y que pa- 
sasen por lo que los jueces determinasen ; hízose asi, y otdM 
las partes , pronunciaron que los pueblos que tenian en te* 
neixcia , quedasen por el Rey ; los demes heredados de sus pa- 
dres, se restituyesen al obispo , pues no era justo que por la 
falta de uno padeciese todo eyíns^e : parecía con esto quedar 
el reyno sosegado. I<os de la casa de labrera no acababan de 
apaciguarse. Aurembiasse hga de Armengol conde deUrgel , 
según se concertara , pretendía en juicio que le restituyesen el 
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estado de sii padi*e , de qae los Cabreras se apoderaron pol 
fiiér2a. Ellos no solo no hacían caso de aquella demanda , m» 
aun mostraban burlarse de la autoridad Real , y no qaeriai! 
dexar el estado que poseían de años atrás. Vinieron á rompí 
miento y á las taianos : eí Rey que bacía las partes de aqaelf^ 
señora , quitó á los Cabreras muchos de aquellos pueblos ^ 
unos por fuerza , otros que se rindieron de su voluntad , eti 
especial la ciudad de Balagtler cabeza de aquel estado de Ur^ 
gel. Hecho esto , aoordó casar aquella doncella Aurembtasse 
para que nadie se le atreviese, con Don Pedro infante de Por- 
tugal tío suyo, primo* hermano de su padre , que á la sazón 
andaba huido en la corte de Aragón. Gerardo Cabrera el des- 
poseído tomó el hábito de los Templarlos, quién sabe si por 
devoción si por otro respeto ; lo cierto es que los años ade- 
lante Don Ponoe su hijo por el derecho que su padre preten- 
día , alcanzó el condado de Urgel á causa que AurembiasseR(7 
dexó sucesión alguna de su marido el infante Don Pedro , co- 
mo se dirá en otro lugar : con tanto tuvieron fín aquellos de^ 
bates. El deudo del Rey y del infante era desta manera ; el in- 
fante Don Pedro fué hijo de Don Sancho Rey de Portugal» 
habido en la Reyna Doña Aldonza hermana que fué de Don 
Alonso Rey de Aragón , abuelo del Rey Don Jayme : de suer- 
te que el infante era tío del Rey , primo hermano de sii padre 
el Rey Don Pedro que mataron en Francia. 

Capitulo XIV. 

Que el ILey de Aragón gan^ la Ida de Malloroa. 

En un mismo tiempo en Castilla y en Aragón se hacia guer- 
ra contra los Moros. Los Aragoneses adelantaron mucho sus 
cosas, los de Castilla no hicieron de presente grande pro- 
greso. £1 nuevo Rey Abenhut tenia puesto en cuydado al 
Rey Don Fernando por verle de nuevo apoderado de Gra- 
nada , ciudad populosa y priqpipal. Juntó sus huestes, y 
ilegó con ellas hasta dar vista á aquella ciudad , y pasó ade- 
lante hasta Almería, mas no hizo otro efecto de importao- 
cía á causa que el enemigo escarmentado en cabeza ageaa s« 
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escüsó de ve«lr é las Hkaaos. €4d «slo «é.pasólo restante deste 
aSo y d«}l luego, «guien U mil y dodenUra y. vdDte y. naeré ; ei^ 1229. 
elqual tiempo 6e .tuvo aviso de AJamaña que los caballero» 
Teutónicos, q He por espQicio de itiuchofranosmioslraron inucho 
v«lor en las guerras de ia Tierra Sania con la €niz negra qae 
traiao por divisa sobre oíanto blanba^ luego que se.perdiq la 
dudad de Pt^lemByde , «e volwierob ¿&u patria , que eran na** 
tárales de AJ^oidQ^, j con. licencia ^ del .Emperador Fedierico 
Segundo bicfíeron'sM anienAo eo la Prusia<9 provincia áspera é 
ioGolta puesta entro Satonia y. Polonia «oiiyos moracibres aun 
Qo eraa CbrístíanosyAuíiieáiáronse peco adelante estos caba*' 
lleros en pod^ y fuefrxas cnn apoderak*se y conquistar la pro«> 
ÚDcia deLivonia\ que se cuenta entre losSármatas y cae sobre 
el reyao de Polonia* Mantuviéronse por mudios años y hicás-* 
ron buenos efectos bastd tanto que Alberto último niaestre de 
aquella caballería se infíoiooó con la heregia luterana, y con 
la libertad de aquella secta dexd el bábito , y renunció por ca-> 
Aarse aquellas provincias , y las entrt^ó al Rey de Polonia. Voi- 
Tamos al Rey Don Jayoie de Aragón. Luego que vio apaciguado 
su reyno coqaenzó á tratar de qué manera podría emplear sus 
Cierzas contra los enemigos de Chrisfo. Acaeció que cierto día 
uo hombre principal de Tarragona por nombre Pedro Mar- 
tello le convidó á opmer en su casa : las ventanas de ia sala en 
i}ne era el convite , caian sobre la mar , y por frente la isla de 
Mallorca. Con esta ocasión de una plática «n otra vinieron á 
tratar de la fertilidad, frescura y riqueca de aquella isla y de 
las demás que caen en aquel parage. Tomó la mano Pedro 
Martello coino el que tenia larp ei^perienoia de todo lo que 
pasaba en este caso : encareció con mucbas palabras las excfrr 
lencias de Mallorca , su fertilidad y abundancia, los grande^ 
danos que desde alJi se bacian en las costas de Cataluña y ba 
otras comarcanas 4)e Espada. Sucedió muy á propósito que 
pocos días ai^tes i^quellos Moros tomaron ciertas naves catala- 
nas; y al embasuidor qjue enviaron para requerir que las resti*» 
tnyesen , como hiciese su demanda en nombre del Rey Don 
Jaymede Aragón, respondió el Rey Moro, que se llamaba 
Ketabohibes, coq grande arrogancia : ¿Qué Rey me nombráis 
^ui? £1 embalador: Al hijo (dixo) del Rey de Aragón que en 
l^s Navas de Tolosa dasbarató y destrozó un grande exército 
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dé vuesÉtra nación, indignóse el Motro de soerte «ofi ésta Pos- 
puesta tan resoluta , qaxe poco- faltó no pusiesen* la inaino en el 
embaxador ; mas* en fm prevaleció el derecho ée las gentes , 
solóle hicieron lüvego salir de la iala. Alteróse el Rey de Ara- 
gón oídas estas cosas, f resolvióse de emprender aq«elila gucr- 
rsi , en que tantas comodidades se representalian* Parñ aper« 
ecUrse de todo lo necesario jaató cortes en Barcelona , di6 
ouenta de la empresa que pensaba tomar ^ de q«ie los presen- 
tes, recibieron tanto gasto, que con grande toluntnd paral 
esta efecto le otorgaron segunda vez et Bovátlco^ tributo que 
se solía dar é los Reyes nna vex solamente^ Con esto despachó 
sns catrtaa en que mandó que para mediado el mes de mayo 
los soldados y las compañías se juntasen eip «) puerto de Salü 
cerca de Tarragona, do se aprestaba la armada y se bada toda 
la mesa de la gente para pasar á Mallorca. En est« medio tI' 
no de Roma á Aragón por legado del Papa Juan monge áñ 
Clttñi y cardenal: Sabínense sobre negocios mi»y graves. A en* 
dio el Rey á Calatayud para verse con el legado. Yino asimis- 
mo á aquella ciudad Zeyt Rey de Valencia , despojado de aq«ef 
re^Ro y de aquella ciudad por otro moro llamado Zaen. La 
«mis)t:ad qise tenía con los Cbrístianos: le acarreó este daño y 
este revés tan. grande, demás que se rc^- qaeria hacerse 
orisCiano. Por esto el Rey Don Jaynye se resolvió de reeebítie 
debaoco de sn proítecdon no soto á él , sino taffibre» á su hijo 
Afaafaomat; y para restituillos en su estado hacer guerra á 
Mfvte\ tyiraáo , como k> eumplió adelante. El negocio prineipaí 
•obre qtie vino el' tegado , era el easafldientodidi Rey q^ie pre* 
tcifdia apanrtarsede la Reyna, y para cHo aldaba el impedf- 
menrlo áe consanguinidad, si bien tenía ya un hijo, por ñora- 
btftdXIon Alonso, para suceder en la e<»ro^a y estados de su 
paidco. Para averiguar este ptey to el Rey-y el legado pasaron i 
Tapaeéna. Acudieron alli Don Rodrigo arsoMspo de Toledo y 
^párgo arzobispo de Tarragona con otros mtfclids obhpos 
de Castilla y de Aragón para hallarse á Ih determinación i» 
«fCiet négmcfo tan grave , y que á todo^ tocaba*. Alegarorr las 
partes>de su justicia, formóse el procer , y por eofnclusion se 
proooncfó qxie el casamiento era ninguno , y que el Rey j )^ 
Rey«iaquedaban libres para disponer de sí; y sin embargo de- 
terniMai^M» que el> hijo como legflino heredase el reyno de sn 
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padre. Dada la senloaeía , la Reyna Doia LeoiKM* ya Divkijda 
oí casada se partió de buena g^oa para hacer compa&ía á su 
hermana Doña B^renguela , y consolarse con ella en aquella su 
soledad. Deiáronle los pueblos que tenia en Aragón , como 
en arras y parte de dote : llevó otrosí muchas preseaa de pa* 
DOS ricos , oro, plata y pedrería. Despedida la junta , el Rey 
acodió á Tarragona para hallarse al tiempo señalado. Lo res* 
tante del eslío gastó en aprestar la flota y en juntar los sóida* 
dos, que cada día le Yenian en gran ndniero con gran volnn*' 
tad de tener parte en aquella empresa. Luego que todo estuvo 
á punto , se embarcó la gente , y por el mes de setiembre con 
buen Uempo se hicieron á la vela y se alargaron á la mar. Ek 
número de la gente quince mil infantes y mil y quinientos ca« 
ballos : ciento y treinta y cinco velas entre naves de alto bor- 
do que eran veinte y cinco, doce g9leras, j los demás ber** 
gantínes y vasos pequeños ; iban otrosí algunos baxele» que 
servían para llevar los caballos. La navegación es corta : asi en 
breve llegaron á vista de Mallorca. Allí de stlbito les sobrevino 
tal tempestad , j les cargó el tiempo de suerte que la armada 
se derrotó en gran parte, y estuviei^on á riesgo de no pasar 
adelanta. Fué Dios servrdo que á puesta del sol el viento Leste 
y Levante que traia desasosegado el mar , y sopla de ordinario 
por aquellas partes , calmó y se trocó en- ckrao , muy á pro* 
pósito para ptH>segoir su navegación y acaballa. En todo este 
peligro mostró el Rey grande constancia y ánimo , con que 
todos se animaron y se remediaron los daños. La figura de 
Mallorca es qnadrada oon quatro cabos y remates qixt miran- 
i las quatro partes dd mundo. A la parte de Poniente tiene el 
puerto de P^ilumbaría , y por fhente fe isla llamada Dragone- 
Ira ; el eabo ó promoutorío de las Salinas cae á Mediodía , y 
en niedio del puerto y deste cabo casi k igual* dfáta^oia está 
asentada la princi'pal cittdad que tiene el mismo nombre de la' 
isla , ca se llaina Mallorca : los cabos de la Piedra y de Sfein Vl^< 
«ente miran á las partes de Levante y deSetentrion. Gerea det 
cabo» de la Piedra esti situado un pequeño lugar , pero que^ 
tieo^ buen puerto y abrigo para las naves : llámase Polencia y 
aotiguaraeote. fué colonia de Romanos. Quisiera el Rey tomar' 
«8te puerto ; pero el viento contrario le forzó á surgir en eí 
de Palumbaria distante de la dudad treinta millas. La galera 
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capiUiia en que el Rey iba , fué la primera á entrar eo el puer- 
to, y tras ella lo restante de la armada sio que faltase baxel 
alguno de toda ella. Acudió gran morisma para impedir que 
no saltasen en tierra : por esto les fué forzoso pasarse al 
puerto de Santa Ponda , que está mas adelante entre Ponien- 
te y Mediodía. Allí echaron andas , y á pesar de los Moros 
saltaron en tierra : bobo algunas escaramuzas al desembarcar, 
eo que siempre los Chrístianos llevaron lo mejor. £1 intento 
era enderezarse la vuelta de la ciudad de Mallorca , porque 
ella tomada , lo demás de la isla se rendiría con mucha facili- 
dad. No ignoraba esto el Rey Moro» antes para su defensa te- 
nia hechas sus estancias en el monte Portopi , que está á vista 
de la ciudad. La gente que tenia era mas en número que en 
fuerzas señalada. Acordó valerse de maSa y parar una celada 
en el camino entre unas quebradas y bosques para tomar á los 
enemigos descuydados y de sobresalto. Sucedióle como lo 
pensaba , que los Chrístianos se descoydaron como si camina- 
ran por tierra segura. Visto el desorden , los Moros cargaros 
con tal denuedo que los pusieron en grande aprieto. Murieron 
en U refriega entre otros muchos Don Guillen de Moneada, 
vizconde de Bearne , y don Ramón de Moneada , personages 
de gran cuenta , y que iban en la vanguardia , y fueron los 
primeros á hacer rostro en aquel trance , que fué una pérdida 
muy grande y notable desgracia. Baxaban del monte , que cer- 
ca está , los Moros en gran numero para ayudar á los suyos, 
de suerte que de una parte y de otra se trabó una reñida bata- 
lla, y los fíeles se vieron en gran peUgroy cercados de todas 
partes. £1 esfuerzo y valor del Rey y su buena dicha venció 
estas dificultades , ca sin saber el daño que los suyos recibie- 
ron al príncipio , peleó valientemente , y forzó á los Moros 
prímero á retirarse poco á poco , después á huir y recogerse 
eo sos reales. La pelea fué con poca orden á fuer de Afríca , 
de tropel , y que ya acometen ; ya vuelven las espaldas , aquí 
se retiran , allí cargan. Los Chrístianos siguieron el alcance , 
subieron al monte al son de sus caxas , y entraron los reales 
de los Moros, con que la victoria y el campo quedó de todo 
punto por ellos. No pasaron adelante , ni se curaron de exe- 
cutar la victoria y de seguir á los vencidos, porque tenian la 
guarida cerca y mas noticia de toda aquella tierra. Gontentá- 
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roose coD lo héoho « y con asentar ftos reilés á'viáta de la ciu' 
dad pare combatílla, poreotenderqtte los de dentro estabatí 
muy proveídoa , y de au voluntad no se rendirían. Los días 
adejante pusieron diligencia en levantar todo género de má- 
quinas, trabucos , torres y tnantas para batir y arrimarse á 
fas murallas. Ciaron el foso de la ciudad que era ancho y* 
bado, con hornija y otros materiales. Salían los Moros de 
rebato para desbaratar é impedir estos ingenios ; pero las 
mas veces volvian pon las manos en la cabeza. Finalmente los 
soldados se arrimaron al muro , y con picos arrancaron las 
piedras de los cimieotos de quatro torres, que apuntalaron 
CDo vigas, y después les pegaron fuego, con que las 'dichas- 
qoatro torres dieron en tierra, y en el muro quedó abierta 
una grande entrada. Los Moros visto el peligro que corrían , 
a la ciudad se entraba por fuerza , de ser muertos y saquea* 
das sus casas, vinieron en pedir concierto. Pretendían les de-^ 
lasen las .vidas y las Inciendas, y que con su Rey se pudiesen' 
pssar en África. A mochos parecía bueno este partido , y que 
le debía venir en lo que pedían. Dest# parecer era don Ñuño 
conde deRuysellon, que era el medianero en estos tratos : los 
unigos y deudos del príncipe de Bearne con deseo de vengar- 
le pretendían que era afrenta é infamia acabar la guerra antes 
^ tomar venganza de tantos y tan buenos caballeros coma 
«iuellos bárbaros mataron. Los cercados, perdida la espe^ 
noza de concierto , tornaron con furia rabiosa á la pelea , y 
con mayor ímpetu que antes á defender Ja ciudad. La deses- 
peración es una muy fuerte arma : hicieron mucho daño eút 
los nuestros , tanto que ya se arrepentían los que estorbaron! 
el concierto, y holgaran se admitiera de nuevo. Finalmente , 
derribada gran parte del muro , era forzoso á los nuestros 
que por las piedras y ruinas procurasen hacer camino. Algu-»' 
DOS decían convenia acometer la ciudad de noche qnando las 
centinelas están cansadas : el Rey por escusar la libertad y de-* 
sórdenes que trae consigo la noche , mandó que se guardasen 
las puertas y portillos con todo cuydado porque no huyesen 
los enemigos. Al alba concertó y puso en orden los suyos pa- 
Tildar el asalto; y de parte que pudo ser oído, les habló en 
esta manera : «Bien conozco amigos que para premiar vues- 
tros trabaxos y vuestro valor no tengo fuerzas bastantes: el re- 
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coii|OdiQieot0 y estima lerá pwpeloa por coáiitó tai>ida dtvrá^ 
re. La ocasión qub de presente se ofreee de haeer un nae^c 
servicio á Dios> á vuestra patria J á mi corona » y para vos ga^ 
nar prez y honra inmortal , es qual rm la mejor qve se pu^ 
diese pensar. Con la toma desta ciudad y oon sus despojos 
quedaréis ricos 7 bien parados, con su sangre vengaréis la de 
vuestros deudos y hermanos ; y yo por vuestro trabaxo con- 
quistaré un nuevo reyno y estado. Los de dentro sen pocoá 
en nilmero , sin aliento por la hambre que padecen , enferme^ 
dades, trabases. ¿Quién será tan de poco ánimo , que no arre- 
meta y cierre con los enemigos, y por aquéllos muros aporti- 
llados no se haga camino con la espada para entrar eo la 
ciudad? A Dios tenéis favorable, por cuyo nombre peleáis : 
este será el remate de vuestros largos trabaxos y fatigas, prin- 
cipio de alegría y de descanso. Los flacos y temerosos, si al- 
guno hobiese , correrán mas peligro : en el ánimo y osadía 
consiste la seguridad de los que valientemente pelearen. » Di- 
chas estas razones, mandó dar señal de acometer y cerrar por 
una , dos y tres veces, iios soldados se detenían : no sé qué 
miedo y espanto los tenia casi pasmados. £1 Rey « ¿Qué espe* 
rais (dice) soldados? qué hacéis? acometed y embestid coa 
vuestro ánimo acostumbrado : los enemigos son los mismos 
que hasta aquí : ¿qué dudáis?» Despertados con estas palabras 
como de un sueno arremeten de . golpe y de tropel oon graa 
grita y alarido : loa Moros acuden á todas partes con grao oo* 
rage para defender la entrada , hacen el ultimo esfuerzo. £o- 
cendióse la batalla y la refriega en diversos lugares : por con- 
clusión, muertos y heridos muchos de los enemigos , se entró 
la ciudad, que saqueroo los soldados á toda su voluntad, eo 
que los unos y los otros se ensangrentaron. £1 Rey Moro, per* 
dida toda esperanza , se escondió en cierto lugar secreto : de 
allí le sacaron : el Rey Don.Jayme, como lo tenia jurado , pa- 
ra mayor afrenta le tomó por la barba , si bien con palabras 
corteses le animó y prometió que todo se baria bien. Tomada 
la ciudad, sin dilación se entregó la fortaleza, en que halla* 
ron un hijo de aquel Rey en edad de trece anos , que adelante 
bautizaron , y se llamó Don Jayme. Heredóle el Rey en tierra 
de Valencia , y dióle por juro de heredad la villa de Gotor , de 
que toman su apellido sus descendientes caballeros principales 
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de aqi»l r^M, así bimí eomo d« otro oiMH»^ p^.Dombr^ 
Carrodo Dalunil de Aleqoaaa , nobla y que«irvÍQ m\\j bien e^ 
esta guerra, j con reoooipensa dd sus trabados le dieron el iiji-i 
gar de Rebolledo , deciepden los Carrocioa ge^te oobj» y priq? 
cÁpa] , y que dará hasla Duestroa tiempos ea el .m}Am>.reyvQ 
de Yaleocia. Ganóse la ciudad de Mallorca poslreim d>a de 4in 
dembre entrante el año d^ Cbristo de mil y doeientos y trein-i 1230. 
ta. Acordó ei Rey bacella «athedral y poner en. ella, obispo^ < 
sí bien los eaoónigoa de Barcelona pretendían p/lrteq^erlQa 
aquel obispado por escritunas qne alegaban, del todo olvida? 
das y desasadas : asi no salieroa coa sa pretensión. Lo» denan 
castillos y paeblos de toda la isla con facilidad vinieron á por 
der de Christiatios ; ¿ mas cómo pudieran susteotars^iperdidfi 
la ciudad principal? Apacignada Ui.tiei?ra y dado asientos en la^ 
cosas del nuaxro r^yno » los nías soldados dí«roa. vuelta, para 
sus casas , y el Rey .pasó á CataluM. £n esteí mismo aSo to mi 
ligion de I^ue&tra Señora de la Mero^ que se iostiluyp poQo^ 
años antes, según .que de suS0 queda apuntado,, su modo df 
vivir y la regla, que profesan , fué aprobada por el Papa Gr^r 
gorio Nono ( 1 ) , como parece por su bula dada en Parqsa ciur 
dad de Toscanaá diez y si^e d« enero deat0 misxoo ano., aef 
gnnqiie razan las conatltucionas desta órdan al priugípio. 

Qne el Reyno de León «e unió oon el de CMtiUa^ . .^^ 

En el mi^mo tiempo que los de^Aragoo empr<Wc|iei?on ,)^ 
conquista de Mallorca, y la gauarpp , el Rey í)oii AlQu$o,d? 
LeoQ cpu sus^ hue$ie^ y l^s de su byo Ú^q .upa nv^Ta e^trad^ 
eo tierra á^ Mor^s: Púso^^ cqo ^usgctute^ spbre.CfK^í^c^, villa 
principal de Estremadura , y 4iu^ Qivm vcR^ b0^ía.iriktflqta49 
de tomalla y no pudo salir con ^Uo« EraPn'ni^p^ ^^iqsQ y 
denodado : las fuerzas que llevaba eran mayores que autes , y 
asi pudo salir con la empresa , y aun pa.só adelante aoio^ado 
con este príncipÍQ á poner sitio sobra la ciudad de Mérída% 

— I. ■ I ■ I I ■ ■ i - . i . : II I - .h, 

(i) Oaaph» en 9a Ctoi. «ftaliBi d año jsfta. .1 
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qae en otro tiempo faé la nías principal de aqudtos partes , | 
de presente era populosa y grande. El Rey Moro Abenhut, sa- 
bido lo qae pasaba, por ganar repatacion entre sn gente aco^ 
dó de ir con su hueste en socorro de los cercados. Su venícbj 
y determinación puso en cuy dado al Rey Don Alonso : poi9 
una parte se recelaba de ponerse al trance de una batalla poi 
la poca gente que tenía , por otra el miedo de la infamia, si se 
retiraba , le aquexaba mucbo mas ; que á tales personages ll 
afrenta suele ser mas pesada que la misma muerte. Para resol' 
verse juntó á consejo los capitanes : los pareceres fueron d¡-| 
ferentes como es ordinario. Los mas en número y de mayo^ 
prudencia querían se escusase la batalla con aquel eneroígoi 
que venia poderoso y bravo ; mas el Rey todavía se arrimó é 
parecer contrario de los que se mostraban mas animosos j 
honrados. Tomada esta resolución, ordenó sus haoes en gQÍsa| 
de pelear : lo mismo hicieron los Moros , que ya tenian aUl 
cerca sus estancias. Dióse la señal de acometer , resonaron 
las trompetas , las caxas , los atabales por todas partes. Ce^ 
raron con grande ánimo los unos y los otros : la batalla por 
algún espacio fué muy herida y sangrienta , pero en fin el va- 
lor de los Christianos sobrepujó la muchedumbre de los pa- 
ganos. La victoria fué tan señalada , el destrozo de los enemi- 
gos de Ghristo tan grande que de miedo muchos pueblos de 
aquella comarca quedaron yermos por huirse sus moradores 
por diversas partes. Dfxose por cosa cierta que el apóstol San- 
tiago y en su compañía otros Santos con ropas blancas en lo 
mas recio de la batalla esforzaron á los nuestros y amedrenta- 
ron á los contraríos ; y aun en Zamora no faltaron personas 
que publicaron haber visto á San Isidoro , que con otros San- 
tos se apresuraba para hallarse en aquella batalla en favor de 
los Christianos. ¿La verdad quién la podrá averiguar? la ale- 
gría de Victorias semejantes suele dar ocasión á que se tengan 
por ciertos qualquier suerte de milagros. Después desta rota 
los de Mérida , por no tener esperanza les vendría otro socor- 
ro , abrieron las puertas á los vencedores , que fué el fruto 
principal de la victoria , demás que desta vez se ganó y vinoá 
poder de Christianos la ciudad de Badajoz , puesta en aque- 
lla parte por do parten términos Estremadura , Andalucía y 
Portugal. £1 Rey Don Alonso , que en el cuento de los Reyes 
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ét Castilla 7 dé Lbon S6 pone por Norenó de'aqoel ndnibre, 
acatNidas cosas tan grandes j porque el tiempo cargaba, des-» 
pidió sa gente para que se fuese á iovemar , resuelto de' re- 
solver con mayores fuerzas sobre los Moros luego que el tiem- 
po diese lugar. Atajó la muerte sus buenos intentos , que le 
sobrevino en Yillanueva de Sarria de una dolencia aguda que 
allí le acabó al fin deste año , yendo á visitar el sepulcro del 
apóstol Santiago para en él cumplir sus votos y dar gracias á 
Dios por mercedes tan señaladas : su cuerpo sepultaron en 
aquella iglesia de Santiago. De Doña Teresa su primera mu* 
ger dexó dos hijas Doña Sancha j Doña Dulce : de la Reyna 
Doña Berenguela quedaron Don Femando que^ja era* Rey de 
Castilla j y Don Alonso que fué señor de Molina , y Doña Be» 
legúela que casó con Juan de Breña Rey de Jerusalem. Tuvo 
otro hijo fuera de matrimonio que se llamó Don Rodrigo do 
león. Reynó por espacio de quarenta y dos años , fué valero- 
so y esforzado en la guerra ; tan amigo de justicia que á loa 
jueces porque' no recibiesen de las partes ni se dexasen nego- 
ciar , señaló salarios públicos , y los castigaba con todo rigor 
« en esto excedían. Verdad es que escureció y amancilló las 
demás virtudes de que fué dotado , con dar orejas á chismes y 
reportes de los que andaban á su lado : falta muy perjudidal 
^\os grandes príncipes. £1 odio que tuvo á su h^ Don Fer- 
oando , de cuya virtud y santidad se debiera honrar mas 
qoe de otra cosa , fué grande , y le duró por toda la vida^ 
^nto qne en su testamento nombró por sus herederas á las 
<^s infantas sus hijas mayores. Por esta causa para prevenir 
inconvenientes y pasiones era forzoso que el Rey Don Fernán- 
^ 1 pospuesto todo lo al , se apresurase para tomar posesión 
de aqael reyno, si bien ala sazón se hallaba ocupado en la 
guerra que hacia en Andalucía : príncipe esforzado y valeroso 
yque no sabia reposar , ni miraba por su salud á trueque de 
adelantar el partido de los Christianos. Puso cerco sobre Jaén, 
pero aunque le apretó con todo su poder, teníanla tan pertre- 
ebada de gente y de todo lo demás que no pudo ganalla. Pasó 
con su campo sobre Daralherza. En este cerco estaba ocupa- 
^qnando le vinieron nuevas de la muerte de su padre. Acour 
cejábanle los que con él estaban , y entre ellos Don Rodrigo 
arzobispo de Toledo diese la vuelta : solicitábale sobre todos 
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•u «Mdre ^j^qaáñ'dm -car^ban mensages dé todas partes en 
esta misma rason. tten entendia él que le aoonseialMín lo qae 
era boeno , y que la dilación le podría empecer mas qae todo: 
pero aqnexábale en contrarío el deseo de llevar adelante la 
empresa del Andalacéa. Sa madre ooo el cuydado que el amo^ 
de hijo le daba , y por los miedos que él mismo le ocaaionabs^ 
acordó partirse para hablalle. En Orgaz que está cídco leguai 
de Toledo camino del Andalucía, se encontraron madre y hijo. 
Allí tomaron su acuerdo, que fué sin mas dilación apresa rar 
el esmino para el reyno de León sindieUnerseni en Toledo n^ 
eBt>tk^ piarte alguna. Hízose así , y el Rey luego que llegó a| 
reyno de León , le halló mas Uano de lo qne se pensaba : Id 
pueblos le abrían las puertas y le festejaban : llamábanle Ref 
pío y bienaventurado , con otros muchos títulos y renombres 
que le daban. Coronóse en Toro , honra debida á aquella cifr 
da'd por ser la primera que le ofreció la obediencia por su 
cartas. Los ricos hombres no estaban del todo llanos , antq 
algunos seguian la tos de las infantas con algunos puebk»| 
que se les arrimaban. Pudiera resultar desta divbion algoa 
grande inconveniente, si los prelados de aquel reyno do gana- 
ran per la mano (1) cuyo oficio es do solo predicar al pueble 
^ administralle las cosas sagradas, sino mirar por el bien | 
pro oomun ; y así visto ^xsr quien estaba la justicia , enfrenta 
ron sus particulares aficiones con la razón , y dieron de sa 
mano el reyno á quien venia de derecho. Los principales ea 
este' numero fueron Juan obispo de Oviedo, Ñuño de Astorga, 
fiodrígo de León , Miguel de Lugo , Martin de Mondoaédo, 
Miguel de Giudadrodrígo , Sancho de Coría. Dona Teresa ma* 
dre de las infantas acudió de Portugal para dalles eomo á hi- 
jas el ayuda y consejo necesarío. Parecióle seria mas acertado 
concertarse con su antenado, y para esto se vio con Doña Be* 
rengaela madre del Rey en Valencia la de Galicia : en esta vis- 
ta y habla se acordaron que las infantas cediesen á su herma- 
no el derecho que pretendían tener al reyno ; y que él les 
acudiese <^ada un año con treinta mil ducados para sus ali- 
mentofl. Tomado este asiento, el Rey de León do estaba partió 
para Valencia , las infantas fueron á Benavente para visitaüe 

(t) Rod. lib. 9. c. 14. 
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j ytíneoon éi. Jd araMilitspo Don Rodrigo en premio del trá- 
balo qve tomó eo todos estos tratos y caninos tan largas y 
tan coDtíaaoB qoe iiaeia sin oansarse jamás , dio el Rey en 
aqoeiJa tierra la villa de Cftscata. Por esta manera el reyoo de 
León tornó á juntarse con el de Castilla á cabo de setenta y 
tres aios qoe andaba dtndído no sin perjuicio y daño de io- 
dos. La tmíon y atadura que en el Rey Don Femando y sUs 
descendientes se hiao y se ha continuado hasta nuestros tiem- 
pos, fué príndpio y caomo pronóstico de la grandeaa qiM boj 
tieneo los Reyes de Ei^ña. 

€apiUdo XVI. 

De algnmg víiIm que áxvetm Beyes tnvíeroo entce lí. 

Don ^ocho Rey de Navarra por sobrenombre llamado el 
Fuerte « titulo que en su mocedad le dieron sus bananas, 
mudado el modo de vivir y la traza ^-en- esta saaon á causa de 
8u mucha grosura y de la poca s^lud que tenia se estaba reti- 
rado en el pastillo de Tudela sin cuydar mucho del gobierno* 
Deste retiramiento los vasallos tomaron ocasión de atreverse 
^ de alterarse , en especiales Pamplona , que diversas veces 
seaiborotópoi* este tiempo. La falta del castigo hace á los 
hombres osados % y la dolencia de la cabexa redunda en los de- 
más naiembros. Asimismo Don Lope Dia2 de Haro señor de 
Víscí^ con golpe de gente por la parte de la Rioja hizo en- 
trada en las tierras de Navarra , y on ella se apoderó de al- 
pikños pueblos y castil^ios: sospechóse que el Rey Don Fernan- 
do tenia en esto parte, y q^e por su consto y con sus fuerzas 
se encaminaban estas tramas* Lo que baoia pías al caso, que 
Theobaldo Conde de Campaña en Francia » sobrino de aquel 
Rey por ser hgo de su hermana Dona Bkncd infanta de Na- 
vUrra , y que si tuviera paciencia , había de heredar aquella 
corona por no tener el Rey h\)os , con demasiada priesa traía 
«u& inteligencias con los señores de aquel reyno para despo- 
seer á su tío : grande crueldad , y que le puso en condición de 
perder lo que tenia en la mano : porque el Rey Don Sancho 
avisado de lo que pasaba, y punzado del dolor que estos desór- 
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deoes le acarreaban , visto que por sí no tenia fuerras bastan^ 
tes para contrastar con los sujos y con los estrafíos acordó 
buscar socorros de fuera , j de camino vengarse de aquellos 
uitrages y deslealtad. £1 Rey Don Jayme acabada la empresa 
de Mallorca ganara renombre de esforzado y valeroso en tanto 
gradó que los demás Príncipes á porfía pretendían su amistad 
y buena gracia : acordó envialle sus embaladores para rogalle 
se fuese á ver con él en Tudela para coraunicalle algunos ne- 
gocios muy graves , y que no se podían tratar en ausencia por 
terceros. Hallábase el Rey Don Jayme en Zaragoza donde por 
la vía de Poblete y de Lérida era venido después de la conquis- 
ta de Mallorca. Ño le pareció dexar pasar aquella ocasión, que 
según él imaginaba ise le presentaba de acrecentar su estado : 
así sin pedir otra seguridad se vino para el Rey Don Sancho. 
Mostráronse mucho amor de la una parte y de la otra : acaba- 
dos los comedimientos y cortesías , entraron en materia , y 
trataron de lo que importaba. Querellóse Don Sancho de su 
sobrino el Conde Theobaldo que sin respeto al deudo ni tener 
paciencia para esperar su muerte con sus malas mañas le alte- 
raba los vasallos : del Rey Don Fernando díxo que sin enkbar- 
go que tenia tantas provincias , era su ambición tan glande 
que con los nuevos ditados le crecía el apetito de mandar, mal 
desasosegado y incurable : que tenia pensado valerse de sus 
fuerzas , de su dicha y de su maña, recobrar lo de Vizcaya que 
le tenían contra derecho usurpado , y reprimir los insultos y 
Intentos de Francia , y juntamente sosegar los naturales para 
que no se atreviesen : en recompensa de su trabaxo le quería 
dexar aquel reyno para después de sus días , y para mas ase- 
guralle desde luego nombralle por su sucesor y adoptalle por 
hijo, como lo hizo por estas palabras : «Yo os nombro por mí 
heredero por vía de adopción para que hayáis y foseáis esta 
corona : prospere Dios nuestro Señor y ayude esta nuestra 
voluntad ; que bien entiendo después de mis días miraréis por 
mis vasallos , y mientras viviere haréis lo que de un buen hijo 
puede su padre esperar.» Aceptó el Rey Don Jayme esta adop- 
ción , y la buena suerte que se le presentaba. Para dar mejor 
color á todo concertaron que la adopción fuese recíproca , de 
suerte que qualquiera de los dos que faltase , el otro le suce- 
diese en el reyno. Era cosa ridicula y juego que un mozo y que 
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se hallaba én lo mirjor de iftu edad, ademas que tenia >1iijd y he- 
redero , prohíjase un viejo doliente , y que estaba en lo pos- 
trero de su vida : puédese sospechar que el Navarro por stt 
edad y dolencia no estuviese muy entero. A los quatro de abril 
se otorgaron las escrituras deste concierto , que confirmaron 
los señores que de Aragón y Navarra se hallaron presentes. 
Demás desto el Navarro di6 al de Aragón prestados para los 
gastos de la guerra cien mil sueldos , y en prendas recibid 
fara seguridad de la deuda ciertos pueblos de Aragón. En esto 
vÍDo noeva que el Rey de Túnez aprestaba una gruesa armada 
para recobrar la isla de Mallorca , que hizo despedir tas vistas 
7 abreviar , y forzó al Rey Don Jayme á dar la vuelta á Zara- 
goza para acudir á la defensa, si necesario fuese. En este tiem- 
po falleció Aurembiasse: dexó en su testamento el condado de 
Urgel , y Yalladolid en Castilla al infante Don Pedro su mari- 
do por no tener hijos ; de que resultaron nuevos inconvenien- 
tes á cansa que Don Ponce de Cab)*era acudió á los derechos 
7 pretensiones antiguas de su casa> resuelto si no le hacian ra- 
zón , de valerse de las armas y de la fuerza. Atajó el Rey con 
su prudencia la tempestad que se armaba : concertó que al 
nuevo pretensor se diese aquel condado , fuera de la ciudad 
deBalaguer que retuvo para sí , y al infante mientras que ví- 
rese , entregó la isla de Mallorca para que la gobernase en su 
logar y como teniente suyo. Tomado este acuerdo , el Rey 
del puerto de Salü se hizo á la vela, y aportó á Mallorca. Supo 
cfue el Rey de Túnez por aquel año no venia ; por esto sin ha- 
cer otra cosa dio la vuelta para su casa. £1 Rey Don Fernando 
se ocupaba en visitar el nuevo reyno de León á propósito de 
grangear las voluntades de la gente con todo gt^nero de bue- 
nas obras y mercedes que les hacia. En el entretanto encargó 
el cuydado de la guerra contra Moros al arzobispo Don Rodri- 
go; y en recompensa le hizo merced de la villa de Quesada á 
tal que echase della los Moros , á cuyo poder era vuelta. Ve- 
nido pues el verano , el arzobispo con gente rompió por aque- 
lla parte: corrió los campos , hizo presas , quemó las mieses 
que ya estaban sazonadas ; y no solo ganó de los Moros á Que- 
^da y á Cazorla villas puestas en los pueblos que antigua- 
noente se llamaron Bastetanos, sino también les tomó á Cuen- 
^ ) Chélis , Niebla , que llamaron los Romanos Elepla , con 
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olfoft pttdblDt eomarcanos de menor eaenla, Etle itié el pHii-< 
cipío del adelaoUmieQto de Gaxorla , que por largos tiempos 
|>or merced y gracia de los Reyes poseyeron los arzobispos dté 
ÍToledo , que nombralMB como Uigarteniente siiyo al adelan- 
tado-, hasta tanto qne en nuestros días Don Juan Tapera cat*^ 
denal y arzobispo de Toledo le dio por juro de heredad para 
^us d^cendientes á Don Francisco de los Cobos comendador 
mayor de León , al qual de secretario suyo leTsnló á grande 
estado y dignidad el favor, y privatiM que akanaó con el Em- 
perador Carlos Quinto Rey de España. Verdad es qae Don 
Jubo. Silíceo sucesor del dicho cardenal pretendió pin* plejto 
revocar aquella donación como hecha en notable peijnicio de 
su iglesia : pero ni él ni sos sucesores salieron con sa preten- 
sión hasta que Don Bernardo de Rojas y SaodoTal cardoial de 
Toledo concertó la diferencia y restituyó á su iglesia aqaella 
dignidad, i^oesada porque volvió á poder de Moros , y adelan- 
te la recobró con sos armas el Rey Don Femando , se quedó 
por los Reyes de Castilla. Por estos tiempos Joan de Breña 
Rey de Jerusalem , perdido casi todo aquel reyno , ps»ó por 
mar en Italia. Era francés de nación : solicitó á los PWocípes 
de Europa ^ue le ayudasen coú sus gentes para rec(d»rar so 
r^no» De camino casó á Violante ünica h^ja suya coa el Em- 
perador Federico Segundo , que por este casamiento tomó tí« 
tulo de Rey de Jerusalem , y dé] se quedó ea los Reyes de 
Sidlia sus sucesores en aquel reyoo IÑista paisar con él y con- 
tinuarse en los Reyes de Aragón y de España sueesivttmente. 
Solemnizadas estas bodas , el Rey Juan de Breña pasó en Es* 
pana , y aportó por mar á Barcelona afio de mil y docientos y 
1232..treintá y dos. Hospedóle el Rey de Aragón con mocho anu»* 
y regalo , y le tuvo consigo algún tiempo. Fuese desde allí i 
Santiago de Galicia por voto que tenia hecho de visitar aquel 
jsantuario. Honróle mucho el Rey Doo Fernando, y para ma- 
yor muestra de amor, si bien. era estrangero y su estado ea 
balanzas , le dio por muger á su hennana la infanta Dona Be* 
rengúela á la vuelta de su romería. Goooluldas las bodas , dio 
aquel Príncipe vuelta á Italia para con los socorros que juntó 
|>asar á la guerra de la Tierra Santa : el suceso no fué confor- 
4&e á sus esperanzas ni trabaxos que por fuerza saifrió en viage 
Mía largo. Los Anales de Toledo, á quien damos mucho crédü- 
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tó , sefiaian lá menida deste Rey á Espdfo odio aftosaoM 
desto , y qne el Rey Béñ Fernandío le re<^íó solemnemeiite en 
Toledo dia yiéraes á doce de abrít. La verdad es que vuelto á 
Italia , perdida lá esperanza de recobrar su reyno , f>or órdea 
del Papa se encargó del imperio de Constan tinopla por ser de 
pooB edad el Emperador Balduino , y estar aquel imperio que 
tenian ios Franceses, á panto de perderse. Casó el moEO £m* 
perador con María hi¡ja de aquel Rey y de su muger Doña B^ 
rengúela. Este quiso fuese el premio de los trabaxos que pasó 
en aquel gobierno y tutela. En Castilla los soldados de las ór« 
denes militares se juntaron con el obispo de Plasencia , y de 
consuno ganaron de loa Moros á Truxilio pueble principal de 
la Estremadura, la toma fué á los veinte y cinco de enero. El 
Rey Don Jayme pasó tercera vez á Mallorca , y se apoderó de 
la isla de Menorca : que la de Ibiza , una de las Pithyusas y la 
mayor en el mar Ibérico , se conquistó el año adelante de mil 
y docientos y treinta y quatro. Guillen Mongrio {telado de 
Tarragona, sucesor de Aspargo ya difunto , envió sus gentes 
para este efecto , y por esta causa quedó aquella isla sugeta á 
&u diócesi y obispado como era razón. Este año á los siete de 
abril falleció en Tudela el Rey Don Sancho de Navarra. Su 
cuerpo enterraron en Nuestra Señora de RoocesvaHes , con- 
ifento de canónigos reglares que él mismo ediñcó á su costa y 
]e dotó de buenas rentas : traen en el pecho una cruz azul en 
forma d€^ cayado ó de báculo ; por lo deoiais él hábito es de 
clérigos ordinarios. Los Navarros luego que ukurtó su R^^ 
Uamaron á Theobaldo Conde de Campaña , como á. pariente 
mas cercano , coronóse por el mes de mayo en Pamplona. Un 
autor dice que el Rey de Aragón , si bien tuvo aviso de todo^ 
disimuló y no quiso irles á la mano ni seguir su derecho ; que 
por ventura la conciencia le remordia para no pretender lo 
qae no era suyo. Las guerras que emprendió adelante , dan á 
entender que si disimuló , fué por un poco de tiempo hasta 
desembarazarse y aprestarse para seguir su derecho de «]op« 
cioQ que le tenia por bien fundado ; mas la esperanza de salir 
eoQ su intento era poca por la aversión que mostraban los na- 
turales. Teníale otrosí puesto en cuy dado un nuevo casa* 
miento que trataba para sí con Doña Violante hija del Rey de 
Hangría, que procuraba estorbar con todas si|s fuerzas d Rey 
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I>on Pemandó porque todavía deseaba récondltálle 6on sa tta 
Doña Leonor que repudió lósanos pasados. Andaban embaxa« 
das sobre el caso^'y porque por vía de terceros no se concluia 
nada , acordaron los dos Rejes de verse en el monasterio de 
Huerta puesto á la raya de los dos reynos : allí se hablaron 
á los diez y siete de setiembre. No se hizo efecto algnao en el 
negocio principal por razones que el Aragonés al^ en su de^ 
lensa; solo demás de los pueblos que antes tenia> dio á la Rey- 
ña Doña Leonor la villa de Hariza en que pasase su soledad : 
y para mayor entretenimiento vino en que su hijo quedase en 
sil compañía hasta tanto que fuese de mas edad. Empleaba 
eftta señora su tiempo y sus rentas en obras de piedad , en 
particular á su costa cerca de Almazan fundó un monasterio 
de Premostre , orden cuyo fundador no muchos años antes 
deste tiempo fué Humberto natural de Lorena en Francia. £1 
nombre de Premostratenses tomaron estos religiosos del 
primer monasterio que edificaron en el bosque de Premostre. 

€a))itul0 xvn. 

SI prino^io «¡oe tuv le ri m las eoiM|iiistas de Odrdoba y 



Acabada la habla y las vistas, los dos Reyes de Aragón y 
Castilla volvieron á proseguir la guerra santa contra los Mo- 
ros. Los Aragoneses feroces con la victoria de Mallorca , y con 
odio que tenían al Rey Zaen , que estaba por fuerza apoderado 
del reyno de Valencia, y habia entrado por las tierras de Ara- 
gón robando y quemando aldeas y villas hasta llegar á Ampos- 
tayTortosa, determinaban intentar la guerra de Valencia: 
los Castellanos proseguían la guerra comenzada en el Andalu- 
cía. La división que á esta sazón tenian entre sí los Moros, daba 
esperanza de buen suceso á los fieles, porque entre ellos anda- 
han todos estos bandos : Almohades , Almorávides , Benamari- 
nes , Benadalodes. Era de tal manera la división y desconcierto 
que aunque nadie les diera empellón , el mismo reyno se caye- 
ra de suyo y se fuera á tierra. Concedieron los de Cataluña al 
Rey el tributo que llaman Bovático , para la guerra de Valea- 
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da , que no suelen ooBceder sino en el dltíaio aprieto y estre- 
ma necesidad. MucIum de los Gbristíanos comenzaron á hacer 
entradas en las tierras de los Moros : talaban y robaban lo que 
podian, especialmente Don Blasco deAlagon, que tomó de 
los Moros á Mbrella pueblo fuerte. Este buen agüero j pronos^ 
tico para la guerra siguiente, que una persona particular hi-^ 
ciese tan buen efecto, al Rey dio pesadumbre : sentia que nin4 
guoo se le adelantase en dar principio á esta guerra. El castigo 
fué que tomó aquella villa para sí , y dio á Don Blasco en reJ 
compensa la yiila de Sástago ; que fué el principio de la guerra 
de Valencia, y de los condes de Sástago, principal casa de 
aquel reyno. Después de tomado Morella otro pueblo llamado 
Borriana, pasados dos meses de cerco, se entregó al Rey con 
condición que á los moradores les concediese la vida y líber* 
tad: salieron desie pueblo siete mil persoúas entre hombres f 
mugeres. Grave daño fué para los Moros la pérdida destos dos 
pueblos, que con lá fertilidad de sus campos sustentaban en 
aquella comarca otras muchas villas y castillos , á los quale^ 
fué asi mismo forzoso rendirse. De los primeros fué Peñísoola^ 
á quien llama Ptolomeo Chérsoneso, y con ella Castellón y Bn* 
¿ol. Don Xímeno de Urrea tomó á Álcalaten : por esto se hizo 
merced de aquel lugar y señorío á la nobilísima familia de lo^ 
Urreas continuado hasta este tiempo. Mas adentro en medio 
<iel reyno de los Moros á la ribera del rio Xucar conquistaron 
ia villa de Almazora : entráronla los onestros de noche, y asf 
los Moros huyeron sin ponerse en defensa. En este tiempo el 
Hey Don Fernando, apac^uadas las cosas de León , deióalH 
la Eeyna para ganar mas con esto las voluntades de aquella 
S^Dte. Hecho esto, en Castilla se guarneció de un grande e|Lér«' 
dto con determinación de proseguir lá guerra del Andalucía 4 
que por algún tiempo forzosamente se había dexado. Puso 
<^rco sobre Ubeda , y combatióla con todo género de maqui- 
las ; y aunque por ser de suyo ciudad principal , y estar cerca 
<feBaeza no mas de una legua, la tenían fortalecida de mu* 
chos valientes soldados de guarnición , baluartes y vituallas 
para entretenerse mucho tiempo, pero la fortaleza y constan* 
^ del Rey venció todas las dificultades , y se entregaron los 
moradores salvas solamente las vidas. Por otra parte las órde* 
fies tomaron áMedellin, Aifanges y Santa Cruz. La alegría 
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deaUa irietx>na8 se iñtoscló y turbó óma sueTa pérdida , oonio 
es muy osado en esta v¡dÍBi> mortal y Ikiá de mudanzas. Xa 
Reyoa, mientras el Rey andaba ocupado y contento con el 
buen suceso que Dios le daba en b guerra , falleció en la cttt« 
dad de Toro. Llevaron su cuerpo al monasterio de las Huelgas 
de Burgos: las exequias selebicíeron muy soleinnet y el en* 
tierro. De allí fué trasladado su cuerpo á la ciudad de Sevilla 
después de algunos años , donde junto con su marido la sepul-* 
taron y yace , con quien vivió muy unida en amor y voluntad. 
Tomada Ubeda, ^' Rey se vohió á Toledo, determinado de 
visitar otra vez las ciudades y villas del rey no de León : con 
eétoa halagos pretendía ganar las voluntades de los naevos 
vasallos. Los soüdadoa que quedaron en el presidio de Ubeda , 
hicieron una entrada en tierra de Córdoba , quemaron y ta- 
laron aquella campiña: algunos de los Moros llamados vul* 
garraente Almogaraves fueron presos en esta cabalgada. 
AkBogaraves se llamaban los soldados vi<BJos:yii{ue «staban 
puestos en los castillos de guarnición. Estes cautivos dieron 
aviso que se ofrecía buena coyuntura para tomar á Córdoba , 
sea que pretendiesen ganar la gracia de sus señores, ó qué es« 
tuviesen mal cQU los de aquella ciudad. £1 arrabal de Córd<^>a 
que llaman Áxarquia, está pegado con las murallas, y le te« 
nii|n á su cai^o este género de soldados , que dieron tugar á los 
Cbristianos para que de noehe por aquella parte escalasen la 
ciudad y la entrasen ; cpie fué el año de:miestra salvación dé 
1335. mil y dodentos y treinta y cinco a los veinte y trea de diéiem? 
bfe. £1 numero délos soldados que entraron, era pequeño 
fiara saHr con em|iresa:tan geave. Tomaron solamente algunas 
torres, y apoderáronse de la puerta de Martos con intento y 
esperanaa que lea aeodirian socorros de todas partes : asi des* 
pacha ron á toda priesa mensageros que avisasen de lo b^eho, 
y del aprieto, en que quedaban, si no les acorrían con toda 
presteza. A la verdad Ips Moros luego que an^aneció, sabido 
lo que pasaba , y que la ciudad em entrada , se pusieron á pun<- 
to para combatir aquellas torres y lanaar porfue^za á los que 
en ellas estaban. Don Alvar Pérez de Castro, cuya lealtad y 
valor fué muy conocido después que se réduxo , desde Martos 
do se hallaba 5 fué el primero que acudió á lo de Córdoba. Lo 
mismo hizo el Key: luegQ que llegó el aviso, partió' de la du* 

Digitized by LjOOQIC 



lu CAS. jann 1^ 

dad de León; yaün^oe bid&taaeiá era grandt» yét tiempcv 
del aña muy conUtinD, .acudió^ coa buen golpe de soldador 
aliemos de presto: dexóotroiá mandado á los caballeros y 
lyoiítamientos de las ciudades que fuesen en su segoinifento.» 
Mk efi «1 camino un castillo que se dioe Bienquerencia ; pare«- 
dóles probar si le podrían rendir. £1 aleayde del castillo sirvió. 
ai Rey con vituallas ; pero en lo que tacaba á entregarse , dhto 
Bolo podía hacer hasta ver lo que se bacía de Córdoba c^y» 
autoridad s^itia ; que rendida la ciudad, prometía hacer lo 
mamo. Dexada pues esta fuerza, pasaron oon presteaa adelan- 
ta Halló el Rey que de muchas paKes habían acudido al socor- 
ro muchos- soldados , si bien todos cHos no llegahen á haoer 
bastante exército. El Rey Ábenhut se hallaba en esta sazón en 
la ciudad de Ecija , aprestado para qualquiera ocasión que se 
le presentase, con «n poderoso campo. Don Lorenzo Suarez 
por andar desterrado seguía el partido y reales deste Rey. £1 
Moro no estaba determinado si acudiría á los Moros de Valen- 
cia, sí á los de Córdoba, por estar la una ciudad y la otra en 
nn mismo peligro, y haoelle instancia de ambas partes por so- 
corro. La conquista de Valencia se encaminó desta suerte. £t 
% de Aragón probó á conquistar á Cutiera ; mas cesó de la 
cooqiüsta por la falta de piedras que halló en aquel campo, 
para tirar con los trabucos : cosas peqoefias en las guerras tie* 
ocD grande- vez y son de mucha importaacia ; verdad es qué en 
la llanura de Válenda fué tomado el castillo de Moneada por 
lo6 Aragoneses , y luego k echaron por tierra porque los do« 
iDa» Moros escarmentasen con aquel exemplo y castigo. Todo 
esto supo en un mismo tiempo el Rey Abenhut. £staba coofu^^ 
so, qne no sabia enquédeternúmone, ni qué consejo tomasen 
^o^íó á Don Lorenzo Suarez para que espiase loque pasaba' 
^i deseando con algún señalado servicio volver á la gracia del 
^eyDon Femando, comunicóle en secreto el intento de loa 
Moros y el estado de sus cosas. Avisado de lo que debía hacer, 
solvió al Rey Moro, engrandecióle nuestras fuerzas mucha 
>Qaa de lo que eran : díxole que el aparato y exército era muy 
Snode: mostraba en el rostro tristeza y miedo , mentiroso e^. 
á saber y fingido. £sta maña y artificio fué causa que el Rey 
Moro no tratase de socorrerá Córdoba, en gran pro délos 
Cristianos , que si el Moro viniera^ no fueran bastantes para 

Digitized by LjOOQIC 



t7B BnroBUk db.bsraba. 

resistir y hacer' contraste á los de lá cni^ y á los de íaera. 
La alegría que los nuestros* recibieron por esta causa , aumen-^ 
tóuna nueva cierta que vino, que el R^ Moro pocos días 
después que pasó esto, en la ciudad de Almería en que estaba 
á punto para ir al socorro de Valencia , fué muerto por los su- 
yos, A.VÍ0O esta muerte muy á buen tiempo , porque el Moro 
era diligente y valeroso príncipe, eloqüente en hablar, diestro 
en persuadir lo que quería , sosegar y amotinar la gente s^un 
qne le venia mas á cuento; robaba lo ageno , y daba de lo suyo 
francamente : en fin en aqnel tiempo ni en paz ni en guerra 
ninguno le hacia ventaja, y fuera gran parte si viviera para 
que las cosas de los Moros se reátauraran en España. 

Capitulo xvui. 

CoMMío la dudad de Cárdoba te ganó de» lo« Motof. 

En el medio casi de la Andalucía en la parte que antigua- 
mente se tendían los pueblos llamados Tdrdulos , está edifica* 
da la ciudad de Córdoba. Su asiento es nn llano á las faldas de 
Sierramorena , que se levanta á la parte de Septentrión ó Nop 
te, forma algunos recuestos y coliados. A la mano izquierda la 
baña el rio famoso Guadalquivir, que por entrar en ¿1 muchos 
ríos es tan grande que se puede navegar. La figura y forma de 
la ciudad es quadrada : estiéndese por la ribera del río , y así es 
mas larga que ancha. £1 tiempo que los Moros la tuvieron en 
su poder, asentaron en ella los Reyes su casa y silla Real , y le 
quitaron mucho de su hermosura y gentileza como gente que 
ni sabe de archltectura ni de edificios, ni se precia de algan 
primor. Antiguamente tenia cinco puertas , ahora tiene siete: 
los arrabales de fuera son tan grandes como una entera ciudad, 
especialmente el qué diximos se llama de Axarquia á la ribera 
del rio á la parte de Levante , que está todo cercado de muro 
y pegado con la ciudad. £1 alcázar del Rey , y su casa está á la 
parte del Poniente cercada con su muro particular: una puen- 
te muy hermosa puesta sobre el rio , cuya cepa comienza des- 
de la iglesia mayor. Antiguamente se llamó colonia Patricia 
porque en sus príncipios la habitaban los príncipes y escogidos 
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de los Romanos y áé la tierra , como lo dice Estrflbüw (1) : fué 
siempre madre deludes ingenios, excelentes en las artes de 
la guerra y de la paz : los campos de Id ciudad son hermosos y 
fértiles; dánse toda manera de frotos y esquilmos, alegres poi^ 
SQ mucha frescura y arboleda. No solo tienen esto en la llanH* 
ra, sino los mismos montes con las copiosas fuentes crian Tt-^ 
ñas y olivares y toda manera de árboles. En estos montes una 
legna de In ciudad está edificado on monasterio de frayles de 
San Gerónimo, en que parecen rastros de Córdoba la vieja , 
qoe edificó Marco Marcello desde sus principios , ó sea que la 
aumentó y adornó en el tiempo es á saber que fué pretor en 
España. Este sitio se entiende que por ser mal sano le trocaron 
en el lugar en que al presente está. La toma desta ciudad fué 
fiesta suerte : los Christianos se apoderaron de una parte de 
los muros : el Rey Don Fernando luego que llegó , puso cerco 
sobre lo demás ; corría el año .mil y docientos y treinta y seis. ^236. 
Defendiéronse los Moros con grande esfuerzo como losque se 
hallaban en el illtimo aprieto, que suele hacer á los hombres 
esforzados : el gran numero de gente que dentro tenían , y los 
socorros que de fuera esperaban > los hacia asimismo confian 
tios; muchas veces por las plazas y por las calles peleaban va« 
lientemente los unos por salir con la empresa, los otros por la 
V«tria y por la libertad. Gastóse algún tiempo éO i^sto hasta 
tanto que por la fama y por' dicho de' algutiOs cautivo» que 
prendieron los de dentro, supieron lo que pasabla »cercaí 
de la muerte de Abenbut Rey de Grana da^ y jntitáYneAf^ 
te que Don Lorenzo Suarez se era pasado á la paHé'de- ]n<< 
Christianos, y se hallaba con los demás én aquer certto : con 
esto perdida la esperanza de poderse defender con sus-filet^t 
zas, y de ser socorridos de fu^ra, acordaron de r^Aí<li^^; 
Tuvieron plática sobre ello personas sefialadas deambias ftar* 
tes: los del Rey encarecían sus fuerzas para 8Úgetiar«loA' re- 
beldes, su clemencia para con los que se rendían :loS' Moros* si 
bien entendían el aprieto en que estaban , no vcnieiuerí^ló qrttí 
era razón. Pasábase el tiempo en demandas y respuestas , erí 
proponer condiciones y en reformallas : los Christianos «vlstd 
&u porfía , y que de cada dia los cercados se hallaban en mo}%^ 
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taUcíp^e^ ; y i U)0 Morps era for^PKO i^^r p^r lo f|a« antes 
do^ecliahan « <;on|o $|}e|e acool^c^i* 4 im 4llvo« y |i|orfiÍMo6 : íi- 
imliQeDtecie gp^do 0Q gpadq i>e r^duii^^PQ» 4 tévmifíQ de eplre- 
gar Ipi ciud^(J cqi^ &Qki <)U9 l^fi cQpc»dÍ^roo 1^ Yid^s 7 libeptad 
p^s^ i^KB^ (^a q^al dopd^ vm9V \e e^lu^H^^^ fíiSH^s^ U «atrega 
^B y^inite 7 Du^€t ^e i\um día 4^ S^^ P^fo y Sai^ Pfihio : en 
s^aal dft Ifl vip^Qwa on l^ «íftf aUf^ «N la iglerá wayor levaou- 
rop iw* Crw» y 9QW elta «I wtaMaf fc» ^i^l %ue ae podía ver de 
^odaapaf|Q$. l<a íjS^ia con laaccr^oiciiim a^^pTQbr^das d« 
ipeaquiW que ecaí la mk& favuiaa 49 E^paoa , la í»>ii9agraroD 
divepaos obíspoi» (%iie seguiaii la f|ii«n^ y ae haliaron en ia to- 
ma. Señalaron pop prínaer pbiapo di» aquella ciudad á íray Lo* 
p« Qioip^e dp Fitaro , qqd^oqU ailuAdQ <)9rca d0l m4f^ Pi«oer* 
ga. Coj^fopmóae ^d todo eato P«A la vohitmiad de^I^i 7 pu^ 
^ toda ia iqaiv) Dkh» Jha» obiapo deiOaoaa , 4|cie aupiia las ve* 
f^as pqr sia eoiA¡HOfi d^l primado Do» Rodrigo arM>bispo de 
T^lfdo, qae 4 ^ aa^oa estaba auaeiite y «ra Mo i& Roma. Juu« 
lam^q^e le dexp los selloa l^ealea paft. ^eroHar leo- au lagar el 
oQplade Qb4p<}illQr mayor dMo popl^^ftegres l^s a»oapa»«ltt' 
álfOftaP«oN§Pfi^.d6Tc)l(idpea la per$p«adelmiaf9<o])onRo* 
rirtgPí Jí« «^ «pq^ntó el ftay <íftn lo b^bo, a«t#a por acp^(ia^ 
ae y aabt»? qpa dpoíeQtos y aeoota aSpa antea d«ate en qu^ va« 
mP9»lm M^rai9 hicierpq traer laa campan^^. dta^^i^tíago de 
Oaliaia <m b^pibr^ dp Cbr4$tíAwojsr, aaandó q<jie:d« la m&oá 
m^mfTR 19$ Ueyaaep lo^ Voros basta, poofilla» «p a^ lMg«r : per 
^QfnpBD^ ba^jla^ta y emienda de aq«H^a brfa yafpeqta. Ufli^ 
loa Mpit<^ , q«?dab» la ciudad aaiU y yfilM. : propietíi el K<9 
por ag4 i^airto «^Uf^ps pri^Uegipa á Im que vin^s^ 4 poblüfi 
p^ (l^ aoiidinr^o nnipbpa « y ?PAre: eAoa rapArMepon la$ ca;sai 
y b^adAdf)»' Q(*adó po^ ^beroi^dor da aqweliti i^lpdad Doi 
Alp»ap' dp Mepaaw, y Pw^^Mvaro de CaaM^ pf»* gao^irai <*«| 
Hqnellais Cro^rteraa» #1 «no y el Ptiro emi tMlo^el poder y auior 
mi^d/ne^tfii^ivia'. A Iqs lítulos B.<mWa «» adadió, el de Bfy di 
Cór^obo^y, de Qafiqa* wígna ^e «o»-*ta. por tea prWiieglosy 
«artoiK AfMül^ q|}e d<i aquel liemp^y <lel.dfladelaoleHíha)lafl> 
<4a/aHla:4»ta»#Al' 4& Caiab^l^a .p4ir ask^^ liempt» sa trasladó i 
Santo Domingo de la Calzada á instancia de Don Juan Perex 
obispo de aquella ciudad. Pleytearon adelante las dos ciudades 
1:! . . 
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Aobnéstfi pant» jprevwíiieocfa por algotí tíemf o : eoncertó* 
fie finaimeRte €.1 (JMMite én que las híeíeroii ¡gua|es , de tal 
suerte que ambsi^ ¡pesias fpesen oe^io lo son hoy catiiedrales* 

Cfíipfío M gfmó la «(itdi^ 4e Tfdemáf. 

El pjiy fifi Ar«gop np ces«h9 di «<?0«ar loa Aloro» d^l re^no 
de y$ilQii<»fi POP tada4 partes y <}qq t94i manera de gqerra. El 
fteyZfyt apcUl|^ Aiepa d« Valeo^íft destarrado : estaba de anto^ 
aficionado á iop<Jar ReligioQ, y cop la comup}cacic>o d« I09 
Piríjstjapo^ fínalivieQtQ (^e |)a<»ti2p. AM lo hab^in prof^pti^ad^ 
eo Val(9qpij^ algnops año» ^ates d^s frayle^ de San Frapoísoo» 
fray J^an y fray ^Pedro, lop qiia)f99 ^1 mi^aio por eata /cauaa 
guiado i^aiar. lostruido pu^s ep la fe , le bautizaron y llama- 
ron D4)ii Yio^t^, ^stosebUo s^pretam^otc}, porque sabido 
por los Moro» ao cobrasen ma» odio y iodigoacíon contra él, 
9MQno tenía perdida la eiq^eransa de recobrar su reyno. Don 
Sancbo Ahonea arzobispo de Zaragoi;» procuró se casase con* 
forme al uso de la iglesia CatbóUca , porque eon la mala cos-r 
lumbre y soltuf» que tenia antigua , y eon ia mueba torpfi?;^ 
i|ie su vida y desbonestidad parecía que bada burla de la JUlir 
gipo Cbristiana que profesaba. La muger que casó con él , se 
li^roó ixooiioga hopfiz , natural de Zaragoza. Della nadáuo« 
t^ija Uaroada Alda Eeripaadez , piugar que fué lAeapues de Don 
Blasco Xhnenes seAor de Árenos, que sucedió en otros mur 
cbos lugares qne eran del Rey su .suegro , y Ips heredaroo desr 
pues los de Árenos. £1 Rey de Aragón para contiuuar la emr 
presa conaanzada destruyó los campos de Exeriea, quemó tos 
aajeses que ya se vían sassonadas, Don Bernardo GuUlen.tiodial 
Koy de parte de madre, que tepia gran fama de vftlieate , y 
babia beob» hazañas en las gunvraa aeñaiadas, fué nombrado 
por geoeral de la frontera de los Horos de Yaleneía para que 
resistiese y enfrenase sus acometimientos y entradas. El mes 
deooti|bre siguiente bobo cortes en la \tUa de Monzón, en 
que se tratóde continuar y llevar adelante la guerra de Valen- 
<^ia y de poneUa cerco. Acordaron otrosí por parecer de todos 
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oo se vedase por «ntoncea eierta fDúMfa d« monedA' Jlamada 
laquÉsa , que teaia mocha mezcla de tobr» , :y los que se ba- 
ilaban COD ella y temían qtie sí la probibiañ ,.recebiriaD daño 
notable. Por esta causa se le concedió al Rey que cada casa de 
siele á siete años pagase al fisco Real un maravedí. £1 castillo 
que se llamaba el Poyo de Santa Mar(a > con las guerras de los 
Muros destruido , los Christianos le repararon , y Don Bernar- 
do Guillen le tenia con fuerte guarnición. Zaen Rey de Valen- 
cia emprendió con la gente que tenía , que se contaban seis- 
cientos de á caballo y quarenta raíl peones , de combatir este 
castillo : los nuestros con increíble ánimo y esfuerzo determi- 
naron de salir de la fortaleza á pelear con los que en número 
de soldados les hacían ventaja : la cosa llegó al último aprieto , 
pero en fin la multitud y gran número de Moros se rindió al 
esfuerzo y valentía , de suerte que los enemigos fueron maltra- 
tados , vencidos y ahuyentados. Publieóse por cierto que San 
Jorge ayudó á los Christianos , y que se halló en la pelea : acos- 
tumbran los hombres quando las cosas suceden sobre todas 
las fuerzas y esperanzas , atribuirlo á Dios y á sus Santos au- 
tores de todo bien. Acrecentó la fe del milagro una imagen de 
T<^uestra Señora que se halló debaxo de la campana que tenían 
en el castillo. Los moradores de la comarca hicieron luego una 
iglesia para acatalla, muy devota, y en que se hacen muchos 
milagros como lo dicen los de aquella tierra. La batalla se dio el 
1237. "^^^ ^^ agosto año de mil y docientos y treinta y siete : murió 
en ella Don Rodrigo Luesia caballero principal. El Rey Don 
Jayroe sabida la victoria y el peligro qne los suyos corrían , 
partió luego para allá, especialmente que le vinieron nuevas, 
aunque falsas, que los Moros volvían con nuevos soldados de 
refresco á la empresa. Con mayor ánimo y esfuerzo que pru* 
dencia , con solos ciento y treinta de á caballo llegó hasta mas 
adelante del Poyo y de Monvíedro. Allí se encontró con un va- 
liente esquadron de Moros que llegó hasta aquellos Ingáres á 
•hacer rostro á los nuestros: traía por capitán á Don Artal de 
Alagon que andaba desterrado entre los Moros y era hijo de 
Don Blasco ; el peligro era grande : la constancia y fortaleza 
del Rey y su buena dicha remediaron el daño que se pudiera 
•temer , áobre todo Dios ; que proveyó se fuesen los Moros por 
•atra parte sin dar la batalla ni encontrarse con los fieles. £1 
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cQstsIIo del l^€^^o^por estar ecuroa de Váfencia y lexos de Ara*^. 
goo oo«8 p«dkicoaS(Péfar4in'iniiéki.iíoBla y peligro, espedal-' 
menté qHjB acJn^loBódías' Oinecierai Don Bernardo Gmlleo tí» 
del Rey. 9 á oiiyci'OargDr quedó la gaarda de aquella plaza ; que 
fué la causa qae e)' Rey. «alíese de Zaragoza en que tuvo el 
ioYieruo , y sep>uMeséial riesgo ya .dicho, fino mereed á Don- 
GtiiUen Eolenza^hijodel difunto ele todo lo qUe él poseía, ofí< 
eios y tenencias^ n»érocédebi^aá Ids^méiiitosy servicios de sa 
padre.. La ten encía .del castBIo se enoomendó á Don Bereñguel 
Entenza, si i]ien;laJs cabállerne del reyno; eran de parecer se de* 
húr desamparar. PetsefreróelEeyen sustentad aquel castillo por 
ser de mucha comodidad para la conquista de Valencia; con es» 
ta t*esolucion los 'soldados trataban de huir y dexalle secreta* 
Diente, los juntó en iá capüla del castillo, y juró en el ara consa- 
grada solemnemente dé no volver á su casa sin tomar á Valencia; 
y porque los soldados que allí tenían^ se esforzaron y quedaron 
alU de buena gana; los de los contrarios de tal manera desma* 
yarOfi que Zaen envió á reqüérille de paz , y ofreció que daría 
muchos castillos y fortalezaií, y cierta cantidad de oro de tri- 
buto cada un ano. El Rey con la esperanza que tenia de ganar 
la ciudad , aunque contra el parecer de los suyos , todo lo de- 
wchó; mayormente que Almenara , Betera , Biilla y otros cas« 
tillos Duiy importantes se> le entregaron de.su voluntad: con 
esto se aumentaron losánimos y la esperanza de los soldados. 
Nq tenia el Rey á esta aaízon mas que mil peones , y trecientos 
y sesenta hombpeade á caballo^ ¿ Qué era esta gente papa una 
eiupreta tan grande.? 4t)qué bsadía y temeridad aveáiturarse con 
f^er^asitan peqneñas^tí)a3 los oodaejos ati^vidos pM tales. se 
tienep qoitinmnente quales son kis remates : tal «s el:|o¡cio de 
los hombres. Con tan |!>oca gente , pasado, el rio Gliadalaviar^> 
se atrevió á poner sitio á una ciudad tan grande y tan populo-* 
sa. Asentaron los Reales y los barrearon entre el Grao (que así 
se llama aquella pai^te del mar por ser á manera: de escalones) 
y entre la ciudad á ¡iguales distancias, una milla de cada una 
destas dos partes. Valencia está situada eo.a(}uella parte de 
Espaua'qne se llamó Tarraconense, en la comarca que habí** 
taren antiguamente los Edetanos : su asiento en una gran lla- 
nura y fértil y abastada de todo lo necesario á la vida y al rega- 
lo, aunque el trigo le viene de acarreo y de fuera del reyno 
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para stisteatabse. Es tíéá 4e armas y de soldados , abundante 
db ifiercadHríaii de tadasiietfU: de ten alegre. sucia j cielo que 
«i padece trk» de invierao^ 7 el editó haceamáy tempJadd los 
embates y los ayre» del taaar^ Sub edificios luaguífícos y glan- 
des « auB ciudadanos bouYadbs « de auerl^ cjue vulgarmente se 
dice badea los estrdúgeiVti poner en olrido sus mismas patrias 
y sus naturales. Las hüertaá y jardiiieb inucbos y muy fa*éscos 
vieifisos éri demasía .' les árboles por sá orden concertados « ea 
especial todo generó de agrara 7 dé cidrales , 'cuyos raftios en- 
tri3teaLen de manera que . ya r^>ve8eütaln dttersai figoras de 
«Yes y de animales y diversos itístrtimentós , ya ípseBlazao 
á manera de ápósehlos y retretes^ cuya entrada impide la fuer^ 
te trabaeoil de los rámósf^ la víbta^ la rtmchedunibre y éspcsu-* 
na de las hojas, que tddo lo cuhHéq y ló tapata. á madera de 
una gHadosa enramada que siemf^e está'vek^e y freséa : tales 
eran los campos EJytíos, paráiso jr morada dé los biénaveiitu- 
raubs ^ según qué los fíogierflín ios poetas ! antiguos. Tiíl y tan 
gratídeia hermosura desta bíodád dpda por beoefícto del cielo, 
qué puede c6mípét¡^ .en efeto «onkis cbab pHfieif^ales de £uro^ 
pa. A mbnó ial]0Í£nrda la baia el ríoT'GQádálávíarf que pasa ei)^ 
tré>ermi>rb y el palácu» del Rey !qiie llaman el Real, y está 
por la parte d^Levanid pegado con la oíodad con una pueote 
p«)r óá sé pdsarde la un» partid ala otra. Sav^rao el rio^oa di^ 
verkaá éoeqsias para regsr la huerta y pai^a beber loe cíodada- 
Bol. Juntó al mar oae la Albpfera , diatsuté por esftaicio de tres 
millas (idfeayre no'muy sano ^ peí^o éiiierebomp^sa^eate dañd 
con la afamildaiioíii dé toda suei^te de peoes i^ue^oria ^ da^ Lod 
mui*ds 'át I9 eiüdad. eran entooces de f^ura redoeida j < mil pk- 
sds «n 'CKÍdtoroo ^ quatro puerlas por doqde se entraba. 1a pí\* \ 
i^eráf Bobtdába enltre Levante f M^diodfía : laai^utida SáldiftS 
á 9eften<rioil : Id tercera Teibplaria(qtte ttíméeste aoaybré de 
lina tg;lésta qüd allí &difkaroii ios Tehaplatioi) á la porCe de 1> 
van4e : la quiarta Xareañía 1 entre la qüál y la. JBoátelana fortifi- | 
có el Rey sus éifainaias , ,por se^ él lo^* mas cómodo, para la 
batería y para 1(» osaitos á causa de cierto ángulo ó esconce | 
qiib di mura hacia pa^ aqu^slia parte» Dábanse los Christíanos I 
totfa diligencia eo levantar y. plantar sus hiáqiitnas y trabucos j 
de qud enlotades. 6é osalaa , para combatir laS murallas. £1 Rey 
Zaen «1 pfimer día que los ChrísÜanos llegaron , antes de for- ¡ 
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kar: éscosamn lo» Chrislifltldft M bM«lllí p«t« ^^ eá' pequ^^t^ 
Bámera ^ 7 popqiB« dd <»dii dttt téti fi«llAÍMI ttiléVá» «éflipáS^a».^ 
HallármiM pfesdtitei ümmIím f>t^flíd((iii s fiéb^h^ttíbt^ y e^H 
batieren 4 üa esquadroi» ét Fraileéis e^eégMn» dtbkttt \tt -' • 
eondtt^ta de AjtMlllld «Mupó iM NlíTbéwéKt (^¿«yr^iM yg^tv* 
te de Ingal»l0rni q«« tfniérdtl á ta* fciha. T^abá^btt^ <é^ 
días ^gcii«iitbá algiinas <iseai«ainMiMb> en qu« k»b tsbtfti-ttiléál 
ttetarori MoibtiP« ilo^feor^qu^ io» enfircMÓ p*l^ tl6> htáeé¥ 
9ñ adelatitl; ta» 'ie itffdttiat^id «atMi»^ 'Ai<tih]átv>Md at 4iMf(>«^^ 
kfs del fimyi ilMi^h btgdtia» f}iédi«« tfod piam y palátteM^ 
cnn que ip^r tr«^ pftMéá a^pdrtíllimtts ,lfl hrariillá^ d« Mnié^i 
te que poUíift: pttiat^ m iiMádú péf ottda tiai»f«« áítftiditíttf '\d^ 
creados á éáU 4Vi6óy piX^er^ téñ Vé4ó ém&áét^'é.^^^l'éV 
tiempo 46IF dabavi&n «1 «Htn«^iil«» PedHo ftodÍ«fgii«i! áé^^kütí^á 
jyirmtñKo déTTHiétf^h gtsl^é dé gtírité dé ]V bIHft t^írrté^ ITaM 
leniza Hiydfé«<«^-l«t:'Villá<<dé'(}i1lfli t^e^í^tftirfié'ié^ ásfíi^lMMtt'^^ fáf 
iA»r ta tfrtfiaiRa deM% deTo^Oec, qei>é V^fiía^H fiv«^.d«"ld¿ 
ettúéáó&^n w^^m 'de d}««' }<«ch^'^(^fts> 'éAvmi'Sfiírgi^'S 
vista dé'la üioHeMlv ^éfti^ttt^íbi Mo^ft «oUi^i-dn átilMuy iéuM' 
rot &ú «spei«á«klí'de> (Myd^ei^é diefótVdliN- MA^^f^ fféi 

ctiy^add qine «I afecto v (Mizque €i^(/dsftd«^>l¿í(íA)fí*k?att<á!r'4ué'^ff 

ron i y «¡n f>(»déi* ¡dae«0fedMQ]»<á laciu^d , «i M|iírá4»'á<FMti(átm'J 
Vaqué eiti«ki <k|ái$ftá^'t*il^era&^3^a1(5Mt5iá\ ^a^dfeilit^'lk)' Íím: 
tsntaroai^ úí^f^H viidta; iQtfiti^tfza^h cciti «sítÁ^éé^nltoqiiédi»^ 

qaé oada^tt'stf ^btlli¿Mal«i(dÚit)d(^«(<i^') fMi/' ácitopéfi^tti'éitté^ 
obora pr«»ent«v<^b<^^1^ el tñ\aáb ÚtiñtffoPMiai tú'^ik^^f^^ 
locales p&^ él ^«Hi^affC]) gtail «i^Hía v tfiiidhb ábbHdaúéi&'^dé tbP 
¿»^ si.bi«iylá*^#áll«ef«'(fa>^Mita qiVéHegabftn á^«6étka^ÍI ItP 

^0 qqe no «a 60Hteinabk<<^Mii^adir-<Éfietó de^dHlb y>iMdnd^ 

l^titar^ tnii¿h&te hii^iér^fr dcttí Uiia to^ai én h ff^ér la h^hdi^ 
nií\idtntiyg«rá^é,^tí{ Úmpi>tíb ntiiy^\\géí^:'ko\if&chAkib4\^k 
cjíltfVa í»etít**dé ^qüé? xvo ááHé tífl ^blfcd; IfiniWÓti á é«tái sé*^ 
^Q «ttibí(*#íÍorefrdíel't»afJ& GrTH3g<9Hó^'y dtíia^ ciiidadd^ dcKLdtiW 
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bavcVapffrapedír' les, «QYiaae aeoorro» eonjlra el Soiperador 
Feá«pico U.,q^e gravc^entó kis apretaba. Oír^oían , sí las li- 
braba de (aquella t>yraiit(t gravísima, que los de aquellas ciada" I 
cl^ se le 4ai:Í4u]ipAr vp^alloa. Oye eataembaxadaátreeaidejunio 
1238. de mil :y ) docieutos y Ireiola .y ucbo aiíos « y en los mismos I 
reales pasosa amj&tad^o aquella gelatesf^ttii que lo deman- 
dabaayla Keyoa Doila Violapte aeon6ejaba,qoe tenia grao 
parteiQoJos Q^gocÍQsy ppdía mucho coo su marido á causa de 
sua a5re»l9jadas partea ,:y que tenía en ella una hija del mismo 
n^mbrede m^ madre. yYejrdtid es «fuecíl s€tc<^reiiiio tu vd efecto 
por. €)9fór el /Rey ocupado en las cosas de Espaia « ma^'ormen- 
t«^4¡me el Emperador!, aunque fingidamente se: reeonciüó con 
^iPapa'; adema» que no era justo cuydar délos mdlea ageoof* 
<|l,qfie tenia entre las manps guerras tan importantes- Los de* 
ya,ieDcia;.rpdeado&dQlds males que acarrea tm talego icerco,y| 
p/ifi;>dida la esperanza' de ser socorridos ni dcAfrtcauldeEápa- 
ttf,; acordaron de rend^rae. Para tratar deconoiertos. balióua* 
j^pro por Hombree Halialbata^ persona de cuenta y muy pri-* 
T.ad^ jde.aquel Rny ^^csj^ies enriaron otro^ q^ era,sobrÍDO^ 
4^h miísmo.flLejf i y siellamaba' Abulhamalet ; movieron ¡diversos f 
par.tld^^ Tpdo$¡ deseaban' concluir, y toda tardanza les era pe- ' 
^Ú9n: los^unos: por el ;deseo que tenían de poseer aquelid noble | 
qii^dadt los .otros ^quexados de la necesidad y peligro quecos; 
riap^ Finalmente se. tomó asiento debaiLO de las coiidicíooes * 
sigiuieDjtei^: el Rey Moro ieptregue la ciudad de . Valencia coo ^ 
lp9)demas;iea$tiUojs y vjllj^ aquende. el rio Xiiear : los Moros' 
puedan) jf libres á Ciillera y.á Denia con seguridad ;y debaiola 
le/yipalabüa Real : los mi/smos. sin que. nadie: los calie,* puedan 
Uavar oonargo todo, su oro y platn , y las» demás preseas que 
quisi^eay pudieren: haya tregju^a entre loados l^^respor 
témimOi de.eieho. años que se '.guarden enteramente. Para 
ttl' cumpMpientp dest^as eapitulaciomrfi .puíSÍenon; termino de 
cHkp, di^ ;; pera jafUte^ que se llegase el plazo:y se cerrase, 
Ifna MoffOis (acordaron detiar la «ei^udad en número cinqñen- 
taimH. entre hombres^ ^nmgeres y ninoa. Pasaron por medio 
de. los lápMado^ ChrifitiauQa que para su seguridad pusieron 
deila ^u^s| y di?: Ia:0tr9 parte, pues era justo cumplir lo que 
1^§, prometierou , y iiss^rid^e clemencia con los que se reo- 
di«^) ty les de&aban sua oaaas. Víspera de San Miguel por el 
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ña óe B«|tfm)||*,e i bífi^f^rpn: lo^ y^^^e^ |»ui^VlÍ4r9H|a.,>ef>' V«i 
)enc|a.,jséapodeir5iropr4<?:<iqi|>ol reynp» l^mpií^rQn lac^iMiMd^ 
reconciliare)!^.^, «on^grfirqQ -pn. t^qaplos d«' Dic^l^fr Hf^esquilm^I 
Quedó |M)fppiiqerQlaiwpk íVrrfr de.SwijMiírtio WK:pueb4*fc^ 
de U íiglíí3ia,.<|e X^jrraj^^ ; qiii^Jí^ 4ÍQ^ wa- cte ilíi^ijdftn d^Jwi 
predicadjoifesh Víni^pj^: 3 . :P»oblpr; «Uovqr n^«ík)ir«$:*. tos/tDMi 

ciudad y laf (^^ei^s;^^ Bepay^Mero^ por ¡g«flk?ft pairees, wMT^ 
los ohUpqs y Jft^'9?HM^«!p.f-^' l9S|í0i[MttUflW^tqs.4? JaAf^líM^ 

los caballera» Te¿ip\í?rjpi| y, ^ los d^ $4q,J[u^iV E;p^7&jQS.ppi^. 
guistadpre» 3eijalarp|^,tr'^¡efUp§.yo^bi9m^T(íe sÍiíq^MJq ♦ que 
mejoi^aroa ppijbIí- raptar tHfnÍ<5n^fii't9l.í%ii^.se ,^QeAfg«sjiip ndiet 
íiuardar. las, fr^fttera# sd^ ^nel ro^po:, ífi^KartiMo !elinaib«n<í'*^ 
maqera q^ie cada^uatfo ffle^es pct^tiii^iip (gM^r(<^2|1)aja tos.-«k#ih 
tos dellos. El>iM¿d».:l^/ciii48d'flkftrW fliiy .ftiftPle »: y 4«!».l1i»^ 
rallas erai^ 'fla^a8«/tt]py9nw«P*^;<^H«f<|^f/Í2»bíip nwUr^t^daiS'y) 
aportíUiidas.por. causa jde Ja gpepra* Acordó ¡eljitey ípr.tificalS^ 
deuuevo^^Vrp^ijaij^p^íJli pmi¿SM^iprí?i^,jr i^g^^^, d^.íiwrAfli 
<loe q,ueda:*^tt^ mas ^pchas¡y.Jp.fi»ira.qp^4rad^,<?qfl d^p^,p*l^Ph 
tas que de lrea.c;p;tre^ lojr^ní. I;|p.qp8|trp Piarles. ^«1 ^^íelo^ jOii, 
denárons^ ^Qu^v^s, leyes;^ .constUficíóne^.y fueros pjara q1.^*) 
Uerno y^ seniencí^if Jqs pl^ytofj. Por esUi ma^^ra,el Keyíi^Qrcf 
Zaea perdió en if^eve el r^ynp.que pa^laa^e^t/s usurpó ;;4}ueeli 
poder adquirido CQair^i justicia presta p[\^^^e de^fajl^qe* Yer^ 
dad es qué él se prec¡¡absi;de veoir'i^^ ^^^^ ^ RWo*s> PPrqqQ 
era hijo deModef , flieto <JeLo|^e.IUy/49:]Vi;^r<ííaí,ci)|mo arriba 
queda declarado. I.as alegrías.qpe ea lod^^Españ^ s§ h^cjer^ 
por la. toma de yalenda ,lueroi:\,^xtraarc}i norias,. i^aypraie^ltQ 
que en esta CQpq;uis^ no s^ inpzclpco^peqpt^^f pingan; r^r; 
yes oi desastre. £J «xéfxito quedp entero ^ qu^ apenas^ folt^ c^ 
ballepo de cuenta;^ solo Don, Artal de Aí^gpQji <me ppr.estaír tos 
cosas de los Moro^ tan, caídas s^e había p^.du/cidp al servicio /dQ 
saRey, y en coiñp^íiía. del vizconde de Cardona Don KamoA 
Folch fué sobre.VilI^na^.y tonia^íi aquella ciudad ^ en, una reí 
friega que tuvieron con los Moros junto á Say?; pueblo -dq 
aquella comarca, le mataron de una pedrada: no faltó quien 

(i) Zurit. lib. 3. c. 34. lu refiere. 
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di^eé« 80 té l»taple«bft bfiétt ái^tlel d^Aüiitftí U cfiiéf éjiídó á los 
Mordft , y eéVCíVú de liti páH^ «ti él ti^Mntlb dé «d t>rOs^eHdad. 
£«ttt (\ró d rétofllb dé lar gué^t^á < ^ dé lá «éHqtif i^á itvty aflama- 
da dé valencia. MUstott^^i los Arágotiéftés e«tifVi<n^oii tí(Hi(>ado9! 
eneüVA gnePt^^ los Ndt%it*t*oá Aó áé desmandaron thr casa algu- 
na. R«^a4)á en IKfaellft pune théél>áldí6 colid^ de Campaña,! 
iSÓxño i^éfédft dfoho: «I obisfié ótí PáHi(^lotafá ^e Riniiaba Pefo 
XfMéheií dé Gazdiáe, strcésói^ pócor ^^i á^'téórb Réiñirez de 
Piédfiófá. Éste 'Réf éon désíéo degtdHfl ^ átábttnzf, :^ pnr sef- 
vicifi d0 Dfo«i , €Oñ la paü éé c(ue ^^iiább su t*eyH6 , ' etnpmiúdiij 
g«ér)*a6 c^ti^ftÁíaa r fuéM dé E«piifiá; Ptté'flí^i qtie iñ Hej Tbeo- 
bdldo jr* WéértdéJ Efí^iqüéf déBM^i , Pédrb dé BrétflISft y A^tn»' 
rSco de MiSñíffHé Se'tfMóéftáír^ d«f fíyási*^ é^n''»uS faéé^tei á ÍÜ 
géicfi^A dé la Ti^fra Santa! Apéi*é«bfdd el éité^itó^' y pnéftttisld 
d^níds-eé^ás á punto pfil^a iVtf tan ?áV*góVi^é, 1ioi^<}indtesei| 
nd léiT ^Cirdiét^n don U «t*iAádá nféééédHa pa^ sit paí^ge. W. 
(SáfñiMfóhUé fótÉtíaBi'tíi^té')póf iWí^iíi'pés9ítb\fíi pot ÁlefnaS| 
f 6!afi^l<rdV'^i^^^t<^^^l<>'V'y'^'^^^^^^ détóttt^kfüése llaífi 
BA-&y^lrt)t»b •Thr'átíb/ Eift cnk^U JUhlh'd'ldi htx5éá'y>é^th?cttnral 
dél'«l(Vfit¿'Taiírócóhrfetióti gVtíh pélig^tt , fp^'^fcrét*^ »»«' ' 
d«^'Idí'>i«yn«já Cansa dél'gHhdtí^fnéi^o dé ¥6t*Ódá ' c^tíe sol 
eftds'éai^l'bns en tánt6<géííddqtíéápéháá^a téi^éyi'á''í^»H« 
ni'S¿btéqne sáfiiflh>n , y éftdfeí énflst}[tím^ iíAÍ\^át^ói\, Négai 
á Id'diidad de Antí«Vehfá<étl «[4tiél]ái^>til*tes dé fa'Sdria. El 
iflÉftfe i efecto rtié ¿^nibrwié f ^eniej»blé á lóh ^Vf ih¿i^iirts y me 
dftíá.'ffienflpíé efc tiéWíí áé WlésIIbá lés WéVnal. pitefonll 
i^éítá p^H'kfíilé^m tfkiy pAéóií. tál'ftré'Iá vtíltintad dfcBlos, 
fUl él éastígó ijUé lü'éfédán 'Itfar peé'adoá. Los filsíC6i^iadúreil 
Ft^tM^eé pónéfr é^ttt ' J^Hádaf dé) ítleV Théobaldd diez años 
adeliíntéV qifáViddél Rey vSafil LdiS dé'Ft'adtía pa^ áeqoellü 
cl»pre^, y'ért s» tióirfpífefífá éí'Héy ya dicho tie Navarra: óom 
ffá ésto Ifticé <<tíe e? arzotl^pó' tfén Rodrígió ál iRn dé sií hísttv 
ría refiere esta jornftdá 'de ThéótJáldb, y no pudo alcanzar la 
4lé 8an Ltíis; (Jue era ya lilüeHtí , y pfiíso fin á sn eáéHtura cin- 
co años, j nO itias, después des?le afio en qué los dé Aragón 
eonqofstafon á Vafericiia. • 
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•.:•:. '••-. '^ :•! ,'1 ./ ■; ' ■ ' •) • ..;: i/ : ;.':'? 

C«iáttlÉki4]iMii«(*káoff'AHH«ii¿teiiááMiK^ (. '> > 

;; . ,: ^J!'. •: <. i ' - ' :•. í:¡' ■ : :•: :^ ■. ■ < -f 

^cm dori'Reg^ei de,£«paña Dpn'/syniis y t)(yn: í^tvnrMído^^ 

^ .quiev:k}a« i^ntes faeBénieátláreoidbft 7<<tfX0«li»iit«r3'<ííti^ 

(re las. demás |abvsbs|;iisidtiés'vti<totn Jr vulof v <í<)ttiim<sMñíW^ i^ 
ser mas qoblráiycBfaiiT^a de^iiés.k{ule»gain)ivoti áÉéndñb«'y 
á Valcfloia, Lbsi ípnoblo^.jjr kis'ciudati6»'daba¿ graéiás imiiort¿ 
)e9 á k>oSaotoS'P«»r:Iás eosaBVfae dfcbominiiieiylíe st'bihiiWBCai 
baddrtnBdabati ieh pübliba alegm él cbj^dddcrjr cot)g6i<a tq«i« 
Unían dél.sacesb y^reipale «leia«>giierPÍM fM^a^^. liott'^taj^it'á^ 
oes y soldadbsf boD''tflato.raayi(n^'^)gíiaiKM-<«Seoi|twbafi«U tJK^ft 
toria, y d»toda$.iBrfltieiias'at)rrt&b9ii lob v«neid¿««Tetatáb«ti»áéf 
otrosí aolei'atioedMe alguna cosa donkrarla ^^ alfuni^^M^ioar 
Ao jgnrorabhd q«é OMíchás vcbet despms de ki vletdria bl ¿yéeK 
sodelas giJkerrat'ke itruécay sémudatodd efi ¿dutraríbj Jjdi^ 
príncípei «slratígerba í Ü^ era llegada )a fa«há At)^ tah grát)d<i&' 
hazañas ) con embaladas i^iie ebviavon , dallan «I parabién édi 
la buena andanza á \úi Reyes , y exhof tabati á le^ nue^tiv» qué 
por ^l camino ¿omenaadó ho dexasen de apretar é lóá Moros 
que se iban á deBpeñ>3r y acabar. Todavía por tin poco d^ Xlem* 
po s^e dexaron laá armas , y se afloxó en la guerra á causa otie 
<ilB^y de Aragón contíedíá pot nn t((etnpo iregna^ á tos Mov 
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ros , y Ppfipj^espaes pasó á Mompelle r. AMmismn t^t Rej Dojj 
FeroaoJo eo Burgos setKmpaba-eneelebrar oitsa nuevo cas^ 
inreoto. Dona Berengtiela con el ciijdado que tenía ^ como ma 
dre, no estragase al Rey con deleytes deshonestos el vigor a 
sn edad en que estaba , dado que al juicio de todos no habu 
persona ni mas santa ni mas honesta que él , pro curóse hicie 
se el dicho matríinomd. DoDk' 7oáoti hQá^dá ^imon conde lÚ 
Poticrs y de Adelbydü siT muger , nieta dé Luís Rey de Franci 
y de Doña Isabel hija de Don Alonso el Emperador, vino trai 
da de Francia para casalla con el Rey don Fernando. Dest 
matrimonio nació Don Fernando por sobrenombre de Pq 
tiers, y sus hermanos Dona Leonor y Don Luis. £1 Rey coq 
clnidas las fiestas^ jr con •deseo ^de viqtair. el reyno, truxo i 
la nueva casada por las pi'iaelpales eitidiqides de León y de Cas 
tilla : visitaba con esto sus estados. Tenia costumbre de sen 
tenciar los pleytos y oirlos , y defender los mas flacos del p^ 
der y ^Sf^i^'v^ .4e{lp^ ii|4^.j)o4ero8QSK Ejia ii>a>' iáoül^éiiar ea 
trada á quien le quería hablar y de muy grande suavidad m 
costumbres. Sus orejas abiertas á las querellas de todos. Niiu 
gj»P0'pftr p<4>pet:ópop solo.qúje fttqsél,'dexaba''de tener cm 
bi^ y ingar no/solbien tríbansl piibtíeo jr en;)a: audiencia oh 
4i«Miií»«.síf»o aun eo el rcftrete del Biey le dexaban entrar. Eoj 
l^ndíK es á Mber que el oficio <le los Reyes es mirar por el biei 
de;9us subditos ^ defender la ioiocenjcia^ dar salud, conservari 
yoMiQ toda suerte: de bienes. enriquecer el r^no :'coino sea 
{^««delque^mandd á losibombres ,:sinó:tambíeB del qiletiei 
C/aj^í^ft^o 4e Ids gftsádos procurar el provecho y utilidad 
aqiuettoa^ k»l]iOig<»bfteirnó tienen «noomendado^cCon este e&il 
*iteiy:i»«»era deprocedcfr no*. cesaba de.^grangear la gracia f\ 
v»Uu)MeA!ftsf de toü dol^eon coma de loé. castellanos. Llegé| 
áXoieldQv de donde envió saina de dinero, á Córdoba , por t&> 
uer;a.viso que loa nuevas. úioradores de aquella ciudad por fal 
\p>jde la labracíza de los campó$ y par'la dificultad de los tiera- 
p^ padecían mengHili de mUntenimientos , y por esta causa 
cpi'irian peligro. Costaba una hanega de trigo doce maravedís 
1^ l^anega de cebada quatro; lo quai en aquel tiempo se tenia 
P9tP granadísima C9restía, Fueron estos tiempos extraordi Daríos, 
pilles sin duda se halla en las historias que el año siguiente de 
1239. ^ií y docientosy treint^ y nuev^ hobo dos eclypses del sol; el 
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aooá tmt dejtttfíoqttefué^kffMss "^ ^corébló M áúI á inedib 
día coaosiifoeira de noche : <«ciy pise ()oe fVké tnity ^eQalado; él 
s^uado á ireitít«t j.daeo-4ei ttiés de junio, eoino lo dice y'io 
afirma Bernardo Guidon historiador de Aragón ; mas parece 
hobo engaño eñ este aegundo^oclyliM ,7 iM» va. conforme áioí» 
«OTimientos de las esiPeUa^y poés no pudo cáel* la conjunción 
de la lana y del sol en aqaellds dia&\ sin la quáf nunca sncédé 
d ecljpse del s«i;' niiaiiu' ia luna deapées ^ue !s« aparta d«í] me- 
dio del zodíaco y do la iíi^ea /eclíptica por- do el sol discurt<e > y 
<m que es necesaria estén las lu^únariars quaodo hay eoljrpM 
(de que tomó el aomforede eely plica) no torna á la misma antes 
de pasados seis meses poco- mas ó mano^ (l)^ Plinioaefiala' en 
particular que el eolypse de la lona, no vuéWe antes del>q«iHi- 
to mes, DI el del sol anicsidel seteno. Demás deisto fué aqiiel 
año desgraciado para CastiJk jior la muerte de dos. varones 
muy esclarecidos.: e^toe son Don Lp^ff de Haro> á qoíea auc«<« 
dio su hijo Don Déego » y Doo JUyard de Castro., por cityó es'* 
fuerzo se mantuvieron los nuestros en el Andalucía. Este epha* 
IWro visto el aprieto en «que se hallabjín las cosas, se partió 
para Toledo á verse con «I Rey; que con oíros ouydados pavcH 
cía descuydarse. de lo que tocaba á la guerra^ iGoncIoidí&'es^ 
to, ya que se volvía, en el misma camino murió en Or^a^. A la 
(azon que Don Alvaro se ausentó, dnqüenta sóida dds que 
qaedaroo de gu£U*ateioo:en ^l castillo de Marios^ salieron del á 
fobar^y por.8tt.ca|»itan Alonso deMenefsés pariehle de Don 
Alvaro. Alhamar, que en lugar «iC Abenhui nombraron por 
Aey de Arjona,.com6 entendiese lo que pasaba, y la buena 
ocasión que se le ofreciá^ puso cerco á aquel castH lo. La mu* 
^r de Don Alvaro, que dentro se hallalHk,^en aquel peligro tan 
de repente hizo;armar á sas.mugeres y on^as, y que-t^raáéo 
de los adarves piedras contra. los Moros, y diesen muestra de 
que eran soldados: odn este ardid se entretuvieron hasta taa« 
toque Alonso de Meliesesy ^us compañeros avisados. del. pelj- 
gro acudieron luego. £ra dificultosa la entrada enelcastillp 
por tenelle los enemigos' rodeado : anin^leb Diego Pérez de 
^ai^as de Toledo , y por su orden apretado su esquadron y 
cerrado, pasaron por medio de sus enemigos con pérdida de 
pocos. Entrados én.el castillo , fueron causa que se salvase , 

(i) Lib. a. cap. i3. 
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eporqiif 'ÍQs^i|)q ^^^iiai} cercado» se aniífiartm jcob m ayuda 
;qai| f^peraDxa ^^ nipypr «ooorro que entaocliaD los jusudiria 
^1 R^y Mppv. PPr ss^MlU vana au espoFanza < y forzado de oi 
menos fa|t0 d^ vít|iaiia3t alad 4»] cerco. Pusieran asios negc 
<CJP9 ea gr^n cuj'dadQ alEe)' , qua Coosiderabe ituaAi^ fuerza 
Jia ff^Uabap poi! la P9tt/9rla4e dos <;apJlaiiea tan aéfíaladoa, qiuM 
tp atrevimif^to habían cobrado los lAoros. Por e&ta caiiaa des 
4l() filingos, doode era kio con intento de llevar dinero para h 
ffqarna* á grandes jornadas se partió para Córdoba. Llevó con 
algo á sus bíjcis Dop Aionao j Don Fieroando, mozoa de ^xcc 
Jantes naturales, y de edad á propósito para feomar las arpias 
ti padirecomo aaga; piretAndia que loa primarois prtaeípiosj 
e»3l^dade su milicia fueaen en lagucrra^cqnii^ loa infieles eD« 
luíaos úñ los Christíanos. Pretendía otrosí con el uso de las ar 
mas despertar su asfuerKó y l^acellos hábik^ para todo. En el 
miamQ.Ueippo el ReyD. Jayme faéá Mooipeller para ver si poJ 
día jirntaralgMO. dinero deaquelloa c¡^dad|i«os para la guerra, 
de que tenia no menos faUa que la que en Castilla se padeda. 
Deseca a iiimisiiio soi&egar los moraciofíes de aquélla ciudad, 
que podaban divididos en bandos, castigando á los culpados: 
le ixaéy lo otro se hi^o..£l Rey Moro Alhamar juntó á ios de^ 
lúas estados que tenia, el señorío de Granada con voluntad de 
aqpellos ciudadanos : dudad poderosa en armas y en vanoaeif 
jr ique por la ñ^rtiiidad de sus campos no tenia mengua de eos? 
alguna. Este fu^ el principio d«l reyno da Granada que duró 
deade entonces hasta el tiempo y memoria de nuestros abuC' 
toa. En M^ircia pof odio que tenían á Alhamar , los ciudadanos 
alzaron por su rey á uno llamado Qudiel 2 ocasión dp qae co. 
meoKaron.las enemistades graves y para aquella gento perjudi- 
oíides,quQ Ifirgo tiempo se continuaron entre aquellas dos 
ciudades. Los Moros de Andalucía oanaabaq á los nuestros 
con: rebates c valíanse de engaELos y celadas sin querer venir ^ 
ixitqlla; ai contrario diversas compañías de soldadoa, enviados 
por el Rey Don Femando , en tierra de I09 enemigos se apo- 
deraban de Rastillos, pueblos y ¡ciudades quando por faeria, 
quando por rendirse de su voluntad , eq particular sugetaron 
al señorío de £!lidstianos á Ecija ,: Ealepa ^ Lucena ^ Porcuati 
Marchena < loi) antiguos la llamaron Maritta) Cabra, Osunii 
Vaena. Los pueblos menores que se ganaron , no se puedan 
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f?oDtar, pi aim eiMlpnicw si» jpu^itfl^ b^oeír q««i«<ÍQ te mHnoru 
estaba fresc9t ; Pfirtf) i)? ellQ^i 30 4í<^¿ Um dr<Wm d» Saptiagoii 
de Calatravq y i jos obvipaa que «e9nnp(iP»b»Q ni R^i^ p«ra elioi 
y 4US sucesores ; ppH^ también ^e ^i^ii^gprQí^ «P fM^riicular á 
los grao({es jr c^l^lerps. I^p» Mpros por «»Uíi perdida» CQbra<» 
ron t^ptp miedo qufi^ip aiAQ^M«viePQii «tttes^Un cidria Moro 
del üp^ge de \q% \\m9\mdí&**MW»4f> ^ AMq« del peligro quo 
su gepte corría, «¡^n /e^pomnilii 4« fti»d«tr «a »ii9vo estada 9 y . * 
desepi^o de ac^dill^P J«# reiljquíAft y tmt»Uk& de los Moros án 
Bsps^oa pasó ultra ip^r; |ft voy «ra^ rengar P^ lia armas lá 
afrenta de si^ nacipn j l^a pnj>>ria» qi)^ fit baeiao é Ja religión 
de stt« padrt^s* f lldí^r?^ ^Ui ¥KHHD<)Uiní^qtQ Aai* id« jQcwisidei^ar 
cioo , si 00 ataj^rap sm/^ ¡pteptps ia dUig^ncia da los ouMtros y 
la bupoa dic;ha del Rey qu^ Iq ppflpdíp j bobo á laa maní».: ooa 
qué iadustria ó eo qnp liigAf • np »<» ^aoribe , pé ano rafierea al 
Dombre que el Mqcq t,f q ia» ni |p q^e d¿l eia hizo ; en el omo pot 
56 dad^f A: Alb^ipar Rey ita arapacto <aiU>rgp ti-eguas por o» 
apo el Rey m>n FarQQOdP - ^W qu^ gallados po nienoa da tve^ 
9^ meses ei| aquella emprpsa y jorpada ,. dio la vpelta é XcriedOk» 
do su madre y ipMgar je^perabap, alegraa oo»; las Klctoriaft 
l^es^es. PaalM p4ks44Rárgps,y iraaladálauoiw^vsidad do 
Paleppía qpa fpadá el Rey Ppp AVo9M)i 9U abuelo, á la ciudad 
üe 5iala^^oGa* CpBvjdóta ^ baoer es^e Ir^aeo la comodidad del 
log^r por ser aqpisl)a ciudad muy & pr^p^MUo para «I exereícioi 
dftlas (atrás : el rip Tonn^^qvM por ella peaa í» bacc ahundaDr 
Ui, ^u pi^lp ^ati&dablfsyapaeiWí^, fioalmanteproprloalvArgoi 
d? l^s latraa y erpdícíAa, Pf qtaadi» oirosi pon «¡sia beoefieio; 
gfinap las vQluptades 4^ imyPA de l^eop aa í^m «sláSalaoiaiiea; 
; apa Qoo Aip^sp su padf P Rfy- da te.aA los aüae pasados para 
q^ie 8^ vasalla w UiiVi^^^ ppOQrfdad da ir á Cásítüla á estu*^ 
dJAPy^drr^ eft aq«allA m4f^Ú ciarlo pripieiplo dt uoivtoraá*- 
^'ad, pí^fieoa á ia s^fPP j ppbr^i 9I praaaplepor el ouydadoy 
Hbersdídad d^Qop FpfQapd.9 ai& bÜo«*]^ mas adelante por la. 
(i^apqpe^p de )>qo A1pp^« $ai fú^la , poou) de príncipe muy aft-i 
cíQi^dP ék loa eaudioa y 4 las letras , se aumaotó de tal suerta 
gve en niogupa parle del muado bay mayores premias para li| 
I virtí^, ni ma# crpQÍdpa sajaripa.para kis proíesorea de las qieni 
cü^ y 9rt^s, Dop diego de Haro ) nepor de Viíz^caya , primera y 
vmn^ y^ pp ^, ^be Id P^uia ,. p«iro apduvo por a^e tioüpa 
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a^bontytácki í la? btailrdiira del Jíef Bcvn P^tn^smílo 7 sa buensí 
manera, ye\ caydado que en ^lo puso Don Alonso su hijo, le 
bíciepon 5asega80'<^n dalle ttayore» honras y hacelle tnas cre^ 
cidas mercedes que antes , en que se tuto consideración á los 
servicios de sus antepasados ; ademas qué era mala sazón para 
ocuparse en alteraciones domésticas por la buena ocáfsion que 
seofreciade desarraygar^l nombre y ilación de los Moros dé 
1240. espacia. Sucedieron estas cosas el afio de mil j docieotos y qua- 
renta; el q4ia) ailo no solo.para CastIHa filé dichoso , sino tam- 
bién señalado , y de mnoha devoción para los Aragoneses por 
ei milagro que sucedió en el castillo de Chto. Por la ausencia 
del Rey k)s soldados que quedaron de guarnición en Valencia, 
s^leron en compañía de Guillen Aguilon y dé otros caballeros 
á oorrep y robar las tierras de Moros ^. cargaron sobre el ter- 
i^itorio de Xátiva, y tomaron á Rebolledo de sobresalto. En 
aquellos montes estaba el castillo de Chto, como llave de un 
TaMe muy fresco y abundante. Pusiéronse sobre él : los cerca- 
dos con ahumadas apellidaron en sü ayuda los Moros de la co- 
marca , que se juntaron en numero de veinte mil,- y asentaron 
sus: reales á vista del castillo. Los Christianos eran pocos, mas 
vaHetiles y animosos: determinados dé pelear con aquella mo- 
risma^ con el sol se pusieron á oirmisa, á que querían comul- 
§tar seis de los capitanes ; en esto oyeron tal alarido en los rea- 
les:' por cansa de los Moros que de repente los acometieroo, 
que les fué forsoso dexada la nfeisia acudir á Tas' armas. £1 pres- 
te envolvió y escondió las seis formas consagradas en los cor- 
porales , que , vencidos de Moros , hallaron bañados en la san- 
gre que de las formas salió. Ganada lá victoria , forzaron luego 
y ab^itieron aquel castillo. Los corporales se guardan en Daro- 
eaxion mucha devoción : la hijuela en un convento de Domíní* 
cóside Cartoneras puesta allí por stt fundador Don Andrés de 
Cubbera marqués de Moya , ca la hóbó por el mucho favor que 
sdcanzó con los Reyes Cathólléos. Vuelto el Rey Don Jayme, 
los Moros se le querellaron.de áqu«lla entrada fuera de sazón, 
y él se hizo emienda de los daños. Verdad es que luego que es- 
piraron las treguas, con mejor orden rompió; por sus tierras, 
en que tomó el castillo de Bayren , puesto en un valle en qu^ 
se da niay bien el azúcar y arroz como en toda aquella campa- 
da, de Gandía: ganóse tambieb Villena% Cercaron áXátivavi&as 
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no se pado tomar , si bien rindieron á Castellón , que está una 
legua solamente de aquella ciudad. Hallábase el Rey Don Jay- 
me ocupado en esta guerra , con que pretendía desarraygar la 
morisma de aquella comarca toda , quando otros mayores cuy* 
dados le hicieron alzar la mano para acudirá las cosas de Fran- 
cia que le llamaban. 

Capitulo II. 

Gomo el B^pio de Mwda m ealregiS. 

Co»üB8TA8 pues y ordenadas las cosas conforme al tiempo 
y al lugar en la una provincia y en la otra, es á saber en Cas- 
pia y en Aragón , en un mismo tiempo el Rey Don Jayme tra- 
«oa de la jornada de Francia , y el Rey Don Fernando de voN 
^«r a la empresa de Andalucía. Sin embargo una grande 
enfermedad, deque el Rey Don Fernando cayó en la cama, 
i«e causa que no pudiese salir de Burgos : así Don Alonso su 
wjo mayor fué forzosamente enviado delante á aquella guerra, 
icausa que el tiempo de las treguas concertadas con el Rey de 
^ranada espiraba, y era menester acudir á los nuestros y que 
«o les fallase el socorro necesario. Llega'do Don Alonso á To- 

Wo, se le ofreció ocasión de otra cosa mas importante, y fué 
qoe los embajadores deHudielRey de Murcia venían á ofre. 
cep en su nombre aquel reyno con estas condiciones : que el 
ft«y Hudiel, recebido en la protección de los Reyes de Casti^ 
l'a, fuese defendido por las armas de los nuestros de toda 

Qerza y agravio asi doméstico como de fuera; y en particular 
*^ ayudasen contra las fuerzas del Rey Alhamar, al qual cono- 
^ no poder resistir bastantemente : que en tanto que el vivití- 
J^i para sustentar su vida quedasen por él la mitad de las rea- 
««Reales. Estas condiciones parecieron al infante Don Alonso 
^y aventajadas , y la fortuna ( cierto Dios ) ofrecia una buena 
«casion de una grande empresa y prosperidad. Era menester 

Pfesurarse, porque si se detenia, todos ó la mayor parte no 
j. "j*®n ^« parecer: tan grande es la inconstancia y mutabi- 

*»« que tiene la gente de los Moros. Por esta causa Jsin espe- 
^Pádar parteé su padre, como á cosa cierta se partió. luego 

ÍOMO Ilf. 13 
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tras los emimxacloreft que emríó delante. Llegado, «a difieaK 
tffd 66 apoderó de todo , 7 puso guarniciones e» el reyno que 
de su yolantad se le entregaba , en especial en el mismo casti^ 
lio de la ciudad de Murcia : los señores Moros conforme á la 
autoridad de cada uno fueron premiados con seoalalies ciertas 
rentas cada un año. La ciudad de Lorca , que de los antiguos 
fué llamada Eliocrata, la de Cartagena y Muía no quisieron 
sugetarse al señorío de los Christianos , ni seguir el coraim 
acuerdo de los demás* Era cosa larga usar de fuerza, y Don 
Alonso no venia bien apercebido para hacer guerra , como el 
que vino de paz : por esto contento con lo demás de que se 
apoderó, volvió por la posta á su padre, que ya convalecido , 
era llegado á Toledo, y alegre con tan buen suceso , y deseoso 
de ponfírmar los ánimos de los Moros en aquel buen propósito 
determinó de pasar adelante y visitar en persona aquel nuevo 
re^'no: háltase.un privilegio suyo dado en Murcia al templo de 
Santa María de Valpuesta en aquella sazón. Desde allí fué ne- 
cesario que el Rey Don Fernando y Don Alonso su hijo volvie- 
sen á Burgos por cosas que se ofrecían de grande importancia. 
En el mismo tiempo Doña Berenguela hija del Rey se metió 
monja , y consagró á Dios su virginidad en el monasterio de 
las Huelgas. Don Juan obispo de Osma le puso el velo sagrado 
sobre la cabeza como era de costumbre. Don Jayme Rey de 
Aragón se entretenia en Mompeller, donde después de ases- 
tadas las cosas de Aragón , y dexando para el gobierno ea sa 
lugar á DonXimeno obispo d¿ Tarazona, era ido* Viniéroole 
á. visitar los condes de la Proenza y de Tolosa; la voz. y color 
era que estos príncipes querían hacer reverencia al Rey y visi* 
talle; pero de secreto se tra^óque el conde de Tolosa hiciese 
divorcio con Doña. Sancha tia del Rey Don Jayme: es cosa or- 
dinaria que ningún respeto ni parentesco es bastante para en- 
frenar á los príncipes quando se trata del derecho de reynar. 
Doña Juana como nacida de aquel matrimonio por no tener 
hermanos varones habia de llevar como eu dote á Don Alonso 
sumando conde de Potiers y hermano de Luis Rey de Francia 
la sucesión del piincipado de su padre. Esto llevaba mal el Rey 
Don Jayme, . que á los Franceses se les allegase un estado 
tan principal : buscaban algún color para que repudiada la 
primera miiger, el conde se casase con otra, y. por est«í 
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Orden tuyieae esperanza de tener bgoa varanes* Era eato oonr 
travenir á lo coneerlado en París como se dixo arriba. Aeotr 
dó&e qoe para est^ efecto y para prevepirae contra el poder 
de Francia los tres príncipes hiciesen liga entre si : efectuóse y 
tomóse esto asiendo ¿ oíoco del mes de jnnio ano de mil y do« 1241. 
dentos y quarenta y ano. En el mismo ano ó veinte y dos de 
agosto murió Gregorio Nono Pontífice romano. Sucedió Celes» 
tino Qnarto, por cuya muerte, que fué dentro de diez y siete 
días después de su elección , Inocencio Quarto de este nombre^ 
natural de Gfénove , después de una vacante de veinte meses se 
eacargó del gpDbiemo de la Iglesia romana. En tiempo deatos 
Pontíficea HugOB frayle Dominico j cardenal, natural de Bart 
celona V famoso por su mucha eirudicáoo y letras escribía largai* 
mente comentarios sobre ios libros casi todos de la Escritura 
sagrada. Este famoso varop fuéel primero queaeometió, con 
ánimo sip <kida muy grande, de baicer las concordancias de la 
Biblia y obra casi infinita; la qual traaa poso en execucion y sac 
lió con, ella ayudado de quinientos monges. La diligencia á^ 
Hugon imilarrott después los Hebreos y también los Griegos^; 
conque no popo to^os «ayudaron los intentos de las personas 
dadas á los estudios y leliras* 

Capitulo m. 

Comió al Bef Dm» Ferpaoda partió para «1 Andaiweia* 

ENTftpvAif TO qiae en Fraqcia pasaba lo que se ha dicho, en ék 
Andalocia corieloMlo el tiempo de las treguan que se concerst^ 
se hacía la guerra ni éon grande esfuerzo y pcyanza por esUir^ 
el Rey Don Fernando embarazado en otros cuydados , ni oed 
suceso algmno digao de memoria por la una ni por la Atr^ 
parte : bien- que Don RoUrigO' Alfonso por sobi^enoiyaJ^p^ 
de León , herpiapo bastando del B^ey Don Fernando , ep una 
enerada que hiiso en las tierras de Granaba con intento deirq-i 
bar, quedó vencido en una pelea por los Moros que en majiior 
número se jimtiirflm. Mitirieron en ia pelea Don Isidro oomour , > <^^ 
cladoír de-Marios , que ya ora aquella villa -de los caballeros de 
Calatrava-, j Martin iElu^z Argote cí^ otras personan nobl^^ty 
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de cuenta , y soldados en gran niSaiero; que téé nna gran pér- 
dida para tos nuestros así de gente como mengua de reputa- 
ción , por lo qual mas que por la verdad y realidad de las co- 
sas se suelen gobernar los sucesos de la guerra. El Rey Moro 

. . ensoberbecido con esta victoria talaba nuestras tierras sin que 
ninguno le fuese á la mano , mudada la fortuna de la guerra, 
y trocado en atrevimiento el temor y miedo que los Moros te- 
nían antes. £1 Rey Don Fernando , avisado del peligro y del 
dado, mandó en Burgos á su hijo Don Alonso se apresurase 
para asegurar con su presencia el nuevo reyno de Murcia, 
por estar él determinado de partirse para el Andalucía. Luego 
pues que llegó á Andiijar, dio el gasto á los campos de Arjona 
y de Jaén , ciudades que se tenían en poder de los Moros. Ar- 
jona no mucho después se ganó de los Moros con otros pe- 
queños lugares que se tomaron por aquella comarca. Desde 
alH envió el Rey á otro su hermano Don Alonso señor de Mo- 
lina á lo mismo con un grueso exército que le seguia, con que 
hizo entrada en los campos y tierra de Granada sin parar has- 
ta ponerse sobre aquella ciudad. El Rey Don Fernando por 
sospechar lo que podría suceder , á causa qué de todas partes 
acudirían los Moros á dar socorro á los cercados, y con deseo 
de apretar el cerco sobrevino él mismo con mayor golpe de 
gente. Con su venida y ayuda el exército que acudió de los 
Moros , aunque era muy grande, fué vencido en la pelea y des- 
baratado ; pero no pudieron tos nuestros ganar la ciudad por 
estar muy fortalecida asi por el sitio y baluartes como por la | 
muchedumbre que tenia de los ciudadanos , especial que en el I 
mismo tiempo vino aviso que ios Moros Gazmies , nombre de 
parcialidad entre aquella gente, tenían apretado á Martos con 
cerco que le pusieron. Movido el R-ey por esta nueva envió ade- 
lante á Don Alonso su hermano y al maestre de Calatrava para 
socorrer á los cercados , cuya venida no esperaron los Moros. 
Pareció al Rey se había hecho lo que bastaba para conservar 
su reputación con la rota que dieron al enemigo i no menor 
de la que los suyos antes recibieron , además que se les toma- 
ron muchos lugares. Volvió con su exército salvo á Córdoba 

1242. afio de mil y docíentos y quarenta y dos. Don Alonso su hijo 
por otra parte se gobernaba en lo de Murcia con no menor 
prosperidad, porque , de los tres pueblos que se dixo no que- 
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rían sugetarse á los €hri$tianos , por fuerza hizo que Malo se 
riodíese á su voluptad. Dio otrosí d gasto á los campos de Lor- 
ca j dé Cartageni^ t j les hiso todo mal y daño, tanto que per-? 
¿ido de todo punto el brío , trataban entre si de entregarse. 
A Sanobo Mazuelos por lo mucho que en esta guerra sirvió, le 
dio el infante Don Alonso la villa de Alcaudete que está cerca 
de Bttgarra : tronco j cepa de los Condes de Alcaudete asaz 
nobles y conoddos en Castilla. £1 Rey venido el invierno se 
fué al Pozuelo , do su madre Dona Berenguela era llegada con 
deseo de vello j comunicalle algunas paridades por ser ya de 
muchos anos y estar en lo postrero de su edad. Detúvose con 
ella y por su causa en aquel lugar quareota y cinco dias. Estos 
pasadp« , Doña Berenguela se volvió á Toledo , el Rey á Andü- 
jaral principio del año de mil y docientos y quarenta y tres; 1243. 
la Reyna su muf^r que le hacia compañía, se quedó en Gordo* 
bar. Las tierras de los Moros debaxo la conducta del mismo 
Rey Don Fernapdo maltrataron los Christianos por todas 
partes , las de Jaén y las de Alcalá por sobrenombre Benzayde, 
Illora fué quemada : llegaron con las armas hasta dar vista á la 
misma ciudad de Qr^oada. Don Pelayo Correa maestre de 
Santiago , que acompañó al infante Don Alonso en la guerra 
de Miu*cia y fué gran parte en todo lo que se hizo , por est^ 
Uempp pa6Ó al Andalucía , y persuadió al Rey , que dudoso 
estaba^ qqn BiQchas razones .pusíesf cerco con todas sus fuer- 
zas sobre )a ciudad de Jaén qqe tantas veces en balde acorné*- 
tievan á ganar:, ofrecíanse grandes. difícullades en esta de- 
manda,, d^ntirpde la ciudad gran copia de hombres y de armas 
yinucba4 vituallas, la aspereza d^) sitio y fortaleza de los mu- 
ros, adeoiés que no er^ á propósito el li^gstt* para lévantaf 
máquinas y aproj^epliarse de o^ros ingenios de guerra. Está 
aquella ciudad puesta al lado de un monte áspero, tendida en 
largo, entre Levante y Mediodía , es menos ancha que larga', 
tiene mucha agu^ y bastante po^r las fuentes perpetuas y muy 
frías de que goza , el rio Guadalquivir corre á tres leguas de 
.distancia ; los Moros los años pasados para que sirviese de 
Jnuy fuerte baluarte , la tenian proveída de municiones , sol- 
dados y de todas las cosas : ella por sí misma era de sitio muy 
áspero, las fortificaciones y soldados la hacían inexpugnable. 
"Veució todo esto la autoridad y constancia de Don Felaya 
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para que se pusiese oeroo á aquella ciudad : proveyéronse to- 
das las oosas ueoesarías , y «I cerco se comeneó y apretó con 
todo cuy dado , que en muchos días y con- nuchós trabaxos 
poco parecía se adelantaba. Sucedió que en Granada se al- 
borotó la parcialidad y bando de los Oysimeles gente pode- 
rosa. Corría aquel Rey Moro por esta causa peligro de per- 
der la vida y el reyoo: suspenso y congojado con este cnydado 
deseaba buscar socorros contra aquellas alteraciones: ninguna 
cosa hallaba segura fuera de la ayuda de los Christiaños. Acor- 
dó con seguridad que le dieron, venir á k» reales á verse con 
d Rey Don Fernando: tuvieron su habla y trataroví de sus 
haciendas. Et Moro prometía que ayudaría al Re|f EMs Fer- 
nando , y le serviría fuerte y lealmente , si le recibiese en sa 
fe y protección : y en señal de sugecioií de primeria llegada le 
besó la mano. Tomóse con él asiento, y hízose confederación 
y alianza con estas capitolaciones : Jaén se Tíndá ln«go : hs 
rentas Reales de Granada se dividan en iguales partes entrt 
los dos Reyes , qne llegaban por año en aquetta sazón á ciento 
y setenta ñiil ducados : el Rey Moro como feudatario todas las 
'veces que fuere llamado , sea obligado á venir á las cortes del 
reyno: los mismos enemigos sean óomunes á éñtráOibos y 
también los am'igoís. Era cosa muy honrosa para et Rey Don 
Fernando que hombres de diversa religión hiciesen áéí con- 
fkmza , y pretendiesen su atíilstad y compañía oM tan ardien^ 
t^ deseo y partidos tan desaventajados. €on esto > hecha la 
T5on federación , se rindió la ciudad : El Rey entró dentro con 
una 'Solemne procesión. Mandó rehacer 'los 'muros', y limpiado 
iel templo , procuró fuese consagrado á lá Wnera de los Ghrís- 1 
'tislnos por Don Gutierre obispo dé Córdoba ; y p^at^ ique la de- 1 
•vocíon y veneración fuese mdyor , le hi*o iiáthedral , y puso 
proprio obispo en aquella dudad. Sobre el tkmpo «n que se 
ganó Jaén , nó cónéuerdan los autores : los mas doctos y dili- 
gentes señalan el año mil y docientos y quarenfta y tres, los 
Anales de Toledo añaden á este cuento tres añóís (1), y señalan 
que se tomó mediado abril. Duró el ceirco ocho meses, y aun- 
que el invierno fué muy recio , siempre los nuestros perseve- 
raron en los reaíes. En este año puso fin á su historia el arzo- 

{i) La Cor. de Sauíia^jo , cap ^4, seüala el año í*45. 
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bíspo DoD Rt»drígo que dke (mé de m pontificado e] irigéstino 
terdo. Ea el sígníenle hallo que los Catalanes y Aragoneses 
anduvieron alborotados entre sí , y contrastaron , sobre los 
términos de cada uno de aquellos estados ^ porque entrambos 
pretendían que Lérida era de su jurisdicción. Los Aragoneses 
alegaban que sus tierras y sus aledaños llegaban hasta el rio 
Segre : los Catalanes señalaban por término común al rio Cin* 
ga. £1 Rey Don Jayme se mostraba mas aficionado ¿ los Cátala- 
oes porque , dividido el reyno , pretendía dexar á Don Alonso 
m hijo mayor por heredero de Aragón , y el Principado de 
Cataluña quería mandar á Don Pedro hijo menor y mas ama- 
do , habido en Doña Violante su segunda muger. Nombraron 
jaeces para que señalasen la raya y los términos : alegaron las 
partes de«u derecho, finalmente oerirado el proceso, en unas 
corles que se juntaron en Barcelona , dio el Rey sentencia en 
favor de los Catalanes, á cuyo Principado adjudicó todo aquel 
pedaso de tierra que oiñen los ríos Segre y Cinga : resolución 
que ofendió los ánimos de Don Alonso su hijo y de muchos 
«euores de Aragón , y aun de los Catalanes. Lo que priocipal- 
mente les daba disgusto , era que dividido el reyno en partes, 
■era neoesarrío se enflaqueciesen las fuerzas de los Cristianos. 
Por esto el Infante Don Alonso claramente se apartó de su pa. 
dre; y sentido del se estaba en Calatayud, y con él los qué 
seguían su voz. Estos eran Don Feruando tío del Rey abad de 
MoDtaragOQ , Don Pedro Rodríguez de Azagra, Don Pedro in- 
fante de Portugal , y otras personas principales y de grandes 
atados, de la una nación y de la otra , Aragoneses y Catalanes; 
que á todos comunmente alteraba aquella novedad y acuerdo 
-del Rey mu]^ errado. 

€a))ttulo iv. 

QaelKoii tcuMho lUy de Vovtugal ft^ echado del Sayno. 

Los Portugueses andaban divididos en bandos y alterados 
con revueltas domésticas y alborotos por la ocasión que se 
dirá. Don Sancho Segundo deste nombre , llamado Capelo de 
la forma y sombrero de que usaba , tenía aquel jreynp , que 
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gobernó al principio no de todo punto mal , porque se halla 
que trabaxó los Moros comarcanos con guerras, y que hizo do- 
nación á los caballeros y orden de Santiago de Mertola y otros 
lugares que ganó á los Moros ; en lo demás fué de condición 
tan mansa que parece degeneraba en descuydo y floxedad. Su 
muger Doña Mencía , hija de Don Lope de Haro señor de Viz- 
caya , en tanto grado se apoderó de su marido que no parecía 
ser ni ella muger sino Rey , ni él Príncipe sino ministro de los 
antojos de la Reyna. Con ella en privanza y autoridad podían 
mucho los que menos de todos debieran : con estos solos co- 
munícaba sus consejos y puridades , sin ellos ni en la casa 
Real ni fuera della se hacia cosa que de algún momento fuese. 
Por el antojo y para sus aprovechamientos destos daba el Rey 
las honras y cargos : perdonaba los delitos y el castigo las 
mas veces , sin saber lo que se hacia ni ordenaba. Esto acar- 
reó al Rey su perdición, como suele acontecer que los excesos 
de los criados redundan en daño de sus príncipes y señores, 
y también al contrario. Los grandes llevaban mal que la repú- 
blica se gobernase por voluntad y consejo de hombres baxos y 
particulares. Tratado el negocio entre sí, pretendieroa lo pri- 
mero que aquel matrimonio se apartase con color de parentes- 
co y y porque la Reyna era estéril. Propüsose el negocio al 
Romano Pontífice : personas religiosas otrosí acometieron á 
poner sobre el caso escrúpulo al Rey, que fuera de ser descuy- 
dado no era pei*sona de mala conciencia. No aprovechó cosa 
alguna esta diligencia por no ser fácil negociar con el Papa , y 
estar el Rey de tal manera prendado con los halagos de la Rey- 
una que el vulgo entendía y decia que le tenia enhechizado y 
fuera de sí, dado que él ánimo prendado del amor no tiene ne- 
cesidad de bebedizos para que parezca desvariar. Tenia Don 
Sancho un hermano menor que él , de excelente natural , por 
Bombre Don Alonso , casado con Matilde Condesa de Boloña 
en Francia. Acordaron los grandes de Portugal que los obis- 
pos de Braga y de Coimbra fuesen á informar al Pontífice Ino- 
cencio sobre el caso , el qual en este tiempo con deseo de re- 
novar la guerra sagrada de la Tierra Santa celebraba concilio 
en León de Francia. Avisado el Pontífice de lo que pasaba , y 
de las causas de la embaxada , que traían de tan lexos , sin 
embargo no pudieron alcanzar que Don Sancho fuese echado 
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éelr^no : solamente, les oonoedió qne su hermano 'Don Alot^ 
soeD SQ nombre en tanto que viniese, los gobernase. De qad 
lui7 Qoa carta decretal, del mismo Inocencio á los grandes de 
Portugal con daita deste mismo afio ^ qne es elcapítulo síegnn-í 
do de supplenda negligeslia [Mnolatorttm en el libro sexto de* 
las Epístolas decretales. Don Alonso aondió primero á verse 
€00 el Pontífice : tras esto jnró en Pmrls las leyes y conidício» 
Des que entre los principales de su nación tenían acordadas^ 
qae en sustancia- ertinmiraria por el bien pübUooy pro co- 
man. Hecho e&lo , pasó á Portugal. Los nobles le estaban afi- 
cionados : del Rey poca resistencia se podía temer , y poca 
esperanza tenían de su emienda : asi sin dilación , y sin qne 
ninguno le fnese á la mano , se apoderó de todo. De qne toda-. 
Tía resultaron nuevas reyertas , en que anduvieron tambief^ 
revueltos los Reyes de Castilla Don Fernando y Don Alon9q 
su hijo. Lo primera del Rey Don Sandio se retiró á Galíeíft 
donde la Reyna estaba, forzada á huir de la misma tempestad; 
después como quier que lo que pretendía de ser restituido en 
«I reyno , no le sucediese , se fué á Toledo al Rey Don Alonso 
que á la sazón sucediera á Don Fernando su padre. Pettsó ror- 
cobrar el reyno con las fuerzas de Castilla. Impidió sus trazase 
la diligencia de Don Alonso* su hermana , que prometió , re* 
padiada la primera muger , casarse con Doña Beatriz hija 
Itastarda del Rey Don Alonso , y salia á pagar tributo y parias 
por el reyno de Portugal cada un año según que antigutimenr 
te se acostumbraba. Esta comodidad prevaleció contra lo que 
parecía mas honesto y justificado: allegóse el decreto del Pon- 
tífice , que dio sentencia por Don Alonso , y le juzgó por libre 
del primer matrimonio. Tomado este asiento , sin dilación las 
nuevas bodas se celebraron. £1 dote fueron ciertos lugares 
en aquella parte de Portugal por do el rio Guadiana desagua 
eo el mar < que poco antes desto por las armas de Castilla< 
se conquistaran de los Moros , y los Portugueses preiendian 
que eran de su conquista y que les pertünecian. Algunos en* 
tienden que desta ocasión la tomaron los R^es de Portugal 
de añadir á las armas antiguas y á las quinas por orla los cas- 
tiltos que hoy se pintan en sus escudos. £1 Rey Don Sancho, 
perdida toda la esperanza de recobrar su reyno , pasó lo de- 
iQas de su vida en Toledo con rentas que el Rey de Castilla 
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HberAlmckite le saftaló para sastenta r su t»mj corté. Muertí^ 
lehidtroo honras ccxno á Rey , y sn ciiér|>o sqraharon en \á 
Bnsoia Iglesia mayor y en el miimo lugar en que el fimperadoi 
Bofi Aloaso y Don Satvefao su hijo , detrás del altar mayores 
taíbati enterrados (li^. Dd tiempo en qve martó , no eoncoef 
dan los autores : quien dice que trece años adelante dd ei 
que la historia ya , y que tuvo nombre »deK[ey por espacio é 
treinta y quatro aftos, primero com poca. autoridad , despuÉ 
con ninguna por haberle quitado ^sa ^estado : otros que soloi 
tres años , que tengo por nías acertado. A la sacón que Doi 
Sancho fialteeió , tenia Don Alonso cercada á Coimbra , cat 
manvenia todavía en la fer del 'Ktf Don Sancho : apretaba! 
gV^ndetmente ; loa 'cercadiens aunque tenian grande falta de ti 
dM las cosas , obstlnadaimente persevera ban en su propósiM 
Flectio a^cay de 'deiafortaleza y gobernador de laciodadavl 
sádo dé la muerte de Don Sancho su señor , y no se as^orai 
db' de todo panto fueae verdad ^ pidió Ucencia de ir á Toleá 
parra informarse mejor de lo que pasaba. Diéaela Don Alonsí 
de buena. gana , y entretanto hiceron treg«ms oon los cerd 
dos. Flectio llegado á Toledo ^ y sabida la inerdad , abierto I 
axi^nlero del Rey muerto , le poso en las manos las llaves 
Coirabrb con estas palabras que lediKo : «En tanto , Rey y 
Hor , qbe entendí Grades vivo , s uf H estremos trabaxos 
tenté la hambre oon comer cueros : b e bí urina para apagar 
sed : los ánimos de los ctudadanjos^^ que tra taban de rendí 
animé y conforté para que sufriesen todos estos males. Todo 
que se podía esperar de un hombre leal y constante , y qoe 
tenia jurada fidelidad , he oorapUdo. Al presente que 
muerto, yo vosr entrego las llaves de vuestra dudad, que es 
postrer oficio que poe do hacer : con tanto habida vuestra 4 
CBncía, avisaré á los ciudadanos que he cumplido con el M 
bido homenage , que pues sois fallecido no hagan mas resisn 
tencia á Don Alonso vuestro hermano. » Lealtad y constancit 
digna- de ser pregonada en todos los siglos : loa propría de fa 
éiaogre y gente de Portugal. 



(i) Duarte Nuñez dice que murió el año i246. 
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Pi faiityiÉ' 'd^ fUi igttetif d».1i>in'lii ., 

GoNel «<M»det^^««ÍIIey Ddtt FetAíniHlo hi^ con «I de 
Granada, is^etvtó á 'taíreV gra»<ie'es|ieitaii%a dddpoderafM 
de la dudad d€fS«i*vfÍHl>. ^IfiiéMos t*ábáll6s li^étv^ ddmxó^dé 
Ja conducta del ittísihóteey d^e Gra^aSa fñ^í-delatft» m tíín^ 
to que se «percebiff 16 dfetttá^ ^ pafá'laláfr' !o¿ áiiíifxwdfe Caí»*- 
Molía, que f^éai)%igüáiii&iftbé ']|b^<^'ínttff^'I^^ 
pof &óbrétibfnbi% tStiSiaáytw'á |>ér6iíábf(Hi^tí€»«ey d«<aratíada 
serindió. D^dé' álH"^^ gHiesró'^sqaaídton pftsóá ^Sevilla y ijc 
l^so fuego álás nilépái^á' qté'j^a >estÉrbah sa^fotiadást ál4s iriñal 
y olivares que^tS^üe «tftiy prlnei^yaliés; de, ta) ili«iii«Pa^é pof 
todo aqucA catilp6 ftei^télan l¿S'lüégesr;f hiamú ^<d ¡ífae ^ti^kifi^ 
redadas y ^ortS^ ^e ^«lehiéfjátí. IM <p6r ai)94l»tl deátao^ot» 
líon Peíayo Cbi<rca mftestre de Saiallagó. Oiw^ibuen #ylpfed4 
soldados maltrataba de ^íamiáiáa k)íitítiera y b^i& los labifimoi 
iSaños en 9ü6 campos de K¿^» *. It>s' capitanes el Ray de^a- 
^day el mafe^tr^ de>€áltftf^va. El tníMno Rey bén Fdrnñmdb 
Mqueáó-ei^ A1<fat& de G^adayra coa 'ídtétibt^^dé pudVeer todo 
io necesario ,• y acudtr^ tdda$ pfe»4esi !Lo (jiie pi<iaefpQi>)tf««ii4e 
pretendía, era no afloxar en la guerra , porgue no tuviese el 
enemigo tiempo y comodidad de fortificarse; giie fué causa de 
no poderse hallar á la^ honras y enterramiento de Doña Be- 
renguela su madre, que falleció por el mismo tiempo. Siguió- 
se la mueKe de !Don Riklrigo arzobispo dé Toledo; ^ieti dice 
ánaeve dias del mes de agosto del año de mst y docíentos y 1245. 
qaarenta y -dvico ; quien del año mi! y dodentos y quareota y 
siete á diez de ju«ii> , coaloqual va el letrero de su sepulcro. 
Hace-maraVíllat* -que en falleeitfilíeilto ^ persona tan señalada 
1)0 coi]cu§Hdéblo^ autores ni las mem0i^^ , sin- queisepitedá 
averiguar la 'verdad. Ambas moertés'fU^ron ^n ^ünda en'graVé 
dagode la república por las señaladas virtaides que en ellos 
resplandecían. La Reyna era de grande edad : Don Rodrigo 
demás de estar muy apesgado con ios años se hallaba que- 
^ortado t^oki muehirs trabados, en especial de un tinevo viage 
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que hizo ültimamente á León de Francia, do se celebraba el 
concilio Lugduneose. Pretendía, demás de hallarse en el con- 
cilio 7 acudir á las nec^iddili^s umv^sales de la iglesia , alla- 
nar á los Aragoneses en lo tocante á su primacía. Los años pa- 
sados los prelados dcnaquella eoroba ea aa ecmcilio Valentino 
provincial publicaron una constitución en que mandaban que 
^l ArsoUspqi de Toledo ao llevase.guÍQo delante en aquella sn 
províiitcia pean de eatreflícho- al pueUo que la consintiese. 
JQpa. Rodrigo en cierta ocasión por el derecho de su primacía 
<MWtÍPiiió 4 llevar su Cruz delante alzada como lo tenia de cos- 
tlWlbire. Don Pedro dei^lbal^te arzobispo de Tarragona, prín- 
j4^í^t\ztí4újp dje aquella constitiiciqn j. de todo este pleyto , le 
ifeclaró por descomulgado f traasgresor de aquel su decreto. 
á-^udierOA á Gregorio IX. Sumo Pentífí^ej, que.pronunció seo- 
lenoía,pt)if, Toledo y en.f^vpr de su privia^. lio acababan de 
VCHldic^rlpS de Aragón^. que Cué lá.<;ai|sa de emprender en 
aífÉ^d '«4ad jornada tan larga, á lo qi^e yo entieado. Con- 
cluidos los negocios , en una barpa por el Khódano abaxo da- 
iDía la vuelta , qv^ndo le salteó una dolencia de que falleció en 
IFraocia. Su cuieicpo segmi que él lo deió , dispuesto, traxeroo 
á E^aña , y le sepultaron en Huerta , monasterio de Bernar- 
4loséJa.ra3(a de Aragón. Junto al altar mayor se vee su sepol- 
ero cof^ wk letrero en dos versos latipos , grpsero, asaz como 
^:aqttel tieoipo, y sin piámori cuyo sentido es : 

. HAVARRA me ENGEirDRA, CASTILLA ME CRIA : 
MI ESeutLA fhKtS , TOLEDO ES MI SILLA : 
EK BVBRTA MI EKTIERRO *. TU AL CIELO' ALMA GtTIA. 

^U cuen>o murió : la fama de sus virtudes durará por muchos 
siglos. Fundó en su iglesia doce capellanías para mayor servi- 
cio del choro , y con cargo de misas que se le dioeja. Sucedióle 
jDon Juan i Segundo destenon^bre eatre aq.uello$ arzobispos. 
^áU/lA^e papeles en que le llao^ao Don Juan de Medina , creo 
fiOPser>xiatural de aquella villa. Por el mismo tieo^po Don Ra- 
sncHíi Aonde de la Proenza pasó desta vida, muy digna de loa 
por el amor que tuvo á las letras y afición á la poesía. Solo se 
nota en él una señalada ingratitud de que usó con Romeo ma- 
yordomo de su casa , cuya industria con buenos medios hizo 
que valiesen al tresdoble las rentas de aquel estado ; mas co- 
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mo á la Tírtiid acompaña la envidia , faé acusado y fonMo á 
que diese cuentas del recibo y del gasto. Hízosele el cargov 
dio su descargo; y conocida su fidelidad, se partió como pere^. 
gríno con so bordón y talega como al principio yino de /San^ 
tiago^ sin que jamás se pudiese entender quien era , ni donde 
se fué. De quatro hijas que tuvo Don Ramón , Margarita casa 
coo San Luis Rey de Francia , Leonor con Enrique Rey de ln« 
galaterra , Sancha con Ricardo hermano del dicho Enrique , 
Carlos conde de Anjou casó con Dofla Reatriz ; con la qual , 
^do que era la menor de todas , por la grande afición que le 
teniao los Proenzales , y con la ayuda que le dio Luis Rey de; 
Francia su hermano , por la muerte de su suegro heredó 
aquel principado. En este medio el Rey Don Fernando se te- 
nia en Córdoba con resolución de combatir á Sevilla y cercalla 
Gon todas sus fuerzas : envió á Ramón Bonifaz, ciudadano de 
Burgos muy exercitado en las cosas de la mar , para que en 
Vizcaya pusiese á punto una armada por la comodidad de loa 
bosques , y ser los de aquella nación señalados en la industriar 
yexercicios de navegar. En tanto que esta armada se apresta^ 
i>a , puso el cerco sobre Carmena con k mas gente que pudo^ 
el ano mil y docientos yquarentay seis poco másamenos; 1246. 
villa fuerte y que estaba apercebida para todo lo que podia su* 
ceder, fortificada contra los enemigos de muros , municiona* 
da de armas, fuerzas y vituallas: no la pudieron tomar j 
^lamente la forzaron á pagar de presente la cantidad de di- 
neros que le fué impuesta , y para adelante la$ parias que se 
señalaron cada un año. Constantina , Reyna , Lora , pueblos 
qoe antiguamente se llamaron el primero Iporcense monici^ 
pium, el segundo Regina , el tercero Axalita , sin estos Cantil 
llana y Gnillena se ganaron unos por fuerza , otros se rindie-» 
i^Q por su voluntad. Reyna fué dada al orden de San^ago ; 
Constantina á la ciudad y ayuntamiento de Córdoba , Lora á 
los caballeros de San Juan. Todo sucedia prósperamente á los 
nuestros ; solo se recelaban del Rey de Aragón no les fuese 
impedimento en aquella tan buena ocasión , por estar desgús-» 
tado contra el infante Don Alonso que residía en el reyno df 
furcia. Pretendia el Aragonés que el Infante no guardaba los 
términos y la raya de la conquista de aquellos reynos , que an- 
tiguamente señalaron. Temíase alguna revuelta por esta cau- 
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sa ;9lgiiíla6 fiertaaás principales y de iMloridíid , que pare 
Qoocertar esto señalanon de la una y. de 2a 0t na. partea buscaban 
algan camino para eoaip<MBier ias%9» diferaaeías v pareéis el me* 
jor que Don Alonso caaaae con. doña Violanie h\ja d^l Rey Doc 
Jayme : partido y traxa.qua '..yenia á cfiento á «tmbas nacioDej 
7 proYÍndas, que tan grandes Re^es se trabaaen de nuevo en« 
tre sí^ con víncnlo de parentesco. lVlovi|ér<Hi)&e estas pláti<»s ; 
yiníeron en e^to las partes.; Jas bodfis se celebraron en Vallai 
dólid por el mea deuoyiembre con aparato Real y toda muesi 
tra de. alegría , puesto que el Rey Don Fernando no se haild 
presente ; el cüydadoqiie tenia de la guerra de Sevilla, le im^ 
pidió, que pretendía baeer con tantf mayor ánimo qjüe Ha- 
meo Boóifaz con una armada de treee navies que puso á punto 
en Vizcaya, costeadas aquellas mari&as y doblado el cabo de 
Finís terrsB, aportó á la boca de Gua4alquivir por la parte que 
descaiga en la mar : ivenció otrosí allí en ui^a batalla naval la 
artnada de los enemigoai I40& Aforos de Tánger y Ceuta habian 
concurrido, para socorrer á Sevilla avisados de la venida de 
los nuestros : salieron pues con sus basóles del puerto , que 
llegaban á ndxnero de veinte entre galeras y. naves : pelearon 
con gran porfía : los de África- no neeouooian u^cba veo^ja 
á los de Vi^oaya por ser hombrea de guerra ^ ejercitados en 
las armas, y.que sobtepujaban en el niimerQ de laarnaada; 
|os Vizcaynos confiados en la li^sresEa. de sus navios y en la 
destreza délos pilotos burlaban los ' acometimientos de los 
enemigos, y quando hallaban ocasión devenir alas manos, 
aferraban con sus naves y pasaban muchos dallos á cuchillo : 
tres naves de los Moros $e tpmaron , dos echaron á fondo , á 
una pusieron fuego i^ las d^maa /fieron. forzadas á huir. Envió 
elRey.en socorro de atlarmada biüen numero de caballos mo- 
vido por el peligro» db,lolSíSUBfo# i ¿pero qué podían prestar? 
antes que llegasen á. lai ribera'., tienjan Im nuestros desbarata- 
dos los.enemigo&y ganada.'!» wict9na.Tei»M>.m)is creció el de- 
seo que todos tenían áo aoiimeter. aquelJe empínese : en partí- 
calar él Rey , desa^os, los.demas c^uydñdas afia^te , ^Qla en esl^ 
pensamiento diais y noches 3e oá^upaba. 
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Qne en Aragimi se puM eiilt«díel|o gcpeeeL 

A esta sazón en Aragón estaba puesto entredicho , y tenían 
cerrados todos los templos de la prorincia : triste silencio j 
SQspensfon del culto divino : castigO'de qae los Pontífices sue* 
leo usar contra los excesos de los príncipes y para curallos , 
como el postrero remedio, saludable á las veces y eficaz me^ 
dicina como entonces aconteció. Fué asi que Don Jayme Re^ 
de Aragón , quando era mas mozo, tuvo conversación con 
Doña Teresa Vidaura : la qual le puso pleyto delante del Ito^ 
mano Pontífice, j le pedia por marido : alegaba la palabra qu<9 
le dio , contra la qual no se pudo con otra casar. No tenki 
bastantes testigos para probar aqud matrimonio por ser ne<» 
gocio clandestino. Asi se dio sentencia en el pleyto contra 
Doña Teresa y en favor de la Reyna DoSa Violante. Solo el 
obispo deGirona á quien hay fama de secreto le comuoícó el 
Rey toda esta puridad^ no' se sabe con que intento , peroen 
ña dio aviso al Pontífice Inocencio IV qu& el Eeyno hacia lo 
que debía en no guardar la palabra que tenia dada : que el pos«* 
trer matrimonio se debia apartar como inválido, y parecía jus^ 
to qoe Doña Teresa íúeúe tenida por verdadera muger : qae el 
Rey se lo había asi confesado en secreto, y su conciencia no 
Ktfria quei con tan grande pecado dejase enredar al Rey, al 
pueblo y á sí mismo si callaba , de que resultasen después gra-» 
ves castigos : que esto le avisaba por aquella caKa escrita en 
cifra para que en todo se guardase mas recato. Ninguna cosa 
se pasa por alto á los principes por ser ordinario que muchos 
con derribar á otros por medio de acusaciones verdaderas ó 
felsas, y de chismes pretenden alcanzar el primer lugar de 
privanza y de poder en los palacios de los Reyes. Pues como^l 
Rey tuviese aviso qile en Roma , inudadosde parecer, ordinal 
riameñte favorecisn la causa de DoñaTere^ , y que el Pon tí-» 
fice manifiestamente se inclinaba á lo mismo, quier fuese que 
le dieron aviso del'qtie le descubrió, ó que por su mala con* 
ciencia Sospechase Ib queera , hizo vetíir al obispo de Girona á 
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la corte. Venido , luego que le tuvo en su presencia , le mandó 
cortar la lengua : cruel carnicería , y. torpe venganza de un 
desorden con otro mayor , y con nueva impiedad colmar el 
pecado pasado ; si bien el obispo era merecedor de qualquier 
daño si descubrió el sigilo de la confesión y la religión de 
aquel secreto : cosa que nunca se permite. Luego que el Pon- 
tífice Inocencio > que á la sazón en León celebraba un concilio 
general como poco antes se dixo , fué avisado de lo q4ie pasa- 
ba , quanto dolor baya concebido en su ánimo , oon quan 
grandes llamas de saña se abrasase , no hay para que declara- 
llo : basta decir que puso entredicho en todo el reyno y como 
de ordinario los excesos de los príncipes se pagan con el da- 
ño de la muchedumbre y de los particulares ; y al Rey declaró 
pitblicamente por descomulgado. Conoció el Rey su yerro , y 
por medio de Andrés Albalate obispo de Valencia , que envió 
por su embalador sobre el caso, pidió humildemente peniteo- 
cia y absolución. Decia que le pesaba de lo hecho; pero pues 
no podia ser otra cosa , que como Padre y Pontífice diese per- 
don á su indignación , la qual fué si no justa , á lo menos ar- 
rebatada : que estaba presto á satisfacer con la pena y peni- 
tencia que fuese servido imponerle. Oída la embaxada, el 
Pontífice envió por sus embaxadores al obispo de Camarino y 
á Desiderio presbytero para que en Aragón se informasen de 
todo lo que pasaba. Di^s otrosí poder muy lleno de recoocí- 
liar al Rey con la iglesia , si les pareciese que su penitencia lo 
merecía. Hízose en Lérida junta de obispos y de señores : ha- 
lláronse en particular presentes los obispos de Tarragona, de 
Zaragoza, dellrgel, de Huesca, de Elna. £n presencia destos 
prelados el Rey , puestas en tierra las rodillas , después de 
una grave reprehensión que se le dio, fué absuelto de aquel 
exceso. La penitencia fué que acabase á sus expensas de edifi- 
car el monasterio Benifaciano , que con advocación de Nuestra 
Señora en los montes de Tortosa veinte aQos antes desto, lue- 
go que se tomó el pueblo de Morella , se comenzara , y se edi- 
ficaba poco á poco; y acabada la fábrica, le diese de renta.para 
en cada un año docientos marcos de plata , con que los moo- 
ges del Cistel se pudiesen sustentar en el dicho monasterio. 
En Valencia tenian comenzado á edificar un hospital para al* 
bergar los pobres y peregrinos : á este hospital señalaron i«a- 
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yores reotas , es< é asher- seictetitos mareos de pkta cada un. 
año , con qne los pobres y peregrioos se soatentasen , y janta- 
mente algunos capellanes para que dixesen misa y ayudasen 
a] buen tratamiento y regalo de los pobres. Anadióse á esto 
que en Girooa eá la iglesia major fundase una capellanía para 
que perpetuameorte se hiciesen sacrificios y sufragios por el 
Rey y por sus sucesores. El Pontíñce expidió su bula á los 
veinte y dos de setiembre año de mil y dodentos y quarenta y 
seis , en que da poder á los dos nündos para reconciliar al 
% con la ig^eaia, que se hizoet fnes siguiente á diez y nueve 
de octubre. £n Lérida con solemne ceremonia fué el Rey ab- 
saelto de las censuras en que incurrió por aquel caso. Del 
obispo de Girona no refieren mas de ló dicho, ni aun declaran 
qae nombre tuvo. De los archivos y becerro del monasterio 
Benifaciano se tomó todo este cuento : dado que los mas de 
los historiadores no hicieron del mención , pareció no pasalle 
en silendo ; el lector le dé el crédito que la cosa misma mere* 
ce. De aquí sin duda y destos papeles se tomó ocasión para la 
fama que vulgarmente auduvo deste. Rey y anda sobre este 
caso. 

Capitulo VII. 

Q«* Sevilla te ganó. 

En lo postrero de EspaSa áoia el Poniente está asentada Se- 
villa, cabera del Andalucía , noble y rica ciudad entre las pri- 
meras de Europa ,' fuerte por las murallas, por las armas y 
gente que tiene : los edificios pif blicos y particulares á manera 
de casas Reales son en gran numero : la hermosura y arreo de 
todos los ciudadanos muy grande. Entre la ciudad que está á 
mano izquierda , y un arrabal Mlamado Triana pasa el rio Gua- 
dalquivir acanalado con grandes reparos, y de hondo bastante 
para naves gruesas , y por la misma razón muy á propósito 
para la contratación y comercio de los dos mares Océano y 
Mediterráneo. Con una puente de madera fundada sobre bar- 
cas se junta el arrabal con la ciudad y se pasa de una parte á 
otra. En la ciudad está la casa Real eo que los antiguos Reyes 
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moraban , en el arrabal un alcázar de obt*a muy firme que mi- 
ra el nacimiento del sol. Una torre esta levantada cerca del 
rio, que por el primor de su edificio la llaman de oro valgar- 
mente : otra torre edificada de ladrillo , que está cerca de la 
iglesia mayor , sobrepuja la grandeza de las demás obras por 
ser de sesenta varas en ancho y quatrotanto mas alta; sobre la 
qualse levanta otra torre menor, pero de bastante grandeza, 
que al presente de nuevo está toda blanqueada > y al rededor 
adornada de variedad de pinturas , hermosas á maravilla á los 
que la miran. ¿ Qué necesidad hay de relatar por menudo todas 
las cosas y grandezas desta ciudad , tan vaga y llena de primo* 
res y grandezas? Hay en la ciudad en este tiempo mas de vein- 
te y qaatro mil vecinos , divididos en veinte y ocho parroquias 
ó colaciones. La primera y principal es de Santa María , que es 
la iglesia mayor, con el qual templo en anchura de edificio y 
en grandeza ninguno de toda España se le iguala. Vulgarmen- 
te se dice de las iglesias de Castilla : la de Toledo la rica , la de 
Salamanca la fuerte, la de león la bella, la de Sevilla la gran- 
de. Tiene su fábrica de renta treinta mil ducados en cada un 
año, la del arzobispo llega á ciento y veinte mil, las calongías 
y dignidades así en numero como en lo demás responden á es- 
ta grandeza. Los campos son muy fértiles, llanos y muy ale- 
gres por todas partes, por la mayor parte plantados de olivas, 
que en Sevilla se dan muy bien , y el esquilmo es muy prove- 
choso: de allí se llevan aceytunas adobadas, muy gruesas, (Je 
muy buen sabor, á todas las demás partes. El trato es tan 
grande y la grangería tal que en los olivares Jlamados Axarafe 
en tiempo de los Moros se contaban cien mil, parte cortijos, 
parte trapiches ó molinos de aceyte ; y dado que parece gran 
odmero , la autoridad y testimdnio de la historia del Rey Doa 
Alonso el Sabio lo atestigua. £1 niimero de estrangeros y mu- 
chedumbre de mercaderes que concurren , es increíble, ma- 
yormente en este tiempo , de todas partes á la fbma de las ri- 
quezas, que por el trato de las Indias y flotas de cada un año 
se juntan allí muy grandes. El Rey Don Fernando tenia por 
todas estas causas un encendido deseo de apoderarse desta 
ciudad, así por su nobleza, como porque ella tomada, ^^ 
forzoso que el imperio de los Moros de todo punto menguase, 
tanto mas que los Aragoneses con gran gloria y honra suj^ se 
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iDejapt^,^ no de imicho «ifiaor ndmepo ck ciudadaoos. El 
Bej de Sevilla poiT nombre Axatafe n^ ignoraba el peligro que 
(»rrjaa sus eosa^: leDÍa juDtedos socorros de los lugares co* 
laarcaoos^ haatá desde la misma África : grao copia de trigos 
tnída de los lugares icomarcann^: pi^oveídose de caballos , arw 
aas, naves y galenas i determinado de sufrir (cualquiera afán 
«otea de f^ despojado del sefiorío d^ ciudad ^an principal. £1 
Rey. Don Femaibrdo juntaba asimismo de todas, parles gente 
psra atimeolar ^ eá[/^oiU> .que tenia, trig«, 3^ todos losmas^- 
Pfrtr»ckos:4i»epara la guerra eran neoessírÍQs : la;diligeucia 
era gnuidey por entcAden.que duraría mucho tiempo , y seria 
niojr difi^u^tósd^ 7 para qise ninguna cosa necesaria falleciese 
i los: Andados* £a Alcalá por algún tiempo se entretuvo el Rej* 
Don Fernán diP : pAsadA ja gran parte y lo pías recio del vera* 
QQ,. movió C0* tioda^ m» geotes, pdsose so))re Sevilla y comox 
¥Q á sjtiálla é:veÍDte del mes de agos&o aJIo. de nuestra salvación» 
d? mil y docj^ntoa y quarenta y siete : los reales del. Eey se 1247. 
^sftUron en aquella parte qlie está él campo de Tablada ten- 
ido á la ribera del rio mas abaxo de la ciudad. Don Pelaye Pe- 
rez Correa maestre de Santiago de. la otra parteidel rio hhq sm 
alojamiento en ana aldea llamada Aznalfarache, caudilla do 
gran corazón y de grande eiperieocia en las armas. Pretendía^ 
hacer rostro á Abenjafon Rey de ISiebla, que con otros, niu-. 
ohos Moros estaba apoderado de todos los lugares por aquella, 
p^rte: tanto mayor era el peligro > las dificultades: pero todo) 
lo venóla la constaniciay esfuerzo xleste caballero. £1 Rey bar-^ 
reaba sus reales : loa Moros ctm S9ljda;s que baeian ' de la cío-i 
<bd , pugnaban inppedir las obras y fortificaciones. Hobo algu-l 
na^ escaramuaas. Varios sucesos y Iraaces, pero sin efiectnr 
algtiao digno de memoria , sino que los Cbristianos laa masf 
veces llevaban^ lo mejor , y forzaban á |os enemigos con daiio.á» 
i^etirarse ¿la ciudad. Por el mar y rio se ponia mayor cuydadfM 
para impedir qtie no entrasen vituallas* Los soldados que ten 
nian en tierra, hacjan lo mismo, y velaban para que níngiusaj 
de las cosas heciesarias les pudiesen meter por aquella parte;» 
Mucbosesquadromes asimismo salían ¿roldar la tierra: tala^ 
ban loa frutos que hallaban. sazonados, el vjno y el trigo todo 
lo rc^ban. Carmona qu¿ está ásds leguas^ forzada por estos 
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HuriesveoníDseii meses ante» ik)teDÍMi ebtice^tado \ ñd pH>W 
ádeíender^ént' pelean se rÍDdid, '«oíiil:awio mayor 'maratilU 
q«if} los báqbiaraBipooaBiviroesgüarmián'iloS'aslieatós. No se des- 
co^deban los (Mohos «i se domntaii : ^ tÁtAjbf desea que tenían, 
ai:á de ^uei^ar nuestra- armada^ cosa iquénidcbas \«ces inten« 
Unrou con faegó' ile falqtwtran^'queardejen la misma agua. La 
Ytgilancia ^del-genevái BbnifozlMcia' 4^0 todos. esjtosiiiteatos 
salieieqi eii'ivpDo^ if ¡dada qúal deilos icáphiiaei» |^or tterrá'y por 
RKir prol;aP9bab'>dil¡^ewt0medt« nb 'se ceo&iWBe: álgoiidaJQO 
porlaparté «qu^,tealii^ ásuviargo. (SeaáUrbánsft'-éotre^los de? 
mas: Dea' Bdlayxi Oorreai maestre: 'de $»¿ tiagei, yj^on Lorenzo 
Sttarez, oqyo «feñiérao 7 industria i^itM(>i8l4ren|po<A«Grte per* 
co fué tainyáeñaia^ r solare ^todbs: G^í^i Pere^ de^^^aitgáiá nAUt'* 
ral deXoleídoVí de-cuy^ éifuerio seirielíleréQ: bosas^g^iNMies'y 
easi mcreibles.; Alpribcíplo idelturtfo; áfla^^tfi^a liel tkí^í'úo 
teniaír <soklados de guarda fp^iva rkfpúasift kis^^elMrtes'ysalidatf 
delosMopo^V Garoi l^erez'7 Qo c&mpdñere^iépirkaAbú idelos 
' demás, iban no séáquépárter efretiftoat ¡cnprbvíso Veen oer-» 
«adfe sí siete llorosa caballo: el cobip^ñéhiíMera de paretev^ 
qué eei^etirelseb ;i replicó iGárei Pepea que aunque se perdiese, 
no pencaba 'volver atrás ^ ni con torpe huida- dar mve^ra d€! 
c6l)ai*dia;. Junto con esto, ido' el compadro, loma sus armas > 
cala la' vitera , y pone en el ristre su lanza; loseaemigos sabido 
quien era, • no qnisieron pelear. Cammádbqne hobó adelante 
algún; tanto, advirtió que -alenlaz^r la edp^Uina y ponerse la 
aéUida> se;lecáyó la escofia: Tuélv<) por tos^ mismas pisadas á 
bttseaUaj Maravillóse el Rey que acaso desde Ib8> reales líe mira- 
ba t. pensaba volvía á pelear; mas'él tomada su- escofia , porque 
los Morosa todavía esqui vaj^on*^ el) encuentro s!|MÍso ante paso se 
volvió sanoy sajvo'á los suyos poP'cl cáasino comenzado. Fué 
tanfeo-n&ayor la honra yiprez deste hecho, qaeíiutioa quiso de- 
clarar quién era .su compañero, si bi^n míjahasi veces • le hície- 
vdn instancia sobre<elio2 ala verdad ^ ¿á quét>rópóiitocoo io'< 
ii>fiamif>a^ná busoait para sí enemigo , y afrenta, para ^u com- 
pañera si n ninguna :loa suya ? ,eomo >q uier qaei e 1 .contra río «dn 
ellsilencib demás del' eslruerzo dio' muestra de« la^modestla y 
Boblfe término ide que. lisabav* Entretánto^ueeobesta porfía se 
peleaba en Sevilla^ él infante Don Alonso hijo dél.Rf^ Dan 
Fernandp intentó de.apoderar8e;deXátíva;en ei teyno^ de Va- 
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lenl^ia íoooiridado fioriotf «íiidailambs;; /Ecnió á Ehguerra pDé¿> 
blo en tierra, de'Xátiva^^queise'k.eiitrbgaroD )^míoratkrr<»t 
quaoto Gftda Uno aÍcanKa.de.:pcMlePi ttamtp derecho ¡seatríbtiyje 
en ía guerra. £1 Hey Don Jayme a^isade de los'ioteDtdft del 
InfiíDte Don Aloosoff alterado comoei^ rakoo.seapefd^ d« 
Vüieoaydé sfeiá pueblos: oonprc^ii^dos én el d»U*Ho dé 
Castilla, iMir dádiivasjque diÓ.aVque k^ teoia á cargo v deniád 
^esto en la misntticohnroapriacipio del año mil y dócíentos j 1248. 
qaareáta y och6 cdmó dé los Moros otro pueblo llamaído. iBu*- 
garra. Desloa príncípiosí. parecía que ^ los disgastos pasarían 
adelarite, y piítiríaaea dlguki^ ndeva guerra qué desbaratase lá 
empc^aa de Sevilla: y! acart^eesé otros daños. Don Alonso como 
quier que era dé^^ondioion sosegad^ , sé determina, de tratar 
en presencia eoh ¿l.Rcy de Aragpñ y resolTcr todas esta^ d¡fe« 
reacias , y para eáto te juntaronr á vistas y habla en Almizrá 
poébló del Rc^ de Aragón s allí por medio de la Keyña de Ara- 
gón , y por la boena industria de: Don Diego de Haro y otros 
grandes ^ne se pusieron de por medio, se compnfso esta dife- 
rencia ; con que de ñnay de otra parte se restituyeron los pue* 
blós que injustamente tomaron i y se señaló la raya de la: ju- 
risdicción y conquista Jde ambas las partes. Qo^edaron en 
particular en virtud desta concordia po9 el rey no de Murcia 
Almansa, SarasuUa i y el mismo ríp- Cabrioló ; por los de Ya- 
lencia, Biara, Saxona^ Alarca^ Finestrato. Áseátadas las cosas 
de&ta manei'a ,' los (iríncipes se despidieron. £1 R^y Don Jay^ 
ote rerolvió luego ^cotítra Xátiva : edTiq ddante su^ gentes con 
intento dexsqrcialla.; apoderóse filial ineiifte della, pasada ya 
gran parte, del Tet»no^ : por totregá que bideron los ihisnóas 
ciudadanos. Eslá agentada ésta ¡dudad et^ uñ sitio asaz apacible 
ala párte:qqe elfk>iXilebrentra.e9 elimar: sucampiña muy 
fértil y fresca,, la. tierra muy gruesa. £1 Infante Don Alonso y 
«D su compañía Don Diego de Haro se apresoía^on para ha^- 
^l^rseen el cerco, de Seyilla^ Alhamarteso miiámoEey dj&Graí- 
nada vino á}untal»se con el Rey; DonFernando aoonlpañado 
<Je buen numero de soldados, en tiempo.; sin dúdd ímiy.á pro* 
pósito en que los soltiadoe Chrístianos eaosados de la tardaní? 
2a , y con la dificultad de aquella em puosa ¡comenzaban á tratar 
^e desamparar |oS( reales y la^s Jband^rdS , jaidema* lie. las enfiíri. 
uiedades. que. spbrevíniei?Qn.y)lQs.teQÍan moiy Atnodi^ntfidfs^ 
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£ra pasado el ¡nvíeroo sio hacer efecto de a^guo knótnento: el 
imatilo Rey aqüexado de tantos trabaxos , y de las dtfkultades 
que ¿e ofrecían muy grandes, dndain ai alzaría el cerco , ó es^ 
|>erarki que las cosas se encaminasen aejor^ )r el remate fuese 
ttaé apacible que los principios^ oomd otras veces lo tenia pro- 
bado. ; Lois cercados désbaralaroo en cierta salida los ingenios 
délos nuestros, y les quemaron las máquinas: alentados con 
el buen suceso no sólo se defendiao con la fortaleza de la ciu* 
dad , hiño desde los adarves se burlaban de la ^e^nsion de 
los contrarios I que llamaban desatino; amenazaban á los 
nuestros coh la muerte, y ultrajábanlos de palabra. £1 cerco 
sin embargo se contínualM y se llevaba adelante con tanto ma- 
yor ventaja de los fíeles que de cada día les llegaban nuevos 
«o<5orros. At^u^^eroú los obispos Don Juan Arias de Santiago, 
bien que pood efecto hizo ; su poca salud le forzó en breve coa 
licencia del Rey á dar la vuelta : Don Gamcía prelado de Có^ 
doba, Don Sancho de Coria; los maestres de Cálatrava y de 
Alcántara: los infantes Don Fadriquey Don Enrique: fuera 
destoa Don Pedho de Güzman , Don Pedro Ponce de León, 
Don Gonzalo Girota con otro gran número de grandes y ricos 
hombres que vinieron de refresco. A los cercados por ser la 
ciudad tan grande no se podían de todo punto atajar los man- 
teniíbientos, dado que se ponía en todo cuydado. £1 general 
úe la armada Bonífaz ardía en deseo de quebrar la puente, pa- 
ra que no pudiendo comunicarse Ids del arrabal y la ciudad, 
«fuesen conquistados á parte los que juntos hacían tanta resis- 
tencia. £ra negocio muy dificultoso por estar la puente puesta 
sobré barcas , que con cadenas de hierro están entre sí traba- 
idas: todavía pareció hacerla prueba ; qtve la maña y la ocasión 
pueden mucho. Apercibió para ésto dos naves: esperó el tiem- 
po «n ^uo ayúdasela ck^ecíente del mar , y juntamente uo recio 
viento que del Poniente soplaba. €oñ esta ayuda, alzadas j 
hinchadas las velas, ia una de las naves con tal ímpetu embis- 
tió en la puente quanto no pudieron sufrir las ataduras de 
hierro. Quebróse lá pocote él tercero día de mayo con grande 
alegría de los nuestros y no menos comodidad. Los soldados 
con lá esperanza de la victoria ron grande denuedo acomelie- 
fon á entrar «n la ciudad, escalar los muros por unas partes, 
y por otras 4lerribBllos con los trabucos y máquinas con taati 
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porfía que los cercados estaban á panlo de perder la esperfint 
za de se defender. El mayor combate era contra Tríana : los 
Moros se defendían valientemente i j la fortaleaa de los muros 
causaba á los nueátros dificultad. Cierto soldado en secreto 
murmuraba de Garci Pérez de Vargas : cargábale que el escu*- 
do ondeado que traía, era de diferente linage. Kingunos oyen 
con mayor paciencia las murmuracbnes , que los que no se 
sienten culpados: disimuló él por entonces la ira; después 
cierto día que acometieron los nuestros á Tríana , se mantuvo 
UDto tiempo en la pelea que con la lluvia de piedras, saetas y 
dardos que le tiraban , abolladas las armas y el escudo , apenas 
el pudo escapar con la vida. Entonces vuelto á su contrarío, 
que estaba en lugar seguro: « Con raeon (dice) nos quitáis las 
armas dd linage, pues las ponemos atan graves peligros y 
trances : vos las merecéis mejor , que como mas recatado las 
tenéis mejor guardadas : » él avergonzado conoció su yerro, 
pidió perdón , que le dio á la bora de buena gana , contento de 
satisfacerse de so injuria con la muestra de su valor y esfuer'- 
zo: manera de venganza muy noble. Comenzaban en la ciudad 
á sentir gran falta de vituallas: los ciudadanos visto que la fe- 
licidad de nuestra gente se igualaba con su esfuerzo , y que al 
contrario á ellos no quedaba alguna esperanza, acordaron tr»- 
tar de rendir la ciudad; primero en secreto, y después en los 
corrillos y plazas. Pidieron desde el adarve les diesen lugar de 
hablar con el Rey. Luego que les fué concedido , enviaron em«> 
l^axadores , que avisaron querían tratar de concierto con tal 
que las ccMididanes fuesen tolerables , en particular que que- 
dase en su poder la ctudad. Dedao que quebrantados con lo^ 
males pasados, ni los cuerpos podiao sufrir el trabaxo, ni los 
áoiinps la pesadumbre: que todavía en la ciudad quedaban 
compañías de soldados; que no era justo irritallas, ni bacelles 
perder de todo punto la esperanza : muchas veces la necesidad 
<le medrosos hace fuertes , por lo menos q«ie la victoria seria 
sangrienta y llorosa , si se allegase á lo último y no se tomaba 
algún medió. A esto respondió el Rey que él no ignoraba el 
^tado en que estaban sus cosas: tieoipo bobo en que se pu- 
diera tratar de concierto ; mas que al presente, por su obstina- 
ción se hallaban en tal término que sería cosa fea partirse sin 
tornar la ciudad, y que si no fuese con rendilla^ no daria lugar 
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á que .se tratase de concierto ni de coucordia* Eat^etanto que 
«e trataba de las condícioDes y del asiento, hicieron treguas, 
y cesó la batería. Prometian acudir con las rentas Reales y tri- 
butos , todos los que acostumbraban antes á pagar á los Mira* 
mamolines. Desechada esta condición , dixeron que darian la 
tercera parte de la ciudad demás de las dichas rentas : después 
la mitad, dividida con una muralla délo demás que quedase 
por los Moros. Parecían esta^ condiciones á los nuestros moj 
aTeñtajadas y honrosas: él Rey á menos de entregallé la ciu- 
dad, no hacia caso destas promesas, ni estimaba todos sus 
partidos. En conclusión se asentó que el Rey Moro y los ciuda- 
danos con todas sus alhs^as y preseas se fuesen salvos donde 
quisiesen, y que fuera de Sanlucar, Aznalfarache y Niebla, 
que quedaban por los Moros, rindiesen los demás pueblos y 
castillos dependientes de fifevilla. Dióse de término un mes pa- 
ra cumplir todas estas capitulaciones. £1 castillo lu^o se en- 
tregó; y á veinte y siete de noviembre salieron de la ciudad en- 
tre varones y mugeres y niños cien mil Moros : parte dellos 
^só en África , parte se repartió por otros lugares y ciudades 
de España. Gastáronse en el cerco diez y seis meses ; en el qual 
tiempo los reales á manera de ciudad estaban divididos en ba^ 
riús con sus tiendas en que se vendían las cosas necesarias, 
herrerías para forjar armas, los pabellones puestos por su 
orden con sus calles y plazas en lugares convenientes. A los 
veinte y dos de diciembre con publica procesión y aparato en- 
tró el Rey en la ciudad , oyó misa en la iglesia mayor , que pa- 
ra este propósito estaba bendecida y aparejada : bendíxola con 
^rian magestad Don Gutierre electo arzobispo de Toledo (t), 
qué poco antes señalaron por sucesor en aquella iglesia de 
Don Juan que falleció á los veinte y tres del mes de julio. Dod 
Ramón de Losana fué elegido por arzobispo de la nueva ciu- 
dad. Este prelado andando á la escuela, con un Cuchillo de 
plumas sacó otro tiempo un ojo á un su hermano : para absol- 
verse desta irregularidad, y para alcanzar dispensación, ya que 
era de mas edad, pasó á Roma : viage que le fué ocasión de 
hacerse muy erudito y letrado. Quedaba Sevilla muy falta de 
moradores : la franqueza que el Rey prometió de tribuios á 



(1) Coron. dei Rey Don Fern. cap. 17. La Geu. c. Si;. 
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los que vHiitíaen á poblar, hko que gten numero de g<}hté acis^ 
diese de toda España , delerñtittados de bacer allí su asiento j 
morada : con esto en brete volvió á teifer aqudla ciudad nobi* 
lisima la hermosura de antes y numero dé geiite asas. 

Capítulo Tiu. 

]>e la muerte del Rey JDkm VenMui|d9* 



En el mismo tiempo que Sevilla estaba cercada , San Luís 
Rey de Francia enriquecia con reliquias sant/simas que envió 
á Toledo , 7 aumentaba la devoción de la iglesia mayor de 
aquella dudad , juntamente ganaba las voluntades de nuestra 
nación* En el sagrario de aquella iglesia basta hoy con gran 
devoción se muestran y guardan las dichas relíqtiias con U 
misma carta original del Rey cuyo traslado nos pareció poner 
en este lugar para memoria de la piedad de Príncipe tan sena-* 
lado y devoto :« Luis por la gracia de Dios Rey de Francia i 
los amados varones en Christo , canónigos y todo el clero de 
la iglesia de Toledo ', salud y dlleodon. Queriendo adornei* 
vuestra iglesia con un excelente don por medio de nuestro 
amado Joan venerable arzobispo de Toledo, y á su instancia , 
os enviamos algunaá preciosas partecicas de los venerables y 
señalados nuestros santuarios , que hobe del tesoro del ímpo- 
rio Coostantinopolitano : conviene á saber dd madero de la 
Cruz del Señor : una de las espinas de la sacrosanta corona 
de espinas del mismo Señor : de la leche de la gloriosa Virgen 
María : de la vestidura de púrpura del Señor con que fué ve»- 
tido : del lienzo con que se ciñó el Señor cuando lavó y lim- 
pió los pies de Sus discípuloa: de la sábana con que>su cuerpo 
estuvo sepultado en el sepulcro: de los paños. de la infancia 
del Salvador. Rogaikiospucs y requerimos en el Señor á vues- 
tra caridad que las sobredichas reliquias redbais y guardéis en 
vnestra iglesia con la reyerencia debida : asimismo que en 
vuestras misas y oraciones tengáis memoria benigna de nos. 
Fecha en Estampas año del Señor de mil y docientos y qua- 
renta y ocho por el mes de mayo. » Después que el Rey Luis 
Lobo enviado esta carta , de Marsella se hizo á la vela y nave- 
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gó á k Tíer^ Santa con deseo de reparar eo aquellas fiartes la 
guerra sagrada. £1 suceso no fué conforme á su santa inteo* 
cioD , porque apoderado que se bobo en las marinas de Egyp- 
to de Pelasio, ciudad qae hoy se Hama Damíala, toda la pros- 
peridad se volvió en contrario. De tres hermanos del Rey 
Roberto murió en una batalla, Alfonso j Carlos fueron presos 

1359. con el Rey el año mil y docientos 7 quarenta y nueve : la liber- 
tad costó mucho haber , sin que en la Tierra Santa á la qual 
dende pasaron , hiciesen cosa de muy gran momento; verdad 
es que las ciudades de Sidon^, Cesárea y loppe fueron reco- 
bradas por las armas de Francia año del Señor mil y docientos 

1250. y cinqüenta ; pero ninguna otra cosa se hizo : en el mismo año 
por muerte de Don Gutierre arzobispo de Toledo , que finó 
en Atienza á los nueve de agosto como se vee en los Anales 
Toledanos , en su lugar fué puesto Don Sandio hyo del Rey 
Don Fernando , á quien algunos llaman Don Pedro, otros 
Don Juan por engaño sin duda. El arzobispo Don Rodrigo 
por orden de la Reyna Doña Berenguela crió en Toledo á sus 
kiietos los infantes Don Philipe y Don Sancho : proveyóles eo 
aquella su iglesia sendos canonicatos. Estudiaron ambos en 
los estudios de Paris , en particular Don Philipe tuvo por 
maestro á Alberto Magno , gran philósopho y theólogo ( 1 ). 
Todo esto , y mas el favor de su padre fué ocasión de poner 
en esta vacante los ojos en Don Sancho, Aprobó la elección el 
Papa Inocencio Quarto ; mas el electo no parece se consagró 
por su poca edad , que era el penúltimo de sus hermanos. 
Por su contemplación dio su padre á la iglesia de Toledo á 
Uceda y á Iznatoraf , esto á trueco de Baza , que se h diera 
quando conquistó á Jaén. Vivió por este tiempo un hombre 
señalado , por nombre Pero González , que dexada la corte j 
palacio en que tenia buen lugar , gastó lo postrero de su vida 
en dotrinar á los Gallegos y Asturianos , predicador de fama. 
Su contemporáneo Bernardo, canónigo de Santiago, por el 
gran conocimiento que alcanzó de los derechos fué miiy fami- 
liar al Pontífice Inocencio , y es el que escribió la glosa sobre 
Jas epístolas Decretales. En el mismo tiempo los Aragoneses 

(i) Coron. de Doo Alonso el Sabio, cap. 36. Alberto Magno, de Foflsitibiu, lii>< 
a, cap. I. AsMe ritan. 
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dividicbs en paroialidadés se t^trasabiii eos díaeordías oÍTil^a» 
Tema el Rey Don Jajme de Do8á Yidlante su rauger esto» bi* 
jos : Don Pedro , Dúu JaJrmeY Boo Feroando, Don Sancho : 
otras tantas hijas DonaTioianle, DoSa Constanza , Dona San* 
cha» Dona María* La Rejna estaba apoderada del Rey , y asi 
le persuadió que dividiese los estados del rey no entre sus hi- 
jos : consejo «sny perjudicial á la república por enflaquecerse 
por esta masera las. fuerzas t y tnuy petado en particular á 
Don Alonso su hijo mayor, en cuyo perjuicio se enderezaban 
estas prácticas. Por esta cansa los mas de los grandes siguíe* 
roa la toz del Infante , y por su autoridad publicamente se 
apartaron del Rey. Con cuydado de componer estas difereo* 
cías que amenazaban mayores males, por el mes de febrero se 
tuiríeron corles generales en Álcañices pueblo de Aragón. Se* 
Saláronse jueces sobre el caso, personas principales, eclesiás* 
ticas y seglares : dieron por sentencia que el hijo debia obede« 
oer á su padre. De ningún provecho foé esta diligencia, por 
estar los vasallos mal contentos , y el Rey constante en su pa^- 
reoery propósito, tanto que en vida hizo donación al infante 
Doo Pedro del principado de Cataluña ; con que la otra parte 
se desabrió mucho mas. Esto en Aragón. Las cosas del Rey 
Don Fernando se hallaban muy en mejor estado, porque com- 
puestas y asentadas las cosas en Sevilla en que determinaba 
hacer su asiento, acometió á Xerez , y ganó de los Moros á 
Medina Sidonia , Regel , Alpechín , Aznalfarache : fuera desto 
á la ribera del mar, en parte abatió , en parte tomó muchos 
castillos de Moros. Pretendía que los demás escarmentados 
oon aquel daño y castigo se rindiesen ó reprimiesen. Hicié» 
roose correrías por los campos de Nebrixa : algunos pocos 
paeblos de Moros por estar fortificados de sitio ó de murallas 
se atrevían y estaban determinados de sufrir el cerco no solo 
como cosa mas honesta, sino también como mas segura , ni 
por el daik) de k» otros se movían á rendirse. Tratóse de pa- 
sar la guerra á África , y con este intento en las marinas de 
Vizcaya por mandado del Rey Don Femando se apercebia una 
nueva y mas gruesa armada , cuando una recia dolencia le so* 
brevino , de que finó en Sevilla á treinta de mayo el año que 
se cootaba de mil y docientos y cinqüenta y dos. Reyoó en 1252. 
Castilla por espacio de treinta y quatro años , once meses , 
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veiblé y tf«s diás, «n Leos frióte y dósáSos poco mas ó me- 
nos. Fué Taron dotado de todas las partes de ásínia y de cuer* 
po que se podían desear , de óostambres tan Jjuénas que por 
ellas ganó el renombre de Santo , título que le dio no mas el 
favor del pueblo que el merecimiento de sa vida y obras exce- 
lentes : muchos dudaron si fuese mas fuerte ó mas santo , ó 
mas afortunado. £ra severo consigo , «sióvable para los otros* 
en todas las partes de la vida templado , y que eo conclusión 
cumpltó con todos los oficios de un «aron y {Príncipe justo y 
bueno. En ningún tiempo dio mayor muestra de santidad que 
á la mnerte. Comulgóle Don :Raman arsóbíspo dé SevHla. Al 
entrar el Sacramento por la sala se dei6 caer de la c»ma , j 
puestos los hinojos en tierra, con un d(^l al cuello y la Cruz 
delante , como reo pecador pidió perdón de sus pecados á 
Dios con palabras de grande humildad ; ya que quería rendir 
elaima , demandó perdón á qoantos allí estaban : espectáculo 
paifü quebrar los corazones , y con que todos se resolvían en 
lágrímas. Tomó la candela con ambas laslmaoos, y puestos en 
el cielo losiojos: «El reyno (dixo) Señor que me diste, y la hon- 
ra mayor qtie yo merecía , te le vuelvo : desnudo salí del vien- 
tre de mi madre, y desnudo me ofrezco á la tierrü : recibe, 
Señor mío, mi ánima; y por los mérito^ de tu santísima pa- 
sioo ten por bien de la colocar entre los tus siervos.» Dicho 
esto , n^andó á la clerecía cantasen las Letanías , y el Te Deum 
laudamus , y rindió el espíritu bíenliveaturadoi A su hijo Don 
Alonso que nombró por heredero, poco antes de morir dio 
muchos avisos y juntamente le encomendó. con mucho qnyda- 
dd á la Rey na Doña Juana y sua hijos , de los quaks se halla- 
ron á su muerte Don Fadríque, Don Enrique y Don Phelipe 
qu(3 era electo prelado de Sevilla ., y Don Manud; Don Sancho 
electo de Toledo no se halló por estar en su iglesia. Luego el 
.•día «guíente le hicieron el enterramiento y honras con apara- 
to Real (1). Su cuerpo fué sepultado en la iglesia mayor de Se- 
villa. Díceseque este Rey inventó é íntroduxo el Consejo Real, 
que hoy en Castilla tiene la suprema autoridad para determi- 
nar los pley tos. Señaló doce oy dores á cuyo conocimiento per- 
tenecieseb los negocios mayores , y los pleytos que en los otros 

N — ' I. I ■ I ■ ■ . . .1 » ., .1 I... . I , .1 — 

( 1 ) CoroB. del Rey Don Feroaad», ciip. 76* : 
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tríbanate te tratasen, por vía de Apdaeion con lasfmí] y ;qiitn 
aieotas dobtosqqe «deposilael qife.ap0la> y \ks pierdct «ftiCaaq 
que sedé senf encía •codtrá éL €baiq jas caute^laft.y lengañosvpop 
co á poco 'úsaa cre^iehdo , y los ipleytm erap mueboa. p>úr Ja 
oalida del tiempci, íaé n^cesarioiqstablecer e&Us nu^vo. tribu* 
tal; que antea U^uda4e&XQil ten tfSicpOflios.juioiod/ysiBQteoí 
tías.que sus JtK^casi^abail ^ y coii ap^l^riálas laadijBfixnaB de:avf 
distrito^ ieoiaB^oroqsa £(ia yi^ fu*0|>QslUi pasar adela^íte y) 
implorar iel ^uxUiiQÍRea^. Denis.dófi^loienoakfgó á. pérsanaa^pi^iaf 
cipalesy. ^loctitS'eliCpiydaikifÜafhaaiBr nuevas ley«s , yireoogec 
IasaB|iigaas.bn.ttb;yolamei^q!Sie hoy se l^ma yüigairmeritelas 
Parlídas « >obrá de iikqiea&o trahaxoy y: q^e ^ cointínaó' im* «sté 
tiempo Y 7 úitíanratata &é piusD, en ;perfeíccion.j|se. >p^icq eb 
tiempo dñh B»íHba> Aioosó. hijo dMte.Dflti Fecbstfida. : MaalH 
]«< aitterte. del Bísji Qjan/ Fernando ilegó.Don -Liibas 4f Xn^icoa 
Mihlaioria.'' .1 : .. : : .i.',:. • . .\ ■> -^ . ,i .)i:..j'...; 

!- ,' '.'.: ' ) •;.• : • : ' . :.^:. mí "j ¡ . 

./ ,"!^' "... ■'.' '■ Cajiítwla '■ix«"" ' ■;■ :' ;':' ' .'■.•'; ; 

£l reyno de Don Fernando por derecho de'bQRQneia;VÍn<^ al 
Rey Don Alonso Decenoideste nombre^ cuya vida y obr«s pren 
teodemos declai^r, ílliatres sin dada por la y^riedld de.loík 
sacesosyjupgode la.6ortiina variable; fiero que. «tienen, mas 
de maraiíüla qiSB debonray .loa.^Qué cosa mas rmíarayíHoea 
que un. príncipe ^ciíiadó^en.la guerra o^. eserctUdo en lasarmaa 
desde su prknera edad: haya Ceñido .tabla iiaHcia:deMa'astrDÍ4V 
gía , de la. pkttosofiháa : y de las: fal6toria&' qna» .grande apenas 
los hombves < ocioso» y otAipados solamente e.n sus esludios 
pocas veces alcanzan? Snslíbroa que publácp y «áaó á luz de as* 
trología^ fÚR Ja Híalorialde España ,,daB nUMístra^de jugranr 
de ingOíúáo y estudio inoreibleu ¿Qué cosa eso mismo mas afren* 
tosa que con tales detrás y. estudios, con.quie oiro particular 
pudiera akánsargran poder ^ no saber él conservar y defen- 
der ni el imperio; que Üos reairaüoa le ofrecieron, nt el rey^o 
que su padre led^xé? Yió aquella edad y siglo hasta donde 
podia ll^ar k libertad y arrogancia del pueblo , pues reduxo 

Digitized by LjOOQIC 



nn R«7 tan poderoso cati á vkli pavtlpuliir : vié él mkiiio lo 
postrero de ia désv«atura,qQe f né ser desppjado desasri- 
qiv$aa.« y mando. ¡Qiié juege»^ hace la Tortuna ó poder mas al- 
io ! Cómo pareoe que girata ép bairlfirse de iaa cosas homanas! 
El sobrenombre de Sabio qae ganó por las letras , 6 por la in- 
juria de sus eneimigos , ó por la raalioía do los tiempotí , 6 él 
fM>r la floKediád de so iogeofo parece le amaiicillóí ; pues <^n el 
Orádito que tenl4 de ser tai sabíQ ^ no sopo mirar por sí y pre« 
rerá^s9. En SevIHado se hallóá ia muerte de. su padre , le al- 
xaisoo >por Ae^^ Lo primero que biso después dosto, fgé re^p- 
eak* etoonoiii^rto con Albannr Rey de G4*anuda v:deiiiaa q«e le 
hito SQf Ha de la sexta parte del tributo que temía oostombre 
depagar;.e»qpeaé tuTOi respeto á los buenos 'servicios que 
bteiera^,^ á despertalle para que de nuevo bici^se otros , que 
siojdada poralguntíeinpp fueron muy grandes, y señaladlos. 
Era tanto lo que este Príncipe amaba al Rey Don FeraaiMlOry 
érale tan agradable su memoria, que con ser Moro, todos los 
años enviaba á Sevilla buen numero de los suyos con cien an- 
torchas de cera blanca -para que se hiciesen al Rey las exequias 
y aniversarios. La falta que tenían de dineros era grande por 
estar gastados todos con las guerras dé tantos años. Tratóse 
de buscar algún camino para allegar moneda y remediar este 
4afto : pareólo lo mas á propósito que en lugar de lo^ Pepio- 
nes , que era eierta moneda así llamada de buena ley, se usase 
de Bargaleses , moneda muy baxa mezclada de otros inetales. 
Era cosa iiijuatq abaxar de quilates la moneda , y que fuese del 
■Hsmo iialor que la de antes : desorden por donde las cosas 
osoarecieron , y no se remedió la necest^dd Rey ; porque 
Páé neeesarío aumentar los salarios de los jueoes y de los de- 
aus pficiales coa tapio mayor indignación del poei^lo que po- 
eo después se inventó otro género de moneda que se llamaba 
N<^ni , es á saber t por tener mocho cobne. Quiaoe snoaedas 
«leste género valíaa naa dobla ó escudo : aa BurgiAé^ valia dos 
Papiones : noventa un esoudo ó un maravedí de orp» Este ca- 
mino de allegar dinero, bien que intentado muchas veces de 
grandes Reyes, que sea muy engañoso j perjudicial el tiempo 
y la experiencria y desastrados saoesos lo batí bastantemente 
declarado : sin duda fbé la priaeipal causa porque el ^ey Dos 
AJonao en breve se hí'o núiy Qyalquí^tio y odioso '6 sus vasa- 
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líos. DeatB inanerb « ai no hay gran tiento , de honestos prio* 
eipios j causas se siguen efectos muy perniciosos y malos. £s« 
ta fué la primera semilla de la diacorclia civil : de la gnerra de 
fuera hobo otras causas. £staba el Rey Doiy Alonso congoxa* 
(lo por la esterilidad de la Reyna DoSa .Violante , por el gran .. 
deseo que tenia de dexar sucesión. Los aduladores , de que 
siempre hay gran numero en laa casas de los principes, pre- 
teodian que aquel matrimonio se podía apartar : no les £slta« 
ban ra;ioneS para colorear e&te engaSo, como á gente de gran- 
de iogenio ; el Rd; fácil maate se de^6 persuadir en lo que 
deseaba* £o vio embajadores al Rey de Dinamarca á pedir por 
iQuger una bya sftiya llamada Christina. £ra cosa fácil por la 
grande distancia de los lugares engañar aquella gente. Con^ 
certado el casamiento , la doncella fue enviada en £spaña. £s-> 
tos intentos del Rej Don Alonso dieron mucha pena como era 
razón al Rey Don Jayme : procuróle dar algún corte con em<4 
baxadas que se enviaron ; pero como no se efecttiase nada , vt* 
ao el negocio á rompimiento y á las armas. Hicíéronse corre- 
r/as j cabalgadas de una parte y de otra , robos de hombrea 
7 ganados , y esto al principio de aquella diferencia. Por el 
mismo tiempo Theobaldo Rey de Navarra , Primero deste 
Dombre , falleció á ocho de julio año de nuestra salvación de 
mil y docientos y cioqüenta y tres : digno de ser alabado por 1353. 
el deseo que mostró de ayudar á la guerra de la Tierra Santa, 
quanto reprehensible y manchado por el intento que tuvo de 
oprimir los derechos y libertad eclesiástica, por la qual causa 
se dice que hobo entredicho general en todo aquel reyno pop 
espacio de tres años enteros. Este tiempo pasado j Don Pedrcii 
Remigio ó Gazolaz obispo de Pamplona alzado d destierro en 
que le tenian t ^ reconcilió con el Rey á instancia de personas 
principales que en ello trabajaron , y con muy grande alegnki 
y regocijo de todo el pueblo. Theobaldp merece sin duda^scr 
alabado por otras cosas y partes de 'que fué dotado , en espe-t 
cíal por los estudios de las artes liberales , exercicio y conocí^ 
miento de la música y de la poesía tan grande , que acostum« 
braba componer versos y cantarlos á la vihuela, las poesías, 
que hacia , proponellas eu publico en su palacio para ser de 
todos juzgadas. Tuvo tres mugeres. De la primera que fué hija 
del conde de Lorena , no tuvo hijos algunos. Dexada esta por 
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mtodadMle IbsTontífiées , c^sé( con- Sjbíhr tljflr dé fhílipó 
conde de Flamles. Desie;iiiaftrínEidmo nació Blanca , que casó 
o4m JiMia düqiie:dé Bretaíia ipbr sobrenombre ei Bermejo. De 
la tercera raofer que faé;hi}a de Archlmbaodo conde de Fox , 

y^uyo á .Tbeobaldo y áfEntíque, y unía hija llamada Leoqor. 
Tbeobíaldeanbedióiá su padre despaes de su miierle : era me- 
nor de e^ftd v^ae! nó temía qiÜBce ados oumpUdos , át exce- 
lente, natural ; j quedaba niuestrias dé grandes TÍrtfKks. La 
Rejua Margarita su madre , cnydadosa dé io qm á su hijo to- 
caba ^, estaba con teiqor , én especial de Don Alonso Rey de 
CasftHla que vencidos y domados los Moros : se entendía que- 
nb'irevbWer contra Nararra, y despertar el derecho antiguo 
que pretendían •l4»s Reyes de Castilla á aquella Corona : cuy- 
daJia ayudarse del socorro del Rey de Aragón y <le su sombra. 
Trat<óee por sqs embajadores de aliarse ; y para que la cosa se 
concluyese mas fácilmente , con seguridad de ambas partes se 
juntaron á vistas. ^ Al principio del mes de agosto en Tudela se 
htzo« confederación entre los dos Reyes , en que se concerté 
tosiesen los mismos por amigos y por enemigos. Asentaron 
otrosí que nnade las dos hijas que tenia el Rey DoaJayme, se 
dfe!Sie por muger á Tbeobaldo , y en particular se proveyó que 
olnguña de las- dos casase con alguno délos hermanos del Rey 

: de Castilla ^in voluntad de la R'eyna Margarita^ y sin que ella 
viniese en «lio. Al Rey de Aragón Sin embargo le quedó su de- 
recho ásalyo^^ que pretendía tener á aqnelreyno por la adop- 
^n del Rey'Doq Sancho de Navarra. Esta confederación , da- 
rá que fuese mas fuerte, sé procuró que el Romano Pontífice 
la aprobase : lab fuerzas de los dos rey nos claramente se mo- 
vían y enderezaban contra las de Don Alonso Rey de CásUlla. 
£1 ciiydado desta guerra y miedo que resultó por esta causa 
(;que suele ser muy gran atadura de concordia ) hizo que los 
Aragoneses padre y hijo se concertasen; cosa que tanto se de- 
seaba. Asi hallo que lo que el Rey de Aragón había donado á 
Don Pedro y Don Jayme sus hijos , lo aprobó con juramento 
en Barcelona Don Alonso el hijo mayor del mismo Rey Don 
Jayme. Ofrecióse demás desto ocasión de nueva guerra. Aiasar- 
chó:. Moro de ingenio sagaz , prometió entregar y rendir el 
eastillo.de Reguara que tenia en su poder. El Rey de Aragón, 
como el que era arriscado » creyóse fácilmente que le trataba 
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verdad : acuíM» ícoki pbca gente oómb á txna heoba^EMn^ide 
caer eo el lazo y quedar preso ; nías qdiso que le avisaron del 
engaik», y de lo qae pasaba, con que. se puso en cobro. £lMoro| 
barlada su esperanza, se declaró por enemigo , y persikadió á 
los Moros de Válenoif que tañasen las armas f <pte se levaniat 
sen. El Rey movido por el. pelero acudió á Valencifi : tratóse ep 
aqudla ciudad áá e¿har aqueUa.gente de todo el rey no. Los se# 
Qores por la gajaatocia (|ae de. aquélla gente les venia , ihfaoiatt 
contradicción i los prelados j el pueblo otorgaban con ot^iftey;; 
que fué el parecer .que prevaleció en las cortéis : mandaron }pUes 
á todos los liforcM qUe aali^sen del reyno de Yalencia y de todo 
su distrito dentro de cierto término. Ellos aunque cataban eil 
armas sesenta «nil delios, obedecieron á lo qae lea fudiaandat 
do. Repartiéi^nse por tierra de Murcia, y deGrftnada:; grad 
parle hizo asiendo eu laMañdia, que al pretrenJte..^. llama 
de Aragón , • antigtiamente de Monlaragoo de Ub puseblo áe9$A 
nombre que por allí caía. Era comarca áspera, y no cultivada 
en aquel tiempo ; al presente de stmálada fertilidad en la 
cosecha de pan con que provee* á otras muclias partes» Lia*; 
móse antiguamente campo Spartario ( 1 ) , del mucbo esparU) 
que tiene. Destai resolución sacó gran interés I>on Fadriqu^i 
que residía en Villena ^ y la tenia en gobierno en nombre dd 
Rey Don Alonso su hermano. Era por allí el paso: hizo que 
por él los miserables cada uno pagase un escudo de oro. £1 
Rey de Aragón. e«íá>^n»adp con esto» alborotos no pudo lúe? 
go volver las armas contra Castilla.. Esta tardanza hizo que las 
sospechas de una gran guerra se trocaron en muy alegre fin 
y remate. En el mismo tiempo que Christina después de tan 
largo viage últimamente aportó á Toledo, que fué el año de 
nuestra saivácFon dé mil y dodentos y cíuqüéntá y quatro, se i254. 
entendió que la Reyna estaba ocupada. £1 Rey movido con una 
cosa tan fuera de lo que. se esperaba , trocó él odio en amor. 
Los mismos quedóles le persuadían que la desase v trataron 
q«e se reconciliase con la Reyna , y hallaban razones ;eo favot? 
del matrimonio que antes tenían por inválido: tales son las 
adulaciones de cortesanos. Don Phelipe hermano del Rey sin 
embargo que era abad de Yalladolid y electo arzobispo ' de Se* 

(i) StMb, Ub. 3. 

TOMO III. 15 
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TÜkrv i*¿iúino¡6jeliliálát(l cierioal.'ooii .voiqQtAd dtif&ejí! iaíbm 
tnaiTo |iar«:cafcan. con! CfarístÍQa^ qae. acepté acpiél jpevtiáa) 
perdida la* es(ieraDz& d« ser Rehira:: ,mBtni|iODÍo<4ué^qQHiO(ai«l 
trabado en breve se apartó^por.Iá iliuerte'deChristíaa v'><fii8'ie 
sobrevino por lapeaa de laafreiita.y7fior^^ desabrimléBtd 
que recik»ó*por un trueque semejante: asfia bntendraJai^enk 
vulgar. La esterilidad delaiRejua Qaña VvBhMte seinMidó;^ 
fecundidad, tanto que paHó.miehos. híjdsitu^rídq. Sstos 
fueron Dofia Berenguela , DoSa Beatriz^ Doii Bernaéáo^'pop 
sobtrenombre de la: Cerda , por causa'< de iina nmy ^éñátada y 
larga (ioa que nació en la$ espaldas, Üon Spnefao^ Dsé ^édro^ 
Don luán, Don Dtegoi, Denla Isabel y Doña Lednov.^Todoí&'es- 
tos tuvo eiRey DonÁlonso eé la Re^^iia. £n dtrá. «adrede 
baxQ lináge á ¿en Alonso Fernandea: en Doña.Majbr^Giai« 
]»«in bija deF^dro de Griiznim á DoSa 8eati^,iqu€'íiiéroñ el 
uno y el otro bij«« bajstordosJ El ailo sigoieine: d^nulty á¿^ 
1255. cientos y dnqüent» y «;inco Eduardo , bijo^ mayqr'^ Enrkfm 
Rey'delngalaterra , vinoá ¥lsp»fia¿- iifi$ dausas jd» sib tenida tío 
se dicent podemos isosi{>6lehár> <;iqqiéty te veda?) qbefíiovMo 
del agravia deCbnstjiiiá tiietd'tfqiiet'ylage por ser primes' 'h¿t>^ 
maños : su Vfág<^quanta baya ap^roveobado, el^toésod^ íásfStít* 
sas Id declara? locierio. esqueeb Biirgos^fUé^i^^ebído^benig^ 
llámente del Ji^ej, y de^siijiiiiúio learméícabal^en^^'cdreliioiyia 
que en aqu«l 'tiempo se u^ba:* bálagos «cód'qMiiAeépéetéDicKa 
aplacarel ánimo de aquel pdn«ipemoeo. y b»av)0;, •' ••'% ' 

Eli Rey Don Alooso.no tenia La misma ^ma en todaé -Ua par- 
tes , y acerca de todas las aadosies^^n £spafi»«|i stt«r^'no sin 
dada era aborrecido del pneblo : á 16» Reyes cbm&foanos a^ 
era nada agradable , dado que con. cierta .niiUistpad«:pacÉ, ó por 
miedo de su poder se detenían de tomar contra' el laa armas. 
Entre las naciones estrañas volaba }a &raa de sa grandi^ erudf* 
cion. Decíase que era eloqüente, sagaz, instructo igualmente 
en las artes de la paz y de la guerra. Esto movió á algUBOS prín- 
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dpcs'dé) Afinmdle fbra;t}iié>en!iá. difetakfel impemcf mí qWAO 
trataba. de elegiv Enriperadbr y ló. ifolnbraseo eí> logcif de: Güi»^ 
UelmoiGéaaviqééó la saizoíi onirió , y se tuviese cfuenta con él^ 
bien lyne no'fuéluna la.voJiintad ^ ni loslTotos: de todos se coor 
fonvak'on en» uno i el mrzíMñpp* de.Coloma en su tíombre, y 
•o el ,del arzobispo óe Maguncia cú^o lugar y yoz ti*aia , y fií 
conde Palatioo .nombranoB por Emperador. á Ricardo condQ 
é» Cornubia .herpuéno de'C;firtque Rey de IngalaUri*a. Hizose 
este nombraralenta^ séís de enero día de los Reyeft año que isíé 
eoólá delSefior detnil y doeiéntos y dnqüenta y seis: algüiliQi 1256. 
seoftlao :dds ailos addan«e. El arzobispo de Trdverís y i^l duqub 
de Saxañia: teniendo por birálkla la eleocíofi de Ricardo^ pot 
sasYDtoa eligieron ¿ Don Aloqso Rey de Castilla el postrer diá 
de marzo Inego.sígúiewlé. Enviáronse en»fa&xadorealjá. en tratnf 
bos , y cada quai se tenia pok* legítimo' Emperador, y á sn dora*» 
petidor al contrárioicqn'tantomaB ventaja de Ricardo/ que isiii 
dilacioii dexadas todas l|is debíais cosas aosdidá jí^leiiiaña^)y 
de mano del arabbispo de Colonia á quien es^ xtpca^ to^aik 
corona primera de) imperio ^esi'AquisghiB.é. dos dias deKmifa 
de mayo^ Don Alonso embarazada 'eon las áltetaoiotíesi dQrt)éi4 
ticas, y desoón6tidÓ!4fe.'ia^v»tuntHd de'80ivfasallos:,;y*t)Hi«n9 
pálmente por lá.edad dJcsusíMjoai^be era)'peqúbña>^ dilstp^iSA 
ida , passto.qné IM. abtípastde Oonstaucia 'y de i£ápijrii \HHen9R 
por embtixa4orc8 én.esta;;raaqn(,,y cDn;ncicvaB 'en^bax,ada^jqK9 
leenvifban.de cftdadía:,,lejiitoportuílabaní.flie&e¿ Ufmñ^^fil'}mt 
perib. Esfa <tardania bntispó laaftctpndé si]>iierpHiItiled^>ysfQit« 
tifioó los . idtmtóa de hiparte! contraria. FvvotedjanránDoii 
Alonso.^ fuerafdel chedito^de' áu;viiitad, poftvfiie de;: pafrli)ido 
madre ^enia de losEínperadores de Alenranp 'coiBo>,biji>.'qna 
era de Dóoa Beatriz ; y por «lia meto de , Pbi lipa, que fué <«ft 
tiempo! pasadb: Enfadar i A. Ricardo ayudaba Imneboiiaíeérf 
mejanáa dé la haigúa^ c^. no es pequeña entl*e(fiig]efifiS'>Jfi Akh 
manes, grandes y.antíguas alitamzas entf'e sqnbUiisídoo.-naoiqfi 
nes , ki5' costumbres iempjan'tes , ademas del» parenA<tecójii|uei 
entre sí tenían , pera que. le juzgasen porv idóneo- y dí^noidel* 
imperio!, en^ tanto grado qoéen'négookV dudoso parec«l)avenH 
ta^rse algud tantp. su derecho. Porquf^ deñtré deun aíhQ;d^at) 
pues de la muerte del Emperador' GuiUelmo ftié puestq ep auí 
Ittgar eii el nisnio dia que de connin consentimiento kisslectl 
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tores señalaron piara la elección ; daqtro de otro año de mano 
del arsobispo de Colonia á quien esto pertenece, fué en :Aqais« 
gran coronado , y tomó las demás insignias dei imperio , y se 
sentó en la silla de €arlo*Magno en señal de la posesión que 
tomaba. En conclusión así los prfoicipes , como los que tenían 
á cargo las fortalezas ; le hicieran sus homenages; las quales 
cosas todas como quíer que estuviesen establecidas por las le- 
yes que hablan en razón de elegir los Emperadores ^ Don 
Alonso no las cumplió : contra Ricardo, jque á.su tiempo las 
habia todas guardado , no se podía alegar cosa alguna ; así lo 
decian grandes letrados, fuera de que en discordia de los elec- 
tores quando no se conforman en uno, el conde Palatino es el 
legítimo juez de la diferencia, por lo menos el Rey deBohe* 
mía quando los votos se dividen igualmente, á la parte que el 
se allega, aquella elección es tenida por válida. Alegaban que 
lo uno y lo otro hacían por Ricardo , pues el conde Palatino 
votó por él en su nombre y del Rey de Bohemia cuyas veces 
tenia; y luego que él mismo supo la elección , de nuevo la 
aprobó. Don Alonso al contrarío alegaba que su elección faé 
hecha en Francfordia dentro de los muros de la ciudad , que 
era el lugar señalado de común consentimiento de los electo- 
res para aquella elección. Que el de Colonia y el Palatino vinie- 
Hon acompañados de gran mimepo 4é soldados no como á 
eleodota , sino como á guerra , y porque ponian espanto, y pa- 
recía que querían hacer fueraa, fueron amonestados que de- 
sistieren de aquel camino, y á exemplo de los otros príncipes 
eon acompañamiento ordinario y competente entrase en la 
cfndad« Cargábanles que no quisieron conformarse, antes por 
nupva manera y perjudicial se juntaron á parte , cosa de gran- 
des inconvenientes , y fuera de la ciudad como en los reales 
hicieron su elección. Esta era la principal nulidad en la elec- 
ción de Ricardo. Que los príncipes que estaban en la ciudad , 
aguardaron hasta tanto que bobo esperanza que se podrían 
reducir á mejor consejo, y dexada aquella porfía , concordar- 
ée con la razón y con los demás : perdida la esperanza ; á pos- 
trero. de marzo por voto. del arzobispo deTreveris y del duque 
de Saxonia , que tenia otrosí el voto del marqués de Brandem- 
burg, que ausente estaba , como su vicario, y también por vo- 
to «del Rey de Bohemia, cuyo embsñador con derecho de votar 
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estovo presente en la dieta , fué elegido por Rey de Romanos 
Don Alonso Rey de Castilla. Estos eran los principales funda- 
neotos de la una partey de la* otra : otros alegaban de menor 
quantía, como delitos y excesos^ que los unos oponian contra 
los otros , sin que en ellos se engañasen , mayormente contra 
el arzobispo de Trevéris se alegaba estar descomulgado , y por 
tanto privado de voto , á causa de nuevas y extraordinarias 
imposiciones que derramaba sobre sus vasallos. La otra parte 
cootrapoiria que el arzobispo -de OokMiiá hirió «1 calrdenal de 
San Jorge legado^ del' Pontífice RomacKv, y pi^endió un obispo^. 
Ásimisino que el. conde Palfttillo maltrataba en miíchas mane* 
ras las personal eel(ftrlás%ioa»/lo t\m\ «ó ^erai Ucito : mas ^ que 
contra la sac^dsanttf magest&d de los Pontífices y de la iglesia 
en las revueltas pasa'das >se allegó al Emperador Federico y é 
su hijo Conrado.' Este pl($yto:i;omenzó en tiempo delPapa-Ale* 
xandro Qwartot^no se ptidó componer por su autoridad y jui^ 
do como diera justó, y ios que mejor losentián ^ lo deseaban 
á causa cfcre'c&ida ({.nal dé laa partes como quier que pretendie* 
se ser de? sUderéfchd* cierto, no quería (mal pecado) pasar por 
juicio fíi sen t<^nc9á 4e alguno, ni comprometer la diferencia, 
porque no pareciese oon'esto hacian dudosa su causa ; mas aína 
oaydaban poner ^ negodo en el trance ^e una batalla » y pie;* 
tear eon las armas así suyas cómo de los prifncipes de Alemana 
sus valedores y aliados. Gran mal por esta causa se aparejaba 
á la Christiandad , si ambos príncipes no detuvieran y enfrena-» 
ran otros negocios domésticos. A Don Alonso le fué impedi-* 
mentó estar tan- lexos EspaSa ; y unas dificultades que naciaa 
7 se traiga han de otras , le detnvkron en su reyno-; demás qme 
naturalmente era irresoluto', ytení» esperanzan que con artifi- 
cio y maña se podría dar conclusión, á aquel debate. Ricardo^ 
no pudo tomar las armas á causa que las cosas de Ingalaterr» 
andaban muy alteradas con la guerra que se hacia én Francia 
con todas las fuerzasde la una y de la otra nación , en especial 
que falleció el sexto ano después que se llamó Emperador. El 
¿n en que paró toda esta contienda y su remate se declarará en» 
otra parte mas adelante. 
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Cupftttto xt. 



"LoB Gkaodes de .Castilla se alteraron contra el Hey 
Don' Alonso.. ' ' ' 



' Tenia el. Rey Doo. AlfHmo ocjiídidoii oíadsa'^ í^iiíite,gnidde> 
mas deseoso ele g^rk^^ídt» (}e|«|tteA ; ^mi duda al soriego de 
Wielrasi, y Ba0gedQ;d?)lp&inQSO«<^» fMWQ .pQQQ!{r«QilA(ki,.5 
4^1 fi^afaviUosa. kio^Mialitfim) ||Q) isp^i»(wid|»)di3) pcRMd«q ; iáQdt* 
pÍ0S0>id0talleg[ar dínfiroi viflio :qqe\#i:,i»ft Wii«»m>J3JQilr,4Maa 

WiUd«sdel>pii|Qbli> , y ^oot Aup<(^> ga^ai; ]a% id» 1.9A>gmn^Qsl Cm 

bra^ cU$p0^ gi jioYafttar muvm«rpcÚH|e¿ , 4qw6 ¿««.friiiM^oib 
tj^fl .^M^aJMíQía jiy divididas. }s«í¿*. gm^ 4 :íirf^t¿bft)Qftí^^fiwaé 
]^»49i» de apojEterar/jo. dq Jo^ pvieblqs qi^Q qv^aroA «d p^ae 
A^ Moros; El mismo ganó á 5¿era*:, Iton ^EnxfqnQi^^ibifriviadó 
9 Arppa 3f á Ni^brii^a^ pv6bk> ^it^g^Jo en k)4^^iYHi:d«K*iitMÍalt 
qoiv/r^^poK «^ti^la parle q«e:qQagmQde»a|eogídaá<lQag)aka so 
¿érraituí «o si Océasco. Bo Xereas fii4 fwiieato ppir gabonaaiiar 
ppá ]Nu^ de Lara, ¿jomJbre .deaotígaQ^MbleJioagtf, <Bas ya 
cisaí acabado, po^r Ja floxedad 6, cootumacia de.$uá Aii|]9fMi$aKkis. 
QfrapíaMiñuy. bueaa oca&ÍQu de dasaritaygar por toda aquella 
«oiiEiajrca ^s reíliqtiiaé délos MoroiS , ai f)o fiteifa qneotro fi)ue¥o 
oawKÜRoi'de ^Lioa oueva guaira íorzó al Rey á ret¿*arse y deur 
aqúalla' emprasa. Estoíuié, que XheObaido Rey sda Kaírürra^ 
S^gujDdo desté nombrei ya que ara mayor deadad, oaofiado 
enia ayuda delRay deAragoa^ oonqubo poco aatesrdfaovpra 
sús^oonLfedetfáoiotaea eu MoDiagudo, con sus gentes que jíiótó. 
de todas ipa^tes^ Iralaha da^ acometer las: tierras dé Castilla. 
Fretaudiauque lo.de iGuipiíficoa , Álava, la Ric^ay Brivksca, 
tienrasdé sbs antepasados, Lea quitaron á tuarto los años an< 
tes, y que de derecho le perteneciao. MucÜos gcaad^s .de Cas» 
tilla disgustados con su Rey se pasaron á P^avarra y á Aragoo^ 
renunciada primero por público instrumentóla naturalidad, 
que era el camino que en los tiempos antiguos hallaron para 
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zoyfenEKírpdriajidad iofttigjaibatt'ip&ttt .q4l« towaSe laK ariiia»^ 
EDtree$jko8 graii«ks>«l mab pntaaipaA bra D<>& Diego. ddiQaro:^ 
i^ianita >fau]|r.c0iif tanto , y.é^ áoUibbs pretuias cfp. Ip Ueinas » 
pkreq|íeíii6<sdrna se ie Ijiieiede niognn agracio ni dffftiasía , 7 
fue ^e (iiic»6tniba:iiMiy oíeadidopor Ik'^er opHfDftda la ^libertad de 
l&ipaUrki.íija muerte eortásAS úfrlent«ui, qii)d le.aobireyioqí^.el 
lag«£ dcóBnMrost do era idotipacaieüfar^;: maB isilb hijo Doa 
I>bpe)deBaiKi,slaB)(|ii]8era de 4»eqa)e&i'ad^ ooHig^r^nd^ao^B») 
paííMaimrtd dados. sojroa 9eft\¿éÁ ífisftelia .cMftdad j$ii.^@ á W.^dy 
ntaüberttaüába eilBe^de Áü&^fpñk Li> ttiwte9JUaiO;ftiafanAel><MÍ 
£ftíjiif}m(ifdia9i0iaáDi (k\todé fittóJto; oao snií^^maA^ fl.r«(sr 
Don iUk)m1)wHimaios :éiki$ ftdÍoi«& "CteU^^iAÍ lig&i^oi^ 
der y itfninb}^ tftAQS>lai({irí«dpfe^. El ^«blo ¿d^ €09^)11^ y fC^iH 
bhtts i|^ivdesv;dBdb'qtte,liiuir;no ae( dedavaba»,':4?i^l>iaii[Jo 
mismo: 4^!aecrei6L Lleisabaí^ mal qbe'Ja jBtfirieda ise bobí^^a 
ab^xdd^^'deilfff^ ()e)ifae<se:á¡gBÍó mayor carestía .dejós^ioliin^if^ 
oiilBieptcf]^};. y pfemndfeffdo ^Bohér pemedio alerte' da&>< r^siUíl* 
tóottro'inarjiHv F«so'elífie|r:Uaa y precio á todas las <!oaa5 ^tl« 
aB'vemütHxy'áteidaB tos inercadiifíaai; de qtie se siguió g(*a«i fidr 
taídé Titua^laBy |iro«ísioD'poc :do querer los qne ks te»ia<i!f 
^léñútt por :aqiie) pilero: d^ta tnanaira saeleo mucbas v^ea 
acarrear aíayolp dado :ldsconál]aé parecían haberse ordenada 
cdh iiiu«b|i pru«lenGÍa.>£l Rey DoDt Alonso contó. ek:a.d6 gran-^ 
de4frgéaHDvy qiie do ignoraba qoati agrande era él peligro q<ue 
la aménaxaba ^ trata de hadar . «siendo y pacifieat^f e con ;el S^cjy . 
de Aragón ^quemabíá no estaba, may laxos dello ponaildar en- 
üoieltO'cftre Vez^ au|vqa»43i*h d^ ^raadéedad , envíos amotfesdo 
Sloüa Tarasa Yii^aara , tan tocj ere parecía estar oivtdadci de sí y 
déla ^ágesCád Iteál* Vii^ronsa enSbovía : efo aqaeUa habla con-^ 
oeptaron paces > per elmes /de marao-añade nuestra sa^va^ioo' 
db mil y <i¿deii1»a y «ihqiüenta y seis , en .el mismo tiempo. 1256* 
qae ]\farg«íríta madbe» táe Tliíaobaldo Rey de Nafvarracn Fran^ 
<9ia do esiaba ocuhpada en asentar las cosas de Campaña » falle** 
éió á once del 4nes -de aMl en Pervino. Fué enterrada en el 
nionasíloflo de Claravalke^niay nobkycorioeído ea aquella 
sazo» por el crédito que tenian aquellos monges de santidad. 
£1 año siguiente en ToÁedó murió Don Sandio Capelo Riey de 
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Portugal' (1)4 ODiito se tocó arriba. El rejBo'qne^Myr.eapadodf 
trece añ^s habia gobernado como teniente Don áJonsosa her^ 
Bdano, le gobernó de alH adelante con nombre de Rcj. T«to 
de Doña Beatriz hija del Rey Don Alonso á su bijo mayor Don 
Dionysio, y á D. Alonso conde de Porta1egre,j demás destos á 
Doña Blanca , cuyo cuerpo está sepultado en las^Hueigas de 
Burgos donde por largo tiempo fué abadesa ; y á Doña Cons* 
tanza, que murió de poca edad. £n este comedio Don Enrique 
bermano del Rey en Nebrixa do se retirara movía así Moros 
como á Ghrtstianos á levantarse. Don r^uno de Lara alterado 
por estas práticás como era razón ^y para prevenir los intentos 
de Don Enrique acudió ¿ Nebríxa desde Sevilla. Avisado desto 
Don Eoríqne como 'no tuviese faerzas bastantes, ni ganadas 
del todo las voluntades de los de aquella «omarca , faé forzado 
huirse á Valencia por mar. £1 Rey Dpn Jayme' estaba allí ocac 
pado en dar asiento en las cosas de aquel reyno : recibióle a| 
Iptincipio cofn benignidad , inas por no contravenir, si le am- 
paraba, á la alianza puesta con su hermano poco antes , le pa- 
so «n necesidad de pasaren África. Desde allí, gastados quatro 
anos en la corte del Rey de Túnez y en su compañía, pobre y 
miserable dio la vuelta primero á Francia y deanes á Italia con 
deseo de mover guerra á su hermano, si en alguna parte halla- 
se acogida y socorros bastantes. El Rey de Aragón , asentadas 
las cosas' de Valencia, se fué á.Mompeller con deseno de verse 
con el Rey: <le Francia : señalaron para las vistas un pueblo lla- 
mado C^rbplio , en que á once dias de mayo año de mil y do- 
1258. lentos y cinqüenta y ocho , tratadas todas sus diferencias, se 
r6cótí¿iliaron enteramente con hacer suelta el uno al otro de 
todo loque hasta aquel día eadaqüal poseiayse habían tomado; 
en particular Los de Barcelona y los Catalanes quedaron exémp- 
tos de todo punto del antigoo señorío y jurisdicción de losRe- 
yes de Francia : honienage usado y continuado, desde el tiempo 
\ en que aquellas tierras se ganaron de los Moros , dado que de 
muchos años atrás fuera del nombre de estar sugetos, y poner 
en. las escrituras publicas el nombre del Rey de Francia que á la 
sazón era, y el año de su reynado , ninguna cosa podian allí ni 
híactan los reyes de Francia. Para que esta confederación fuese 

(i) Gvib. dice finó este aüio. Ouarte NuSez el de x246. 
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vas&Finca^'oonepRtil des))06OFÍo 6ntr»l>0fti' Isabel la nwiMnr 
de Í8» hijas del Sey^de; Aragón con PJlHipe hijo mayor j faere^- 
dero.dd Bjeyde'Frao<|a',(y;C3iMi:ella «d nmnlire dé dorteiiaedB^ 
ixm por ios Fjraiioefes.ikiccasdnA y^fiasifirsi/iMio.este <iñ^ 
grandes crecieotes bote laa^ágiías que óotítiiíiuit^bideaide antes 
<lelines de a^slo hasta vcftété^ seis de. diciembre :. los rns sé 
hincharon y y ^afierdaxle madrft. can. gran dapo de las labran'* 
xasjr deílojs eampasÁífiDafahasí^fHíeQtes eagferqn ói España^vCOK 
teeellaa la de Tc^kc^ ji(ae:se .IkioBi )da/Áloáatara;ínias'el'aí* 
gnieátevADo de.«iLy.xl^Í6Dtoa70Ínqfténta.y.mtteve}, iqüe fu# 
délos. Acabos el;añ0aeiscienUi&y oioqüaiAa gr sietes se rej^ü 
y Nedífíoóu £1 letaeho que eitáá! la entrada ul^.la/püjéBíle sob»d 
el arce dí^Ja.|ilaeDt««|;raliadoíeiK.ttaa piedva-^i^letitá &aiicea|i 
yen.lftagiiavblgarealleilaiia, lo;deoiárai' > ./ •* 'i 

' • ■ .* i • ■• 1 '. .'•».;-. ' ' • .' . ■ . ■ 'j!'. 'oí / r>ú 

Lascíosa» efi:iEíspaoa,Q8íl«baii sosegadas jpaca. tanta .miicbef, 
dimihre de Bríncipes oemo en. ella: reynabáñ^ diferentes eti 
leyes i costumbres:, afioionesíy voluntades : algunas desgraoías 
sucedieifoo; Dona yiolwiteReyna de Aragón: y el infabte.Dofi 
Alonso su entenado faU^dieroo ; los (desórdeaes del Rey áceié« 
raroijblaívineírte atuaO y al otro , ¿ lo queipatece. Boa Alonso 
llevaba nal el trfettaolieniO'qUe. s«i padre lé hacia , y Ja poca es* 
tima que patecia baeei* déhoeomosi fuera jaíienos que k>a<d^na4 
berüíanos^ niog^oa maoo por entonces l&.daba en. el. gobierno 
delreyoo; y para adelante «eop la partición que quería hacer 
de los estados vdisminuifl la magestad del reyíko que le dexaba* 
Bste deceno notólo dí^sabria en particular á Don. Alonso, síuq 
en oomon á ki&inas.de \oá grandes , en tanto grado que. dexa*- 
do el Rey , pübltcamente seguían la yo2^ y las partes de su hijo. 
Para reducUlos y «sosegallps el viejo astuto poco antes de la 
iBaerte del hijo , revocada la primera donación , le entregó y 
puso en. su poder á Valencia , que mandó anduviese siempre 
unida con Aragón. La Reyua Doña Violante llevaba mal el po* 
der de Doña Teresa Vidaura, en cuyos amores el Rey desde au 
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méoíBfsekntkádxiMtA ta ée%\&kHñd á 16 qtte «t»if ratoii , j á fo 
i^pi& pensábamos , tna» ainaf qae á dos la virtud j esfuerzo ne- 
€tBario¿i>.No semoTÍó el áfiímo obstinare» cid Rey Don Alonso 
por. eiila ( corta ^ antes ptiblieámenDe se gloriaba qira el dia si- 
giHeilte se tomaría á easar y cblebraría oüevo tnatrinionio , si 
eb tendiese era á «propósito pan^ conservar > bvl r€^o. Matilde 
áiór,la:. vuelta mal edojada ránira -ef ftey : ecbaba an cabeza 
gtondsB inaldícibiseflr.'£D Fñmeíaaeifoéá ver coii el Santo Rey 
Isttis.paira traiar de>v^nf^. aquél agravio: al Fontífíee Romano 
Alexandito 'Qdartó^nvió sobre lel cásoi sus embajadores. En el 
Fitanicés bailó poba ayiida ;por «star aa re^f^no tan léxos ; ^ Pa- 
dre SdntD amonestó : á. Doni j^loasov y- te protestó que volviese 
id primer «ratrinunio , y feéibtess: eir«u graeia y se réconeilich 
9e>con Matíidi^suí-prbuerái'mu^r:' advirtióle ^oánto peligro 
óotrría.Bu salvación ;< que (rio)debíacoB obmatao mala» irritar 
i^Dids. A^^estas voeed^y^^amoncslfloioáes las orejas d^ Rey esta- 
bop to¡iilcb» , obstioadocel ániaaor láieoAbiáy^awbveion , con- 
%^vú»má¡oñ\^ le popianiteláisga» debate ideólos djos< paira qoe 
JDoi iHespia'}!!]^, Ei JBo»tifice! porqoe noiqucirta iolbsdeeer > te de»^ 
€oipolgQ)iipi]aoie»tredklKiien todo 6l'r«yttO-dé'Póttc^t ^ que 
4ÍQé9ÍdiSI*ó¡dDae:áilp&v porquerái el';R<íy «e^tteH» emendar, 
AilpafSbflftífieeBiqíie. eeislgaierdb , afl«^ar?»ñ 1á jn^líá Indigna* 
fim.j castigo.' LÍtt>! piíisUos iiaooeníte^ pSagsrfn la de k» 

eftí»sos'q¿e faaeeni.kiS'lléye9t.as(' Viii las cosas humanas, 
asíalo lleiá Ja condittion >de nu^srtra miortalidad. Por lo demás 
ol Bey 'Don.' Alonso era dé condición nransa y tratable, muy 
^igoíde justicia.- <^iit6 en: toda tá pre^iñoia los salteadores j 
libertad deihaoér mal , «atpori la revuelta de los tiempos y por 
iáflóxedad'deiRey'Doii Saticfho prévalecián en todas partes 
los males. Ordenó leyes , ^tableció foérbs « tnvo con cierta 
igaaldad trabados entre sí los mayores con los medianos, J 
non estos los mas baxos del pueblo^ Ésto en áu casa y en el 
gobierno^ En la g«erra notnvomen^r esfuerzo: con sasa^ 
ñas ypor su diligencia se ensauchaKm los términos de su es- 
tado. Óanó de los Moros á Faro, Algecira^ Albufera y otros 
pueblos por la comarca i|e Si Ivés. Fundó y pobló de nuevo á 
Castro, Portalegre, Estremoz: la ciudad de Beja y otros pue- 
blos y castillos, que por la revuelta del tiempo pasado estal)an 
por tierra ó maltratados , los reparó y reedificó. Hay tambíea 
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maestras de su {Medad : en Ütbona ub excelente menasteria 4 
que por estos tiempos fundó j ll^vó.al cabo , del orden deSad» . i iVi i 
to Domii^o ; en Santaren otro de monjas de Santa Clara « qoel 
edificó á sos expteiisas desde loa cimientos : la liberalidad t|ae> 
usaba con los pobres, era tan grande qníe muchas veces ,<con4i 
sumidos los tesoros, para juntar dinero y remediallos empe* 
naba las alhajas 7 joyas de su casa. A Don Alonso 'Rey de Gaa^) 
tilla, cuya fama volaba por todo el mundo ,. vinieron pdreL 
mismo tiempo embaxadoreé del Soldán de Egypto : traíanle 
mucha ropa, preciosos tapices y alhombras que le presenta- 
ron: demás desto animales muy extraordinarios y nunca vistos 
en España. Fué esto el año de mil y docientos y sesenta : en 1260. 
este año una villa de Guipúzcoa , parte de lo que llamamos 
Vizcaya, mudó el nombre antiguo de Arrasata en el de Mon- 
dragón , como se vee por un privilegio del mismo Rey Don 
Alonso de los mas antiguos que se hallan esci'itos en lengua 
española ; poi*que fué el primer Rey de España que en lugar 
de la lengua latina en que se escribían las escrituras públicas , 
mandó se usase la española, fiay otrosí una bula del Papa Ale- 
xandro Qnarto dada en Anagni á diez y ocho de marzo el quin* 
to año de su Pontificado, en que manda que la ciudad de Se-» 
gorve que por este tiempo se ganó , esté sugeta al obispo de 
Albarracin , que se llamaba obispo de Segorve aun antes que. 
aquella ciudad fuese de los Moros ganada. Hay otra bula del, 
mismo Pontífice dada el sexto año de su pontificado , que es el 
en que vamos, en que mandaba que el obispo de Segorve , que; 
lo era en aquel tiempo también de Albarracin , sea sufragáneo, 
de la iglesia de Toledo. Opúsose Don Arnaldo de Peralta obis- 
po de Zaragoza : alegaba que parte de aquella diócesi era de su, 
iglesia. El Pontífice, vista la resistencia, moderó la primera, 
concesión con otra bula en que declara ser su voluntad que á' 
los obispos de Zaragoza , no obstante lo susodicho , quedasen 
salvos sns derechos. £1 punto desta diferencia consistía prin-, 
dpalmente sobre la palabra Segobriga : constaba que una ciu*^; 
dad deste nombre fué antiguamente sufragánea de Toledo ; 
pero la tal ciudad estaba en la Celtiberia, la S^obriga, es á. 
saber Segorve, de que se trataba , y sobre que andaba el pley* 
to , alegaban los Aragoneses estar en los Edetanos , bien apar-» 
tada de la otra. Este parecer contra lo que tenían antes deter«» 
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1261. docieiitoB V »e8enUK>yíiMib., á'tófc V«6ii«^iy 8i<jt«^ octubreí; fe- 
Mcqió D(HíÉaotbo^2fobi»fM> de' Toledo. Eé«f6 étl) áUiagaí- Pas- 
cual ló Pástcasió^'que «ral dea o de aquella iglesia ,> el mismo 
qoe >]l6vó la Crosddapte «I ^risobiapOrDon Rodrigo en las 
Navas de Tblosa: Fu<é iiat«ral>de:AI«ni>guera|>ttebK> del Al- 
carria. D0Añ ser muy víéjó , y así patífcé tnuríó electo por ju- 
i&iarluego siguiente. Su sepultura emá en la capilla de Santa 
Luda iglesia mayor de la misma ciudad. 

Capitulo xiu. 

OoMkto ios Bieyas 4é Aragón y d« Sieilía «mpaxébtarpm 

Falleció enTarento ciudad en lo postrena de Italia^ algunos 
años a nrtes deste tieippo el Emperador Ffiderico aquel cuyo notn- 
bre pop haber perseguido á los Pon tunees Romanos fuá aborreci- 
do en Ids s%1os adelante y siempre tenido ptar infame. Su hijo 
Gonradoque le sucedió efi sus estados , quairo anofs adelante, 
como^e Suetia hobie^ pasado :en Italia j^ en SrciKa^dió íki á 
siís días de su muerte natural , ó lo que se dtxo pqr la. fama > 
con yerbáis que le dio Manfredo su bérmatío bastardo; Este tío 
obstante que el diHinto nombró por su heredero á Conpáidino 
m hijo habido en una hija del duqbe dé:Baviéra\) que- por ser 
de pequeña edad le dexára en Suevia prcrtinda de AJenoapia; 
encendido en deseo de reynar , y no haciendo caso poi^suipe*' 
quena edad de su sobrino, se apodero €on las arnias^ y por 
ftterisa éé Sicilia y del reyno dé Ñapóles oonlra derecho y coo^' 
tra voluntad de los Pootfficés Romavios, cuyo feudo' erdoaque- 
Uos reynos desde su primera insti!;ucio0> y que por es tcí> causa 
daf amerite amenasüaban , si no desíístía, le haHan to^o ihal f 
daño; mas él no hacia caso ni se movia por estas palabras, ni 
tenbia las' censuras eeiésiásiícas , ni auh hacia caso ni tenia' 
cuenta con la fama que dé sus cosas corría r el deseo qore tekiia 
de reynar lo atrepellaba todo. Antes hiso guerra en Toscana, 
dtíñde era grande el poder de los Gudfos parcialidad aficioo»' 
da á los Papa^, delaqoal provincia fácilmente vencidos los 
coíltrariós se apoderó..G0B efitds principio^ y aonoíetíto las cosa» 
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por mRia^maflBOipadiera'ser dQnidei*oi liMí'Ftiliafi 'iniúfttütmí 
todos los'GSttniíoi^ para abe^'r :BCfáeÍTefiia^qüeiOdti4iMi 9»tnidif 
j oofitrq paKonr siei futidai*a^£«vÍ9iHfii(pi^dNaNkn«i'pídri^^ 
partes, qaénoioesabáa dqTepri»idelle>aii/8ii»<8eniioiie¿ aomtti 
HDij^oy. enem%o'idevlaí>IÍ0liglpiriGhpístmiiaJ Ih>oa: :ii9^da<l^^ 
el Papa eo los'demasPWnoiipes^ y fR»o ]« prestaba» 'toIdlM Sfpík^ 
Has dilígeiioia». Carlos^ hbnniano legítimo de> San Luis dd^Fraisf^ 
eia , j él por &( conde dv Anjott f de la Prpetiiur, foé coó^idacl»^ 
á pasar á Italk con esperaaxa que se le idiódcf liae^|e>'Éey:id«| 
Sfoflia., MattiíVedo: arisado diestaa pttfóicaayimiéiitiM) yvlfttb< 
atesto haoia, quan gran riesgo copriam stf»^^ cosas , tintaba py^ 
ra afirmarse de buscar socorros de todas partos ,fporqUé>lKH^ 
cercanos ie faltaban , determiné acufjtr á loside* lexos; fitt'prí^ 
mer lugar aeomelió á almn^e con Doá Jaytti» JEUty ^e Ár«pm\ 
cujia faifiía.de snsbazafías y >]a gloría de ta$ eoaaap^rréllif^oliatf 
volaba de tietyipo atrás por totjbs partéSv ParedóVpara^^nfab 
oblígala' trabar coa él parenieseor oft*e«íóMá€o«t»fltia s^bí^ 
para que casase con Don Pedroisu bijó'iiftayór'y ber^déro v'etM 
vio sobré dcasó-enibaxador.esii'BSarOeióna^^AI'Rey dé'Áragiíiifí 
Bole paneda aquel >partíido deinieoospreiclar; nia'y«>ryn3ntb qtí^ 
con la doscella de presenta le ofrectah^-d» ddie ciento y 'teintéf 
mil dudados ^ suma:niny)grande parai aqnelüftffnl^ov dtettifls'dlj, 
la esperanzB'ciérta de heredar elréy no ileiS)feilio 15- jcfnta]leicOW> 
el de Aragón & cansa que Manfr^do no tiwrta'bíjoíj'^rortesl» 
AscntQdo<cl .negodo -y concertado^ despatthór en embaltada i al 
Pontífice Alexandro fray Rayraundo de Peñafuerte d^la^érdiMÍ 
de Santo Domingo , varón prudente, erudito y santo , para 
que con la mucha autoridad que tenia, reconciliase con el Pon- 
tífice á Manfredo , y -se compusiesen tes diferencias pasadas. El 
Pontífice no se movió por las palabras ni razones de fray Ray- 
niundo , antes hizo grandes amenazas contra Manfredo. Car- 
góle que no solo contra justicia tenia usurpados aquellos esta- 
dos, sino que era bastardo y hombre impío: aftSsábaFede otros 
nmchos eiicesos, en particular qne publicó fingidamente que 
era muerto Conradino su sobrino : por engaño y por este ca«^' 
Bwnose apoderó del reyno y tomó las armas contra la Iglesia.' 
"Ko sepiii0de(dioe).niae4eb6 conceder alguna cosa al «qué 
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h«Ce tverhi y. tiene empuñada* las mnomt per Veiitara sé 
podría condescender en algo , si con humildad rogase. Esto di* 
res á tu Rey , j amonéstale de mi parte que no mezcle sus co-i 
sas con un hombre tan malrado ; que de otra manera podrá 
temer la venganza de Dios- y nuestra indignación , que en la 
tierra tenemos sus r. veces. » Esta respuesta tuvo.dudoso^y sus^ 
pensó el ánimo del. Rey de Aragón ; pero prevaleció elprove* 
choy litíl contra lo que. fuera razón y honesto. Hítiiéroose los 
desposorios en Mompeller en la iglesia de Santa María el 
1262. año.núl y docieotos y sesenta y dos con toda muestra de alé* 
gríat juegos y r^ocljos. De allí vuelto el Rey á Rarcelona ^ á 
yeínte y uno del mes de agosto .dividió entre sus hijos sus rey- 
nos y estados en esta forma. Cataluña desdq el cabo de Creas 
(que los antiguos llamaban promontorio de Venus.) y todo. 
Aragón y Valencia $e adjudicó á Do» Pedro sü hijo: á Don 
Jayme lo de Ruysellon , lo de Cerdania, GoUbre , Confluencia, 
Valespira, á tal que por las dichas' ciudades fuese sugeto al Rej 
de Aragón y le hiciese bomeoage : demás desto qu^ todas ellas 
se gobernasen porcias leyes de Cataluña, y no pudiesen en 
particular y por su autoridad batir moneda. Demás desto le 
dio á Mallorca con título de Rey , y á Mompeller en la Fran- 
cia. Por esta manera puso el padre en paz á los dos herma- 
nos, qoe comenzaban á tener diferencias sobre la sucesión y 
juntamente alborotarse. Los grandes divididos ea bandos , sin 
cuydado ninguno de hacer el deber, antes con deseo, cada qaal 
de adelantarse y mejorar sus haciendas , avivaban el fuego y 
k; llama de la discordia entre aquellos dos Príncipes mozos y 
hermanos. 

Capitulo XIV* 

Que los Merinos se apoderaron de África. 

EIntretanto que estas cosas se hacían en España , una nue- 
va guerra .muy grave, y la mayor de todas las pasadas» parecía 
de presente amenazalla, á causa de un nuevo imperio que se 
fundó estos años en África. Vencidos los Almohades y muer- 
tos , el línage de los Merinos levantaba por las armas y des- 
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pertabael imüguo esfuerzo de su nación , que parecU estar: 
abatido y flaco pov la floxedad de los Reyes pasados. Trataban 
otrosí de pasar la giierra en España con esperanza cierta á^ 
reparar en día la antigua gloria y el imperio de su nación que 
casi e&taba acabado < Después que Mahomad por sobrenombre 
el Verde fué por las armas de loa Christianos vencido en las 
Tíavas de Tolosá , y después que murió de su enfermedad, su- 
cedió en su ki^r Arnasio su nieto , hijo de Bnssafo que finó en 
vida del Re> su padre , en tiempo que el imperio de los Almo* 
hades se eatendia ieo África desdis el mar Atlántico , que es el 
Océano ,; hasta la provincia de Egypto. Pusieron por goberna- 
dor de Trem«cen , ciudad puesta á las marinas del mar Medi- 
terráneo,, iea nombre d^l 6uevó Rey un Moro llamado Goma- 
raaza, del Hoage de los Moros Abdalveses niuy noble y 
poderoso en aquellas partes. Este por hacéif poco caso de su 
Rey, 6 por fiarle ¡mucho de sus fuerzas , fué el primero que se 
deterrqinó de emptiñar las armas contra él. Arrasio acudió 
GOD su exércitO:á aquellas alteraciones , pero fué muerto á 
trajeion: . ningunas asechanzas hay mas perjudiciales que las 
qiie se ¡arnüín d^xo dé muestra de amistad ; un pariente de 
Goiii8ranzav(|u^ sdlió del castillo con. muestra de dar aviso al! 
Rey de lo. que fosaba ^ fué el que le dio la muerte , y el execu-» 
t(Hf<<|« tan gl*aíve maldad. Muerto. el Rey, Iblá gentes que le 
seguían ^ fueron venoidás y uesbáratadas con tma salida que el 
traydor Jevantado'faidOfdel castillo Tremesessir, en que el Rey 
le teni(i Qsrcadcf. Losique escaparon de la matanza , se recó-« 
gieron.á Fj^z , <tue caiii cerca de.aquella parte de África que se 
llama lei Algarve , que.es lo mbmíO que tieírra llana.: Recogió y 
acaudilló estas' geartes Buear Merino , gobernador^ que era de 
Fez, confiado. y :deseofió de vengar á su señor: con que en una 
mieva batalla de$b¡zo oíos traydorc» , y en premio de su tra- 
baxo < y porque ocí parecáesfe hacia ' la guerra con su riesgo y 
«n proveebp.de otro , feCí determinó mudar el nombre de go- 
bernador eu apelljdo de Rey , y a^f«iderars? para sí y para sus 
descefidi^pt^^ , gqoio, 1q Wzo ^ del imperio de , Af rioa. Por esla 
manera «oo yangada, la traycion , l^ino trocado el traydor, Bu- 
car Meitino se Jiizoffi^nda^r de un nuevo iruf^erio en África; 
porque Alicorean da ciueiera del Unage de . los Almobades , y 
en Marruecos ^iM^|[)ierd,e|i lugar de Arraü>io , . gomo saliese en 
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búHca de Bncar, fué Tehcido en una batalla eeroá de un pue- 
blo llamado Merquenosa , que está una jomada de la ciudad 
de Fez. Resultó que de nn imperio en África se hicieron dos, 
que duraron por algún tiempo , el de Marruecos y el de Fez. 
A Bnear sucedió su hijo Hiaya. Por muerte deste , que falleció 
en sn pequeña edad, su tío Jacob Abenjuzeph quie gobernaba 
el reynn en su nombre, hombre de gran ingenio y de gran ex- 
periencra en las armas , no solo quedó por señor de lo de Fez, 
sino con facilidad increíble ganó para su ñimilia y decendientes 
el imperio de Marruecos y casi de toda la África. Ningnna na. 
clon hay en el mundo mas mudable que la africana , que es la 
causa porque ningún imperio ni estado puede «ntre aquella 
gente durar largo tiempo. BudebuMo > que era M linage de 
los Almohades ^ Moro de grande poder, por estar sentido que 
Almoroanda le hobíese sido preferido para ser Rey de Marrue- 
cos ( que no era mas pariente que él , ni tenia dendo mas cer- 
cano con los Reyes Almohades difuntos) se determinó probar 
ventura sí podia salir con aquel imperio; y como le faltasen 
las demás ayudas, acudió á Jacob ll«y de Fes. Prometióle» sí 
te ayudaba , mas tierras de las que tenia, y en particular todo 
lo qué hay desde tierra de Fez hasta el rio Nacbíbo. No era de 
desechar este partido, en especial que se ofrecía ^ycaislon por 
hi discordia de los Almohades de apoderarse ^1 de todo el itti- 
perio de África : bastante motivo para intentar la nueva goe^ 
ra : asi que , juntadas sus gentes , tnárcbaroo contra el ene- 
migo. Aimorcanda, que no estaba bien a^ray-gado en el imperio 
ni tenia fuerzas bastantes, desamparada la ciudad de Marrue- 
cos , dexó también «1 reyno á so oonitrarío. Con esta victoria 
apoderado de aquel estado < no quiso pasar ipor lo qaeconce^ 
tó con Jaco4> , aimque muchas veces le <hiiao sobre ello iostao- 
cía : y ordinaríamenCe los que en el peligro ae mnesf twi mfis 
humHdes, en la prosperidad usan de «bayor ¡ingratitud, en tan- 
to grado que el Muevo Riey BadebÉsKo daba mueatrtí de querM' 
acometer con las«irmas la orudaddeTez. Por 'esta manera una 
iiAeva guerra ie despertó y se liiio por espacio de tres años. 
£i pago de quebrAintar la palabra fliá >qae Jacob , ganado que 
hobo'una victoria de sn enemigo y ^contrarío, se apoderó de 
Marrtieeds : después desto como qivier que todo le sucediese 
prósperamente , quedó por Rey dé ^odia^ África , sacadas dos 
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ciudades la de TVemecen y ie de Tüsez. Ed aquella revuelta 
dos señores del lioage y secta de k>8 Almohades las tomaron, j 
con las fuerzas de su parcialidad , j por ca«r lexos , asi ellos 
como sus descendientes las defendieron con nombre de Reyea 
bieo que de poco poder y fuerzas. Deste linage sin que faltase 
la línea , decendió Maleasse Rey de Túnez , aquel que pocos 
anos ha echado de su rey no , si con justicia ó sin ella no hay 
para que tratallo aquí , pero ahuyentado , y que andaba des- 
terrado sin casa y sin ayuda , el Emperador Carlos Y coa las 
armas y poder de España le restituyó en el reyno de sus pa- 
dres después que echó de Túnez con una presteza admirable á 
Iradieno Barbaroxa gran cosario , por merced de Solimán 
Emperador de los Turcos , y en su nombre señor de aquella 
nadad y reyno : ocasión, á lo que parecía, para hacer que toda 
África volviese al señorío de Christianos. 

Capítulo XV. 

Qmt fe tmi a m ó la goenrii de bi Xoiof . 



Estos eran los Unages de los Moros qne estaban apoderados 
de África. En España Mahomad Athamar era Rey de Granada, 
de Murcia Hudiel: pequeñas sus fuerzas, y muy menoscabada 
la magestad de su estado , y el uno y el otro eran tribulM'iob 
de Don Alonso Rey de Castilla. Estos cansados de la amistad 
de los nuestros, y con esperanza del socorro de África á cansa 
t\ne el nombre de Jacob Rey de Marruecos comenzaba á ce- 
brar gran fama , trataron entre sí de levantarse. Los que poco 
antes eran competidores y enemigos muy grandes, al presenté 
se confederaron y hicieron alianza , como suele acontecer que 
muchas veces grandes enemistades con deseo de hacer msA á 
otros se truecan en benevolencia y amor : quexábanse de los 
agravios que se les hacían , de los tributos muy graves que pa* 
gabán ,>de la miseria de su nación : que se hallaban reducidos 
á grande estrechura y á un rincón de España los que poco an- 
tes eran espantosos y bienaventurados : que no les quedaba 
sino el nombre de Reyes , vano y sin reputación : miserable 
estado, servidumbre intolerable estar sugetosá las leyes de 
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aquellos á quien antes las daban; ademas que cuydaban no pa- 
rarían los Chrístíanos hasta tanto que con el odio que los te- 
nían , echasen de España las reliquias que de su gente queda- 
ban : menguado y envegecido el esfuerzo con que sus antepa- 
sados vinieron á España , lo que ellos ganaron , no le podían 
sustentar sus decendientes : falta y afrenta notable. ConcluiaD 
que el linage de los Merinos nuevamente se despertara en 
África , y allí prevalecían : que seria á propósito hacellos pa- 
sar en España , pues ellos solos podían dar remedio y reparar 
sus pérdidas y trabaxos. Trataban estas cosas en secreto y por 
embaxadores , porque si el negocio fuese descubierto , no les 
acarrease su perdición , por no estar aun apercebídos de fuer 
zas bastantes. El Rey Don Alonso ó por no ignorar estas prá- 
ticas y intentos, ó con deseo de desarraigar los Moros de todo 
punto de España , de día y de noche pensaba como volvería á 
la guerra contra ellos. Pretendía con las armas en el Andalu- 
cía sugetar algunas ciudades y castillos que rehusaban obede- 
cer , y no se le querían entregar , y era razón sugetallos. Para 
este efecto el Pontífice Máximo Alexandro Quarto dio la Cru- 
zada , que era indulgencia plenaría para todos los que , toma- 
da la señal de la Cruz , fuesen á aquella guerra y la ayudasen 
á sus expensas. Tratóse con los Reyes comarcanos que envia- 
sen socorros , y en particular por sus embaxadores pidió al 
Rey de Aragón , con quien tenia mas parentesco que con los 
demás , diese licencia á sus vasallos para tomar las armas y 
con ellas ayudar intentos tan santos ; pues constaba que eo la 
confederación hecha en Soría poco antes quedó este punto 
asentado. £1 Rey de Aragón ni precisamente negó lo que se le 
pedia, ni otorgó con ello absolutamente: solo sacó desta cuen- 
ta á los señores que por sus estados ó por tirar gages del los 
tenia obligados; pero concedió que así los vasallos destos co- 
mo los demás del pueblo, si quisiesen, pudiesen tomar para 
el dicho efecto las, armas y alistarse. Pretendia en esto este 
Príncipe, como viejo y astuto, que los grandes de cuya volun- 
tad no estaba muy asegurado , si pasaban á Castilla , no se 
apercibiesen de fuerzas y ayudas contra él. Con esta respuesta 
el Rey Don Alonso se irritó en tanta manera que dexadala 
guerra de los Moros , trataba de emplear sus fuerzas contra 
Aragón : detúvole de romper el respeto del provecho público, 
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j el deseo que tenia de dar principio á la empresa contra los 
Moros. Con esta determinación los castillos que en la confede- 
ración de Soria quedó concertado diese para seguridad, j has- 
ta entonces se dilatara, sin embargo por la instancia que sobre 
ello le hacian, los entregó á Don Alonso López de Haro : para 
que los tuviese en fieldad le alzó el homenage , como era nece-i 
sario, con que estaba obligado á los Reyes de Castilla : los cas- 
tillos eran Cervera, Agreda, Aguilar , Arnedo, Autol. Entre- 
tanto que con estas contiendas se pasaba la buena ocasión de 
comenzar la guerra , los Moros que no ignoraban donde iban 
á parar tantos apercebimientos , acordaron ganar por la mano 
y se apoderaron del castillo de Murcia , y de otros pueblos 
por aquella comarca en que tenian puestas guarniciones de 
Christianos : sobornaron otrosí á los Moros de Sevilla , que 
con engaño ó por fuerza dentro del palacio Real matasen al 
Rey. Como este intento se estorbase porque los Santos patro- 
nes de España apartaron tanto mal , ellos con gentes que de 
todas partes juntaron , por otra parte acometieron las tierras 
(le Christianos con tal denuedo y priesa que la ciudad de Xe- 
rez , Arcos, Bejar , Medina Sidonia , Roda , Sanlucar , todos 
estos pueblos volvieron en un punto á poder de Moros. En 
esta guerra se señaló mucho el esfuerzo y lealtad de Garci Gó- 
mez alcayde de la fortaleza de Xerez , que muertos ó heridos 
todos los soldados que tenia de guarnición , no quiso todavía 
entregar la fortaleza , ni le pudieron persuadir á hacello por 
ningún partido que le ofreciesen , puesto que ninguna espe- 
ranza le quedaba de podella defender: hombre señalado y ex- 
celente. Los Moros maravillados de tan grande esfuerzo , sin 
mirar que era enemigo , con deseo que tenian de salvar ki vida 
al que de su voluntad con tanta obstinación se ofrecía á la 
muerte , con un garfio de hierro que le echaron , le asieron, 
y derribado del adarve , con gran diligencia y humanidad le 
bicieron curar las heridas y le salvaron la vida. El Rey Don 
Alonso que era ido á lo mas dentro de España con intento de* 
aprestar lo necesario para la guerra , el año s%uiente acudió 
con gentes á aquel peligro. En este viage no lexos de las rui- 
nas de Alarcos en una aldea que se llamaba el Pozuelo de>San< 
^>il , en los Oretanos una legua del rio Guadiana , en un muy 
bnen sitio rodeado de muy fértiles campos y apacibles , por la 

Digitized by VjOOQ le 



246 HlfiTOftiA DB BSFANA. 

cotfiodídad del sitio fundé ua pueblo bi^a grande coa nombre 
deVIllareal : nombre que adelante Doix Joan el Segundo Rey 
de Castilla le mudó en el (jpfte hoy tiene de Ciudadreal. Preten- 
día en esto el Rey que por estar este pueblo asentado en la ra- 
ya del Andalucía sirviese como de un fuerte baluarte para im- 
pedir la» entradas de los bárbaros , y para que dende los 
nuestros hiciesen correrías y cabalgadas. De aquel lugar pasó 
á tierra de Moros : con su entrada todos los pueblos y campos 
por do pasaba fueron trabajados, en especial el año mil y do- 

1263. cientos y sesenta y tres los Moros en todos los lugares pade- 
' cieron mucho mal y daños ain cuento. En este año gran mi- 
nero de soldados aventureros acudieron convidados de la 
Iranqiieea que les prometían , de un tributo que se llamaba 
Martiniega , á tal que con armas y caballo cada un año por es- 
pacio de tres meses á su costa siguiesen la g]uerra y los reales 
del Rey. Los Reyes Moros por entender que n^o podrían ser 
bastantes para tan grande avenida de los nuestros ; tan gran 
pujanza y tantos apercebhnientos , lo que antes intentaron y 
lo teoían acordado , de nuevo y con mayor iostanck knporta- 
naron ai Rey de Marruecos para que les ayudase eo la guer- 
ra. Declaráronle por sus embaxadores el riesgo grande en qne 
se hallaban, si no les acudía brevemente. Oyó aquel Rey su de- 
manda y otorgó con ^los , enviólos mil caballos ligeros de 
África , los quales con cierto motín que levantaron , pusieron 
en peor estado las cosas de los Moros , tanto que Xeres con 
todoa loa demás pueblos que antes se perdieron , volvieron á 
poder del Rey Don Alonso, Junto al puerto de Santa María 
que los antiguos llamaron puerto de Mnesteo , se edificó ud 
pueblo de aquel nombre, reparados los edifteios-antíguos, cu- 
yas ruinaa y paredones todavía quedaban como rastros de sa 
grandeza y antigüedad. En Toledo otrosí á expensas del Rey 
seedifíoóla iglesia de Santa Leocadia detrás del alcázar. Con- 

1264. oluidas esítas cosas , el año de mil y doc¡enV>s.y sesenta y qua- 
tro volvió el Rey á Sevilla : las gentes porque ae llegaba el in- 
'vierno, parte enviaron á invernar, loa mas con licencia que 
lee dieron , se volvieron á sus casas. La fama , que suele hacer 
todas las cosas mayorea, corría á la sazón , y por dicho de 
muchos se divulgaba que los enemigps llamaban de África no 
ya socorros , sino exérctto formado, ciiydadoaos de la guerra 
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que los fíeles lea liaasa , y con esperaoza cierta úe reparar »a 
antiguo imperio en España. Estas nuevas y rumores pusieroD 
eo grande cuy da do á los Castellanos y Aragoneses qae estaban 
mas cercanos al peligro , y eran los primeros en quien desear-* 
garia aquella tempestad , y contra quien se enderezaban las 
fuerzas de los contrarios. £1 Rey Dqn Alonso aquexado del 
recelo desta guerra fué el primero que convidó al Rey Don 
Jayme de Aragón para que juntase con él sus fuerzas : que 
pues el peligro era común , y aquellas gentes amenazaban á 
ambas naciones y coronas , era justo que de entrambas partes 
se acudiese al repago : que si no le raovi^ el parentesco y amis^ 
tad, á lo menos le despertase el peligro y afrenta dé la Reli- 
gión Ghristiana. Don Pedro Yañez maestre de Calatrava , en- 
viado con esta embaxada , en Zaragoza á los siete de marzo 
propuso lo que por sil Rey le fué mandado : llevaba cartas de 
laReyna Doña Violante^ en que suplicaba á su padre con gran- 
de instancia ayudase á la CbJristiandad , á ella que era su hija, 
7 á sus nietos en aquel aprieto. Era cosa muy honrosa al Rey 
Don Jayme que un Rey tan poderoso se adelantase á pedille 
socorro , y á convidalle que hiciesen liga. Las cosas de Aragón 
Ao estaban sosegadas , ni sus hijos bastantemente apaciguados 
en la discordia que entre sí tenien : los grandes del reyno divi> 
didos en estas parcialidades , y el pueblo otro que tal ; de que 
resultaban latrocinios y libertad para toda suerte de maldades 
y desafuero» tan grandes que forzó á las ciudades puestas en 
las montañas de Aragón á ordenar entre sí hermandades para 
reprimir aquellos insultos, y con nuevas leyes y severas que se 
ordenaron , hacer r<?stro al atrevimiento de los hombres faci- 
nerosos: la grandeza de los castigos que daban á los culpadols, 
hacia que todos escarmentasen. Por quálquier delito, puesto 
que no muy grande , daban pena de muerte : los |)ecados lige- 
ros castigaban con azotes , ó con otra afr/enta : con que los 
malhechores quedaban castigados , y la grandeza de la pena 
avisaba á Loa deinas que se guardasen de pecar. Demás desto 
las voluntades de los grandes estaban enagenadas del Rey: es- 
trañaban mucho que las honras y cargos se daban á hombreb 
estragos ó baxos: que \oé fueros no se guardaban , ni la auto- 
ridad del jtt^icía de Aragón , que está por guarda de su liber- 
ad y leyes ; qué con los tribatos no solo el pueUo , sino t^ui- 
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bieu los nobles y hidalgos se hallaban cargados y opríinidos: 
que antes sufrirían la muerte que pasar por que les quebran- 
tasen sus fueros y derecho de libertad. Éstas eran las quexas 
comunes: demás desto cada qual donde le apretaba el calzado 
tenia su particular dolor y desabrimiento. Por esta causa con- 
TOo el Rey en Barcelona para juntar dinero pidiese en las cor- 
tes le concediesen el Bováiico , Don Ramón Folch Vizconde 
(le Cardona hizo contradicción con grande resolución y por- 
fía : afirmaba que si el Rey no mudaba estilo , y desistia de 
aquellos agravios , no mudaría él de parecer ni se apartaría de 
aquel intento. Hicíéralb como lo decia, si los otros caballeros 
no le avisaran que en mala sazón alborotaba la gente: que era 
mejor aguardar un poco de tiempo qife dexar pasar aquella 
buena coyuntura de ayudar al común , principalmente que 
con el exemplo de los Catalanes convenia mover á los Arago- 
neses , gente mas determinada y mas constante en defender 
sus libertades. Tuviéronse corles en Zaragoza con el mismo 
intento de juntar dinero; pero gran parte de los señores y no- 
bleza hicieron contradicción á la voluntad del Rey. Fernán 
Sánchez hijo del Rey , y Don Simón de ürrea su suegro fue- 
ron los que mas se señalaron como caudillos de los alterados. 
Pasaron tan adelante , qne dexadas las cortes se aliaron entre 
sí en Alagon contra las pretensioues y fuerzas del Rey. La cosa 
amenazaba guerra y mayores males , si no fuera que personas 
religiosas se pusieron de por medio para que la diferencia se 
compusiese por las leyes y tela de juicio sin que se pasase á las 
manos y á rompimiento. £1 mismo Rey , fuese de. corazón ó 
fingidamente^ no rehusaba (á lo que decía) emendar todo aque- 
llo en qne hasta . entonces le cargaban: como prudente qne 
era y mañoso , consideraba que la furia de la muchedumbre 
esa manera de arroyo, cuya creciente al principio es muj 
brava y arrebatada , pero luego se amansa. Hicieron se treguas 
Señaláronse jueces sobre el caso , que fueron los prelados de 
Huesca y de Zaragoza, que con su prudencia compusieron 
aquellos debates; sobre todo la astucia del Rey que daba la pa- 
iabra de hacer todo aquello que pretendían, y sobre que aque- 
llos nobles, andaban alborotados. Sosegado el alboroto , se 
hicieron levas. de soldados para comenzar por aquella parte 
la guerra año de piíeslra salvación de niil y docientosy sesen- 

Digitized by LjOOQIC 



LIB. xm. CA». TV. ' ^40 

tay cÍDéo. El Rey Don Alongó cotí slis gcintes enti^ f>ór la^ 1265. 
tierras de Granada tniiy pujante : el' Rey Don Jayitiv seenoari 
gó de hacer )a giíerra contra el Rey deMcircía* Todo lo halla^ 
roo mas fácil que pencaban , ea tío bailó que de AfHea viiH^se 
alguri numero de gente señalado ría cauto no se sabe ; sino 
que no hay qué fíar en^ los Moros ni en sus promesas viqtiil 
tienen la fe colgdda d^ la fortnna y de loque sucede* El 'Rey 
DoD Jayme por la parte del reyffo de Valeneia entrado ''qué 
bobo en las tierras de <]ásU11a\, ganó á Yillena de los Móroíá;^ 
y se la restituyó á Don Manuel berm&no del Rey DoW Alonso 
efe Castilla que era yerno snyo , cátodo con Dona Constanza su 
hija : después desto sugetó á Etdá', Orcelis y á Elche coú otr¡r>s 
muchos lugares que por aquella comarca qnltóálos Moros 
parte por fuerza, parle quése leeWtregarort.' Demás 'desto pá* 
sado el rio de Segura v^itajó'lás vituallas que llevaban' los Mo* 
rosa Murcia en dds mil bíestias de carga con buena guarda 
de soldados. En el entretanto él Rey Don Alonso no se des-* 
cuy daba en la guerra contra los Moros de Granada , y en ha-^ 
cer lodo el mal y daño á los pueblos y campos circunstante^^ 
tanto que los jjuso en necesidad de pedir á los nuestros se 
renovase la antigua confederación. Los Reyes Don Jayme y 
Don Alonso para toftitír sú aeúérdo én pi^esencfia sobre Jo que 
á la guerra tocaba'; de projiósíto por la comodidad del lugai 
se juntaron en id ciudad de Alciaraz. Estuvo presente á es- 
las vistas Is Reyfiá Doña* Violante. Detuviéronse alguhos dia^ 
y concertado lo qué pretendían , y íiechafs sus avenencias, voU 
vieron á la guerra. Las gentes de Aragón cotiáo apercebidas 'dé 
todo lo necesario , de Orcelis níáHéharon 'lá viit de Miircía','";^ 
se pusieron sobre ella por el tnés' dé enero del añ^o^mil y' db- 
cientos y sesenta y seis. Está aquéMa ciudad asentada- en úw 1266. 
llano en comarca muy fresca por do pasa el rio de Segura , y 
sangrado con acequias, riega así bien los camfpos cóitío láíéluv 
ílad , que está en gran parte plantada: de moifetas ; cidi*6S', y 
de naranjos y de toda suerte de agrura, y representa un paraí- 
so en la tierra : en nuestro tiempo el principal esquilmo y 
provecho es el que se saca de la seda, fruto de que se sustenta 
casi toda la ciudad. Estaba entonces muy pertrechada y forti- 
ficada : DO solo teciau aquellos ciudadanos cuenta con la re- 
creación , sino se pertrechaban para la guerra , en particular 
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Uoíao BHiy bueoa guaroicioa de soldados ; así t/emii^D menos 
al eoemigo : por el mismo C9so los Aragoneses sospediaban 
que el cerco duraría largo tiempo. Al principio se hicieron al- 
gunas escaramuzas con salidas que hacían los Moros , en que 
siempre los Christianos se avenüyabao- ^o pasó mucho tiem- 
po quQ los Moros por la buena maña del Rey de Aragón, per^ 
dida la esperanza de poderse defender, se rindieron á partido 
y entregaron la ciudad. Por otra parte entre el Rey Don Alon- 
so y los de Granada en una junta que tuvieron en Alcalá de 
Benzayde , se hizo confederación 7 ooaderto debaxo destas 
condiciones : el Rey de Granada se aparte de la liga y amistad 
del Rey Hudiel de Murcia : pague en cada un ano cinqüenta 
mil ducados , como antes acostumbraba : al contrario el Rey 
Don Alonso alce la mano de amparar en su daño los señores 
Moros de Guadix y de Málaga » á tal empero, que el Rey Moro 
les otorgue treguas por espacio de uo año : al Rey de Murcia 
si acaso viniese á poder de Christianos , se le haga gracia de 
la vida. Tomado este asiento , el Rey Don Alonso con deseo 
de tomar la posesión de la ciudad de Murcia , vuelto ya el Rey 
Don Jayme luego que la rindió , á su tierra 5 se apresuró para 
ir allá. En este viage en el lugar de Santistevan Hudiel Rey 
de Murcia le salió al encuentro , y echado á sus pies , pidió 
perdón de lo pasado : confesaba su yerro y su locura que le 
despeñó en aquellos males: pedia tuviese misericordia de su 
trabaxo , y de tantas miserias como eran las en que se hallaba. 
Por esta manera fué recebido en gracia y perdonado; mas qae 
de allí adelante no fuese ni se llamase Rey , y se contentase 
ipon las heredades y rentas que le señalaron para sustentar la 
vida. %í nombre del Rey se dio á Afahomad , hermano de 
aquel Abenhut de quien arriba se dixo fué muerto en Alme* 
ría. Dexáronle solamente la tercera parte de las rentas Reales; 
y que con lo demás acudiese al 6seo Real de Castilla. Este fué 
el remate desta guerra que tenia pu<^9ta la gente en gran recelo 
y cuydado. 
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Que la Sa^erfttríx de Greoía vina á Sipafia. 

£iir el misma líemfio que el AQdaluc¿9 y reyoo de Murcia e$^ 
tabao eaceodidos eoo la guerra eGMQtra los Meros, lo dem^M d«! 
Espada gpsaba de sosiego, por lo meaos las alteracioo«ís eran 
de poco momebto : cosa de maravilla por la diversidad de prio-r 
cipados » y la grande libertad de loa eaballeros y del pueblo< 
Solo Gonzalo YaaesBazan, persona priacipal entre ios Na* 
Tarros, renunciado que bobo por publicas escrirturas la 
naturalidad como en aquel tiempo se acostumbraba, efi la 
frontera de Aragón con vqjiuntad dol Rey Don Jayme. edi6o6 
un castillo llamado ]BiQeU; desde donde trabaxaba y bacía daño 
en los campos cofuareaoos del^avarra^ Lape^dumbre qi)e 
por esta causa recebia aquella gente, se mudó en grande ale» 
gría por traer en el mismo tiempo á Navarra para poner entre 
las demás reliquias de la iglesia mayor de Pamplona una parte 
DO pequera de k oorona de espinas que fué puesta en la eabe^ 
za de Cbristo h^o de Dios. S$n Luis Rey de Francia lea bizo 
donación della: Balduino Emperador die Constan ttnopla, ya 
que iba de caida el poder de los Franceses en aquel imperio, 
por la falta de dineros, que padecía, se la empeñó por cierta 
cantidad con que le socorrió. Esto le hiao aborrecible á sus 
ciudadanos por atreverse á privar aquella ciudad de una relt» 
quia y prenda tan grande y tan santa. Esta corona se vee bas* 
taeldia da boy, y se conserva don gran devoción en París en 
la capilla santa y Real de los Reyes de Francia: es á manera de 
un turbante, y della se tomó la parte que al presente se traxo 
á Navarra. Esto en España. De Italia venían nuevas que el año 
pasado el Rey Manf redo fué despoxado del reyno y de la vida 
por Carlos bermanO de San Luis Rey de Francia , y que como 
vencedor en su logar se apoderó de aquellos estados. Urbano 
7 después Clemente lY. Pontífices Romanos con esperanza v 
promesa de dalle aquel reyno le llamaron á Italia, y llegado 
que fué á Roma , le coronaron por Rey de Sicilia y de Ñapóles, 
la batali», que fué brava y famosa , se dieron cerca de Bene<- 

Digitized by V^jOOQIC 



353* HISTORIA DE 8M»A?^A. 

vento , con que el poder y riquezas de los Normandos que 
tantos años florecieron en aquellas partes, quedaron por tier- 
ra. Concertó el nuevo Rey y obligóse de pagar cada un año á la 
iglesia Romana en reconocimiento del feudo quarenta mil du- 
cados, y que no pudiese ser Emperador, puesto que sin pre- 
tendello él le ofreciesen el imperio. El Rey Don Jayme alterado 
como era razón por el desastre y caída de Manfredo su con- 
suegro, revolvía en su pensamiento én qué manera tomaría 
emienda de aquel daío. Así apenas hobo dado fin á la guerra 
de Murcia , quando sé partió á lo postrero de Catalana para 
sien alguna matiera pudiese ayudar alo que quedaba de los 
Normandos, y apoderarse del rey no, que por la aíBnidad con- 
traída cOn Manfredo pretendía ser <le su hijo. En el entretanto 
Don Alonso Rey de Castilla se ocupaba en asentar las cosas de 
Murcia, llevar nuevas gentes para que poblasen en aquella co- 
marca , edificar castillos por todo el distrito para mayor segu- 
ridad. No bastaba Castilla para proveer de tanta multitud co- 
mo se requería para poblar tantas ciudades y pueblos. De 
Cataluña hizo llamar y vinieron muchos que asentaron en el 
nuevo reyno. No dexaba asimismo, no obstante lo concertado, 
de ayudar de secreto á los de Guddíx y á los de Málaga. Para 
quexarse deste agravio, y que el Rey Don Alonso no guardaba 
lo concertado, el Rey de Granada en persona vino á Murcia. 
La respuesta que se ledíó;, no fué á su gasto; volvióse mas 
enojado que vino : ocasión con que algunos señores que de 
tiempo atrás ofendidos del Rey Don Alonso se tenían por 
agraviados', hablaron en secreto con el Morb , y le persuadie- 
ron á que de nuevo tomase las armas. El principal en este tra- 
to fué Don Ñuño González de Lara hombre d^ gran ingenio, de 
gandes riquezas , y que tenía muchos aliados. Pretendía que 
el Rey tenia hechos muchos agravios á Don Ñuño su padre j 
á Don Juan su hermano. Deste principio resultaron nuevas 
altei^aciones á tiempo que el Rey se prometía paz muy larga, 
y estaba asaz seguro de lo que se trataba , tanto que era ido á 
Yillareal para ver ios edificios y fábricas que. en el nuevo pue- 
blo se levantaban. Dende despachó sm embaxadores á Francia 
1267. el año de mil y docíentos y sesenta y siete al Rey San Luis para 
pedílle su hija Dona Rlanca por muger para el Infante Don 
Fernando su hijo mayor. Hecho esto , él se fué á la ciudad de 
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Yíctoiía, p^a doade el Rey de logalaterní le tenía aplacadas 
vistas, y prooielido que eo breve jieria con él, para. tratar cor 
sas 7 negocios ,mu^ graves. Todavía no vino, sea mudado, de 
voluntad, ó pov no tener lugar para.eUo; envió empeño á 
Eduardo su.hyo ma^pr 4 tmn^po queyaelKey Pon Aipusó 
era vuelto á Burgos « y en sazón que la £mperotris de (Gonatanp 
lioopla> huida de su ca^a y echada de su imperio ^ ivino á v^nae 
con el Rey : Balduino su marido y Justiniano patriarchá, echa- 
dos que fueron de Grecia por las armas de Micháel Paleólogo , 
en el camino seguid so entiende cayeron en manos del Soldán 
deEgypto. La Emperatriz por nombre Marta con el deseo que 
tenia de librar á &u marido, concertó au rescate en treinta mil 
marcos de plata. Para juntar esta suma tan grande fué prime- 
ro á verse con el Padre Santp y Rey de Francia ;. úUiítiamente 
llegada á Burgos el aqo del Senpr sesenta y oqho deste oei^tie* 1268. 
nano, suplicó al Rey su primo solamente por la terciara. parte 
desta suma. £1 Rey se la dio toda entera ; qi«e fué una liberalir 
dad de mayor fama qjiie prudencia « por «¿lar las tesoros, tan 
gastados. Lo que principal^iente los stíñores Jle earg|iban«.Qra 
que con vano deseo de alabanza consumió en esto lossubsidios 
7 ayudas del reyoo, y para suplir sus de^órdene^ ;d«9afq|P$^ 
los vasallos; los á^ín^<>s úa^. y ez alterado»: to^.mísmaA buma» 
obras las toman en mala parte. Algunoa totoriadorea iienmi 
por falsa esta narración i/y dic^n que Bfilduino nunpa fué pü^r 
so del Soldán de,£gypta Nos en esto $(^tíimos( laaiutoridad 
conforpie de nuestraa.. historias; puesto que .no. ignoramoa 
muchas ve(:es ser mayio^ el rqido y la fama qu«'la.vefda4.ii£l 
Emperador BalduÍQQ., .recobl^da la libertad, pop np pmdjoír 
volver á su imp^fo paró á Francia, y en NamUr .ciudad .ituora 
y de los si^a esjl^dos de Fiaitdes .pasó s»u vida; )M>rid:o pajfede 
que los condes de^Flandes se pue<|en i^tiiulatF^Eoí^fterafdai?^ 
de Cou&Untipopla qq qoi^ m^qo^ jTB^an que. lo$. Rey^s! d¿ ^ioir 
lia pretenden ^1 reyno de Jerq^al^itii Poír ufl,privi)«gio, dttdo á 
los caballeros de CaU|^ravA era mil y trecientos y^doa; deCbria* 
tomil y docientos y sesenta y.qqatrp, é die« y sititedei octubre 
se comprueba bastantemente que la. iglesia de «Toledo, 'CistA^a 
vacante, y se convence, si los nqmerps allí no tístén eatragar 
dos, cosa que suele acontecer muchas yeces« £n lugar ¡siatHir 
da de Don Pasqual arzobispp de f oíedo i ó esto ano^ )ó lo«qU« 
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niascKo , algnaos años antes puesto otro Doa Sancho hijo de 
£)on Jayme Rey de Aragón. Sospecho qne el naero prelado 
sea (por su poca edad , sea por otras causas , se -detuTO en Ara- 
§;oo antes de arrancar para ^enir i su iglesia , que dio ocasión 
ü algunos para poner antes de sa ekocton una vacante de no 
imenos qoeqoatro afios. Queríale macho su padre, quefaé 
«ausa de Teñir por este tiempo á Toledo cobio luego se dirá. 

Capitulo XVII. 

ilue 9aB Jiqr»e Bej de .Ao^iMi «ioo á Volido. 



Pon el mismo tiempo en Italia andaban muy grdndes alte- 
raoíones y revueltas á causa que Corradino Suevo pretendía 
por las armas contra la voluntad y mandado de los Pontífices 
vestituírse en los rey nos de su padre. S^níaley acompañábale 
desde Alemafia Federico duque de Austria. Don Enrique her 
tnano del Rey de Castilla desde Roma se fué con él , doude te- 
«lia cargo de senador ó gobernador : su nobleza suplia , á lo 
«fue yo creo , la falta de otras partes y de su inquieto natural. 
í^etnM destos señores los GibeHines por toda Italia tomaron 
un Vúz y en su favor las armas. Gon esta gente y pujanza rom- 
pií^ por ei reyno de Ñapóles : en los Itfarsos parte del Abruzo, 
uertía del lago Fucino boj el lago de Talllacozo, dio la batalla 
Conradioo al nuevo Rey Carlos que salié al encuentro. Yeoeíe- 
ruD los Franceses mas por mafia qoe por verdadero e&fuerzo : 
fueron presos en la pelea Federico y Don Enrique , 'Corradino 
en la huida y alcance que exeoutaron los Franceses con cruel- 
dad. A Corradino y Federico en juicio cortaron en Ñapóles 
las cabezas : nuevo y cruel exemplo, qoe tan grandes prínci- 
pes^ á los quales perdonó la fortuna dudosa y trauce de la 
batalla , desafies de ella en juicio los ejecutasen, fin el entr^ 
tanto en Aragón se levantó una liviana alteración á causa que 
Gerardo ée Cabrera pretendía el condado de Urgel con color 
que ^s hijos de su hennano Don Alvaro poco antes difunto 
no crau legítimos. Don Ramón Folch , tío de los infantes de 
parte de madre^ y otras personas principales por compasión 
de: su edad 9 y pw c^ras prendas que con ellos tenían , se en- 
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cargaron de amparallos. £1 Rey Don Jayme parecía aprobar 
la pretensión de Gerardo , mayormente que traspasara su de- 
recho en el mismo Rey por no confiar en sus fuerzas. £1 Rey 
de Granada por olra parte trataba de hacer guerra á los de 
Guadix y á los de Málaga en prosecución de su derecho , y por 
lo qae poco antes se concerló en la confederación que puso 
con el Rey Don Alonso, de quien estihañaba que dééecreto 
ayudase á sus contrariois. Doíi Nuñd de Lara y De^ Lope dé 
Haro por estar desabridos con sú "Rey y enégenados atizaban 
el fnego : prometían que si de nuéVo tomaba las armas ^ se pa^ 
sanan á é\ pübticaoifente no solo elfos , sino oíros muchos se^ 
ñores que estaban' abUnismo disgustados.. AndalMÍama destfiís 
prácticas > y se rugia lo q«e jasaba ( q^e pocas cosas ^rakitles 
de todo punto se encubren ) pero no ^e podían f>robfar bastan^ 
temeote con testigo*. Forzado p^es el Rey de la necesidad se 
partió para ei Anda'Yócié. Uátlase que este afio á treinta de ju- 
Ho dio ei Rey Don Alonso y espidió ^n privilegio en SeviHa , 
ea que hráo villa á Yergara pueblo de Guipúzcoa á la ribera 
ée\ rio DeKa, y letaudó el nombre que átites tenia de San Pe-i 
dro de AHznoa , en e( que hoy le I3athan« Compuestas en algu^ 
fia fifianera las c6sas del Abdalucía ^ entrado ya el rnviémo^i 
hié fb^zado á^dar la vuelta para reeeWr y festejar al Rey Data 
Ja^^me su suegfho , que Venia á Toledo á itístahtiía ^e Bob Sat^-^ 
chostt hijo pitra ^afilarse presente á éu ml^ n«kév^'<()^e <iueM 
ría cantar ^ mismo día de Navidad. El dia aeñáladb^Don Sán^ 
c^ díio su misa de pontHical : halláronse f^rebetites para 
konralle los dos Reyes da CaslfHía y Aragón padre y. cuñado ,' 
laReyna su hermana , y el liifanlle Don Fermrtid^.^ Detuvié*^ 
ronse en Toledo o(;ho días Ito'ttías por<||ue el-^!^ def Aragón, 
aunque se hallaba «tn lo poétiíerd dé ^ ^ad , ardta eií deseo 
<ieabrévlarr y cDmenmr la jornada que prétendia hacei* para 
la guerra déla Tierra Santa , sin perdonará trabaxo, ñi haéer 
caso de los negocios de sü reynóqiiele tenían embai'aza'd'ó^ 
ttitchós y grarves, ^ibír la gran ganta de ehsaátíbar el nombre 
cbristiimo y ilustrareti la Suris la gloria antigua de los Chrts-^ 
tianosque pereda éiuar allublada : gran príncipe y valterosoj 
^^%nb que le sucediera mas á propósito aquella jornada. 
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o LÁfi/pcisps c)f^l£) Tierra SaRl^ estaban reducidas á lo postre- 
ra de loB ,iaa)e$ y apre^qr^.-Ri Xfíyoo (^u^/Tvndá el escuerzo de 
|fí&)[ít^^^p2|9«do$ , 1^ cobardía y flojedad 4^ loa que «n él suce- 
í^^9Il3 J/?í tf^QÍaq eq. g^qi^l «Sladoj/. ad«kD|(afr.<|ii^'lqs príncipes 
Cl^HsUauos QCjHpados eq Ja$ gu^rra&:que -^e^bAcJan ealr0 sí por 
9m:^plir &u$ api^titos partioular^^ ., pocPi0uydoban del bien pd- 
t)J^9pjr. de la af renta ; de ; la ChrJstiami Hejigion^ El vigor j áni- 
Ofpqpiarque mn grand^scosa^.se acabaron % p^^U incoostan- 
(^ ;d€| las GO^as bi^ip^na^ Sce .en v^geoja :. y poiHiUf^ tantas veces 
l9^ Prín<úp^^ ^^ proy,e(;ho.^alguiio por «nar*./ por tierra en 
^rfao; niimerp acudierao para ayudar á JU>s CUr^^stiaaQs Jos años 
g^^afios , la e&peran^ de mejoría era niuy/ppc£f , y tod^s desa- 
le^Udos. Ala.sazoñ s^ ofrecía i]|ua buena. ^a^ic^n iqjae casi eú 
l)n:P(i^ipo tiempo d^spejrtj^para/volveír ilas arin^sá España, 
log^i^t^rra y Er^pcjij^. Esta ,fi|é' q«e [Ipi? ..Tá.C^c«» splijd^ da 
^iiclla,p^»:U de Sqytbi^ , 9pjnqci^oa[^g<|i^^p^n^p« «n quePli- 
i\io;aQ]t^pa^^ptf? il^ma^oó . Ipa ¿Tf apt^n>s , becbfi^Ug^ . con los 
d¿ArBí^ii^,.^bi(íW: acometido cw 
WiS»nw(qufl)fift?b9 pnpflder.^^ JofrS^rríRwos'í.pofígpaft es- 
R^rf^oWiftlwocipM;^ 4^!jif?s: ;íie|i33rqji^ ppdfian. i^^obrar las 
r¡qH^2^^)y;-pqd^r fwsa^do ;»p/9n<)j,:despM^ t^do, í|i^^ 4e mi^gua 
tfp9^pi.,.y sV.iíi^éi^n :flor; lo que; .pe|i3aí>ap. JRp: «1 j^empo que 
Inac^o¡a,Qi^rtq. ceíebiraba.,H|ii)9PííC¡lio»g^nQnat:eq J^ion de 
í'r^qjpi^y^f^^ron.pop éj ^vi|idft^.qjuatro,pr¿?d¡iead»res de la sa- 
gr^4Ía.ppilen.díeíSi3^n^o Dpmij|ikgíi«(Ciiyp.fa«a fin. aq^f^lU wxoo 
^^fflMy gr»n4e ^ 4M Mw-a dq^ps XápJar,p^ipqra:ac!oa(if^er si 
px»,xeq^ur^ ^qíí^eMa, g^p^e á^Rmjeii, su; \it9^4^y.^^i^:k\^^ar' 
n^a^Mpiqingun^ religión p.eng^q^da,^ s^^^dj^i^e-l^er^adir á 
abnawr, I4 qbrÁ^Jían^. <?PRiesía ¿iíi^ppí^,S|í.gftfl4ia^utíUa gen- 
tfi :, J^upi^nárc^n^, aquellos b^r.t(at|q^'C9)^:,l^ pf]Qd¥^cion , y .^o- 
menzar9q'/á .qqbtn^r ^ftcípn,4;lo>. Cfe^rÁst4^nos. W?í^: qije á las 
otras naciones. £1 Rey de aquella gente, que vulgarmente lla- 
maban el Gran Cbám , que quiere decir Rey de los Reyes, no 
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ceñin.eon.eAtbMLadQre» que enejaba á todits partes , de des<^ 
pertar los príncipes de Europa para que tomasen las armas»> 
Acusábalos y dábales ($0 cara que parecía no hacían caso de la 
gloria del nombre cfaristiaoo. Esta instancia que hizo los años 
pasados , y no se dexó los de adelante, en este tiempo se con-^ 
tÍDUó con mayor porfía y cuydado , en particular envió al Rey. 
de Aragón en compf^aía de Juan Alarico natural de Perpiñaa 
(al qual el Rey. aqteis molido por otra embaxada despachó pa-i 
raque fqesieá los Tártaros) nuevos embaxadores, que; en 
nombre .de su R^ prometían todo favor , si se persuadiese dei 
tiomar las armas y juntar en uno con ellos las fuerzas. Estos: 
embaxadores reararon en Barcelona : Alarico pasó á Toledo, 
jen una junta de los principales dio larga cuenta de loque 
Tió, y de toda su embaxada; palabras y razopes con que los 
ánimos de los príncipes no de una manera se movieron. EL 
Rey Don Jayme se determinó ir á la guerra , maguer que era: 
de taota edad : Doo Alonso su yerno y la Reyna alegaban la^ 
desiealtad de los Qrriegos, la ñereza de los Tártaros : tqdo con> 
intento de quitalle de aquel propósito , para lo qual usaban y, 
se valían de muchos ruegos , y aun de lágrimas que se derra^* 
maban sobre el caso. Prevaleció empero la constancia de Don 
Jayme : de^ía que no era justo, pues tenía paz en su casa y, 
ceyno , darse al. ocio , ni perdonar á ningún afan^ ni á la vida, 
que poco después se había de acabax*, «i^ tan graap/eUgrí^ coh 
no corrían los Ghristianos. El Rey Don Alonso por velle 1;a^ 
determinado le prometió cien mil ducados para ayudp de losf 
gastos de la guerra. Algunos señores de Castilla asimismo se, 
ofrecieron á hacelle compañía en aquella jornada , entre ello^ 
el maestre de Santiago y el prior de San Juan Don Qpnzalo. 
Pereyra. Concluidas las fiestas de Toledo, él se partió : en la 
ciudad de Valencia oyó los embaxadores de ]os Tártaro^ , y 
fuera dellos otro embaxador del Emperador Paleólogo , que 
le prometía , si tomaba aquella empresa , de proveelle bastan- 
temente de vituallas y todo lo necesario. En Barcelona se por, 
nia en orden y estaba á la cola una buena armada apercebída, 
de soldados y de todo lo dei;nas. Antes que se pusiese en camín 
no, á ruego de su hija Doña Violante volvió desde Valencia 
al monasterio de Huerta. Despedido de sus hijos y de sus nie- 
tos , sin dar oídos á los ruegos con que pretendían de nuevo 
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afMirtalle de Mf«el propósito , iwItU) donde mt^ la atiMdi , 
eo que se coatobMi treíoU naves gruesas j alganaa galeras. A. 
1269. ^atro de setiembre dia miércoles aio de mil j docienlos j se- 
senta y Dtteye , bechas sus plegarías y rogativas como es de 
costumbre, alzó anclas y se hiao á la vela. Era el tiempo poco 
á propósito y sugeto ¿ tormentas : en tres días llegaron á vista 
de Menorca ; mas no pudieron lomar puerto á cansa <|ne car- 
gó mucho el tiempo, y una recia tempestad de vientos desro- 
tó las naves y la armada : dexáronse llevar del viento , que 
las echó á diversas partes. El Rey arribó á Marsella en la ribe- 
ra de Francia , y desde allí por mudarse el viento aportó al 
golfo AgathenseódeAgde. Algunas de las naves que pudie- 
ron seguir el rumbo que llevaban , llegaron á Acre pueblo de 
Palestina , entre las demás las naves de Femao Sánchez hijo 
del Rey. Movido por las amonestaciones de los suyos el Rey se 
rehizo en Mompelier por algunos dias del trabado del mar; j 
arrepentido de su propósito , á que parecía hacer contradic- 
ción el cielo ofendido y enojado contra los hombres y sus pe- 
cados , puesto que menospreciaba cosas semejantes como ca- 
suales, ni miraba en agüeros, volvió á GataluÜa sin hacer 
otro efecto. En Castilla el Rey Don Alonso llegó ha»ta Logro- 
ño, en su compañía Eduardo hijo del Rey de Ingalaterra, pa- 
ra recibir á su nuera , que concertado el easamiento en Fran- 
cia , por Navarra venia á verse con su esposo. Las bodas se 
delebraron en Bdrgos con aparato el mayor y mas Real que 
los hombres vieron jamás : Don Jayme de Aragón abuelo del 
desposado á persuasión del Rey Don Alonso , y junto con ü 
Don Pedro su hijo mayor, Philipe hijo mayor del Rey de Fran- 
cia, Eduardo príncipe y heredero de Ingalaterra, el Rey de 
Granada , el mismo Rey Don Alonso , sus hermanos y hijoSi 
y su tío Don Alonso señor de Molina se hallaron presentes, 
en Italia , Francia y España acudieron muchos señores , entre 
ellos Guillen marqués de Monferrat, de quien dice Jovío (1) 
era yerno del Rey Don Fernando. Hallóse otrosí el arzobispo 
de Toledo Don Sancho : quien dice que veló á los desposados. 
Con estas bodas se pretendía que el Rey San Luis en su nom- 
bre y de sus hijos se apartase del derecho que se entendía te- 

( 1 ) Jotío en lo» Viceconu en OÜiod. Zurít. 1. 3. c. 75. 
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uta á Uí corona '^ Casulla , come bijo que era de Ddñii Blanca 
bermana ma^or del Rey Don Enrique , cono arriba queda éí* 
cho 7 juDlamente refutado. Concluidas In fiestas ^ el Bey Dou 
Alonso acompañó al Rey Do» Jir^me su suegro pura honralle 
mas basta la dudad de TaraEooa. 

Ca|>ttulo XIX. 

Btm Xoif Bejr ém T w tmmi 



Loa Ingleses y Franceses paseros mes «detente que los Ajra* 
goneses en lo que tocaba á la guerrai de la Tierra Santa; pero 
el remate no fuá nada mejor ^ salvo que por esta raion se bisa 
eoofederacioQ entre Ingaiaterra y Francia. En París en una 
grande junta de principes compusieron todas sos diferenciaa 
antiguas : este fué el principai fnfto de tantos apercebimicni 
tos. S^alároose ée común coosentimtenta en Francia los tér- 
minos y aledaños de laa tierras de los Franceses y In^eaesi 
Púsose por la príodpafl condición qne en tanto que Son Luis 
combatía á TvneK , do pretendía posar ó persuasión de Cirios 
SQ bermano Rey de Ñápeles , que ckeda convenir en primer 
lugar hacer la guerra á los de África que siempre hacían daño 
ea Italia y en Sicilia y en la Proeoaa , y á todas pesian espanto;, 
que en el entretanto el Inglés con s« armada qun entbunnat 
pasase á la conquist» de la Tierra Santa. Hízose como lo oon«¿ 
certaron^que Eduardo hijo mayor del Inglés con buen wá^ 
ñero de baxeles , rodeadas^ y oosteadae las riberas de Espala 
7 de Italia , á cabo de una larga navegación surgid en» aquellas 
riberas, y saltó con su gente en- tierra de Ptoiemayde. Los prh 
meros días la ayuda de Dios le guardó de un peligro nvtfy 
grande : un bcMnbre en su aposento le acometió , y tedié pn^* 
tes que le acudiesen , una ó< dos heridas : mataron oqueL mal 
bombre allí luego : no se pudo averiguar quien ere el quele 
«Dviara; dtiose que los as«síno« , que era cierto género de 
hombres atrevidos y aparejados para casos semejantes. San 
Luis con tres hijos suyos primero de marzo año de mil y do- 1270. 
cientos y setenta desde Marsella se hizo á la vela. Theobaldo 
Key de Navarra , puesto á su bermano Don Enrique en el go- 
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biemo del reyno , con deseo de mostrar sa ¥llor y ayudar en 
tan santa empresa acompañó al Rej sa snegro. Padeciei^n 
tormenta en el mar j recios temporales : finalmente desem- 
barcaron en Túnez ; asentaron sos ingenios , con que comea- 
zaron á combatir aquella ciudad. Los bárbaros que se atrevie- 
ron á pelear , por dos veces quedaron vencidos , después de 
esto como se estuviesen dentro de los muros llegó el cerco á 
seis meses. Los calores son estremos , la comodidad de los 
soldados poca : encendióse una peste en los Reales , de que 
murieron muchos , entre los demás primero Juan hijo de San 
Luis , y poco después el mismo Rey de cámaras que le dieron, 
falleció á veinte y cinco de agosto. Esta grande cuita y afán 
se acrecentara , y hofaieran los demás de partir de África y de- 
xar la demanda con gran mengua y daño ( en tanta manera te- 
nían enflaquecidas las fuerzas ) si no sobreviniera Carlos Rey 
de Sicilia que dio ánimo á los caldos. Hízose concierto con los 
bárbaros que cada un año pagasen de tributo al mismo Rejr 
Carlos quarenta mil ducados , que era el que él debia por Si- 
cilia y Ñapóles á la iglesia Romana y al Papa : con esto embar- 
cadas las gentes , pasaron á Sicilia. No afloxaron los males : 
en la ciudad de Trápana , que es en lo postrero de aquella isla, 
Theobaldo Rey de Navarra falleció á cinco días de diciembre. 
Esta fué la ocasión que forzó á dexar la empresa de la Tierra 
Santa , que tantas veces infelizmente se acometiera , y de dar 
la vuelta á sus tierras y naturales. Las entrañas de San Luis 
sepultaron en la ciudad de Monreal en Sicilia : el cuerpo lle- 
varon á San Dionjrsio , sepultura de aquellos Reyes cerca de 
Paris. £1 cuerpo del Rey Theobaldo embalsamado llevaron á 
Pervioo ciudad de Campaña en Francia , y pusieron ep los se- 
pulcros de sus antepasados. Su muger la Reyna Doña Isabel 
el ano luego siguiente á veinte y cmco de abril falleció en Hie- 
ra pueblo de la Proenza : enterráronla en el monasterio lla- 
mado Barra. Á. todos se les hicieron las honras y exequias co- 
mo á Reyes , con grande aparato, como se acostumbra entre 
los Christianos. Volvamos la pluma y el cuento á Castilla. 
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Capitulo XX. 



]>e la ooB]ivaeioii que hieievott Im OMundef oonlM el Bey IKm 
Alonso de Castilla. 

El ánimo del Rey Don Alonso se hallitba en un mismo tiempa 
suspenso y aquexado de diversos cuy dados. El deseo de tomar 
la posesión del imperio de Alemana le punzaba, á que las car* 
tas de muchos con extraordinaria instancia le llamaban. Los 
grandes y ricos hombres del reyno andaban alterados y desa- 
bridos por las ásperas costumbres y demasiada severidad del 
Rey, á qae no estaban acostumbrados. Rugíase demás des- 
to por nuevas que venian , que de África se aparejaba una nue« 
va guerra con mayores apercebimientos y gentes que en niuf 
guno de los tiempos pasados. Dado que Pedro Martioez 
almirante del mar el aSo pasado acometió y sugetó los Moros 
de Cádiz que halló descuydados ; era dificultoso mantener con 
guarnición y soldados aquella ciudad y isla: por esta causa la 
dexaron al Rey de Marruecos de cuyo señorío antes era, re- 
solución á propósito de ganar la voluntad de aquel bárbaro y 
sosegalle. El Rey Don Alonso de Portugal envió á Don. Diony- 
sio su hijo que era de ocho años, á su abuelo el Rey de Casti* 
lia para que alcanzase del libertad y exención para el reyno de 
Portugal , y que le alzase la palabra que dtó los años pasados y 
los homenages. Tratóse deste negocio en una junta de gran- 
des: callaban los demás, y aun venian en lo que se pedia, por 
no contrastar con la voluntad del Rey que á ello se mostraba 
inclinado. Don Ñuño González de Lara, cabeza de la conjura-» 
clon y de los desabridos y mal contentos, se atrevió á hacer 
rostro y contradicción. Deciaque no parecía cosa razonable 
diminuir la magestad del reyno con qualquier color, y mucho 
menos en gracia de un infante. Sin embargo prevaleció en la 
junta el parecer del Rey , que Portugal fuese exento; y con to- 
do esto la libertad de Don Ñuño se le asentó mas altamente ea 
el corazón y memoria que ninguno pensara. Juntado este des- 
abrimiento con los demás fué causa que Don Ñuño y Don Lo* 
pe de Haro , y Don Phelipe hermano del Rey se determinasen 
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¿ moTer práticas perjudiciales al reyoo j al Rey. Qaezábanse 
de sus desafueros y de los muchos desaguisados que hacia : no 
tenian fuerzas bastantet para entrar en la liza , resolviéronse 
de acudir á las ayudas de fuera y estrañas. As< en el tiempo 
que el Rey Theobaldo se ocopalia ea la guerra sagrada , solici- 
tó á Don Enrique gobernador de Naicarra el infante Don Ph¡- 
lipe que se fuese áver con él, y hermanarse y hacer liga coa 
aquellos grandes. £1 como mas recatado i por no despertar 
contra sí el peso de ana graviaima guerra , dio por escusa la 
auaenda del Rey sn hermano. Lañ grandes, perdida esta espe- 
ranza, convidaron á los otros Reyet, al de Portugal, al de 
Granada y al mismo Emperador de Marruecos por sus cartas 
á juatanae tsaa dios y hacer guerra i Castilla , «n mirar por el 
gran deseo que tenian 4e aatiafacerse, quan perjudicial ínten* 
to era aqud y quan infomes aquellas tramas. Don Alonso Rey 
de Castilla era persona de alto ingenio , pero poco recatado, 
sns orejas soberbias , su lt»gua desenfrenada, masa propósito 
para las letras , que para el gobierno de los vasallos : contem- 
plaba al cielo y miraba las estrellas; mas en el entretanto per- 
dió la tierra y el reyao. Avisado pues de lo que pasaba por 
Bieroan Peres, que los conjurados pretendieron tirar á su 
partido y atraer á su pardalidad , atónito por la grandeza del 
peligro, que en fin no dexaba de conocer , volvió todos sus 
pensamientos á sosegar aquellos movimíentets y alteraciones. 
Con este intento desde Murcia , do á la sazón estaba , envió á 
£nrique de Arana por su em^baxador á los grandes , que se 
j«ntaron en Pálencia con intento de apercebirse para la gner* 
la, por ver si en alguna laanera pudiese con dei^treza y indus- 
tria apartallos de aquel pro^ásito« El y la Reyaa su muger 
fueron á Valencia para tratar con el Kej Don Jayme , y tomar 
acuerdo sobre todas estas cosal. £1 como qaier que por Ja lar» 
ga experiencia fuese muy astuto y avisado , quando vino á Bur- 
gos para bailarse á las bodas del infante Don Fernando, ante- 
vista la tempestad que amenazaba á Castilla á causa de estar 
los grandes desabridos , reprehendió á Don Alonso con graví- 
simas palabras y le dio consejos muy saludables. £stos erao : 
que quisiese antes ser amado de sus vasallos «fue temido: la sa' 
l«d de la república consiste en el amor y benevol encía de los 
dndadanos con su cabeza; el aborrecimiento acarrea la total 
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rattia : que |>nRmrase grange&r lodos los Mades del réyxtp : si . 
€sto no fuese posible , por k> kneoos abraissse los prelados y el 
pueblo, CO& cayo arrimo hiciese rostro á la insolencia de los 
nobles: que no kideie j nítida de níogttno secretamente pói^ 
ser maestra de ibwdo y menoscabo de la magestad : el que sin 
eir las partes da sentencia , puesta qne ella sea justa , todavía 
kaoe agravio. Estas eran las faltas principales que en Don Alón* 
90 se notaban ; y si con tiempo se remediaran, el rey 00 y él 
mismo se libraran de grandes afanes. £n la junta de los Reyes 
y con las vi6tas binguna cosa de momento se efectuó. Ai Rey 
Don Alomo fué poi^ tanto foriáso el año siguiente volver de 
nuevo á A^licante para verse cton el Rey su suegro ^ y rogalle 
enfrenase los nobles de Aragón para que no se juntasen con 
los rebeldes de Castilla como lo pretendían hacer ; y porque el 
Rey de Granada contiilubbá eú hacer goerra contra los de Gua- 
dix y los de Málaga , le diese consejo á qual de las partes seria 
mas conveniente acudir» £n este punto el Rey Don Jeyme fué 
<ie parecer que guardase la confederación antigua ; que no de- 
bía de Su voluntad irritar á los de Granada ni hacelles guerra. 
La embaxada de Arana no fué de provecho alguno; antes ei 
Rey de Granada á persaasion.de los alborotados, quebrantada 
la avenencia que tedian puesta, fué el primero que se metió 
por tierras de Christiaoos talando y destruyendo, y metiendo 
á fuego y á sangre los campos comarcanos. Tenia consigo un 
aúmero de caballos africanos que Jacob Abeiyuzeph Rey de 
Marruecos le envió delante. Sabidas estas cosas , el Rey Don 
Alonso mandó por sus cartas á Don Fernando su hijo que á la 
sason se hallaba eti Sevilla, y se apercebía para la nueva guer- 
ra, que con todas sus gentes marchase contra el Rey de Gra- 
nada: él se partió para Burgos por Ver si en alguna maoeva 
pudiese apaciguar loé ánimos de los rebeldes. En aquella ciu- 
dad se hicieron cortes de todo él reyno, y en particular fueron 
llamados los alborotados con seguridad pública que les ofre^ 
dieron; y para que estuviesen mas sin peligro , se señaló fuera 
de la ciudad el hospital Real en que se tuviesen las juntas. Ha- 
bláronse el Rey y los señores en difei^entes lugares , con que 
quedaron las voluntades mas desbridas. Llegaron los^ disgus- 
tos á término qoe renunciada la fidelidad conque estaban obli- 
S^dos al Rey , en gran n<imero $e pasaron á Granada el ano de 
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1373. mil y docientos y geteota y dos. Don NqBo, Don Lope deHa- 
roy el infeote Don PhiKpe «ran las tres cabezas de la coojura- 
cion. Faera destos Don Fernando de Castro, Lope de Mendoza, 
Gil de Roa , Rodrigo de Saldaña : de la nobleía menor tan gran 
número que apenas se pueden contar. Al partirse con sos gen- 
tes quemaron pueblos, talaron los campos, y dieron en todo 
muestra de la enemiga que llevaban. ElRey á grandes jornadas 
pasó á Toledo , de allí á Almagro ; y porque no tenia esperanza 
de que &e podrían reducir los grandes á su seryicio , pretendía 
avenirse y sosegar al Rey de Granada. Esto sobre todo desea- 
ba: si no salía con ello , se resolvía de hacelle la guerra con to- 
das sus fuerzas y con la mas gente que pudiese juntar. 

Capitulo XXI. 

Se iMMvas attaradonefl que fuoediieniii en Aragón. 



En el tiempo que estas cosas pasaban en Castilla , Fhilipe 
Rey de Francia que sucedió á su padre San Luis , allegaba á su 
corona nuevos estados por muerte de Alonso su tio y de Juana 
su muger, que murieron á la sazón sin bijos, y eran condes 
de Potiers y de Tolosa ; y no mucho después Rogerio Bernar- 
do conde de Fox fué despojado de su estado no por otra causa 
mas de que en cierta ocasión no quiso obedecer á los jueces 
Reales; por lo qual las armas aragonesas á causa que parte del 
estado de aquel Príncipe era feudo de Aragón , estuvieron para 
revolverse contra Francia. La prudencia del Rey Don Jayme 
atajó el daño : á su persuasión el de Fox puso su persona y to* 
do su estado en manos del Rey de Francia; con que se sosega- 
ron aquellos debates. Dentro del reyno de Aragón tenían sos^ 
pechas de nuevas alteraciones á causa que el infante Don Pedro 
hijo primero y heredero del Rey de Aragón, estaba desabrido 
con Fernán Sánchez su hermano bastardo por entender entre 
otras cosas que quando volvió de la Tierra Santa, fué recebido 
con gran honra y festejado de Carlos Rey de Ñapóles , y por 
esto sospechaba había con él tratado cosas perjudiciales al rey- 
no. Hallábase el dicho Don Fernando en Burriana : allí Dod 
Pedro con buen número de soldados le tomó de sobresalto; j 
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después que por fuerza entró en la casa y buscó en todos los 
lagares á su hermano , escudrinó los escondrijos, quebró cer- 
raduras , hinchólo todo de ruido y de alboroto: en el entre- 
tanto Don Fernando y Doña A.ldonza su muger se pusieron 
eo saho. Estos fueron principios de grandes aUeradoiies> ca 
los nobles del rey no con esta ocasión de la enemistad de los 
dos hermanos se dividieron en dos bandos con taúgrandoio^s- 
tiuacion^que juntadas las fuerzas oo dudaron losqae.Aeguianl 
la parcialidad de Don Fernando, de mover guerra iconAra el 
mismo Rey ; de que no resultó otro provecho sino que el Víz^ 
conde de Cardona y otros señores fMirciales fueron por éstai 
causa despojados de sus estados. £1 mismo Fernán Sánchez ^ 
cercado en el castillo dé Pomar por su hermano lluego; que le. 
tuvo en su poder , le hizo ahogar con un lazo y despeñar en el 
rio Cinga que por allí pasa , unos deoián con razón y otros que; 
ÍDJustamente : lo cierto que quitado el capitán y cabeza los de** 
mas se sosegaron : este fué el fruto de aquel parricidid ; pero 
la muerte de Fernán Sánchez sucedió tres años adelante. Dexó 
un hijo de pequeña edad llamado Don Phiiipe de quien descieír 
de el linage de los Gastrosen Aragón. ARugerio de Lanria hizo 
donación elRey Don Jaymeen tierra de Valencia dedos hereda- 
des que se llaman Ráelo y Abricat , en premio de su trabaxov 
porque délo ultimo de Italia acompañó los años* pasados á Do* 
ña Constanza su nuera. Fué este caballero en lo de adelante 
persona de gran de ingenio y excelente capi tan v mayormente por 
el mar. Con Don Enrique Rey de Navarra , que por morir su* 
hermano el Rey Theobaldo sin hijos sucedió en aquel reyoo,-. 
y con quien los Aragoneses tenian diferencia por pretender- 
que les quitaran aquel reyno injustamente , como en su lugar 
queda dicho, todavía se concertaron treguas por muchos años^' 
Él Rey Dob Jayme vía los suyos alborotados , mas incliñadoá* 
á las armas que á la paz y á la concordia ; y por las diferencia» . 
que andaban , témia que la una de las partes , juntados con Ibs 
Navarros , no le diesen en que entender. Esta fué la causa de 
tomar asiento con Navarra; y aun otro cuy dado le aquexaba. 
mas , de volver las fuerzas contra los Moros, de donde una 
cruel tempestad se aparejaba para España , si no se acudía al 
remedio con tiempo , como los hombres prudentes lo so$pe«> 
<^haban , y comunmente se decía no sin causa« -^ - 
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Abma el R«y Don AloiMo eii degco de ir á Alemana á tomar 
la corona y ioaigoias del imperio : laftto mas y con mayor 
priesa que por autoridad dd Papa Gregorio DédníK) los seo€»res 
de Alemana cansados de los malea que en aquella vacante ae 
padecieron , mnoiios , niny ignavas j muy largos , y porque de 
aSos atrás era muerto Aioardo di otro competidor , ae apare- 
jémn para hacer nuera elección sin tener cuenta con el Rey 
Don Alonso. Alterado él con esta noieva >, como era razón, 
pretendía reeompensar la lardanaa pasada Coo abreviar; f por 
esto a«iM|tte muy fuera de saMm , oomenaó á tratar may de 
vefraa de su ida é Alemeia. <A ka personas prudentes parerá 
se debía anteponer é esto el sosiego y el cuydado de la repübli* 
ca. Los hombres mas liviaoot y de p(M^ ^periencia hinchados 
de vana esperanza le exhortaban á la jomada » sin fallar quien 
faiasonase y diiese era bien aparcar armas, caballos y las demás 
posas necesarias para hacer la g«^rra ed Alemafia, y para su- 
getar á los que contrantaien á sus intentios. Algonos tcnnahao 
por mal agftero que tantas veoes se le. hobieae al Rey Don Alón* 
so desbaratado aquel viage que tanto deseaba* Era este Rey de 
au natural irresoluto y tardo, las cosas del reyno embaracadas; 
y sá hallara algún buen color, de bafáM gana desistiera de 
aqoella pretensión ; pero por miedo de la infamia y mengua de 
reputaeiott se resolvió pasar adelante» Con este intento procu- 
ró con quidquier partido apaciguar los de Granada y los graa- 
des. £n esto el Rey de Graeada Alhaolar falleció al principio 
1273. del año mil j doeientos j setenta y tres. Fué bombre atrevido, 
aatufto , y muy contrario é b«lestraa cosas. Hobo diferencia so- 
bre la sncesion : prevaleció aquella pari»ftli4ad coo la qual se 
juntaron los foragidos y grandes de Castilla , y díéronse laa ía^ 
signias Reales á Mahomad por sobrenombre Miralmutio Le* 
minio hijo mayor del difunto. Este príncipe puesto que era de 
suyo contrario á nuestras cosas , j muchos le movian á hacer 
guerra ; porque las lueca^ de su nuevo reyno andaban en bi- 
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liozB el Aey Don Alooso «aUndia que &e ittcttoaba á la p«^ , y 
<pK fácilmente se podría efectiMir. Dema^ desto algunos de lotk 
grandes se rediicíaii á mejor partido y hms sanos propósitos; 
eo partáenlar Don Feroaodo 4e Castro y Kodrigo de Saldana 
sobre seguro vinieron á verse con él á Avila , do se hacían oór-. 
tes dd reyno , por el másmo tiempo qoe en Alemafta procedie- 
R)D á nueva elebcíasi apresqraduneate, en que Rodulfo conde 
de Ausburg por volto de todos los electores tué nombrado por 
Bey de Róñanos : señor, bien que de poca renta y estado pe* 
qaeoo, pero que de8ceo<te del nobilísimo linage delosanti* 
gaos Reyes franceses^ y era en todas virtudei acabado. Los 
enbaxador^s del Rjey Don Alonso, que se baUaron á la aasoii 
es Francfordia ^ aunque hícienMi contradiocioii y sus protesta*- 
cíooes, no foé de eiéoto alguno : laaficioa de antes la téniaa ya 
trocada en desabrímieDio y odio que todos le cobraran. De»* 
pedidas las cortes <de Avila, se fué el Rey á Requeoa para to* 
maracnerdo con el Rey su suegro en presencia sobre le guerra 
^los Moros. Allí por el trabaxo del camino* ó por «1 desabri*- 
míento y desgusto ooo que andaba, adoleció de una enferme*' 
<bd no ligera. Y porque las demás oosas no sucedían á propór 
ato, y la misma priesa por el gran deseo le parecía tardanza > 
JQzgó seria Jo mejiur intentar de baoer las paces por iadnstría 
de ia Reyna, y por Ja autoridad del primado Don Sancho* 
KUos para tratar desto sin dilación se partieron para Córdoba» 
^Pontífice Gregorio Décimo despachó á Aymaro frayk Do- 
mioico, que después fué obispo de Avila, y á Fernando de Za- 
mora canónigo de Avila y chanciller del Rey. Estos en Civl- 
^vieja en que ¿ la sason estaba el Pontífice, tíi consistorio 
declararon las causas porque la elección de Rodolfo preten- 
dían ser inválida. Que no debia el Pontífice moverse por los 
dichos de aquellos que ponian asecbansas y redes á sus orejas, 
f con engaños pretendían ganar gracia con otros , sino con- 
servarse neutral oomo lo pedia ia persona y lugar sacrosanto 
<|ue representaba , y con esto ganar ambas las partes á exem*- 
plo de sus antecesores Urbano y Clemente , que con igual 
^ra y tátulo por no poder perjudicar á nadie dieron á Ri- 
^rdoyáDon Alonso título de Rey de Romanos (1). A los 

(O A este obÍ8{io NmcIvo Je Jla«ia Bernardo . 
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éleeldréá ide Alemáía faé Don Peroando óhigpo de SegoTÍa pa« 
ra pónellos en razón, y procarar repusiesen lo atentado. Con 
estas eitibaxadas no se hizo efecto alguno por estar todos can- 
sados de tan larga tardanza. Sok)el año siguiente de mi) j do- 
1274.*(!¡entos j setenta y qnatro desde León de Francia, donde pre» 
senté el Pontífice se hacía concilio general de los obispos para 
reformar la díciplina eclesiástica, renovar la guerra de la 
Tierra Santa , y unir la iglesia griega con la latina, Fredulo faé 
enviaído por nuncio' al Rey Dpo Alonso para que le ofreciese 
ios diezmos de las rentas eclesiásticas en noisibre del Pontífice 
para la guerra contra Moros, á tal quedesistiese de la preten- 
sión y esperanza vana que tenia de ser Emperador : que pare- 
cía cosa injusta con deseo de imperio forastero alterar la paz 
de la iglesia que tan sosegada estaba* En este medio Don Enri- 
que Rey de Navarra , muy apesgado y disforme por la mucha 
gordura de su cuerpo , falleció en Pamplona á veinte y dos de 
julio: De su rauger Doña Juana hija de Roberto conde de Ar- 
tesía y hermano del Rey San Luis dexó una hija , llamada tam- 
bién Doña Juana, eh edad apenas de tres años, que sin embargo 
fué heredera de aquellos estados así porque el reyno la jurara 
antes , como por testamento de su padre que lo dexó así dis- 
puesto: deque resultaron nuevas diferencias y discordias , y 
el reyno de Navarra finalmente se juntó con el de Francia. La 
embaxada de Fredulo no fué desagradable al Rey Don Alonso: 
respondió que se pondría á sí y toda aquella diferencia en ma- 
nos del Pontífice para que él la determinase como mejor le 
fuese visto. Con esta respuesta el Pontífice sin detenerse nías 
aprobó en publico consistorio la elección de Rodulfo á seis de 
setiembre , que hasta entonces por respeto de Don Alonso se 
«ntretuvo : luego escribió cartas á todos los príncipes en aqne- 
Jla sustancia. Al mismo Rodulfo mandó que lo mas presto que 
pudiese, se apresurase á pasar en Italia para coronarse. Al 000- 
cilio que se tenia en León se partió Don Jayme Rey de Ara- 
gón , aunque en lo postrero de su edad, por ser deseoso de 
honra y por otros negocios. Desde allí , sin hacer cosa de mo- 
mento , dio la vuelta á su tierra , desabrido claramente coa 
el Pontífice porque rehusó de coronalle , si no pagaba el tri- 
buto que su padre el Rey Don Pedro concertó de pagar cada 
año , en el tiempo que en Roma se coronó , como queda dicho 
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éD su lii^ar : alILejr Qón JaymedeMptroina coaa ta(%ia^Oi«k 
reyno ganado por. el eá^utnao oto sus antepasados fnose UtH>Ui*( 
tarío á algad estraño. Eta -estéfcdtaedto.el Remide G;rak»9da j )¿9> 
grandes £ora^do6 por diligencia dé.la.Rej»ia^i;edii)ier«(n.alí 
deber : para sosegar! á los graades les propieU^roüi todas kiSj^ 
cosas que pediab , el Rey de Grf»iada x^icídó qme pagase cad^ 
año de tributo treoieatos mií maravedísi de pro, y ¿ie presante) 
gran suma de dío<ero6 en pena de los dados y gastos. Demasi 
desto se concertaron treguas por un ano entre los de G,uadi]i(. 
Y de Málaga con aquél Rey, por estar el Rey D. Alonso encaiv 
gado del amparo de aquelUa dos ciudades. Fué en aquella e<ta4 
hombre señalado en España Gonzalo Ruyz de Atienza privadpr 
del Rey , por cuya diligencia en graa .parte y buena inaña. ^ei 
concluyó aquel concierto. £1 Rejr de Granada y los grandea» 
desde Córdoba partieron en ciooipdñía del Infante Don Fernann 
do que se halló en todas estas cosas : llegados á Sevilla , el R^ 
Don Alonso los aceitó benignamente. Ellos., cotejado el qn 
tiempo con el otro , ju^^aron les estaba mas á Cuenta y mejor, 
obedecer á su Príncipe con seguridad, que la contumacia con 
peligro y daño. Concluido esto , las armas de Castilla debaxo la 
conducta del Infante Don Fernando, y por mandado de su par 
drese moTÍeroo contra Navarra para coaquist^r aquel rey no. 
Don Jayme Rey de Aragón envió al tanto á Don Pedro su hijo 
mayor, al qual renunció el derecho que pretendía tener á aquel 
reyno , á ganar las voluntades de los Navarros que de suyo se 
ioclinaban mas á los Aragoneses que á Casilla* Ni las manas 
de Aragón ni las fuerzas de Castilla hicieron afecto , á causa, 
que la Reyna viuda se recodó á Francia con su hija al amparo 
del Rey su primo, por temer no le hiciesen fuerza , si se que-^ 
daba en Navarra en tiempos tan revueltos. Solo Don Fernando 
acometió á tomar á Yiaoa ; y rechazado de allí por la fortaleza) 
de aquella plaza y por el esfuerzo de los cercaidos, se apoderó 
deMendaviay de otros menores pueblos. Todo lo halló mas 
dificultoso que pensaba , dado que ningún exército bastante le 
salió al encuentro , que era causa de mayor tardanza : si bien 
las cosas de aquel reyno estaban tan revueltas que los señores,, 
divididos en parcialidades y aficiones , no podian conformarse 
para acudir á la defensa. Los mas se aficionaban á los Arago- 
neses, en especial Armengaudo obispo de Pamplona ^ y Pero 
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reyno. Don Pedro Infante de ;4ragoa llegó hasta Sos ., pueblo 
ák raja de los dós reynos : a)h akgó de sa derecho, que por 
lá adopción del Rey Don Sanchoi j por otros títulos nías antl- 
giBtos se le debía el reyno. Por lo menos le debísD acudir coo 
sesenta mil marcos de plata ^ qne poco antes, el Rey Tfaeobakb 
concertara de pagar. Tratóse el negoeío* por muchos días : los 
nobles acordaron desposar á la nifía heredera del reyno en 
ausencia con Don Pedro, y por dote señalaron la posesioo del 
reyno. Añadióse que si aqnello no surtiese efecto , pagarían 
áocientos mil marcos de plata para los gastos de la guerra que 
pretencBan hacer de consuno contra las fuerzas de Gastrlla , si 
todavía persererasen en el propósito de darles mokstia. Estas 
cosas se asentaron en OKte por el mes de noviembre^ El Rey 
Don Alonso , determinado de todo punto de hacer el viage de 
Francia 9 tenia ala misma sazón cortes del reyno en Toledo 
para asentadas las oosas ponerse In^o en camino. Encomendó 
el gobierno del reyno á Don Fernando su bíjo^ á los otros sé- 
Sores repartió diversos cargos : á Don Kvno de Lara dio la 
mayor autoridad , determinó deicarle por frontero contra los 
Moros por si acaso se alterasen. Con estas carídas pretendía 
ganará los parciales. Acabadas las cortes, alo postrero del 
año el Rey, la Reyna, sus hijos menores, y Don Manuel her- 
mano del Rey comen-zaron su viage. Era grande el repuesto y 
representación de magestad : por tanto haeian las jornadas p^ 
quenas. Pasaron á Valencia , de allí á Tortosa y á Tarragona, 
ca el Rey Don Jayme desde Barcelona partió para recebillos y 
féstejallos en aquella ciudad. Tuvieron las fiestas de IVavidad 
1275. en Barcelona al principio del ano de mil y docientos y setenta 
y cinco. Halláronse presentes los dos Reyes al enterramiento y 
honras de fray Raymnndo de Peñafuerte de la orden de Santo 
Domingo , qtie fínó por aquellos días en aquella ciudad : perso- 
na señalada en piedad y erudición. El mismo año pasó desta 
yfda Don Pelayo Pérez Correa maestre de Santiago , de macha 
edad , muy esclarecido por las grandes cosas que hizo en guer- 
ra y paz. Su cuerpo enterraron en Talavera en la iglesia de 
Santiago que está en el arrabal : así lo tienen y afirman comno- 
mentü los moradores de aquella villa ; otros dicen que en San- 
ta María de Tudia , templo que él edificó desde sus cimientos ¿ 
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to hakh» d« Akia i Mno tena^ €n mpmovm db «m btlalla-qne 
los años pasados ganó 4e If» lloros^ «o aifael lugjir mu|( s*** 
iaiada, tanto><|ae Tulgirmeiiite se dao f entendió qae el soL e^ 
]Mró 7 detuvo sa carrera para qu« el dia fuese mas largo, y- 
mayor el destrozo de los eoemígos, y mejor se execntaae «fc 
aleaQce. Dicen otrosí qae aqiiella iglesia se llaoM^ al principio» 
de Tentiidia , por ks^ palabras qme el tnaevtce diio nitelto á. 1» 
Madre de Dios : asiioBA tun tu nial A b terdad alterados loo 
sentidos €oo el peligro de la batalla, y entro ci miedo y la esh 
pertoza, ¿qoién pudo medir e4 .tiempo? una hora parece mu-. 
eh¡& por el deseo, aprieto y oojdado: demás desto mncliaa co¿ 
m fácilmente se oreen en el tiempadelpeligrx» j sefingencon 
libertad. £1 Rey Don Jayme no aprobaba los intenloa de Do» 
Alonso su yerno, y eoo muchas raaones pretendió apartalle de 
aquel propósito» lía {Hrineipal que sentenciado el pley to y pasa-i 
do ya en oosa juzgada , no quobaba algnoa esperanaa que el 
Pontífice mudaría de parecer : así con tantos trabaxos no al* 
canzaria moa de andar entre las nacionea estradas afrentado 
^>r el agravio recebido. Estos eonscjoa saladables rechaaó la 
resoloeíon de Don Alonso* Dexados p«ea su m«|ger y hijos ob 
i^rpiSan^. pasó ala prknavera por Francia hasta Bekayre, 
^eblo de la Proenza asentado á la ribera del Rhódano , y pon 
^Dto de grande frescora , y que le tenían señalado para verso 
30B el Pontífice , que despedido el concillo que de los obispos 
evo en León , todavía se detenia en Francia. AItí en día seiki'« 
&do en presenda del Fontífíce y de los cardenales qne le acom« 
Miñaban, el Rey les hizo un razonamiento desta sustancia : «Sií 
Mr alguna diligencia y cuydado mío yo hubiera aleañzado el 
mperio, muy honrosa cosa era para mí que dexados^ tantoa 
m'oeipes, se conformasen en un homhro estraño las vohintah' 
tes de Alemana, ¿qoanto menos razón tendrá nadie de cargar^ 
ae que defienda el lugar en que «« yo pretendelle Diosy los» 
toBlbres me han puesto P como quier que sea antes cosa torpo 
to poder eonserrap los dones de Dáoa, y de coraron ingrato^ 
to responder en. el amor á aquellos que en voluntad se han an* 
icipado. Por tanto es forzoso que sea tanto mas grave mi sen« 
imiento qae por engaño de pocos he oído que deslumhrados 
os príncipes de Alemana (t oh hombres poco coustantes! ) se 
^^ Goi^órmado en elegir un nuevo príncipe sin oirnos , y sin 
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qnp mifastcd prctenéioD. y füejio .esté sentenciado; eb iqüíS sí eo 
al^^u^itíempo: bobo. .dada, VMki^clo fi eonlrario era justo se 
^ilasd: Qne no. nos debe.bmpecer la. dil tK»ott, á que algunos 
dan pgomfam. de tardansay .floxedad, como mas . verdadera. 
Éienfte ItayA.sído deseo de reposo , y de<aosi3gar las alteraciones 
dé al^Dos^ amor y Eelo. de la.ReU^n Gbristiaoa, prevención 
abntra los Moi*os.«.qtieide:4>rdHiario,bacen en: nuestras .tierras 
entradas. Al presente qkitf deíamos nuestro bgo en el gobierno, 
cpief^fa. tiene dos bijos,- jooñ vuestra licencia y ayuda , Padre 
Sanaov lomaremos el imperio , apellido sin duda sin sustancia 
y 'SÍB provecho ; pero somos forzados á volver por la bonra pú- 
blica ¡do España , y en particular rechazar nuestra afrenta , lo 
cpial ojalá podainos alcanzar siu las armas y sin rompimiento, 
eá de otra manera determinados estamos por conservar nues- 
tra rep!Uitacion y volver por ella ponernos á qualquier riesgo y. 
áian. Yoy padres , ninguna cosa ni mayor ni mas amada tengo 
eb.la tierra que vuestra autoridad :. desde mis primeros anos 
de tal manera procedí que todos los. buenos me aprobas^en , y 
ganase yo fama con buenas obras. Con este camino agradé á 
k>s Pontífices pasados: por el mismo sin pretendelloy sin pro- 
curallo me llamaron al imperio. Sería grave afrenta y mengua 
intolerable quitarme por engaño en. esta edad lo que grangeé 
en mí mocedad , y amancillar nuestra gloria con perpetua io- 
íamia. Razón es, beatísimo Padre, que vuestra santidad y to- 
dos los demás prelados que estáis presentes, ayudéis á nuestros 
intentos en negocio que. no se puede pensar otro alguno ni 
mayor, ni mas justificado. Procurad con efecto y haced en- 
tienda el mundo lo que las particulares afíiciones y lo que la 
entereza y justicia pueden., y hasta donde, cada una destas co- 
sas aUiega^por lo menos ahora que es tiempo, prevenid que la 
pepüblicaChistiana con nuevas discordias que resultarán, do 
reciba algún daño irreparable. » A esto replicó el Pontífice en 
pocas palabras: declarólas causas porque con buen título pu- 
dieron criar nuevo Epaperador : que la muerte de Ricardo 
ningún nuevo derecb^ le dio : que él mismo prometió de po- 
nerse en sus manos ; resolución saludable para todos en co- 
mún , y en particular no afrentosa para él mismo , pues do 
era razón que los Españoles mandasen á los Alemanes, que á 
España los de aquella nación : que los caminos de Alemana soo 
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isperotsy'embartinulai^ laiciadádcflí Cciittrte&, la «goBte fek*oe;v 
las aficiones antiguas troeddaa , ningunas fuerzas se podriatf 
igualar á las d« los Alemaoes, si se conforiiíasen : la infamia^ 
» se perdiese la. empresa , sería mHable; si venciese ; pequeño 
d provecho c que era inf|i>r oonsenrdr lo suyo , que prétecidek» 
lo ageno : la gloría ganada con lo que obrara, era tan grande 
que en ningún tiempo su nombre y con ninguna afrenta se po- 
dría escurecer. Hiciese á Dios, hiciese á la Religión este servi- 
€10 de disimular por su respeto, si en alguna cosa no se guardó 
el orden debido j se cometió algún yerro. Dichas estas pala- 
bras, abrazóle, j dióle paz en el rostro , como persona que era 
el Papa de su condición amoroso , y por la larga experiencia 
enseñado á sosegar con semejantes caricias las voluntades de 
los hombres alterados. Con esto sé dexÓ aquella pretensión , 
intentó empero otras esperanzas : pretendía en primer lugar 
que era suyo el señorío de Suevia después de la i^uerte de Cor- 
radino, por venir de parte de madre de los príncipes de Suevia: 
que Rodulfo demás de quitalJe el imperio, en tomalle para sí le 
hacia otro nuevo agravio. Alegaba eso mismo que el reyno de 
Navarra era suyo por derechos antiguos de que se valia : que los 
Franceses hadan mal en apoderarse def gobierno de aquel rey- 
no : por conclusión pedia que por m andado del Pontífice el 
Infante Don Enrique su hermano fuese puesto en libertad, 
que Carlos Rey de Sicilia se escusaba para no hacello con la 
noluntad del Pontífice que no lo quería. Sin embargo como 
quier que el Pontífice y los cardenales se hiciesen sordos á es- 
tas sus demandas tan justas á su parecer, bufaba de corage. 
Finalmente mal enojado se partió de Francia en sazón que el 
estío estaba adelante y cerca el otoño. Vuelto en España no de- 
xó de llamarse Emperador, ni las insignias imperiales hasta 
tanto que el arzobispo de Sevilla por mandado del Papa con 
censuras que le puso, hizo que desistiese; solamente le otor- 
garon los diezmos de las iglesias para ayuda á los gastos de la 
guerra de los Moros. Vulgarmente las llamamos tercias á causa 
que la tercera parte de los diezmos, que acostumbraban gas- 
tar en las fábricas de las iglesias , le dieron para que della se 
aprovechase; y aun como yo creo , y es así , no se las concedie- 
ron para siempre, sino por entonces por tiempo determinado 
y cierto numero de años que señalaron. Este fué el principio 

TOMO III. 18 



Digitized by LjOOQIC 



t7l AITOBIA DB SMFááíJL. 

qne los Reyes áe CafettMa tnvieroo deapróvecbarse de fes r«n 
tas sagnadas<de los templos: este et froto que U^o Alonso sac 
de aq%tei viage tan largo y de tan graindea aérnes : esta la reoom 
peosa del imperto que á stnrazoo 4e •qait^ron , alcanzado sin 
duda síd soborno y sin dinero , de fin y rematp desgraciado. 
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eftta nisfna sitxoii el R«y de Marruecos Jacob Abeoju* 
, xeph €omo se víeae e»9eaof'ea<jk> de África , sabidas las 
cosas de £spañ$ « es á saber que por la i^rtída dd Rey Doq 
A loase el Andhi Inda quedaba deftaperoebida y sio fuerzas, es- 
taba dudoso j perpkxo en lo que debía hacer« Por uua parte 
le puD;^ba el defceo de yengtr Uto injurias de su Dación tañías 
Yece» por los áuesfiros jnaHratada, por otra le detenía la gran* 
deza del peligro ; demás que de su natural era coowdapado y 
recatado^ nsajefrnienle qbe para «M^urar.su itnperio, que por 
ser nuevo aádaba en balanzas, se hallaba embarazado con mu« 
cbas guerras en África , qdando una nueva embaxada que le 
vítto de España , le falso tomar resolncíotí y aprestarse para 
aquella empresía. Fué asi que Mahomad Rdy de Granuda como 
quien tenia mas cuenta con su provecho que con lo que habla 
jurado nteon la lealtad , oeoforme á la costumbre de aquella 
nacían, loego que se partió de la preseoda del Rey Don Alón* 
so con quien se confederó en Sevilla , vuelto á su tierra , sin 
díUcioli propaso en sí de abrir la guerra y apoderarse de ioda 
el Andakiaa : hazañ» que sobrepujaba &vt poder y fUerzasi 
Quexábasc que lo que de su gente quedaba estaba redtieido en 
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taota estrechura que apenas teuía en que poner el pie en Espa- 
da <, y eso á merced de sus enemigos , y con carga de parias 
queleshacíau pagar cada un año. Que los de Málaga y de 
Guadix , confiados de las espaldas que el Rey Don Alonso les 
hacia , nunca cesaban de maquinar cosas en daño suyo , y que 
no dudarían de movelle nueva guerra luego que el tiempo de 
las treguas fuese pasado. Puesto en estos cuydados vía que no 
tenia fuerzas bastantes contra la grandeza y riquezas del Rey 
Don Alonso, puesto que ausente. Resolvióse con una embala- 
da de convidar al Rey de Marruecos para que se juntase con 
él y le ayudase : príncipe poderoso en aquel tiempo y muy 
señalado en las armas. Decía ser llegado el tiempo de vengar 
las injurias y agravios recebidos de Chrístianos que los grandes 
imperios no se mantienen y conservan con pereza y descuydo, 
sino con exercitar los soldados y entretenellos siempre con 
nuevas empresas : que el derecho de los reynos y la justicia 
para apoderarse de nuevos estados consiste en las fuerzas y en 
el poder : mantener sus estados es loa de poco momento, con- 
quistar los ágenos oficio de grandes príncipes : que si ellos no 
acometían y amparaban las reliquias de la gente Mahometana 
en España, forzosamente serian acometidos en África: en 
quanto se debía estimar con sugetar una provincia poner casi 
en otro mundo los tropheos de sus victorias y de su gloria , y 
en un punto juntar lo de Europa con lo de África^ Movido 
por «ista embirxada el Rey de Marruecos determinó hacer 
guerra A España. Mandó levantar gente por todas sus tierras: 
no se oía por todas partes sino ruido de naves, soldados, armas 
caballos y todo lo al. Ninguna cosa le aquexaba tanto como 
la falta del dinero , y el cuydado de encubrir sus intentos por 
temor que si los nuestros fuesen sabídores dellos , los hallaría 
apercebídoa para la defensa , y para rechazar los contrarios. 
Por el uno y por el otro respeto con embaxadores que envió 
al Rey Don Jayme de Aragón , le pidió dineros prestados, con 
color que se le había rebelado un señor Moro su vasallo y en- 
trado co Ceuta : cosa que por el sitio de aquella plaza, que 
está cerca del estrecho de Gibraltar , era de coasideracioa , y 
si no se prevenía con tiempo , podría acarrear daño á las ma- 
rinas de África y de España. Quanto mayor era el cuydado de 
escubrtr estos pésenos , tanto la mal enfrenada fama se ag- 
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mentaba más , como acontece á tas cosas grandes , que fné la 
causa para que ni el Rej de Aragón le enví ase dineros', ni )os 
de Castilla se descajdasen en apercebirse de lo necesarío. Yep- 
dad es que todo procedía de espacio por ta ausencia del Rey 
Don Alonso , y peiHfuesu bijo Don: Fernán do se detenia ea 
Burgos, donde aportó después qnevis&tó el reynoi Envió pues 
€Í Moro en .píríñier lugar desde Afric a alcaydes ijueseapodo- 
raseo y tutieseii eh so: nombre la» «unidades . de A4gecira 7 Ta«- 
riCa , segun concerté que se las enlregaria el Rey de Granada", 
para que sirviesen como de baluartes , asiento y reparo de la 
guerra que seapa^ejaba. Despoes desto echó en España gran 
gente africana , en numero dies y sietémil 'caballos ; y dado 
que no se refiere el niimero de los infantes', bied se entiende 
ñieron mnchos , conforme á la hazaña qne se emprendía y al 
deseñoque llevaban. Lo primero qne se procür^ ^fu¿ de re^ 
conciliai' todos lob Morob entre si , y hacer olvidasen las dis«- 
cordias pasadas ; lo qnal con la autoridad d^ Rey de Marrue«> 
eos y á su persoásion se efectuó qne se avinieron 1 os de Málaga 
7 Guadix con el Rey de Granada. Tuvieron junta en Málaga 
para resolver en quié forma se haría la guerra. Fueron de 
acuerdo qne la gente se dividiese en dos partes , porqué no se 
embarazasen con su multitud , y para con mas provecho acó* 
meter las tierras de Christianos. Con esta resolución el Rey 
de Marruecos tomó cargo de correr la- campaña de Seiúlla : di 
de Granada seencargó de hacer entrada por las fronteras de 
Jaén. Era Don Ñuño deLara frontero contra los Moros. Avisó 
alinfante Don Femanído que con toda presteza envioae toda la 
mas gente que pudiese, porque el peligroí no silfrla -djUicion. 
£1 mismo arrebatadamente con la gente que pudo «. se nieti6 
en Ecíja por' do era- forzoso pasase eV Rey de Marruecos; 
dudad bien fuerte, yi «que no se podia tomaiT oon facilidad» 
Concurrid otrosí gran noblem dé las etudades: cercanas mo- 
vidos por la fama del peligro, y nónvidados por las cartas 
que Don Ñuño les enviara. Coaéado pues en la macha gen^ 
^0 ) y porque los bárbaros no cobrasen mayor esfuerzo si los 
nuestros daban muestras de miedo j salió de la ciudad do se 
pudiera entretener, y puestosí sus esquadreoes en ordenanza^, 
no dudó de encontrarse con el enemigo. Trabóse la pelea . en 
que si bien los Moros, al príncipio iban de caida , en fin vejoh 
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deiY»!) p0r su moiohedainhref , y Ioa fiólos lueron desbaWilados 
7 t>tiCHtos en buida» El miínno Bdr Nodo toürí^ en la pelea, y 
«oti él idomeotos y oioqü^ta de á oabello, y qnatrn sníl ínfan^ 
t€s: IJ» damas se recogieron á la éíodadiqne eiiia cerca ^ co« 
no á guaWda : lo que liíikibieit d$é á.algttaoa p<^sion para qué 
aor hiciesen alposirto eiliícrao. La qabfazft de boa JNuñp varón 
4flin ctsforzBifo y vaUchite ^ énf iaron al Rey de fíniíf aab en pre* 
diente qiie |é díó poco gnátorpóp aéordanse de ia«ñtístoa «mis* 
jtiíd , y qué ppr^str medio lácansó «qnel rejrno'queí tenia : asi 
Ja envión Córdoba para que jiinlo bon ei euerpa foese sepul- 
Aad^. fistQ'dksgnacta tao^seíkdadas qne-socedió el año de mil j 
1275.(docientQS'y) áeténtáycidoór pprél mes- dn.mayo , cansó gran 
tmtÉzB) en todo ^1 réyaé. noilinto<por eIdáSa présente quan* 
feo poir el i^iíedo- de mayor pdlí|;ro. qiüe amoBamba. Algún 
«onsHélo y ^prioot|iiorde^n^¡on 9spe^afíiaL^{í¡é.qvLéel (>á]tl>arOf 
«finqué véobttríoso yferóz^, ñro seípndo.afjiodehar 4lcf la ciudad 
^.'fioijá ; pero sttdedió' otra nueKrsiileágniciaí ^tá fué. que Don 
.l^bcUa^bPSobispo de Toledo ;cón 'el triste aviso desita jornada^ 
ijpAiátioqueiiodMp boda la dábatleciai qué podo <ea Toledo^ Ma- 
dridv^ruádalaxara y ^aláTeHa v se partió á. gran, prtésa para d 
'Andalux}íaw hos Morps de Granaidá talaban- los. campos de Jaea 
«obabán los^gpnaidDS j iiiata))s^ jr cautivaban iiombres; ponías 
foégd á los poblados, finalmente ''no.pérdo«iaban'& «xxsa nin- 
iguoá que pmdieée dada»*, iu: furor y saQa» A. esítets poes prociu^ 
de aooéieterel¡att2ia|)ist>o.eoti mayor «sadfa que cobsejo : ber*^ 
^iiAé la sangre (ion la mocedad^ deseaba imitar la vhkentía del 
Aey su padre) pretendía qditar'á l(^s liores la presa que He» 
vaban c y ^ado que tos Iifa^ cuerdas eran de parécete que de» 
bian espevar á Don Lo^e c^ itantv,' qóe saAilaní idarcbaba á toda 
fnrlayen breve tlegát»ia^<tHi^n^t>nienesquiídro«i de gente ; que 
no W« jlisté ni aoeiHadb('(K:ometer oc(n l9n poca gente todoei 
exérelto enemigei ; préi^BUci6el perecsfr d^ aquellas qne de» 
€ián , si lie espieraban , á (joioio.de! todqs bériasnya lai gloria de 
)a irietor^. So color «df hbora bascaron su dado : trabada la 
batalla , que se díé cenca ide Martosá hM. véintle y uno. de oc- 
tubre , fócflmenlie fum>n los fíeles vencidos así por ser meóos 
.en numero , como por ser soldados nuevos , los Moros muj 
ejercitados en el- arte i^iiétaír* La huida ftié vergonzosa ; los 
muertos pocos para violovia tqn.aeDf lod». Prendieron al arz^ 
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bís|k>.MttSttBch«; 7!«onp l|üie^flpie:hdáiisd dífereneli eptiit 
1m báHiMroa sobvexlv qufrl denles >ñfijmu'9er\m9qme^\apre&9ifj 
esüntiesen á piMAofile yc«v áJasinascto ,• Atar «éñor ée JIUU 
iaga cet»:itf capaila; llesiia<)a i. I» paaá tíe partir á'^tpilrtó dicien«> 
do: n Mío e^JMtO)i|M0.8olire.la.«ab«]Ki'4lc«lé' perro Imjau Cf]inM> 
tJeifcdai^Blareca^leposr. Un priaripilesi » Mocrió.ipAe faé lé 
cerUiiK>a: iácabteávT lá)iimoíaQiiieixla«ü^e tetaíi «lianno 
penlifíeai^ £AtiécatriBigd>fuá.|»títo dá má^dt cmpaskia y lástl^ 
maque ^^difeltandds.MiibaréB^ev.défelraidlkkctai át|üella pieles^ 
»io&>intfat9dsítuTÍdhrah'«Niipac» ArpaoieBcia, y iné áieniá 
tan áangtiá fée'mKkmw^^poiq^I}&ahot}&á»liBt)ó sobrevino 
poco'devspiies'4|i oan.au(ptfop¡»daq«fUlrotí vtrWiááiUi pelea ^ j 
<00íini»MnríllDáaiidfl»^a'fbifadibs.MQrd5fé'vetirar^ pero 119 
puda.iEehpdloaiá etuaaiíds: laeadinikbrd der^árnpehe^qimaobi^ 
VíddL i£b <Blenpoi i')naiioi f ^icábezai déd /aDzoiykpi^ , Btin Ifiaoéko ^ 
tode peocaA^dé á)|^OBo íde »oofcd ajm,i CBléi*r«VQ|iieiii.tei <di(- 
pHkíBKfal de (Sfl^áolítakt dé iSantp Qrol. ^¡ emqvm éstpbáa^ te- 
iMihadoéfd jfifipemUinfDod Aiona67r.BiJí^b9c»Boli''89aaÜ0 M 
iéfoaao/ SfcQBdliolí Qob HeDB«illo«badidlni3ó\atd«J>^^ 
rt'vdifspbdbí^ |)»aifofinilf aateiákmb^ de-dell aDQaipbriBModBiit» 
di^PÁlaQ^aflitei.qa» etaniiaffitfsipeCaniírtxiar hyalkiidbar cíate 
4}kQOÍttvv'«^aiiél;pásriKi>hpMUioiói al; aiiraobiiipMiftld^ aiffiediá' «o^ 
lB)9Íll^f deivBolodai^DicleoKpMií del Mpa ü)€n/Gobaaí^ Segvnd* 
dcataotíenaiaDe 90)00 pnmarel íkié obispo de Oueoea^ deápuqa 
4faif«r9oaí;fisté lioáaíiqisúf féá toandeiialtv/yiObBpbríalovafirt 
«^: eD^HHtta>i!MM»)Aá m^pfti* eotlleniaí liay<'.o» >bephlero(iia 
máinbbl^ áuywibgupí'aefdícaj^icadbieato letlraq : :i 

'"•'1..;. b .( y.r.i') f.i^\ t.:i'iJ^' h v ,.•'/,:•: -í ¡ ..• • 
' '^ ' •:.. ^it tmikmtt0''9iM ^ítbÁU^'^úminmM1tkKMwt^é'' 
"\^ máumpém MíÉtmKiiá^ <ma*' kéta}\nomtMt '. r 

. ' I : ;; '^ ••',•;• '^4.cf,iíwmwví»«. u < 1...' •'•..>«•• '. >.' 

Qmwéiiñeéimik'tfaCjáee.pún €kn|izalei obispo que ^a fépé At^ 
banedséi ffioóiianoitlB^Señoi^iiiiH y itoaíailtoa> norenta y tiué¿ 
'v^: ínéitatoJvifidedkAedirj dciiJHiag0<dcí liÍ8')Godie4)á8(é.id<qda 
M evtkpddi 1L\ anp,cm(t|ik0:vaiDps^ por eiU>s.desastres>qc¡ago^l 
UbiaOfiD^ Bbtabiieia mifeDlr^iiirfante&óQ.if'ernandb'.mii» 
Hódéjeiiíérlnedadtjeo YiiJatedL pér«lapes deajgposto. Iba» á« Ui 
goéirra desloa ttboeo^^ptespevaba éa «ppellá Viila b» <:ofiipa¿ía% 
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de gente qoeib habían le vantadpv qwinde JánNwrte le«ot)re« 
vino; No es menos sino que iodo él yv^bosintíó nMifetio eslé 
desmán y falta , endeehas y lutos asas : áu^tíoerpo enterraron 
en las Hüelgfis. Su muei^te eausó al presente gri^n tristeaa , y 
adelante fué.ooasi6n .de graves discordias, fioúm qoiera que d 
infante Don (Sancho su hén^sanb povfiasc'qué le venia ^á 'él U 
atiícesiófl del rejnp (lor iser hyo segundo d^l .&ey Den. Alonso 
qne todavía vívias ai bien Don Fc^áaildodeaEÓ cbs hijos de su 
miiger la infanta Jdoiia . Bldnca , UamádnisDbn Alonso j 'Don 
Fernando , encarecídafloeflíte eno^mcndaéos : di . tictBfio de so 
müertéá Don Juan deJiarOvqu^io^ bífiotniá^MH* ée.DAOiNuño 
de Lára. filinfahte DonrSapeho.comprniOBO que era , -de tnr 
genia agudo yete grande: iúdustria'|iat*aidnKa^»ieii:GCi8aque<s« 
aplicase \^ ;en aquel |)«lMgind^dB 'la'TC^dUic» /te hÍEo! capitaD>¿om 
,trai losMorOi, y oóú saivfalbry>diligencia(aefreiió'ia}ósad^a de 
-los iénemígos. PUsí» goamicionea én inai^as ilúgáraa>;í y es^ 
«usó lá pdeaeon intentó qUediiopétiütoéi^ú^ Ibsí *ba#baro^ 
tveDÍátt , ^fuébeiirdsfnande o6t la tbndaosa j^pie iuéviin'boiii- 
IsejoYaludabie^ TamlbibB seaHcraDotí dos lionas >de' Valencia, 
€^ué nunca foeróB Heles^; y éniónde» ftodídaerl miéddpbr li 
vegezideKBjey DonJayme),yUfnoaí da «opfiatfm^j^orilo qiíe 
fira^ba en el Andalue^;;al prÍDcifnade aqiiéUaigttc^rtrase'-es^ 
4Uvíerod i|Bedos y k Ih tmira de liyqiieiSiioedpai:.obiftai¿upií9roá 
que ;loi «ayos vencían ; se resb Wíeron < j unfaF ostaíiellos >' $m 
futraab^yá cada p^solen tierra ée:yalpnaia>¿c liadaa(iqDQ»jtii^ 
«iones. de| Moros , sS bicft^Don Pedvo ufante de. Aragón :por 
mandado de su padre el'a idotvqn »ün ')csquj^drap ide ,shlrfai¿as 
á las fronteras de Murcia , y destruía los campos de Almería 
con quemas y nobos4 Lascosas. de^ los Navarros ao andaban 
mas sosegadas «n aquel tiempo. Como Philipe liey de Francia 
bebiese concertado á Doña Ju«n« > heredera de aquel reyoo 
con su hijo Philipe , que le sucedió después y tuvo sobrenom- 
bre did .Heciposa, isn^rió poí* ifirdyí de Kavárraiá B&tevátí de 
Belmanca de- nación; £rafteiás,!qnitado aquSel'oargbcái Pedro dé 
Montágiulo. No leaíd bástante .autoridad un Isoinbrb forastero 
para apaerfpuar los «alborotos, que andaban, y aquiellás pérciali* 
da des tían enconadas i 'máljrorhteftte que Pedro de Montagitdo 
niovídd de la añ*ettta q^ué se le. hizo. eU' remoiirelle^del gotnerno 
y García Almoraividéi «f^e ísiempine^ niQstróiafioiokiadoálojí 
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a^eft'ddC2Bii<|]|lavb«,déet&nroir po^ bahéfflosj de hbratUe»t\><<. 
Udbs.jDÉraU^ldé la>mÍBitía'citiikéíflcfPai]|iplon» :se>(tvabaiHiií» 
pasiones, y viiiitr«nLá)iá9áMRio9»ii«nr.bbiiU(f>daBfllfitf^ iitl 
porfía y craekiadífiíélaliqliaise qubmafaáiB -laa niiesti^ij^tnlfr) 
á laspanedttSild& hijoajpaqQepaatoMi mafiMf. diia<»^Md«i juMa{ 
qu& segaía iá io6' FiTMidcseai M miaño «f«|dilo délMaáUigirckv 
^.pdaado;el |lrÍBk€(rdda9iufta>^.MnMiilrim^aD (bajpdp íraíieésiy 
y^gae bora ;fa0sé<)ppr<'/fk»eB><de qbietud.^t barái «i férafiiasloái 
de.btraB:, yaftBilkl^ptnuMloí.dvi pbsf^«eiéjftni]p»rlfl:;;.€é«ta la 
eoioaáíesea lobf délcb«iBdrtttobfti»RNiv)^n¥rtarURjílDc|i^^ 
tal denttiW'fmrCAiiifmlniíluriwrliiiééaii daiqiié':álb9^ 
dBdQ^claA1l• táaanpoi/ava^iMaafoudbini^t^iivá 
tifr bpritta; ' promuria y firivMile v «T^^ida <igrabdBs>rí)iemsi cont 
por|il|B9ln'<''^ r;í^ 7 ?. síüfj'i «í/ cíídí ol» , "'t')"! ' 'j'í< 'ib , r., :*)i mi o 
• '. -:■ I. 3 o(. i'^j' í: ^)p'i -j^, '.^. -i .\ •:5.':,-5 '- oHoí ■;,-', ••(• . .r.->fMA ;r) 
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£&áfiopaÍ9aiei|tar^i<yáievdel<]Hpiniehilb;dtfí^ aaiMnlaba 
laü y dociebtb8)5(adUN«á 3icaaia«>:f«á««i»Mo pbr» fantrafeate^dt 1276. 
^réi B|yútíicea')Unuiiésii:tttótIjftnrfmiüi^«gqrio;M 
oeBeki:jQii«iitd,:9ri Adriano riQiBotteriiBlH (bontiáüBadh de diiit^ 
«eacíoífüéibnf^ Impw ,'«qénnbci>«bi.ciiMo,néaésíy)ik>aidiai¿ Bl 
de Atlriaaír déiái^rtiBeHilá: y ^^cti dida i»> eor «nyd higár «aoeidKé 
Juan Vlgésmní |Mrh||en»aBintí^ paínliref ínatanil dc:Iiisb«|) brom» 
bra dagüaridblngie^ieiV^v^Bebas.teHrasTsdoaMfiaV nia^or»' 
tneffte . da-dÍBÍ^clioal y ' aaiedíoíná v €0010 dan leslúdaiRÓ laa^fil- 
broa que:decó «scrí toa) ^en» nombre l(le Bedro Hispa Bo,>qua tuve 
aatea <fue< filase Papau Bayuo libre aayo'deraíediéioa,.<|i]^«isé 
llama Tesorp daípi^est i Su.^idá; «o fné macbo -niasijargii» ^put 
^ de sasavttaoesmmi'A' los; oobo. mesesj ¡ocholdía^ dd sa;pon>- 
tiñcado^ai» VitrrbobiQvió por ocaMon'quer«h tocho, dfel a(>osBn^ 
to eb «fue .aaUbas' ae^uinipá. Snc^díóle N^ioúílao Tareero naitn» 
ral de Roma, 7 da da* casa Uifslafa.' En esté nvisinnr tiempo en 
€aslífl»ae abrían laa^apn jas y «ehatiian }o8 cimiantos de guerras 
mileft qiie mocboi la trabasaron. .Fué así que el iiifaiUe Don 
^ncho grangeaba: c^n dílig^oía las' voluntades de la oobksa 
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yát^'piíMoi usdlvá dehaiagoB^ txirtesíb jilíbéMídakl tcon to« 
éoVi dofnoqiiíerá qué tddé 'tato faltase en! ei'Rfl)^ ' «a' padre ^ 
, ptofr j¿n teilpwgbio . haMaf ; icdieniawkipá'de agf a t iai set AamemlQ 
eaté^dhsiiata U.jorhavUn'/deFraiieíaitad^fiwiiBl udri amia, j' pro* 
pubátoi; ^<»M siempre acomteoeipie'á quien .lakídrtttini >escdi>< 
t^dria f - le fál tá el hplaoao de 1^ bombnasi. : Deéeába: el vulgp 
QoVedadés/j jiih1íauiiiBáte( ooma lKNiiitéce)UrtieáD¡ab. alguna 
ée los prinicípaies á piloto de alb(irotársc>^r:oirofl)pfn*.ser roas 
rtica*»dos : sd entretela íaav disíiriukiiNin'yffstábali/ á .]« míráj 
I)bB>IjOt)ed0Har6y qiieerái.de.taatii a«tbKdaé jr ppeniáesvse 
habiareooociiéBdoten Gqndébd'don «llofiiiiferDoo(f»ÍNitli0: con 
knMprbit vCU3«liiria olgan'lfafitoi ananaabati'aeislseitf^ 
giias porespiaatd de dp9)liños v el Ajé^riéf BfarmaeaBihecsIio éste 
concierto , desde Al gecira , do tenia sus reales y su gente^lpa» 
en África. Don Sancho á gran priesa se fué á Toledo coo color 
de visitar al Rey su padre, g ue^ poco i^n tes de Francia por el 
camino de Valencia yM Cikiiíi. ¿rk'lli^ado á aquella ciudad, 
fuera de que publicaba tener negocios del reyno que comuni- 
car con é\,rS¿iíwevk fai^vp^ '«l%03>9a!>^ ^l|imf«iffá ^aquexaba, 
era de asentar el derecho de su sucesión, que pretendía 
edclumnar edniYdlXi«Ptaídt ickimviPariHtyiéf IpilgiiiHi^eflrjiCioaikn- 
.nTi: I «ósem Inrataif este négldbs tot^r^ir fiiiNifM»p.»d^Híurb deíAír 
piHidpioiá «itai prÁtjaarfq«Bjldiój<inn«AMr>íflii¿fa'>alÍifiit2fi Bqí 
AJobsd) IrléieaJBb nndf si^itrarttae (0nao;TÍIItf t«n,fidfl#a<de4aB60 
klb laí;fliieeáion.4teltireyoov3JtÉitoéonHCfO]e, a9|Ml^9«0diár4lICi aciii^ 
écbmeá'di^efebo' susnietiib at^ipQdtdni'aer^olttidos^í^^cM* ^tí 
arma^ qoe'eD pártiouiarles'Aéfwi.') pBaifbale ^rtetlMBiiéil^ l]ne sé 
^rataae de bater I novedad. ^-.Maafioi^jcQmcóo' lielifofaEiité Doi 
^a»*el'an<bé#nánD4 Ytt granudeíaniigDf de Boíl Sbéebé», aedr 
AetiHiná qae se-llinoasea y jiMitiaacn-o6rties*én<Seg«via'4 qoa ift- 
iealq>queaHí se deternuaaM eila difenencin.' Tratóse el acgo* 
ci^ en aqkíeilas éórles , i veatiládas ' la* eakopea 'por la «na ; 
^H>r'1a otra parte, en fm aoTÍoórá préounfiNir seafleBcia en fi>- 
vor . de Don Saacho: si con raion óiconfwtoe ádiereclK), ¿ 
^lOBtra él-, tío se sabe, ni hay parar ^eia<ioi tralallaw Lo» etarto 
.es que prevaleciór el «■espeto.derphrxxmíttli v y «I deseer del Isn- 
^iego del reyno. Todo^ se periitiadiaii (fuei^i Doil Sftntíko 110 
alcanaara to que pretendiáí, no reposarla Did^xaria á los otros 
jq»ércposa8en« Su edad era á propósito para elgolNjBmOy sü 
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kig0nío,hid4tslnrílíy,coiidídi«i muy^av^ntajáda»: dflilmrcfiitf 
muchos U Udlan v grtinde, miirdlor inay seitahido; £bIo pasvf 
baen Castilla. En Aragón ekRey DonJayfae hsaba de to(l&di4 
}^n<»a para rosegar él alboroto de ]oslÍer«s; si pudiere po^ 
maña, f^inói por fnepia: Conréate íh tentó dbdnrHa! phftais 
dttdadea jallas y iagaWes útkteyn^á^Xeíbsiiéik: 'Ikdbo en'diC 
Tersad pai^te^ tUiVélijoo etieiíeivliio«)>iqttámiqi]osnooA venn»B»<4 
qoando losMraai iBnIpaii(íeiiil«Pr<'al-treáQÍ)oi qoe>Bl.Riejr «eutb^ 
en XátÍTa , l<)9 buyo»: ñMt«o n deatlt)zadós/9n. Luxeii c t\ «sUTagé 
ía^tal.y la niattfAíiafiiut <kqdé>eataiuseB oonienaó elival^sd 
Utoiap^qbet dial, <f»#<i»á'inérti^V<le iiiafeagifkck*0'y'acíagd.:M«< 
riÓ6nia'tMÍiIla^G«Pf«l Üiiis deiArzágrs h^oi^k^PééroiiieM^f^^ 
M0or<^die'{Altailn>adiMv^Able pHm^inj^aelítncíaa^ ñvé pre^ 
toe) ooüArei^dbidor! nta^ dq lós.Tdioplffriosc)\Lsíceb8aiiflí¡oj;ii4 
pal de qequél dlffi(»i*{\td:6l poed easf>«qae!hMÍ«iianrdeleBdiiHg«l< 
cosaqéeaienypiti'etKiksi gueirbi^s tñoy p9\^ajúítm\\. *'Va Bic^qpn^ 
la ti^istitin qw'sÍDliié^ Uteaquelbr dcsgnibia i'jl {u^tetí^v.yBmíet 
braritadli tt|>on<irtio<.«tif| uU 'inijbéhos itrábsj^ftft.^ é qtfe 'seTálu^ 
t]daDaevai|nfín>iné^Qfii (f«M;1«'sbbrre^»iio/^ dexbneiicuydaddi ida 
b gtierran aMdfante D«MvFadr«i sn 'hijoi^tjpél: se fuij á J^lgébiiO') 
qiiees w^ivíHa <iii*tl««fWide^W1eiiDÍ<i. Al!lf¡aqpexaKlo''i!M<BBli>x 
desaliocia^o^ da Ipa "mddíoqs , énti^egáH dB>qu <inantD el reynd^ ^sil 
bijoiqobipreHeii^,al9tbliaiiidi4)e aaíáainnp céaniajoidiinifor sahkUá>> 
ble$(para'89ber8e gMMn«iari lté««í hccto^r^ aevislfáRrlihtbíU 
<(^ San Bernirrdo:adlif.ií««ebta <le p|saP'lñ>4ue'ké4yiRdabi;4Íii'^i>> 
da«nelí«iooásDerin:40i^(fblate, eiK^ndqiferia' «epbtrtep'yaéai 
Kole dio bi dalenoia tanhi liigdr<, falleció •OiYftIenaia á^dlnli; 
5 sieti^ de jdlid r prkunpe-detrenoHsbre imnortal por la grandai- 
*a d0s«sftez8ffa&) y nosolb YBHeiiteiy<esfbnzaíd«r^ ^aito-^aaíf»- 
gulap piedad y iíevéétoa , pifes>aftrni8n;dét edifibé dof a&it ilglti- 
sias: yo. entiendo qoe tas híz» pon6agt*ai* é davliaar ^e«f6rfiMe 
al rilo y cereaaonfa' cht-íalíana , y de nMrsqdtaa deSlabmwdda 
convirtió en teiDp1«« ide Dtbs. fiD'laaoosae.detlaiguerpa se/pii^ 
<teco^1para^ «an «fuafqaierá de los famosod capitanea añil- 
gaos : treinta Teces entré an batalla oon. los-Moaba „ y siempre 
salló yeneednr, por donde tuvo sobrenoitlbrtt y se Mamó al 
^ey Doa Jayma el Caviquiatador. Reynó piar espacio desésenta 
y tres a8o6 : fué demasiadamente dado é la sensitalidad , cosa 
<iue no poco escuraoió su fama. De Ib Aeyna Doíia . Violante 
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toTo- estos bijos:' Don Pedro, Don Jayme^vBon SUnebo el ar- 
sofaUpo ya muerto, DoSa Isabel Reyna de Francia, Dona Vío^ 
lante Reyna de Castilla, Doña Coo^anza muger dellofonle 
Don Manuel i oirán, dos hija», María y Leonor , murieran ni- 
Sflis; todos estos fueron hijos legítimos. De DoSa Tei^sa Egidia 
^Vldaura tuvoáDoú Jayme se&oir'de Bórica, y i Don Pedro 
l»eñór de Ayerve,.cpieá la n^uerle declara por bjjos.logíUmos, 
yJIflBftó á la sucesión dd reylao «aso 4|ue;loSih(j^ de Dona Vio- 
laisté na tuviesea sucesión. De otra miiger de la cusa dte Anti- 
lioo bobo á Fernán Sánchez, ellque arriba;.€ontai»os ^Ue fué 
naerto por so hermano. Desle descsende» loA.delacaaa de 
Castro, que sie Itamaron así ácauía del* baronía de^Caatüoqoe 
Xayq en heredamiento. De Berengueia Fe/rtUíWáetí <d^ó- otro 
hijo llamado Pidro Fernandtiz , á quiea dio. ; la villa 4eHíxar: 
de todos deécendieron muy nobles famUias en el reyno de 
Arf gon. Lo qoietnas ea de considerar « ^ue en la sucesión del 
reyao sustituyó les hijos varones de DoíSa Violante Doña 
Cprifctanza j Doña Isabel sus h^as después de los quatro hijos 
abribb hombrados , y 'declarados . por legítimos ; pero coa tal 
pofidicion que ni sus madres ni nioguna otra muger pudiese 
jafcnas heredar aquella corona. Dexó mandado á su hiío echase 
losrMorps del reyno por ser gente qué no.sepuéde jamás fiar 
delids: mandamienio que si en aqubika edad , y aun en la naes- 
irá y dé nuestros padres sebobiera puerto enexecueíoo, se 
4scuisaran muchos dafins, porque la obattnaoloa desjta gente 
nd se puede vencer ni ablandar con niiíguna arte^ ni su des* 
lealtad añíandar con ningunas buebaa obras: no hacen caso de 
«lamentos y razones, ni estiman la autoridad de nadie. £1 
Jinifenle Don Pedro dado<|«e su padre era'maerlo, no se llamó 
4ue;¿o Rey : solo de nombraba heredero del reyno en sos pro- 
•visiones y cartas hasta tanto que secor<Miase, que se hizo en 
iSaragoza después de apaciguados lois alborotos de Valencia , j 
■fué á diez y seis de noviembre : esta boni^ se guardó para aque* 
•Ifea nobilísima y hermosísima ciudad : la Reyna también fué 
«coronada, y los caballeros principales, hecho su pleyto bome- 
tnage, juraron á Don Alonso su hijo, que entonces era niño, 
por heredero de aquellos estados. A Don Jayme hermano del 
nuevo Rey se dieron las islas de Mallorca y Menorca con títu- 
lo de Rey, como su padre lo dexó mandado en su testamento, 
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y como arriba queda diclio que lo tenía determinado: dién>Dte 
otrosí el condado de Rajsellon y lo de Mompéllev en Francía4 
Tqyó este príncipe por hijos á Don Jayme , Don Sancho , Don 
Fernando, Don Philipe. Esta división del rey no fué causa de 
desabrimientos y sospechas qae nacieron entre los hermanos , 
que adelante pararon en enemistades y guerras. Quexábase 
Don Jayme que le quitaron el reyno de Valencia, del qual iB 
hizo tiempo atrás donación su padre, y que por el nuevo cor^ 
te que se dio , quedaba por feudatario y vasallo de su hermano, 
eosa que le parecía no se podía sufrir: so cólera y so ambi*- 
don sin propósito le aguijonaban , y aun le despeñaban sin 
reparar hasta tanto que le despojaron de su estado. 

Capitulo 111. 

deVavarvafe 



Lo de Navarra no andaba mas sosegado que las otras partes 
de España , antes ardía en alborotos y discordias civiles , cada 
qual acudía al uno de los bandos. Philipo Rey de¡Francia co^ 
mo se viese encargado de la defensa y amparo del nuevo rey- 
no , determinó de ir en persona á sosegar aquellas revueltas 
con mocha gente de guerra que consigo llevaba. Era el tiempo 
muy áspero, y las cumbres del monte Pyrineo por donde era 
el paso, cargadas y cubiertas de nieve: allegábase á esto la fal* 
ta de los bastimentos á causa de la esterilidad de la tierra. Mo- 
vido por estas dificultades él se volvió del camino, pero envió 
en su lugar á Carlos conde de Arras con la mayor parte y mas 
escogida de su gente. Era este caballero persona de grande au-^ 
toridad por ser tío de la Reyna Juana : así con su llegada hizo 
mucho efecto. £1 bando contrarío maltratado por los France^ 
scs , junto á un pueblo llamado Reniega , se retiró á »n barrío 
de Pamplona que se llama Navarrería : íbanles ios Franceses á 
los alcances y apretábanles por todas partes. Por esto García 
de Almorávides caudillo de aquella gente , y en su compañía 
sus parientes y aliados con la escuridad de la noche por entre 
las centinelas contrarías se fueron por la parte que cada qual 
pudo » por poblados y despoblados, y se salieron de toda la 
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üerrt^ Aigónos ddlos fueron á pera^ á Oenltoa « <« que por 
báber hecho aUí sn morada hay generación dellos el dk de 
boy. Pamplona fué tomada de los enemigos , y le echaron fue- 
go. Los que quedaron ckspnes deste estrago escarmentados 
con ei exemplo de ios otros tuvieron por bien de soaegarse : 
otros acusados por rebetdes y altiorotadores del reyoo, llama- 
dos , como no compareciesen , fueron en ausencia condenados 
de crimen Issae maiestatis, y se ausentaron de su patria. £1 ge^ 
oeral francés , apaciguada que fué la discordia de loa Navar^ 
rofe, y fundaobi la paz de la república, pasó en Castilla al Ha- 
mado del Rey Don Alonso, y del fué muy bien reoebido y 
tratado magúífíca y espléndidamente,. como. pariente muy cer* 
cano que era. Con la mucha familiaridad y conversación el 
Rey DoD Alonso se adelantó á decir que no le faltaba á él co^ 
tésanos de la misma casa del Rey de Francia , que le diesen 
aviso y descubriesen los secretos del Rey y de sus grandes. Es- 
to quier fuese verdad , ó fingido para tentar el ánimo del Fran- 
cés, él lo tomó tan de veras que desde entonces Broquio el 
camarero del Rey de Francia comenxó á ser tenido por sospe- 
íChoso. Acrecentaron la sospecha unas cartas suyas que envia- 
hak al Rey Don Alonso en cifra, que vinieron en poder de k» 
que le calumniaban , por haberse muerto en el camino el oor- 
x*eO que las llevaba. Pasó el negocio tan adelante que fué con- 
denado en juicio y pagó con la cabexa ; pero esto avino algua 
tiempo adelante. Doña Violante Rey na de Gastilia como viese 
que la edad de sus nietos (que ella mucho quería ) era menos- 
preciada , y que anteponían á Don Sancho , y que ella no esta- 
ba ^^uy segura ( en tanta manera pervierte todos los derechos 
Ja execrable codicia de reynar) petesóde huirse: con este iotco- 
to hizo que el Rey de Aragón su hermano viniese al monasterio 
de Huerta so color de querelle allí hablar» Acompañaban á la 
Rey.na sus nietos por manera de hooralla^ y asi con ellos se 
«Qt^ ett Atagon: procuró de estorbárselo «1 Rey Don Alon- 
so desque Aupo lo que pasaba, pero fué por demás. U pesar 
que cen esta recibió, fué tal y el oorage que iiingana pérdida 
suya ni de su rey no le pudiera qntristecer mas. £1 enojo y satía 
del Rey se volvió contra aquellos que creyó ayodaron y tuvie- 
ron parte 6Q.>a partida de la Rey na: mandó prender en Bar- 
agos p, donde el Rey y Da.n. &mcbo<f<*«B ido» dé Segovif, ai i4' 
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iÜatoDoocl^nqbe miierniaoa, y<i f^^Skmii tLKÜtá&íiété 
seoor délos Cañeros Y vamQ'de»a{tiD-líaa^'y áe ntfiy «mtígtfá 
oobleea; Ardúi la «om^Aettl y \B,c6ét&4$k'óhckfr4'if»^Ésy'^tM 
muchos Jos qwe ivroteciaa á los nietos delüéy. SiQaon- Run 
foé q4iQBiado en TrevipO' por oaildado dé Doii Saocho: á Doá 
Fadrique hUQ^oo«tai*ikr>oÉb«lc?i «biúTgos-ooii ^aodo^idtu^el 
QU^oprkidpado^poes eran eataB^asjt^ritiixra^Befiatesyinoei»- 
tra& <|iie daita » mejroniiMile <^iie iip seroáiAosi ios eoddeiiároo» 
Loa fooa «atraSabaojeafish^cko'^ qeafénvke coino i daiia quai 
le tocabaa los muertos en parentesco .é amatad ^ i>ero el ¿dio 
estaba secreto y disfrazado con la disioiulacioo. Enviáronse 
embaxadores el un Rey al otro : el Rey de Castilla pedia que se 
le enviase su muger , ,^ que aprobase ia elección de Don San- 
cho; escusábase el Rey de Aragón con que no estaba aun del 
todo deternus^do «1- «ogócio ^y alagaban qtw en su rey no te- 
DÍaa refugio y amparo quantos á él se acogiesen , quanto mas 
sami^ma bertnaaa. Fajaron taA adetinlefqoíefaobiera el de 
Aragón flaovido gtterra á GaáltUa oomo algunos palisaban) 
M la rdsi«lioo éi^ loa Moros de Vafenciano te embaniaara ; loa 
goales 9 eoofiadosen la venida. del Rey; de Marruocós , cou iaa 
9rmaA e^. j|pQd0riarQD de Miuiie^; pero eab^s nii6iKÍtt»ieatoa lo* 
vieroa teas .fácil fía d« lo que aa pensaba. Loa Itforos despedía 
dos de td'4e8peraiiaa diil socorro de Afríoaque cbfrenaban , en* 
tnegaronel A^ «i. ines de agesto aoadke aueatiráf salvación mil 
ydoeíieotoay aDtantay.sittleráModUaay otros nlneboa casti^ ^^rr. 
Uosique tomarao.^Rn este tiempo el R^y Doo Alonso era veiiú 
aido deRtírgjOft á Sevilla: dé allí tíovió gnandearmaday macba 
geotet de guerra á «ercar á Algecira por rósir y |>or tiorra. Aqaq^ 
lia guerra ante. IfHias-cOais^t^Aia los ánimos de los fídes puesf 
Wa^p .«ill^da4o r tfHiiafir<|ité losÁfrioaaos por la vectndaMl de 
k>fi( Ittgares^yi.píH* teiuir^lia asiento en España y guarida propvid 
uo aondieaifia a»UQhas vacesiá auesLras riberas :.sin embargo 
Iaa disí(JQrdia9 ciifikstpor: otna parte les tenían los^ánimos. tan 
OQupadw» i^u/Bt o«tA4)!l^a daba.mucbo de todo,lo,al; todavía. inr^ 
taaítaDeia ile^uÜAUeaiaquelráido. £1 vecaoo fué-Don Pedro hiid 
del Rey ' Don AloosOíCon poderoso exéi*ciJto á la conquista d^ 
aqttelUq¡M(tad..I)ióil4.vi^ei1iaf sin hacer filguo eüeetfOrcott.mudia 
d¿shonraiy. páiídiída'detsfti>goote,y nutffitra armada por estar 
&lte diL marineros» y^csoldadascoo la i»epi<ki.d€á Rejt.de Mai^ 
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rucóos fué desbarata<te y presa: áñakikme eléainpo;, los M< 
dados unos se fueron á una parte , otros á otra. Haj quien di- 
ga que en aquel tiempo el Rey de Marruecos edtfíéá otra nueva 
Algecira poco distante de la príioera. £leoa*po del Rey Don 
feyme :&e llevó de Valencia: donde le depositaron en on sepuh 
icro junto. al altar mayor de:fai ígteakcathedralry se trasladó 
al memasterto de Po6lete»«ntradoya el verano. Laa exequias 
del difunto se celebraran espléBdidamente con. graa coocurso 
de cahelleroaprineípales. que se juntaron en Tarragona por 
mandado del Atterv* Rey. 

Capítulo lY. 



Con la parti<fai de la Reyna Doña Violante los Reyes de Cas- 
tilla: y Francia comenzaron á estar muy cuydadosos pbr respe- 
to de los ninós infantes. £1 cuydado por entnamibas partes era 
igual, los intentos diferentes y aun contrarios. El de Castilli 
quisiera estorbar que no se pasasen en Francia, do para su 
inocente y tierna edad teniaq nuy ciecta la acogida y el ampa- 
ro, en especial que Don Sancho su hijo leponia^eu ealo con el 
deseo que tenia de as^^rarse , aiii desevydarse de continuar 
en gpangear las voluntades de grandes y pequeños con la no-' 
bleza de su condición, agndeía de su ingenio , y agradables 
costumbres; y con valor y diligencia apéreebime para todo lo 
que podía suceder. £1 de Francia tfitam que ai venían á manos 
y poder de sd tío, correrían peligro de las vidas^ por lómenos 
de perder la libertad. Sabia muy bf^n^quaO' deseosos son los 
hombres naturalmente de mando, y quela ainbicíon es^ madre 
de crueldad y fiereza. Habíanse enviado sobre- esta liazon di- 
versas veces de parte de Castilla y de Eraneiá m«y solemnes 
émbaxadasal Rey de Aragón: cosa moy honrosa para aquel 
Príncipe, que fuese como juez arbitro para ooncQrtar dos Re- 
yes tan poderosos , muy á propósito para aus intentos tener 
suspensos aquellos Príncipes y en su poder los infantes» Ven- 
tilado el negocio, finalmente se akoord^qtte Dona Violante tor- 
nase con.au marido, y que lo» infantes qoiedasen- en Aragón 
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sin iibtrtad ée'poder anscntarge.: lleTárbnlaá^il.ctttillo.de Xá*« 
líva, y allí lospunefOD á recado. Esta resolueioa dio much^, 
pena á Doña Blapoa sumadre pon parecelle que en quieo f0Q-) 
ra jas4o bailar . amparo ^ aUí se les armaba celada , y con ouek 
vosenga&os les quitaban la libertad. Partióse pues para Aragon^i 
mas no alcanzó ¿cosa algoína, porque las orejas del Rey las ha-* 
]lós<H*das á sttsmégo&y lágrimas: no bacia; caso de todo lo 
que se podía dedr y peaaar á truem de enderezar sus particu-- 
lares. Desde allí muy enojada pasó en Francia á bablar al Rey 
su herioanOf y moveite.á bacer la guerra contra Castilla y Aran 
gon , si no condescendían con lo que era raííoa, y ella preten-» 
día. Era muy á propósito d reyoo.deNairarra , que s^ tenían 
por los Fraoeeses^ pam estos ii^bentos , por confinar con €as-» 
tilla y Apagón pordÍTersaa partes.. Puso cato eacnydadq al 
Eey de Aragón y aLinfimtie Doa-fiancbo : pa^a. tomar aonerda 
de io que se debía baoer , detmnína^on. vttiir á babla. Se0alá«< 
roo para eik^ <áerto logar entre Requena y Bo&ol raoudierop 
allí, y se juntavpác el difaaplaaado.á. catolice de setíembreiM 
año del Señor de mil y doolentos y sMeftta y naeve« En esfia 
janta y hablai, cebados arparte todos. los(de^ramiefitos|! «niar 
jos pasados>, trabaron eiUre sí. amiatad y pusieron, contedera* 
clon pai-a Valerse al tíeslipi» de. necesfedad. CíonckHda esta habla 
el Rey; de Aragoai toiiu9iiei.taaiíno de CaUtufia ,.que estaba ali- 
terada por las discordias do !& genile prinoi^. .jirwen^i ,4p 
Cabref a era el principal «a tteadojn deatas revueltas , byó 49. t A^ 
varo dq Cabrera > al qual el Rey poco autes diera elcondaKlOi^é 
Urgel como á so .fendatarío y por respeto del iconde de Fií^t}: 
todo esto lio bastó para gaaalle. El .Rey visto lo q«ii& grasaba v 
se poso sobre la ciudad de Bakguer cabecera de aquel «atadOc 
prencUó ál dioho Armengolif^ ásu tío • Rogarlo Bernar.do co»d^ 
de Fo(SL ^Con otaos sepores- que dentro hallo: liivolos/pifeaüs 
largo tieo^pd, eotespciciaAaJideFOK que se le rebfdara ribaa i¥ef 
ees , y mas ferojD s« aaoslraba; con tanto oalmaro» las^teimk 
cionea de los Catalanes. Qon Sancho serieBc^viioóiáAadajoa 
donde :sis padre estaba, «GMie era venido desde.(l!$^Mfa;á(;VeR$e 
con Don Dionysio su nieto Rey de Portugal cop intento .de ha* 
cer las paces entre él y Don AJoi^o.su hermano., al qual pre- 
tendía por fuerza de armas echar del estado qw» su pa^Jreile 
dexó en Portugal* Alegaba diversas razones para dar color á 
TONO 111. 19 
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está in- pf^ñKSñhkm'y d» quéTeoebÍMip.iDiioho<defec6iitf«Uf ta^ 
gáúttñ de¥mnJagál por vtr qtateeatrakDCoii' Ub' üoA pie e0k 
el réjno , y que upólas erar muerté^ saipadre v qUaorda preteiv* 
dl« despejar él sa herinanD y trabar oon*él fmeansílAé* Fallecié 
en Lisboa al principie» ifestetnitmié aflo'el Réjr Ddn áionae <ie 
FM^iígal psdré á« Don^ Diop78Ío« Virio astenia anea « rejraó 
trieinta y dbsc ei» el* monasterio de Santo* Jtomin^Q dft aquella 
eindad que é^ edifloó , eafterrarrod su oi a e rpo. Dala .•S<Hieh<> lue- 
go que se boba visto oon. supadre, f«é por.aü órde&^á hacef 
levas de gente por todo-^ el* rey no v j apereebirse deaoMados 
eontrael Rej de> Gtanisda i que á km saaéo: sabib estar oimpade 
es^ lalobraéel atoénar deaquelta>dadad llansado el Albatabra, 
fiábriea de grüar primor y etnque gaSló grao teaer» ^ ett orai este 
lleyíBlorvoormelicB'díettro-eki semejantes primores que end 
a#te militar. Pat*a aaovellé guerra nbpodiañ faltar aebaqiles , j 
siempre loa bá^ eiitre loa Príncipes cuyos estádcís aliodan : lo 
que yer aospeolMa es' qve el> Rey de Granada en la 9tt)M*ca de Al* 
t^ira^dió ftivor'al de)MacruéooB ; deik» qnal por estar agravia» 
dba los BueatroS) ^b él asientéíqiie so tbmó poso- afeita deslo 
eoo los Africanos i no fberdn > cdasprebeádidos Job áb Gfaaa* 
d». £>ibnysi0 Rey de PbrlugaL, sea. porna fibrse de éit abneki 
übmó qbierqveaean duéóisaad'iiiee9BBtariteb.lastvtailttBiadea de 
lbs> biotetyress sea pw perisar se ínéNaabataae á\siu liermHiio 
itokstíf de oÉ^diaairiD sio»^' faVoéeosmoe k parte mas flaoa, 
^ «un etqu& es mas podc^osoy én tiualqoieaidíífeveneia puesto 
«(no tenga lÉiejor derdobo^ , atemprepaveoé que haoe agtoarie) 
si" bien* babla Negado-á yeWea , qué eatái Iras degdas de Badigess, 
repentbBamente inudadó ide paMeer volvió atri&suFud.grabdt 
elíebojo que el» Rey Dwn Akmé Heoibió por esta li^iandado asi 
lievdida la esperance ée« verse icon so nieto, muy Idésísbride 
«bér lH!vuélta> para^^illa« Eb este^üanipo Gonradot.Laikiai ge- 
neral de ila mar pok* el Rey ^e Afa^É , peraona de jgeaüde aa^ 
t»ridadpam oon todeb píce ser parrlenile eereano de laReyas 
DtltÜb'Cioatenaaf , eon uam armada qbe aprestó de diea(gajeras') 
corrió ias «narhias de AlVioa>, mayorasente las de Tavez yí Tre«> 
mpÉzén^eh cbstigo de qoe aquellas eludades noqnevian.p^garel 
trlboto' que algunos aAos antes conoértaron : derto* ansterafir» 
iba qiiefesta empresa foé y aeewdereaó para meter enrposésíoa 
si«l hsyno de Tonez^á Mtrabasar ^ á qni^ su her*uato ¿a eobai> 
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AragQne30$«, fué grande rjqtic^eA d estrecho 4« Gíbr«ltffr.«k 
diez, galeras que enoonlraroii dislBley de Bfarruecqs^ ias ven?» 
cieron , .parte tomeroá » paírte echandn.á libodo. £1 Hey. de 
Aragoo en Valeileía , dotode se. entretenía muj de ordinaitio;; 
hho dionacion áDon Jayme sa h^o, habido fuera de.mdtríltnaD' 
Dio, del estado de. Segc^^e por. el tíke» de noviembre. £n Gasr 
tilla de cada, día se aumentaba laafieíop qlie los naturales te^ 
oian al infante Don Sancho, y aun. á muchos pareciai q«f 
trataba de cosai mayores de laque al presente mostraba;, y 
que luego que eoneluyesecon los sobrinos , memsápreoiatria á 
Mi pAdrci, que ya. .por auí édád fttei ^eeaida^ j. lev quitarla él 
mando j la corona. El padre pqnsusgi'aiideiícaydo die ninfákii^ 
cosa menos se recátahb que desljo jíp saberdas pvátíoas^'sai 
hijo ú^ las piibtieas qmso lais secretas^ Partió pues Don ^Mietfo 
el ano luego alguíepte de mil y.dqcien1i6a j ocfaeniff:ála|iritii9> 1280. 
vera con el eléi^cífo qiie teníh levadtado', la.vifieha de Jaenv-f 
con^<ieVas^coñkpasí¿8 qué su padi^e le envió desdé Sevill»BUi> 
mentailo^ sUesiércílQ , eAtró: mi|y. pujante por Isifronlerhs d^ 
Granada, taló y robó ttída la.oampafia sin parar basta pohers^ 
á yístat de ie misma eíudad : qiiemó' muchas aldeas: y puieblps^ 
recogió igrari pírésa de'gehte y de ganados , conque'vaivjóá 
Córdoba : desde allí acompañó' 4 su padre hasta Sevilla.! Cód él 
buensuceaodesSía Querrá ganó inayór autoridad , 7 grangéÓ 
del todo láa.YOlmiitadei de la gepte : cosa que ^1 esUtíiabaeá 
masque todaft las démas- ganandas ,. per asSsgurárrse én* la su^^ 
cesión del reypoTyqueera el ouydada que mhs le ilqnexabsi 
Ftincipalmente que.Philipe Rey ck Francia óoñ la aÜQÍioh que 
tenia é los dos Infantes sus sobrinos , . hacía instanrdja que foe* 
seki puestos en libertad, y que en.lugpr de su áimeloque loa 
pecfia , se los entpegasen á éL Envió x^ues sobre esta razón em^ 
haxaédres á los dos Reyes : lleyaron orden que al prindipio 
tratasen el negocio amigablemente , ca no tenia perdida ia es* 
peranza que hóbitíwn de dar oídos á tan justa depiandá ; si no 
sé allanasen pomo deseaba, les diesen á entender que tendrian 
en los Franceses enemigos mortales : que él estaba i^esuelto- de. 
amparar la inocente edad de aquellos mozos por todas las via^ 
y maneras que pudi^e. Cómo los nuestros no se moviesen; 
por amenazas ni por ruegos, se trató y acordó que pera tomaí;) 
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algttii tnedio ,5 ^ presencia eotnponer todat las dífereídasi 
los tres Reyes se juntasen á haMa, para lo qoal se dieron anos 
á otros la palabra j segaridad bastante. Con esta detennína- 
eion el Rey de Francia llegó á Salvatierra , el Rey de Castilla 
á Bayona ^ ciudad que está en los pueblos dichos antiguamea- 
te Tarbellos en los confínes de Guiena. No se juntaron los Re- 
yes para tratar de las condiciones y del asiento : el infante Don 
Sancho desbarató la junta con su astucia y con sus mañas , 
por temer no alcanzasen de su padre, que claramente vía es- 
tar aficionado á los nietos , alguna cosa que le empeeiasé á él. 
Lo que solamente se pudo alcanxar ^ fué que Carlos principe 
de Taranto hijo del Rey de Sicilia interviniese entre los Reyes 
y llevase los recados de la una parte á la otra ; y sin ^mbaí^ 
no se concluyó cosa ninguna porque todos los intentos de los 
Principes desbarataba con sos mañas Don Sancho , si bienio 
que los Franceses pedían, parecía muy justificado ^ esto es 
que se le diese al infante Don Alonso la ciudad de Jaén coa 
nombre de Rey, y ccmio á feudatario y dependiente de loa Re- 
yes de Castilhi. Desbaratada que fué la junta , todavía los Re- 
yes de Francia y Aragón se vieron en Tokisa para tratar deste 
negocio entre sí. £1 fruto desta habla no fué mayor que el deán» 
tes , en tanto grado que paréala haeian burla del Rey de Fran- 
cia. Solo se sacó desta junta que el Rey de Frauda .prometió 
debaxo de juramento dexaria el estado de Mompeller á Don 
Jayme Rey de Mallorca , porque antes desto pretendía ser su* 
yo y quitársele. Muy alegre quedó el infiínté Don Sancho de 
que con todo el esfuerzo que aquel Rey hiño , y con tantas 
porfías , no se habia alcanzado de los Reyes cosa alguna que 
fuese en pro de los infantes sus sobrinos. Solo se recelaba de 
la inconstancia de su padre , por la compasión que mostraba 
tener de aquella tierna edad , no viniese á favorecer los nietos, 
ca de estar mudado de parecer se vian manifiestas señales: y 
muchos, que con diligencia y coydado consideran los enojos 
de los Principes y sus inclinaciones, por entender esto no ce* 
saban de irritar al Rey Don Alonso contra su hijo, y eontalle 
y encarecelle sus desacatos. Decían que estaba apoderado de 
todo el gobierno, que todo lo trastornaba y revolvía conforme 
á su antojo: que no estimaba en nada su Real autoridad y gran- 
deza. Era el Rey Don Alonso de ingenio vario, mudable, do« 

Digitized by LjOOQIC 



. fJ». :KtT» €AV. !▼»• ^9 

Uado: tettia eo mm aoeíone» una maravillosa, iocoiislaiicla, 
ialU que con la edad sítele tomar mas fuerza. DÓq Sancho ipor, 
«atender estas cosas determinó de ayudarse de socorros estra-* 
nos y de fuera ^ y hacerse amigo del Bey de Aragón y prenda-: 
lie, en que puso mucha diligencia. £nvi61e sobre esta razón y 
coo este intento sus embajadores, primero á Don Gonzala 
GiroQ maestre de Santiago , después al marqués de Monferrat: 
la suma de la embajada era que se juntasen para tratar de sus 
haciendas y de cosas de mucha importancia. Acordado esto, 
los Reyes Don Alonso , Don Pedro , y también el infante Don 
Sancho se juntaron entre Agreda y Tarazona en un pueblo que 
se llama el Campillo. Fué esta junta á veinte y sinete de marzo 
del año de mil y docientos y ochenta y uno. Asentóse confede. |28i, 
ración entre aquellos dos reynos de tal guisa que los que fneT 
sen amigos del uno , fuesen .amigos del otro , y lo mismo de 
los enemigos sin exceptar á persona alguna : que el que pri- 
mero quebrantase este concierto , pagase de pena diez y seis 
rail libras de plata. Dieron al Rey de Aragpn en esta junta 4 
Palazuelos, Teresa , Xera , Ayora , y á Don Manuel hermano 
del Rey Don Alonso,, icuyas eran estas villas ^ dieron en recom-? 
pensa la villa de Escalona. E^to fué lo que se trató, en publico: 
de secreto se acordó que los dos Reyes acometiesen el reyno 
de Navarra , y se enseñoreasen del ; señalaron otrosí la parte 
que á cada qual había de pertenecer acabada la conquista , ul- 
tra desto se le concedió á Don Sancho que los infantes estu- 
\iesen en el castillo de Xátiva á buen recado. £1 qual despedi- 
da la junta, en Agreda donde fué con los dos Reyes, para 
obligar mas al Rey de Aragón y ganalle mas la voluntad le pro- 
metió y aseguró n^uy de vt^ras 4|ue como su padre falleciese , le 
dexaria todo el reyn.o de Navarra para que le encorporase en 
la corona de Aragop , y ultra desto le daría en Castilla la vilU 
de Requena con todos los lugares de su jurisdicción , que están 
áeia el reyno de Murcia y á la raya del de Valencia. Andaba s^ 
partido en balanzt^ , y su á#iimo dudoso entre el miedo y U 
esperanza : por esto no le parecía vergonzoso y feo comprar 
su seguridad á costa de tantas promesas. Don Juan Píuñez de 
Lara en aquellos tiempos varón grave y poderoso según se vee 
en las historias , era señor de ALbarracín por vía de dote coo 
fioña Tereí^ hjj^ dk Don Al varo- de Azagraque fué señor dfi 
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AlbAirado , j por oontiguiente BÍeta de Don Bsdro Rodrigaes 
de Amgra. Dende mlU por la fortaleza del lagar,' j por imitar ¿ 
las rayas de Aragoa y Castilla tenia oostnmbre de hacer corre- 
rías en ambas partes y solia Uetarse muchos despojos , ademas 
4ue recebia debáxo de su amparo y protección á todos aquellos 
^ne de los dos reybos acudían á él por delitos que hobiesen co« 
metido. Particularmente Don Lope Díaz de Haro , señor tan 
poderoso , se vino y metió en aquella ciudad por estar muy 
mal enojado con Don Sancho y con el Rey de Castilla á causa 
de la muerte del infante Don Fadrique j del señor de los Ca- 
meros. Trataron entre s( Don Sandho y el Rey de Aragón en 
Táraeona de dar orden dé conquistar aquelia qiudad y desha-^ 
eer á Don Joan de Lara. El Rey Don Alonso se ftié á Burgos i 
celebrar las bodas de sus byos Don Pedro y Don Juan. A Don 
Pedro dio por muger una hija del señor de Narbona , y á Don 
Joaki una hija del marqués de Monferrat ; que fué lo «as que 
se sacó y se efectuó cOa tbntas juntas y coloquios y vistas de 
Reyes , tantos gastos y trabaxos. España á esta sason sosegaba 
sí bien pareoia que la amenazaban alguna cruel tempestad, á 
causa de estar todas las voluntades asi bien de los grandes « 
como de los pequeños , muy alteradas y desabridas, y la pre* 
tensión que andaba sobre la sucesión del reyao. 

•Camm Don Sanaho m tébaU oontaa .•« padre* 



Las vehementes sospechas que entre Don Sanuho y su pa» 
ñte el Rey Don Alonso se despertaron , de pequeños prio» 
típios poco á poco come acontece vinieron á parar en dis- 
cordia manifiesta y én guerra. Llevaba mal el Rey Don Alonss 
Ver^e á causa de su vejez poco estimado de muchos : di* 
bale pena eí deseó que sentia en sus Vasallos de oosas nue- 
vas. Fara acudir á esté dañó tan grande, y ganar repotacidn 
entre los suyos , con gente de guerra que juntó , se deter- 
minó hacer una nueva entrada en tierra de Moros , con que 
les robó y taló la campaña y les hizo otros daños ^ dado 
q[áe^u edad' era Ithítcha, y «I cuerpo tenia quebrantado par 
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ios iBiudiM ^trftÍMx6s y peMdtaoilNNBs. HkigHiM ofwn ow» le 
aqueiaba qiie la folia M dtoeilo ^^^pitiiiie- destarad lQ6.gtia»> 
des intentos de ios Prtecípes. T««taba d^ battur ftlg«a mkIío 
TMira ««oogeUo. i^i«eióLe que el camíoo ipM IfeU «eria.balir 
OB nuevo géqero de meoeda , mi de.oobre x^omp de ptala , .de 
menor peso que \o erdkiáno , y mas bne de ky , y que twf ie«' 
se el misiiio Yalor que la de aates : soal anbilrio* y que do ae 
sufre hpoer ^uo en tiempos muy apralado» f ed necesidades*^ 
treina. HesMltó pues desfea traza «un nueico daiio « tan á safc^r 
que se encendió >inas el odio ifiie públicinieote los pueblos to* 
nísD concebido contra el Btey , esayoransnte qbe ee deoia por 
cosa cierta quéeo las causas «ÍTÍies y omínales y en «SfkUgar 
ios delitos no tenia Unta cuenta icón la jiíatkia >eQnio oeo les 
riqaeeas que las partes ten^in ; y -qoe á muchos despojaba áe 
sus haciendas, por cargos y acusaciones: fíngida9ique;les iinipi»> 
Dían : cosa que «o ae puede escudar pon oángun género de ne»* 
cesidad , y c(Mi ningnm cosa se gainan ipas las volualadesde 
ios vasaUos para con su Príncipe , .que con una lenteceaa y 
Igualdad en haqer á iodos »jualicta. Eo^ió por enihanador á 
Francia ó Fredulo obispo de Oviedo, fraDieiás<que era de nar 
cion. Echaron Cania que para Yisitar al Rey <Philípo , y por su 
medio dlcanaar del sñio Pontífice Ja índi^eilcia de la Cnaat^ 
da para los^ue Cursen á la «guerra de los Moros : el prioeípal 
intento era comunicar y Untar. con éí la manera .como poa?- 
drían en libertad :á sus:nietoB ,' fuese por la con^asion que Hf 
ma de aquella Inocente edad , y >por Ia.a6eion que tenia 1 loa 
infantes comoi sus nietos , 4S>Íoque gro ornas creo, por daiKMv 
Tecímiento qneiiabia cobrado á Don Sancho au h^o , por m- 
^omiedo los<aflo!ipasados>aias.quepor su voluntad , los prinró 
de la sucesión del i^yno. No aeie encubrieron i Bon &ncho 
las preteneionesde sil padre oomo qcúera que no pueda iiabei* 
secreto en«emejantetsdbcordMSídomésticas. Acordó ;de preve- 
nirse, en partioaiaf para ayudarse del «ooorro de los Motos 
se partió para >GórdoÍMi : alÚ asentó comlederaeion con el Rey 
lie OrafMidiB> y para ganalle mas le<solt6 las dos. partes del.trí- 
imto que pagaba , paHjdo que poco antes pretendió el Moro 
del Rey Don Alonso, y él no lo quiso aceptar. Demás deato 
por negociadon del izante Don Juan , que ya era del b^ndo 
del infante ÜonSanohoi so bermano, los grandes de CaatiJila y 
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de LeoD, que vmj de atrás andaban desaiirídot'per 1» aeverí- 
dad del Rey y sn aspereza , se declarar<Mi por su hijo* La me- 
moria fresca del triste suceso del seilor de los Cameros y del 
infante Don Fadriqne atizaba mas estos desabrimientos. Tra- 
1383.tábanse estas cosas al principio del año de mil y docientos y 
txshenta y dos del nacimiento de Cbrísto Nuestro Señor. En el 
mismo año por el mes de agosto en la villa de Troncoso se ce* 
lebraron las bodas entre Dionysio Rey de Portugal y Dona 
Isabel bija mayor del Rey de Aragón. Esta es aquella Rejoa 
Doña Isabel que por sus grandes virtudes y notable piedad es 
loontada entre los Santos del Cielo , y su memoria se celebra 
en aquel reypo con fiesta particular. Este Rey sin tener respe* 
to á su abuelo , atraído con la destreza y mañas de Don Sao- 
cho , se juntó con él y se declaró por su amigo y aliado sea 
por algún enojo que tenia con su abuelo, sea por ttíner por 
•esta via esperanza de mejor partido y remuneración. El Rey 
Don Alonso miraba poco las cosas por venir asi por su larga 
«dad , como por la común tacba de nuestra naturaleza , que 
en sus propios negocios cada qual es menos prudente que ea 
los ágenos : estorba el miedo , la codicia y el amor propio , y 
ciega para que no se vea la verdad. Hizo llamar á cortes para i 
la ciudad de Tolledo , por ver si en alguna manera se pudieran 
«os^ar las voluntades de su h^o y de la g^te principal sin | 
poner mano á las armas. Por seguir el camino mas blando , | 
<]ue era apaciguallos amigablemente , ni se apercibió como fue- 
ra menester, ni usó de bastante recató. Don Suncho por otra 
-parte confiado en el favor y ayuda de la nobleza , y por estor- 
bar la traza y ardid de su padre llamó asimismo á cortes pa- 
ra Valladolid : acudió á su llamado mucha mas gente que á 
Toledo. Tenia deseo de dexar sucesión : casó con Doña Mar/a 
hija de Don Alonso señor de MoKoa , que era su parlen ta en 
tercero grado. Deste matrimonio le nacieroó Don Fernando 
su primogénito y otros hijos. En aquellas cortes todo lo que 
«e hizo , fué conforme al parecer de los grandes que allí se 
juntaron , porque Don Sancho les otorgó todo aquello qne se 
atrevieron á pedir asi en pro de cada qual dellos , como para 
^1 público, ademas de mtiy mayores mercedes que les proine- 
tió para adelante: camino que le pareció el mejor de todos pa- 
ra ganar las voluntades de grandes y pequeños. Proveyéronse 
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X^uévbs bfibiós jf ieairgoi , fifeiéroBse mieviui lejas : qnanto ciNla 
12D0 tenia de fuerzas y autoridad , tanta maoo metía én el gch 
biemo del reyAe^ Cundió et éiaiea de cosas noevas y de levaat 
tarse contra ^ Rey-, y llegó haiOm la gente vulgtf • Tal era ln 
díspostelon de los eoéasepes^en aqswilaraaseD i que hazañe tan 
grande: 0ciniD qMar el oeptrO' á su H«y qdos se atreviesen á iur 
teotalla , «auelios la deseasen'^ y: eaai todos la sofriisSeD : «b 
h\Ur quifin enmedio del aplauso y Yvoería llamase Eey á Don 
Sancho , y le #|se 'nombre de padre de la patria con todos loa 
demás títñtos de ei*ínelpe« Mas él otestantiemente lo «kesedftó 
con decir que mlmtriiv su padre faese.iriYo no suMria le 9^ 
tasen el nombre y boora de. Key , iiera fuese por mostrara^ 
modesto y despreciar uii tbuo apellido pues en ef<;GAQ todo lo 
mandaba , ó por encender masiasirolantades del pueblo con 
entreteiietios.Piisóei negocio tan adelanie qne sib embargo el 
mfanto Don Manuel tio dé Don Sanohoen nombre su^o y de 
los grandes por sentencia* pública que se pronunció en las 
tórtes , privó al Rey Don Alonso de la corona. Castigo del cier 
lo sin duda , merecido por otras causas y por haberse atrevir 
do con lengua desmandada y suelta « confiado en su ingenio y 
liabilidad , á reprehended y 'poner tacha en las obras de la dir 
i^ina Providencia, y en la fóbríca y compostura del cnerpo hil^ 
mano : tal es la fama y voz del vulgo desde tiempo antiguo 
oontinúada de padres á hijos. Este atrevimiento castigó Dios 
^0 tratalle desta manera : revés que (ficen él babia aicanzacb 
por el arte de astrología en qne era tnny eiercitado, si arte sf 
puede llamar , y no antes engaño y i>nrla que sienDpre serárer 
prehend¡da%, y siempre tendrá valedores. Añaden q«e deste 
conocimiento procedieron sospechas, y. qne con el miedo s^ 
liizo cnieh de qne resoltó el odio que le' tenían , y del odio 
procedió eii perdición y caida. Las bodas del infante Don San<- 
cbo se celebraron en iToledo : el aparato no fué muy grande 
por estar en víspera de la jgnerra civil. todo revuelto. £1 Rey 
^n Alon)H> reducido á estos términos , por verse desamparar 
<^o de los suyos^, acudió á pedir socorro y dineros prestados al 
^«y de Marruecos : envióle en prendas so Real corona que era 
^ gran valor. Alonso de Guzman , señor de Sanlücar , por 
<iesabrÍDrientos que tuvo con el Rey Don Alonso, residía á la 
^on en Marrueco^ : la causa en partícnlar no se sabe , lo 
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eierto-ét qqe (ira «atimodo ea «moeko A» ^^ud Ucrf .]l!tw^,9 
que le 4itzo oafíitaa de flus geoítiMu Hoy día »e .mne^Jlr^ mw Gdf" 
tadel Rey Bon Aíoamo patanal ofeuiy bumilde ^^f^r el npriejto i^ 
que fte dallaba ^ qoeifué k BM^r «miteña., e$Uir forivido 4 1^ 
¿ar y •hmnilkinte á «aaiísrao Taariloicitte le leoia ofeadMOi. Par 
lagarta le roega se acuerde de la laqiiHtad maligna qu.e eptn» 
eik>ft había , y de su «obksa : ppoga eo oWido lo» desguatas y 
eosas paaadaa , y ie fiiTamoa«o>aqiiel aprieto : aea píii^e pana 
que sé le eiiTien'dtMeros y gente de guerra , píQies.paede y.sl- 
oanaa tanto con «1 ReyíMono. Prométele que beodrá perpedu 
raemoria deste faenefíeio y servicio , «y qae ^m «efecto po^rá e«r 
perar'deaa «benignidad qú^lqu&er.oosa por gra«4e y difioult^ 
aa q«e sea , que earfeapond^rá :en todo é.a« deseo. El IU7 
Bárbaro ll^no detfspteranaas, y ;por paároeelle std le ofreiffúi bm^ 
na ocasión de mejorar ^aupartidaé f^nsadelas 4ifie9rdias4e 
Oastilla , hísoan» mas'detloque jielé pedia. 'Con acuerdo dd 
Rey Don ylilonso pasó en Algedraj; y «en Sabara villa 4fíl reyao 
de Granada se Yióiconjél. Uiaron entre los dos de .grandes eo- 
iñeditaientoa y oortesias. Dióaele. al Aey ^DonA-loj^io mas alto 
lugárfisílla : hoora que seleibizo por isnr jboéspedt y porque 
él de Marmecos.gaoé ei ireyoo<que lQliia..£kHi AAoaso ipro(^ 
día de casta, de BjeyíM^jidesdetsii (niñez £ué<;riado OMH» qoíea 
había de^s^r Eey ;>pér tajado^era nftaynr en dignidad ; ,qo^ tie- 
rno todas razones .del íttússsoBárbitf'Q» Teatáseie«<cial^ babU 
ée la forsno qoe se debía ie^enen haeer :1a guerra , pues la osr 
peranza de liaeer y ^atentar .pacos (Con :»á bí^o era oáognaft, 
«onqoe dei^ también. se movió plátÍMU .De las .oiaifaides de li 
Andalvcfa Sevüla se tenia :pQriel.Eey £^Qn lAlon^o , íGéndoiifi 
^r Boa Sanohoan hijo^ Los Moraa tomavoo á su.ailtgo de 
«ércar aqaella .dudad «como Joliícieroo., deapues de talar/ 
itobar ios campos loomavcanoa. Aiesidió eltR^ey Doa jMoáso <k^ 
ideSeviU.a al canco «on la fenlte:de ignerra. que. idU pudo ayaa- 
tar. Córdoba se defendió xaleroaametotÉ por el esfnorco deles 
oívdadaaos, y.labiiepa diligencia de Don :Sani3b04 que se tpi¥* 
tvÍBOicon pceateaateofibrailavenidfldéJoaieneaiigoS;. Asi elM 
Moro á kis veinte diae^inepu^o el cerco, Je<alaó : para la pti^- 
m quetraia ., qualqowr dilacinnfle.eoa pesada. Todavía cea^ 
iuatad del Rey Dton Alonso paaiá)por !SÍQnranHHre»a.Y y ^^ 
testa Jlonjfcíel : ht»o.|íiran;dBoo^en!iU)dli aquella- j^i^nra., ytgrftf^ 

Digitized by LjOOQIC 



ub; xiir.'G«»« ti; ' Sü 

de&dmpójoceDnipifrsevohtéé'Éo^á. fiilé ^W- el f ralo Ideóla 
(Bsconáa cvvii^ tio^c^tro. A^nídiá'aUi ^1-Rey Don 4ÍMwé; pem 
Inegosé retiro secretamente y arfuéáScidlia, de donde «rá 
Te&idp.por aviso «pie le «cHeroB qoeel Regr •Mqro tvaUba'de le 
preoder : üfué veedad:ópinitira,iio«e«aiiei IfO q^e^o^aaln 
e8.qae el Mono mostvó gran sentíBiieBtD j pesar desque en m 
leiltad «e;pasie8e<l«da , ep t»pto grado qne dexada B^iañaac 
pao eo AlVioa; refltítvyó eapei*o á I>oii Akioto «níi <»Imi11o« 
esQogídot qu^ ccm Mt •licencia tiraban soeldo <dd Kef Moro y 
qoefiíásejtolde bo ir ide todo fMialo desabrido. Era ^caudillo 
(¡esta gante .Hernán fionoe : coéotasé ; qne podio junto á 'Cór< 
<bba se encooirasen «con diez iml caballos de l^s enemigos.^ 
filé tan brava la oarga «qae les dieron « qne. los rompieron y pn» 
sieron en bótda : tan «grande era so valor y esfoeraSr^n peña^ 
kda en desteea , conocida j aprobada- en nancfaas guerras. ^ 
Sefilla el Rey Don Alonso en nna solemne junta qne tuvo, 
privó á sobijo Jtan Sancho de la snoesíon del'reyno>coopala^ 
bras mny sentidas y graves , y mil denweste s y maldiciones «qné 
descar^^ sobre su cabeia , como se puede pensar de padre tsn 
ofendido. Pasó esto á oobo (fias del mes de noviembre. £1 in^ 
fante Don Sancho hacía poeo caso de aquellas noldipiones y 
saña : renovó la confederación eoo^l Rey dcGramada, y en la 
comarca de Córdoba , donde estaba , se apercebta para todo lo 
qae pudiese suceder : la gente de<gnerra para. que ínvemaaen, 
repartió por aquéllos lugares. 

Capitulo VI* 

3fte ki flin*mwioB qve hÍM J^un VmmMU asiVlMi IcM 



£8SB sAo fué notable no solamente por «1 desafuero que hi- 
cieron al Rey Don Alonso , y las discordias dé Cabilla , sino 
mucho fpas por la oonjuradon muy famosa de Juan ProcbUa. 
fiste fu/é sefíor de la isla de Prochita , que cae junto á Sicilia i 
varón de grande ingenio , y que fué muy estimado y grande 
amigo del Rey Manfredo : los años pasados por no ser BsaXra* 
tado de los Franceses,. que entonces tenido -el mando y,busc»¿ 
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faaatodMlaB ocamaies de deseooipoDer la gente poderosa, m 
MOOgíóáAi^goo.Lot Reyes de Angón Don Jayme y Don Pe* 
dro hoigaroii de sa vemda por ser persona de tanto valor , pon | 
medio del qnal podrían oobrar loa reynos de Sicilia j Ñápeles, | 
qne pretendían eontra derecho les qnitaron. No solo le recocí 
gieron con mocha alaría j moestras de amor « sino le hereda» | 
ron de grandes posesiones con qne pudiese sustentar sü Tida^i 
particnlarmente le dio el Rey Don Pedro en tierra de Valeodif i 
á Laxen 7 Abenizan , 7 á Palma. Los Gibelinos oprímidos por 
el mando qne los Franceses tenian en toda Italia , gente feros 
7.sóberbia (así lo pnblicahan ellos) comenzaron á Tohrer los 
ojos á los Aragoneses , ca tenian esperanza que con sn ayadt 
podrían desechar aqnel pesadísimo yogo 7 imperio. Vio Italia 
en aquella sazón (lo qne en el mas mísero caotiverío se puede 
esperar ) que les Tcdasen el poder hablar libremente : señorío 
insafl*ible « 7 que se estendia hasta Roma, donde el Rey de Vit- 
póles, puesto allf un su vicario ó teniente , tenia el gobierno de 
iodo con nombre de senador. Nicolao Pontífice Romano pro- 
curaba con todas veras librar á Roma de aquella sngecion. Pa- 
ra esto lo prímero que hizo , fué declarar por un edicto ó bala 
que ninguno en Roma pudiese ser senador mas qne por od 
año: quitó otrosí la facultad á los Reyes y á sus parientes de 
poder tener y exereitar aqnel gobierno ó magistrado. A Carlos 
Rjpy de Sicilia le privó del nombre y aucoridad de vicario , nom- 
bre de que usaba en Italia como lugarteniente de los Empera' 
dores , con color que esta era la voluntad del Emperador Ro- 
dulfo. Todo esto aunque iba encaminado á enflaquecer las 
fuerzas del Rey Carlos, pero como era conforme á razón lo 
que seTordenaba , aun no se movian las armas ni se llegaba á 
rompimiento. Lo que algunos autores defienden é porfian, qae 
el Papa Nicolao tenia determinado hacer de la familia y casa 
Ursina de que él descendia, dos Reyes en Italia, el uno enLom' 
bardla y el otro en Toscana , para estorbaír á los tramontanos 
la entrada de Italia, la mas [frequente fama y casi el común 
consentimiento de todos lo condena como falso. De qualquier 
manera que esto sea , Carlos viudo de la primera muger casó 
con hija del Emperador Balduino desposeído : con esto tra- 
taba de volver á aquella pretensión, y ayudar con sus fuerzas 
á Pbilipo su cuñado para recobrar el imperio de Constantino^ 
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pía. Procaraba para salii: con este intentóle hüeiené amigo dé 
Doo Alonso' Rej é^ CastíHa. Paranisii pf«fi<ialte<|>roeuró<qúd 
le diese su hija Doña VMante paib oaififlaiOMl eliÜmpeirAdDtf'. 
Philipo. Estas predénáones sci deshicieron con ilasartes dc^ toat 
Aragoneses, y ann expresamente se^staUeció en «1 Gampitlo'y' 
donde como dicho es los'Reyeé se faabiaron, que el Rey de 6a9-t 
tilla no emparentase con Franceses; A Doña^Beatriz hija doli 
Rey Manfredo , hermana* de DoSaCoostadzs Reyna de Atmn 
gon, la tenia el Rvy Carlos presa sm xin^i^lla en manera aigunü 
poner en su libertad,. uunqne sobre ello habialaido importii^ 
nado. Esto w^ juntaba con otras capsaá y razories da itísoorüairi 
j enojos. Juan Prochita con la ocasión destas dkRrfnsienes y ■df»' 
gustos intentó de cobrar su patria y estadoiliul una y segúndd 
vez á Con sianUnopia en hábito desconocido.. Pilso el £«iip^hi'¿ 
dor Paleólogo , que yá antes tenia- retítskí de sus onsas y erifimH 
yor sospecha y ctiydado. Avisóle qüe.'el Re?y C^i^los de Ifápoka^ 
juntadas sus fuerzas con las de Francia,. tenia ':nha podel*o9a 
Armada puesta en orden para ir contra él:: iqtie los Frum^máÉ 
tenían sus fuerzas enteras : álos Griegos enflMc^úieciKtt losban^^ 
dos que entre elkMf Jindaban , demas.de t>tnas:d!esgrabias ,• dental 
manera que no podian resistir al poder. d¿ aqíieliés dpsReyéii^ 
«Los sucesos de las^guerras pasadas (dloe}<eis paeden servirátt 
aviso. Séame lícito. decir la verdad : en vos: no cabe: soberbia >{ 
res cosa muy loable y magnífica saberseielhotfnbre goberñ^^ 
en el enojo y.pellgro. For venliura con esüanos en vuestra casat 
entorpecido esperaréis que os nscometan con- la guerra , y qii^ 
acrecentados con sus fuerzas y las de vuestros vasallos , qioa 
indan desgastados y revueltos (lo que mepoheif mor décíitd) 
os echeo de vuestro estado ? Gran carga tenéis Sobre los hnm4 
bros, tal que si no la regís con maña , os oprimirá con su pé<^ 
Ko: mejor sería que i vuestros enemigos les diésedes ¡en <fué 
entender en sus casaá , porque los Sicilianos ^on la ñiemoriit 
del antiguo gobierno , y por el aborrecim^to que tíenen id 
nuevo , están desgustados dé suerte que más les falta cabeza á 
quien seguir, que deseo de rebelarse. .No cesan de importunar 
á los Reyes de Aragón qué les den socorro y se apoderen de 
toda la isla. Fuera desto el Pontífice Romano está muy desgua- 
tado con los Franceses : si ayudáredes sus pretensiones , sin 
duda con poco trabaxo y costa ahorraréis de grandes tempesta^ 
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4^ij'tñnAw^9éi»\9íí^rúítA]ni el.áaií»qiili.MBtf|i.9(M{pfocOrili« 
FiqulnenA^ ^s. (leNiiwüd qfms.km FjnIIicmc^ jimias o» mit&q ami- 
9M.£¿ pQ<leil7 tersHqiM «httoatD^^ífiMléif.no Ío> sabe?» £1 Em- 
IMador leoía ipor cWrlo: érliVtrdBd toéfi.i#.i|«Q PfDokita le 
^Cfa:; iD^ BOiqoeríiiietíipeianw maeho en .ei negocio ,.DÍ dd 
todo cfeclaím^se.. Prometía cfáeél anudarla laa|>ReJteDsaonefrdd 
^y dé Anagod oondínecos. de aeél'cto, porque .«atas práctkas 
U0'Ée efiUBdí«seB:.Coticei^tado eátoy el Prochita sé volvió á lü* 
Ua i.filéae.á ver con ct Pape , qoe ettaba Hi EocaSonaatf jUoto á 
l^iterbo; ATfaéIeide todó-Io que paafka>,: .7, eott* .tatito dio ia vuel- 
le4fiíoUib áitratar coD^ loa príoci|>aiea)dela blai que serebbla* 
90k. Fué.el i€leatuydoóatgiiridad;da.iofll.FpaDtteMa tal yei.ú* 
tanctu^de loaeofluyiradoá^ qne* jüniáa' aeeütittdióeotti al(;aiut 
Faflepíd' eü. eatá. satoM ci Papa JHicólao 3 (ipn. áu.Aiaerte faé 
pnaslo en. a« lugarl Martín: IV. iiátaifai> de T«pqb .déFraficn, 
qué'feKftreéift'élpártídbldel Rejr G^lo^ de tai mdmraqoeá 
ceoietnplaoionisayá ,deelaró. poréesoomelgado ai Emperador 
Oric^ar, ¿oíaó áftpisitoálido, y que no| quería obedecer á ia igle- 
siaí AonlanaL £^ túáy de> AnigOn ebvÍD «i A«evo ;Sianlo Pontifioe 
(wip.Im:^ enábaiicadbp «iiliñraroa:ea eqnelilícvipo muy señalado y 
(W^rim ptoudéhcifisy liftimIdarpiigQ Aietaplstía^ para- qoe proco* 
rMQieotemiér)8tts.íateoÍiei « dadaquela vps ektiparar hacer ca- 
poMÍ«ai< á frdj BojíiBaiodo dé >Fetefaferte;£i Pontífice no i^eiio 
dti^ripalr con ^ata dénaadoi .decia .q^e no «e . debía conceder eo* 
M.algMilaé quíeB(iwb«isaÍN» de* ^agar.et. tributo que debía á k\ 
^foaía&OHiaiia.t antes ¡raívaoó' la ^OBC^sidhqiieijGie ioa díeimo» 
eeJ«siáa(ko8(faicierbO:8asaBt¿ceaavQ»el Buey Don Joyaaíe se p»* 
duei lió q«K fAidier|i'atenienrieá^ek Aragen^atyleieoeeBdió áMt 
patra'apifestalr la joraladv^ porqiie si se detonia^ na amcéék» 
a^na ooaa qiie la<^tBrrba8e:epercibió>itttÍEi grainde arkoBdaco 
l0i(COBta»!deA:ragdn'(odniFoa é» posar éoi pírica, en! que lot 
b^josudcÉRéj de.TuiMte d^spkjado pqr.Genrado Lanza, cotao 
Irniba aa toqS daiaq«el^:Re3md^ éonqBotíaníentÉé'si sobra el se 
üeRÍo' de Obikstahtiae 7: ^ufifía ^ cMdadéa que qliedaron en po* 
der.de au paidre^ Eftta>éra>la.fariiai:elmajÍor 7 mas verdadero 
oti7deddckaecidir)á.lode Sieilía^; EiPontifiee envió á saber 
jnorails embaiKidores'la 'Causa de eqUel aparate; ycoikio ao oe* 
Basen de pmgUntpr le qnelór era mandado^ elKey eacendido 
etí.ccdcrii ]eé re^i^niolíó :.ftQneDMlna.70 mi camisa, si peasato 
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éiTtiíkiñBí^Hmiñ tftttfMolMibítnitaii |ku0fifoft«c9jrdadétesiC(H 
8d» dtñ néy GáHon , tántor flMarqqe «trÜMiKiflují Men Jatjtottniigii 
qué lóá«Ayárgbée9«Ér tüenlili €bDlr9'ttYw:£l.Etepe#BaonG#i<^é4 acM 
gfifi qué lo t^i« pt»biii«tidc|,<)asbdí^coq Inwiifi wséA dé^ditteroü 
liá ooDJtíi^'ddn d» loBSicillaáo» m^yího áie3|eó«lar«fi.iel nad 
satitó ti€tíi^^tb(kí«l^ftb (qnc^ecia^graii ttmldad) osa ^a't 
lyef el tieretír^iftd^ltf i»i»qm:dUiR«^B«pdee^ i\mííké á ti^Uftid 
y uii dtiis d^l mes'de toarzcy, iqosiídiip qar to()as*parle^:fle biH 
(íteí jtfégtíi ;f ihjgtíeíéí, mlteslras nía» de segnrídadf coat^v^Q 
qtie de téiiioi^ 7 imútfisái Al míinin tiempo 7 hbra ís^^ñh mtk 
^lititiái^púník^dtfÁpvié&iéñ comér'iiaonbab kM{feü«btes.á vÍ4«) 
pftfas, d«^ é]téetft<^4rm«^l«toaaridtf'hss:Fidiik;eatt X'qiie blen.desr^ 
^ydfidl^ékáiwá).eb «0dac}a UIsiRiiut^nioineitift: de^^iue. yíIHI 
el^F^at^blb délai'^íápeiras'SiDilyaáa^. Ap«dotéro9A«^Qtr4i^' kn 
StciiiaacM de todáláfanMMlir ^Ym«ií lo$ fiifmUm^áb Sje^ %mw 
apres^ilvteouim el EmpbnKlok*, G^téfpi yo, átíeh ráelo por ^ip^t 
ttig^ poVél hipa Ili<:olátí lY.^BcrftátnaBCifa fMMÓ/f^st^ J^<eqbp( 
^6n «qwí l«<diVdl$S|tofamavy<ia déKabéhfiscrík) i»l^ 
loreá. Otrbs afii^tiiaM «fua éstenpatm^; tavo fpraol^ípio! je^ Paierr 
itté, ^oiidl^cDfliO'togedfe 6n.aqaer:dia«feDflíl«d0.fUj8f^.á ví&íta¿ 
bígíél^ifl dé ^áócti fipMKtnsftqtíe eaté en lfioo)^Vl9iQ« l«^.a Ú\kj 
tatité^ tl%r der«0' fkmciía Mmado DroqUetof qui^o .<r0«i ^>Uih*^ 
caUc á iirift nnigor pai^a nér «i lleraftcD útmús^. Aq^ 4eMgPÍ^r 
dó tóftíid<plwK)¿im4$l«rti «l'pucbloipara te'vaDtaF«94;¿fi!«)i^«W^) 
^hti^Mááfétí d éátttilto'se hí«o:ghMi iiiáÍUa^4«.Fn9»ce^# 
^Itt t^é^Yfes(^ét(o^á riiug^^rea, nidos^ ni:vi«JQ8,«oii:AaA.gi*fiii^ 
ftí^Kf y áéáéiV'áé Miltefócer 'su laña^qm (axiiiI'Jaesijai0i^r^$nt|M9 
ettiéftcfiátl éstfiP pf^dfMá»: dé j|«iif?raDGttses^;poiHto^ dollos.vu^ 
^rie^séfú&IH» álg^tltfla^lpaaalraa áieaqyUo. La m 
dé Péfl^iWd^ ftllí'ááqtteáda coip(9 sir ífiWa de» erieiiMg«s;i qiifi el 
pnthíó á?lM*(>lirddftiirt)im'táribÍBb ni órdeotiyquftlqui^f gv^ 
dé háfiíáfiflisakl'<;^fofaoffi9 \a})^«'iDozdlada'.«ott> miMlMi^ agvarvÁQf 
y shitbií^l^s^ iJeiH'^niaa' cíudaéro y puel^kis^^Qiiiiiicbi^ p^r).c^ 
€fítt et '^«mplb dé ln^ fnmorbiítaBÍ«S';áoiMíciroli • ogimM^ia á, \^% 
aHttás», Mío MMflbafpior!al|^uivtíeiti|>o éaUtvo sosegada é ^au^ 
dé hálWsé pYésmiie Herberkó AbreUaoeose « gob^raador, d;^ 
toda fá i^la por IdsFraooersejt : iiriedo'yrespet&'qffi^ fio fu^ 
bástáiíté til éété ciwdio tiempq , 4Mrtes ea. breve Íqps Menino? 
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áe» á>«titÉQploí ^ las otras ciudades^ tomada hs uraue , ecbi* 
roa fnera lagaarmoioa deloáaoldados yal mismo goberna- 
dor; Solo Goilleii Porpelele pfoveozal de oapíon^y qae te- 
nia el ^óbieroo de Calátafiuila, <n lo m$A recio del alboroto k 
dex«ron ir lüiremenfce, porque la opíníiofi de su bondad y mo* 
deslía \0 amparó para que díO se le hiciese algún agravio» Este 
fué el suceso y la. manera de lacoújuraeiotí de J'uau Prochita, 
nías famosa que loable. LosSicjUaoos, amansado aquel primer 
f<li[)etu, puesto que enteddiaoel peligro eo que quedabao,/ 
que algunos se comenzaban áarrepentir de lo hecho , todavía 
determinaidos de antes niórír que tornar á poder de los Frao- 
ceses>, acordaron de acudir de nuevo al Rey de Aragón para 
pedille los ayudase. A la sazón que. esto pasaba en Sicilia , es- 
tafba él^nTortosa con saarmadá aprestada. Pensal>a antes que 
Ifé^ase la nueva deSicpUa, de pasar: en África* B/zolo así. Der 
de r((>badü& y destruidas todas aquellas: marifias, volvió repeú' 
tfo^tíieníte las velas, y mudado el camino^ llegó á Góroega^ Allí 
tuvo aviso de tn^do lo sucedido :én Sicilia , y que el Rey Carlos 
ágran priesa ei*a partido éé Toscana y coogtiote deguerra qa« 
juntara de todas partes ; tenia pueato sitio sobre. Mecina taa 
apretado ^ue de muchos años á aquella parta no se dio á cío* 
dad ni^Hfial>ateráa mas rédia ni mas brava. Todos haciao d 
postrer esfuerzo; los F|raoceses ardían eo deseo de vengarse < 
y conlasangf0 de los Sicilianos pretendían hacer las exequias 
dé sf»S' ciudadanos y amigos muertos; los cercados por.enten- 
tler €^to ^e' defeodsao ivalepQsamente con tanto <?prage,que 
hiafifta las mogeres,,ninós y, viejos acudían á todas partes , do 
(ss^uivah^u vii tHabaxo iii:peligrQ. A esta sa^n llegó el Rey de 
siifagoná Palermo ; en aqdtUaiciadad se cqrooó , y fué de to- 
ÜoB'Salfidado'por Rey , qué ena meter nuevas prendas : acre- 
centó su ar:mada con bis naves que los Sicilianos tomaron al 
]Miácipiodést<} alboroto , y las tenían apereebiidas para ir coa- 
ira los Gr¡egt>s. Los cercados. con la esperanza^ d^l socorro que 
íes venia á buen tienipo 4 pobraíroh mayor ánimo, tanto que el 
Rey Garlos fué forzáíévjde alzar «ícerc^ de Mecina, y con tris- 
teza y vergüenza, pasado el Faro , dar la vpelta á Italia. Fué es- 
té para los Aragoneses un principio de grandes desabrimientos, 
y de gloHsi y honra no menor» Enviáronse los Reyes cartas lle- 
nas de saña y denuestos ooo que mas se irritaroa las volunta* 
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des, hasta ll^r á áeelarafse la guerra por ambas las parles* 
£1 Aragonés esperaba nuevo exército de £spaña, el Rey Cárloei 
de la Proenza j de Marsella : todo les era á los Aragoneses llano 
en Sicilia, á los Franceses difícaltoso. Los Reales destos pues- 
tos junto al estrecbo de Mecinaá la vista de Sicilia : los solda^ 
dos Aragoneses impartidos en muchas partes y enViadoisá las 
ciudades para mas aaegurallas y defendeUas : el Rey Don Pedro 
con recelo de perder lo adquirido por ser el enemigo tan po« 
deroso y los socorros que él esperaba muy lexos , acordó de) 
iralerse de fardid y mafia. Era el Rey Garlos muy valiente por su 
personay de grandes fuerzas y destreza, de qué él muchote 
preciaba. Envióle el de An^on á desafiar con un Rey de armas: 
que sí confiaba én sus fuerzas y valor , saliese á hacer campo 
coa él : perdonaren á tantos inocente^ como de Cuersa mori- 
rían en aquella demanda: que por qiiien quedase el campo, fue; 
se señor de todo lo demás, y cesaría la causa de la guerira qiUi 
tenían entré maños. Así lo cuentan \otí historiadores Franceses.» 
Los Aragoneses al contrarió afirman; qué primero fué desafian 
do el Rey Doá Pedro del Francés , y que el oiensagero fué 'Si-» 
mon Leootino de la orden de los Predicadoras : lo k|ue se sabe 
de cielito es que aceptado el ritípto , sd cOQC^taroQ que pelea-* 
sen loa dos Reyes oob cada cien caballen^áé.Altercósesóbire se-^ 
Salar la parteen que se baria el campo ; al fío aeieacogiá Bor<4 
deaiML cabézatde.la.provincia da oWena en FjraBoia ^ que.pt^re^ 
cíóá propó^itol |^r^3tar entonela en poder>da£dJiiardoiVe|]» 
de Ingalaterra : señalóse el día de la pelea, y juraron las con- 
diciones de una parte y otra. !^1 Padre Santo como supiese to- 
das estas cosas; y lo que én Sjdlía pasaba , amonestó al Rey de 
Aragón dexase aquella empresa : que no perturbase la paz pú- 
blica con da^tvf^nadaamyeioé. Fiñalraen«rpo#qlS! no quiso 
obedecer, á los nueve dias del mes de noviembre le declaró 
por deécoittulgadcrieB HoBUrfiaacon se piy)nuo<iiól0«septeoGÍa. 
Al Rey de IngataAarra 1:6' envió á mandar con p^labhas.mUjt 
gmves qde.no diese campo á loa Reyes ni lugar para patear m 
&u tierra. Na aprovitehó ¡esta dtligenda. .La Rey na Doofi Goos** 
tanza por mandado de sU marido se fué á Sicilia por ser la se? 
ñora natural , y porque con la aus^^ncia del Rey no se mudasett 
los Sicilianos, Llegó á Mecina á veitite y dos días del .mes de 
abril del año delr Señor de. mil y docientos y ochenta y tres. 1383« 

TOMO III. 20 

Digitized by VjOOQ le 



906 HISTOBUk BE BiPJSA. 

AoiAnpaiiélla IIod Jayme sa hijo , á qaien «I padre pentaba dar 
el reyno de SkUia. Ix>8 Reyes se apreatalMi» fiera au desafio. El 
Rey Cirios pasó en Francia , do tenia tmfta la ayuda y favor 
de an gente, y las noluntades aficionadas. El Rey Don Pedro 
con su arkuada pasó en España. A ptínaéro de JMiio que era el 
día apkixado para la batalla , el Rey Don Carlos con el esqua- 
dron de sus caballeros se presentó en Bordeanx,. El Rey Don 
Pedro no pareció. Loa esoriteres franceses atrílfuyen este he- 
cho ó cobardea; y qoe quisieron! engañar los ánimos sencillos 
de los Franceses con aquella moestra de honra 'ifüe lea xrfrecie* 
roo j ooflU) quier que el R^ de Aragón ea aqiici modio tiempo 
pretendiese fortalecerse, joiltar aranis y gente. Nuestros bis- 
toríadnnes le eacusan : dicen qne fué atiaado rel Rey Don Pedro 
del gobernador de Bordeaux se gnardtfse de laa aaeoft^anoas de 
los Francesea : qne le tenían annada ntoa zalagarda ^ y que d 
Rey de Francia venia con graod^ eséfclXai por 'ende hiciese 
cuenta qne los cíen csbaUeroa aragonéscá habian dcoombatir 
eootra todo el poder de f raneta. A ia verdad los Franoeses mas 
cercano tenían el socorro que los Aragoneses. Coa este aviso 
dicen que fl Rey de Aragón entregó al gobernador deBord«attt 
el yelmo.^ el escudo, la lanza y la ekpada 4^ sn mano ó la suya 
en señal que era venido al tiempo señalad!»), y por la posta ¡te 
Ubró de aquel peA^ro ^ y se pasó á Yiaeayas que cae «croa. D«- 
xó por )q menos materia á muchos disc«n|oa,'ópfaimMs y di- 
chos : ocasión y aparejo para nueras guérrary largaa, 

Bfia^iBi<tHftdeJ>»Kjb l wi i fr « i n f<d» ¿ <rti a a. 

LüBdo qoie el Rey do Aragón íirol«íé&att:tiérriit trató en nq 
iQismo ti^mpio áe^í^VoMf dosbosasd laurAaeifa'eobar.áBdD 
Juan Nn{ea& de Lj^a de Ait^iracin^, á.oansn'qne por la; fortale- 
za de aquella eÍQdad dnuohns veces coma'librefien4íé.lasfroo- 
terafs de Aragón-; la otrd apaciguar los Jiteñores Aragoqeses y 
Catalanes qiieen tiempo» tan trabasoso , en qire. tenían entrs 
manos tantas guerras cion los forasteros « y tah -fuera de sazón 
anclaban alboroladosi QuMbanse que erai» maltratados del 

.«I 
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Rey, casrccfii>«rgj:ftiéraii esclavos: qmf tib m l^eiritr etiei|t« con 
las l^es f MI tes íes qu«b>ran tabdn t<»dod siiíf fuems y libertad « 
fínalnieiHe qne Jos desaloraba. INo fólCaban etit<*e ellos lenguas 
sueltas para alborotar lospoeblcus so^ color de defender la lU 
bertad de U patria. Para acudir á estas revueltas se juntaron 
cortes ppi^íiero enTxrasooa , después ett^ragoea, y (ittitna-* 
mente eo Baroeloirae ofrecfóel Rey de emendar los da3os y de^^ 
sórdeoes fosados,- y pirpedír en «ista razón nuevas provisiones; 
oon >(|«e la geilte ae, apaciguó. Fué^onles «DUy agradable» aque^ 
líos halagoi^ y blapdura « si bien soapechaban que otro tenía 
en el.pccho^ y que no procedían taruto dé voluntad quanlo del 
aprieto en que éí Rey se bollaba. La|;fierra con los Franceses ; 
que era d» tarnta importancia , le tetlia puesto en cuydado ; y 
d recelo qoe sí 8€ ocupabft en las cosas de Italia y Siciüa^ • yió 
se alborotasen en Aragón su^ vasallos, le bi¿o ablandar. Di^-i 
mas deslo la ^fescomunioo que con-tra él fulminó el Papa, m^ 
mo poco atiic^ ae díjco, le tenía Muy cor!go«ai4o ? y mds m. 
particular una nueva sentencia que en veinte y ufld del mes de 
marzo proouiicióeo Civitavieja, en que como inobediente* á 
sus maiKlafíiiefltos le privaba de I03 rey nos de $u padre , y dai 
ba la coaqoista dellos á>Cárlos de Vaioes hijo menor: «Id Rey 
de Francia : rigor x|ue áúuichoi^' pareció demasiado , y^qoeiuo 
era bástante causa para esto haberse apoderado de Skili»^ 
pues los 'triamos SicttivK)& puestos en aquel aprreto le llamp* 
ron jr convidaron ooil aquel r^no para que los ayudase; de'^ 
mas qu0:le pert«neiD%i:el tlerecrho* del Rey Maiifre¿o, utoa. ide 
la vdlttfvtad y ooosep^imiento» quelenía por su parte del Poñ>- 
Hfíce ?noo]ao^renc«po,>4fiie>salaUegabffáloxlett)a». Sllosnei 
gociesdeíÁiiagpO'MxlKbam^ apretado^, eu Gaátilla' no t«iiKitt 
inejor ^á^íno p4>r. las «iteraciones que pi^aleéian ^tre él 
R^ DioDiAiobsd y^su hijo. «Lf» i»a¡)^or parte seguía á £>on San* 
d^o: Boo AJosío'pdr.Ter^edésaiitpapado de loestuyos jc«i>'cKa á 
socornos efilraños: Regim<la r^t hi^ venir ol Rey de Marrue- 
cos; eaEspavaí,. ai bien porque la sonada fM fuese tammala, 
dio á entender que era contra el Rey de Granada que favorecía 
á sus oootrai'iosy tenia heoha liga co» Don Sancho. Esta em- 
presa no fué de efecto, memorable á eaosa que los Africanos 
hallaren ú los>e(MHrairjos más ^percebido^ de lo.qiie> pensaban', 
yelRey de Granada com tener puesta ^atrtíieion ertstis ciu- 
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dades: 7 piaseis hmia dp «aeontrarae oonreliebeaigo^ j no qoe^ 
ríap4Miello todo.al jtraD€0 de. una bdtalla^ €od. tanto el de 
Maivueeos dio 4a vuelta para África. iEI &ey Don Alonso ya que 
estatpaaa no:le saUé como pensaba^ ¡acodióá otra diferente: 
soticrtó ai Franoés para que le abudlete contra sa hijo , demás 
desto ¡procuró ayudarse .de 4a sqmbra de ratigiflo y christian- 
dad : fué.a^' que por sua embai^dorea acusa áDoa Sancho de- 
lante el Pontífice Mariiop Quarto de íoipk> v desobediente y 
ingrato; y queden vida deau padre k uaqrpabe todala autorí* 
dad Eealain querer e$perar loa pocos aSoaqaele podian que- 
dar de vida, por su miMsba ambición. y deseo de neyoar. Dio 
oidos el Pontifíce á e^taa quQxaa, Ejipidiásn bula en qoe de&* 
¿on>ulg6 todos aquellos que contra el Key^ Don Alonso siguie- 
am k 8M bijf| Don Sani^ho. :st0inbré 'jueces «obre.^dicaaoi» ios 
qufles wn toKias laa ciudades y ,víJlas quele seguían « pusieron 
entredicho, como s9 aqostumbra entre loa Ghriíitianios: de 
auerte que eft vm miamo jtíempo, aunqüis no por una misma 
eauaa , 0n .Aragón y Castilla estuvo puesto entredicho y tuvie- 
ron loti temploa cerrados: cosa que xlié gran pesadumbre á 
los naturales^ y todavía se.pasó en.estO|adelante sin «nabargo 
q«ie BontSanoho amenaaafba dedar lamuet*teáIos juieces y 
comisarios del Papa, ai los hobiese i laa mn^nos* Todo esto y el 
jMtirüpulo j miedo de las . censuras , fué xit^usa . que muchos se 
apartaron^ de¡ Don Sancho ; entre losrpnfneros aus .hermanos 
joto Inlaníles, Don Pedro y Don Jnati oooüarme á. la inciinadea 
fiatunali comenaEaiton á eqndole^seide aupadre:. Eiaténdió esto 
Don Sancho^: w]sntretuvQ' á Don Pedro loonifM'Qineaa de. dalle el 
regroo í de Murcia : Don Juan, dado -que, «dióindéstríts de estar 
müwlado.'de'vokintad, de>lecreto>. se paNáá, y par el reyno de 
Portugal se-íué éjSqvil)a)dQ.jSu padre'esiahnw Muchos piiel^ks 
arrepentídoa: de^la poca leaU«4qae áísa Eextuvierna^ hbsco^ 
han manera pava alcanaar pflcÁm.yWtr '^eilaidioacooiumon 
-en qua los enla^aron';y luego qne.la alcanzaron , ; se le nnifie* 
^n.con todas. sus'faaciendas*'£0'esleinüi]dkéro fjaéron Agreday 
Trevi&o; y muchos eaballeroa principales/ 'OomoDnn Jaan 
l^uñei^ de.l^ara y Don J[uan Alonso de Haro , y el Infante Don 
Diiego $e juntaron, oon elcampo deBb»lipo Rey de Francia 
que veoia en ayqda.del.^ey DopAlonso', 7 ooa^L entraron por 
isieiTa^>d^.CasUna*ií robaron y labran Jos /oamp^^s hasta Jolfiáo 
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éÍD bailar rssístoncift. Tenia el ft«y Philipo un hijo 'llamado 
también Phílipo^, por aobr^nombré «1 Hermoso , qñe éste pre- 
senté año (otros dicen el siguiente) casó con la Revn&í de Na- 
varra Doña Juanta, y por este casamiento en dote bobo aquel 
reyno. Este príncipe c<mforme al desordenado apetito de }o¿ 
hombres comenzó á alegar el derecho de los Reyes sns ante- 
cesores, j por él pretendía ensanchar Jos términos 'de aquel * 
nuevo reyno , para el qual intento no poco ayudaban las dis- 
cordias de los nuestros. Don Sancho , quanto le era concedido 
eo tantas revueltas y avenidas de cosas acudía á todas partes 
con diligencia: sosegó la ciudad de Toro que se le quería rebe- 
lar , salió ál encuentro á Don Juan Nnñez de Lara que con sti 
gente y un esquadron de Navarros destruía los campos de Ca- 
lahorra , Osona y Sigüenza y sus distritos : hízole retirar á Al- 
ha rracín mas! que de paso. Después desto por embajadores 
que en esta razón se enviaron » se acordó que el padre y el hijo 
se viesen y hablasen con seguridad que se dieron de ambas 
partes. Con esta resolución el Rey Don Alonso fué á Constan- 
tina « Don Sancho á Guadalcaná. Grande era la esperanza que 
iodos teoian que por medio desta habla se podria todo iapaci:> 
guar, ca muchas veces después de las injurias se suelen con el 
buen término soldar las quiebras y agravios. Ayudaba para es- 
to que Don Sancho fuera de usurpar el reyno, en lo demás se 
mostraba muy cortés , y hablaba con mucho respeto de su pa- 
dre sin jamás usar de denuestos ó desacatos. Lo que se ende¿ 
rezaba saludablemente á bieo, lo estorbaron y desbarataroil 
personas muy faníMnrcs de Don Sancho, que tenían mala vo- 
lantad á su padre. Pusiéronle muchas sospechas ddante para 
qne no se fiase ni asegurase. La verdad era que de tas discor- 
dias de los R?yes y trabaxo de la república muchos pretendiaá 
sacarparasí provecho;- que fué causa que sin verse ni hablar^ 
se se partieron el Rey Don Alonso para Sevilla , y Don Sanchi» 
para Salamanca , si bien de oonsenlimiento de ambos Doña 
Beatriz Reyna de Portugal viuda á la sazón , y Doña María nni- 
ger de Don Sancho en Toro, en que á la sazón parió una hija 
que se llamó Doña Isabel, se juntaron con intento de compo- 
ner estas diferencias : pusieron todo su esfuerzo en ello , mas 
no pudieron efectuar cosa algún», antes cada dia se encona* 
; los odios y enemistades , y se aumentaba el aían y mí;- 
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.»erU del reynp. En este estado se baHutrnn toseáMs. quando ál 
Hey DoQ Alonso poco ds^pues destofobrevino la muerte, que 
fué algtto alivio de tan grandes m$Ae», Falleció en SeTÍlla de 
eo/eraiedad , recehido» loa Saaloa Sacramentos de la peniten- 
f:ia y EuchárUtía coíbo »e »eoltiimbra, quien dice á cinco, quien 
á Teiole y no días d^l mes de abiiU á io meóos fué el año de mil 
1284. y docientos y ochenta y quatro. Por su testamento, que otorgó 
el mes de noviembre próximo pasado; nombró por herederos 
del reyno, prim/ero á Don A^Iodso y luego á Don Fernando sus 
nietos : caso que los dos muridsen sin sncesion, llama á Philipo 
Rey de Francia, ca traia oHgen de los antiguos Reyes de Castilla 
como nkto que ei*a de ki Reyna Dofíá Blanca , y biznieto del 
Rey Don Alonso el de lai Navas. De sus hijos y hermanos no 
bÍ£o mención alguna por odio de Don Sancho; antes por 
aquel testamento pretendía mdver contra ^ las fuerzas de 
Francia. Verdad es qué á la hora de su muerte á instancia de 
^u hijo el Infante Don Juan le mandó á Sevilla y á Badajoz, y 
al Infante Don Diegsa el reyno de Murcia , á ambos con nom- 
<bre de Reyes , pero como á feudatarios y movientes de los Re* 
yes de Castilla. Su corazotí mandó se enterrase en el monte 
Calvario movido ^e la santidbd de aquel logar, su cuerpo en 
ovilla ó en Murcia: no se cumplió su voluntad enteramente: 
«efcorazpn y entrañas están en Murcia juntó al altar mayor 
j¡e la iglesia cathedral , el cuerpo está enterrado en Sevilla ce^ 
i3a del túmulo de su padre y madre. El sepulcro y lucillo no es 
ipuy rico« ni era necesario pol*que su Vida (si bíéii tuvo faltas) 
y las cosas que por él pasaron , merecían que sü memoria du* 
rase y su nombre fuese inmortal. Grande y prudentísimo Rey» 
ai hobier«( aprendido á saber para sí, y dichoiso, si en su pos* 
jlrimeria no fuera aqnexado de tatitos trabaxos, y no bebiera 
amandUado las dotes exeeíeates de su ánimo y cuerpo con la 
Acaricia y severidad extraordinaria de que uisó. £1 fué el prime- 
ro d^ los Reyes de EspaSa que martdó que las cartas y contra- 
los y instrumentos todos s^ celebrasen en lengua española, 
fCon deseo que aquella lengua que er^i grosera, se puliese y 
enriqueciiese: con el miamo intento hizo que los sagrados Ii« 
hvos de la Biblia se traduxüsen en. lengua castellana. Así desde 
^uel tiempo se dexó de usar la lengua latina en las provisiones 
|[ privilegios Reales y en los. púbJUcos i»struni^ilikos^ cooa^ an- 

Digitized by VjOOQIC 



Digitized by LjOOQIC 



T. m. f>. Jíí. 




SANCHO iv; 



Digitized by LjOOQIC 



LIB. XIV. CAT. "mu Stt 

tes se soliá Usar : qcasioo de uot profusda ignorancte de letras 
que se apoderó de Buestre gente y nación « así bien eclesiáatih 
eos como seglares. 

€apitíúo Yui. 

9« lof priam^m del Mmf P90 Uanoh^. 

Por la muerte del R^ Don AiQoaa, si bien el derecbo de su 
hijo Don Sancho era dudoso , sin eontradicoion sucedió en el 
rejno y estados de ¿u padre. Estaba á la sazón en Avila ape^ 
ñas convalecido de una dolencia que f»co antes tuvo én Sala** 
manca , tan peligrosa que casi le desafínoiaron los médicos. 
Mucho le hizo al caso la «dad entera para que el cuerpo con 
medicinas saludables se alentase. Tomó el nombre de Rey, de 
que hasta entonces se había abstenido por respeto y reveren- 
cia de su padre. £1 sobrenombre de Fuerte que le dieron , le 
gaoó por la grandeaa de su ánimo y sus hazañas hasta enton- 
ces mas dichosas qué honrosas : y es así que la mayor parte 
los títulos magníficos mas se graogean por favor de la fortuna 
que por virtud t la honra verdadera no coosísUb en el resplan- 
dor de los nombres y apellidos, sino en la equidad, inocencia 
y modestia. Era sin dada osado ^ diestro , astuto , y de indus- 
tria singular en qualqoier cosa á que se aplicase. Reynó por 
espacio de oncéanos y algunos dias. Su memoria quedó aman^ 
ciliada por la manera come trató á sü padre : quanto á lo de* 
mas se puede contar en el numero de los buenos príncipes. 
£1 reyno que con malas mañas adquirió^ le mantuvo j gober- 
nó con buenas artes. En Avila faiao las honras de su padre 
magnifioa y suntuosamente. £n Toledo Tomó las insignias y 
ornamentos! Reales, mudado el luto en purpura y manto Real. 
Los caballeros principales del bando oontrario venían á porfía 
¿saludar al nuevo Rey, muestra de querer recompensar los 
disgustos pasados con mayores servicios y lealtad: quanto mas 
fingido era lo que hacían algunos , tanto mostraban mas ale» 
gría y contento en el rostro y talante , que suele muchas ve» 
<^es engañar. Don Sancho con una profunda disimulación pa^ 
fiiba por lodo , si bien tenia propósito de derramar la ira 
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ccMieebida en sa áoíiBo , y Tqn^rse la^;o que hobiéte asegu- 
rado su reyoo. Los pw^Ios ^ los gmodes , toda la gente de 
guerra le juraron por Rey , y Dona Isabel hija del nuevo Rey^ 
de edad de dos años , fué declarada y jurada por heredera del 
rey DO de consentimiento de todos los estados , caso que su 
padre no tuviese bijó varón. Esta prevención se enderezaba 
contra los Cerdas , de quien algunos decían públicamente, j 
muchos eran de este parecer, que se les hacia notable injuria 
y agravio en despojallos del reyno de su abuelo : muchos , si 
bien en lo público callaban , de secreto estaban, por ellos. El 
mayor cuydado que tenia Don Sancho , era de grángear coo 
nuevos regalos y baenas obras al Rey de Aragón , en cuyo po- 
der los infantes quedaron ; y á la sazón trataba de ir á cercar/ 
apoderarse de Albarracin , no pudiendo ya llevar en paciencia 
los disgustos que cada día le daba Don Juan de Lara , confía- 
ido en la fortaleza del sitio y en el socorro que tenia cierto de 
los Navarros. Era este caballero muy diestro , bien hablado, 
de grande maña para sembrar envidias y rencores entre los 
Reyes , poderoso en revolver la gente , y que acostumbraba vi- 
vir de rapiña y cabalgadas , con que tenia trabaxadas las fron- 
teras de Castilla y Aragón. Esto convidó al nuevo Rey Don 
Sancho , ya que él no podía ir en persona por estar ocupado 
con los cuydados del nuevo reyno , á enviar un buen esqua- 
-dron en ayuda del Rey de Aragón y contra el común enemigo. 
Hecho esto , él se dio priesa á ir á Sevilla á causa que su her- 
mano Don Juan procuraba apoderarse de aquella ciudad, 
conforme á lo que su padre dexó mandado en su testamento. 
Tenía el infante sus valedores y aliados , los ciudadanos no 
venían en ello, y cía ramen te decían queaquella clausula del 
testamento del Rey Don Alonso en ninguna manera se debía 
cumplir. Ayudábanse > y alegaban la mucha edad del difunto, 
la fuerza de la enfermedad , la importunidad del inifante para 
muestra que no tenia á la sazón su entero juioco : que no era 
justo escurecer la mage^tad del reyno con quitalle una ciudad 
tan principal como aquella. Ayudaba á los ciudadanos que ya 
se aprestaban para lomar las armas , Alvar Nuñez de Lara co- 
mo cabeza de los demás. Todos estos debates cesaron con la 
venida del nuevo Rey Don Sancho , que hizo desistir á su her- 
mano. Llegaron á aquella ciudad embaxadores del Rey dp Mar- 
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rueoos para asénürr eón él tiueVa dtíoístad ^ mtiá muy ftíéfti' áe 
sazón ^ ímpnitieíi temen te fdéron despedíilos con palabra^ 
afrentosas , déiqae ií*esQltó'oceísioii á los Moros de pasar óe 
nuevo en España y'empírender lina naeva ^eri^a. Don Sancko 
para haceDes rei^lstencia , por estar arrepentido de lo hecho, 
ó porque de suyo estril^a resuelto én hacer guerra á tos barbad 
ros, aprestó uihi ^ttítíáe armada. Eran en aquel tiémpb los 
Gínoteses muy podéroáos> en él mar, y die^t^os y experlmen-' 
tados en el arte de navegar : itetñó pues desde Genova, y con* 
vidó con grandes ofertas á Benito Zachárías para qué viniese 
á servirle. Hízolo asi, y truxo consigo doce galeras Nombróle 
el Rey por sn almil^ánte , el qual oficio te dio por tiempo se- 
ñalado ; y por juro de heredad le hizo merced del puerto de 
Santa María con cargo de traer á su costa una galera armada 
J sustentada perpetuamente. Juntáronse cortes en Sevilla. 
Tratóse de reformar el gobierno del rey no , que con una cre« 
cíente j avenida de males y vicios á causa de las revueltas pa- 
sadas andaba muy estragado. Demás desto en estas cortes se 
revocaron los decretos y ordenanzas , que por la necesidad y 
revuelta de los tiempo^ mas se hablan violentamente alcanza- 
do que graciosamente concedido así por el tiej Don Alonso 
como por el mismo Don Sancho. Despedidas las cortes , se 
apresuró para ir á Castilla p6r tener nueva que todavía algu^ 
nos pretendían defender ef bando contrario , y que tratabais 
entre sí secretamente dé restituir la corona á los hermarids 
Cerdas : pretensiones que todas se desbarataron con la venida 
de Don Sancho : parte dellos mudaron de parecer , parte pa- 
garon con las cabezas; con cuyo exemploy castigo los demás 
quedaron escarmentados para no continuar en porfías semé- 
jaotes. Esto pasaba en Españai £n el mismo tiempo Rogerio 
Lanria , general de la armada de los Aragoneses én el reybo 
<le Sicilia , después que vendó junto á Malta veinte galeras 
francesas , muefto el general por nombre Guillermo Cornuto 
francas de náciotí eñ la batalla que se dio á ocho de junio , co- 
mo diese la vuelta acia Ñapóles , presentó la batalla á Carlos 
liamado el Cojo , Príncipe deSalerno hijo del Rey Carlos qué 
halló apercebido para ir sobre Sicilia con una gruesa armada á 
>^engar las injuriad y danos pasados. Muchos le avisaron del 
peligro que corría , y en particular el legado del Piapa que rba 
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en 9a oompeñfa ; mas él coa el brio de 49 ed^d s« resolvió di 
pelear con el enemigo : acuerdo perjudícáBl. Fué muy bravc 
el combate: en fío d Francés quedó vencido y preso con otrot 
mochos. Sobre el numero de los bajeles que pelearon de k 
una y de la otra parte , no concuerdan los autores, sin que sf 
pueda del todo averiguar la verdad. La opinión mas ordlparii 
es que las galeras aragonesas eran quarenta y dos , las de lof 
enemigos setenta; y lo mas cierto que se dio la batalla á yeintc 
7 tres de junio. Executaron la victoria los Aragoqeses « gaoa- 
roo muchas plazas en Italia : todo* se les allanaba como á vea* 
cedores , á los vencidos todas las cosas les eran contrarias. 
Pareció aquella desgracia tanto mayor que el Rey Carlos tret 
días después de la pelea surgió en el puerto de Gaeta con 
veinte galeras que traia de la Proeo^sa. Allí sqpo que á su hijo 
llevado á Sicilia condenaron á muerte los Sicilianos en la ciu- 
dad de Mecina , do le tenían preso, con intento de vengar le 
muerte que los Franceses dieron los anos pasados á Corradi- 
no , preso después que le vencieron en otra batalla. La pra 
dencia de la Reyna le valió, porque con mostrarse muy airada 
le mandó guardar para dar parte al Rey como era necesario, j 
para que con el largo cautiverio y tormentos , los quales &' 
faltan, la muerte á lo ultimo es el remate de los males, el cas* 
tigo fuese mayor. Verdad es que no fué parte para que los dd 
pueblo con el odio mortal que tenían á la geote francesa , no 
quebrantasen las cárceles y pasasen á ciicbillo otros sesenta 
compañeros que con el Príncipe tepian presois. A la misma sa- 
zón el Rey de Aragón , como si le faltara guerra con loa estra» 
ños , tenia puesto cerco á la oiudad de Albarractn , y con todo 
su poder y diligencia la combatía. Ofrecíanse grandes difical* 
tades : las murallas de la. ciudad eran muy altas , las torres de 
piedra de buena estofa , latf puertas de hierro con gruesos j 
fuertes ceri*ojos, el sitio muy áspero y inaccesible. Deoiasdes- 
to los soldados que dentro la defendían, acostumbrados á tra* 
baxos y hambre , no enflaquecidos con alguna discordia, ni 
afeminados coi) deleytes , muchos en itiknero , y que teoiaa 
grande uso en la guerra por andar cada dialas ai^mas en la 
mano , gran valor y osadía , eran docieotoa hombres de á ca- 
ballo , y buen número de infantes. Solamente tenían falta (le 
mantenimieqtos : no se proveyeron antes a causa que jamás 
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iKircHi q«6 aquella ciadad padíera ser oeiV^ada. Pasaron aK 

IOS días , y con el tiempo ereda la falta. Don Juan Nuñes 

Cara , visto el peligro eo que se hallaba , dtxo en upa junta 

i quería ir á Navarra , do tenia eierta la guarida y el socoro 

Amonestólos no desfalleciesen, antes defendiesen la cmdad 

el esfuerzo j valor que dellos se esperaba. Era todo esto 

I jdo , y é\ tenia determinado de huirse j no volver : su 

I iblante no conformaba con las palabras ; sin embargo le 

aron partir. Después de su ida se sustentó la ciudad algún 

npo, hasta tanto que , perdida la esperanea de ser socorri- 

I , la rindieron el mismo dia de San Miguel. Eran los sóida- 

I .porlamajor parte Frari ceses y Navarros; dexáronles ir 

^ 'emente , j de los. lugares eomarcanos traxeron gente para 

I ^r aquella ciudad asi de sus antiguos moradores eomo de 

os que de nuevo poblaron y labraron la tierra. Tenia el Rey 

í hijo en Dona Inés Zbpata que se llamaba Don Hernando, 

I (ual antes desto diera en el reyno de Valencia á Algeoira y 

I iría: á este hizo merced' de la ciudad de Albarracín luego 

f ) vino á su poder. Con tanto se dio fin á esta empresa y A 

I lel estado y príocipado , que por muchos años estuvo en 

I er de los Azagras , caballeros de los mas nobles y señala* 

} de aquella era, cuya genealogía y descendencia pareció po» 

I * CQ este lugar. Pedro Rodrigviez de Asagra el fundador que 

I deste estado» siendo ya viejo, dexó por su heredero á Her-> 

\ 1 Rodríguez de Azligra áu hertnano, por ventura por no te* 

¡él sucesión. Este Hernando de Azagra otorgó su testa* 

oto ( que se ha conservado hasta el dia de hoy ) á veinte y 

I % de junio era de mil y doeientos y treinta y uno : por el 

(amento se entiende que tuvo dos hijos , uno legítimo en 

mnger Doña Teresa Ibañez heredero de aquel estado , otro 

llardo que fué comendador do Santiago : el uno y el otro se 

nó Pero Fernandez. He visto asimismo el testamento deste 

k*o Fernandez señor de Albarracín , su fecha á dos de abríl 

) del Señor de mil y doeientos y qiiarenta y uno , asaz bre« 

: dechado y muestra muy verdadera de las costumbres, 

neza y simplicidad de aquel siglo. Tuvo estos hijos le- 

.irnos : Pero Fernandez , Garci Fernandez , Doña Teresa 

Don Alvaro. Este le sifcediÓ en aqnel estado , y tuvo una 

la bija llamada Doña Teresa , que capó con Don Joan 
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Tfoiez de Xaia h^o de Don Nufto de Lára «y e» dote llevó 
aquel estado , que le quitó «^ Rey de Aragón. De Don Juan 
IifuSez de Lara y Doña Teresa de Asagra n adéron Don Alvaro 
y Don Juan: de ambos se tornará á hacer mención adelante 
én su lugar. 

de trei B«yei« 



Concluida aquella empresa de Albarraeín , restaba otro ma- 
yor cuydado al Rey de Aragón , es á saber la tempestad que ie 
amenazaba de Francia ^ la mas brava , grave y memorablt de 
quantas en aquellos tiempos sucedieron , asi por ser grandes 
las fuerzas de aquella nación , como la autoridad con que se 
hacia f que era á instancia del Sumo Pontífice, que encendií 
los corazones de los contraríos y los alentaba. £1 Rey de Ara- 
gón no tenia fuerzas bastantes para contrastar á Francia, 
mayormente que se le allegaba lo de Navarra y de Ñapóles. 
Acudió á buscar socorros de fuera , en particular envió emba- 
xadores á Alemana para d^r un tiento al Emperador Rodaifo 
si por ventura movido á compasión del bando Gibelino , que 
era maltratado y oprimido por los Franceses en Italia quisiese 
favorecelle y para este efecto baxar á Italia. Era el Emperador | 
de su naturaleza considerado y recatado , y que se agradaba 
mas de los consejos seguros que de las empresas peligrosas, 
demás que á la sazón le tenia embarazado la guerra que hadi 
á los Esguizaros. Asi esta diligencia. no fué de efecto algaoo, 
ni los embaxadores fuera de buenas palabras traxeron cosa ai- j 
guna en que se pudiese estribar. £1 Rey Don Sancho á ruego 
del Rey de Aragón que se deseaba ver con él , partió para So- 
ria : en aquella comarca tuvieron su habla en Ciría y Borobía, 
que son pueblos cerca el uno del otro. Allí con nueva confe- 
deración que asentaron , confirmaron la amistad que de antes 
tenían , y prometieron de no faltarse el uno al otro en los pe- 
ligros y ocurrencias. El Rey de Marruecos como enemigo que 
era ordinario y muy pesado de España , pretendía hacer 1> 
guerra de nuevo por la parte del Andalucía. Los Franceses 
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corrían Jas frOQtj^nwi ^. Aragoq ooiv.tantOi mayor peligro ide 
aqoel reyúó qw Don Jayme^ReydoM^lorca^ qile.de rasonl 
debiera acudirá loa Aiiigonc»e$«.se<habi& jootado ebú Fraof 
cía. £n t^aa parteare ^ia mtictio petíf ro y onevaa.iDttestraa 
de trabaxos. Cercaroo loa Moros á Xarez de la Froolera eo nü^ 
mero diez y ocho, núl hombres: 4e á /cabailo. , qne corrían la 
campaña basta Sevilla CPoroboaique hacfan en graa cantidad 
de hombres y gaoacba,. Acudid con presteza el Hay Don San" 
cho á Toledo^ do le esperaba Cérios conde .^e Ártola embaja- 
dor qqe era ire^idq de parte de^ B.ty de Francia» La.8uma de la 
embazada cooíteoia doa cosas: qoe por su .medio los bermapos 
Cerdas fo^eo puestos .en libertad , y que no tuyieseiconioni^ 
cacíoQ coo.el.áey da Aragón, que estaba descomu^do poü el 
Papa. Respondió ^ cjsto el R^. Don Sancho que dentro. de muy 
pocos dia^ ebifiariasus embaladores con poderes muy bastan*- 
tes al Rey de Francia, para laaentajr aquellas, haciendas. .£¿ta 
respuesta dio en ptfblioo : de. secreto rpgó ahincadamente al 
embai^ador que le hiciese muy amigo de su Rey. Hay quien asi 
mismo escriba que este tiempo fué quaado el Rey Don Sancho 
le tentó para que le deacubrieae los secratoa .del. reyno de 
Frs^npia , y que Brpquip, por entenderse que eraespía.fluá 
justiciado como de suso queda dicho. £1 Rej de Aragón , jun^ 
tadas sus huast^a con jira ¡as deFi^ancáav-ae pusoiaobrtí:Tudelá 
que está en la frontera de IVavarm , y la combatía con todas 
ms fuer^saa : todo eo» iotentoí de. divertir los F:i*anoeses , que 
eateodifi pretendían acometer por la parte.de Ruysellon, y 
para dallesv.en quo.eiltender en. su misma jcasa.con aquellla 
nueva guerra» Defendióse aquelpuel^o., sobre todb por el va- 
lor y diligeucia d^ Don.. Juan rfuoezlde Lara^ persona mas 
venturosa en las ooaaa agonal quie.eniau^ haciendas y estado. 
Solamente deatruyeron lacampikfka y y^bastecienoo las fnonte* 
ras deÁra£[on,aan soWados y mMmiciones para que púdieseii 
resistir á la fu ría. del enemigo. Heqho.eato >,ya que sobrevenía 
el invierno, el R.^ de Aragón dio vueUa para Zaragoza « en 
que estuvo al fin deete afto: y. principio del siguiente de mil y 
docientos y ochenta y cinco del oacimiento de Christo , quan* |285. 
doáisietediasdillmesdeeoero GárkksRey de Mpoles paaó 
desta vida ep.Fogia, pueblo de la Pulla , cansado de las desgra- 
ciad, y oqu^^adoxon el dolor de la prisión y cautiverio de su 
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híjii. Pitara este Príncipe eselareckie asf en ta guerra como en 
la paz , sí los fíoas cerrespoo.dieran con lo» príarcipios.Lia lar- 
ga edad le entregó á la fortuna mudable como á otros muchos. 
Demás que «4 irigor y gallardía que los Franceses traxeron á 
Italia ^ se trocara y perdiera del todo con el mucho regalo y 
vicio de aquella tierra , j co» los deleytés deniasíaxles : de tal 
foi^roa que para oo4i losestranos'efan íkcbs^solo para con lo^ 
vaaalloa y naturales mostraban ferocidad. Loa gobernadores 
de las cíiidadeá y pueblos hacian odioso á su principé con cay- 
dar aolamente de su ganaoollBi , oobeeAiar la ge«té y mirar po- 
CQfMyr elbien cornon. Esta muerte del Rey de Mpeles hinclió 
de buenat eaperanmis y alegría al Rey de Araft^i , al eontrario 
ái Bief dé F#anoía fué muy pesada. Para aliviar la trisieata con 
eawaalla á sus enemigos hizo Icvaa de gente por todas partes. 
Juntó nn grao ezército , en que se contaron veinte mrl dea 
eabalio y ochesta mil de á píe t tenia aprestí^dá iina armada en 
las losas Marianas , que boy <e llaman Aguas unierlaa , en qoe 
se^xintaiían ciento y veinte báseles, parte galeras Reales , par- 
te naves gruesas y oiroa vasos pequemos. Determinó Ir eti per | 
aona á esta jornada, y en m compañía Philipo y Garlos sos j 
hijos , y Don Jayme Rey de Mnlloroa , que seguia al Francés 
por grandes desgastos que tenia contra el Aragonés su berma- j 
no. Hallóse otrosí con los demás el cardenal Gervasio , que 
envió (Mr su legado el Papa Martino Quarto ; por cuya muer I 
te , que sucedió en iPerosa á «veinte y nueve dias del mes ée 
^aanzo , faé puesto en 3a lugar Booorío IV ciudadano romano 
de oasa Sábela , no menos aficionado á los Francesee que lo 
fué d paaadOv Hixose la masa .del enéreitoen Narbon» : dende 
marcharon Ip vuelta dePerpiJIan. Este Ingaff^seeivtregé'al Rey 
Don Jayqie , y recibieron ¿ lo^ Franceses dentro de las mura* 
Has. Lo mismo por su e&emplo hicieron los demás lagares de 
Ruysellon y deaqitella ooaMroay ínera de «no qué^ se llama 
Genova , ca con eiipereoza que seria prestó socorrido , y por el 
aborreoimieñto que tenia di i^ey Don Jayme < y por no volver 
ásn poder T determinó de hacer resistencia. Engañóle su es* 
per8iizA.r porque el lugar fué tomado por Coerza , y todos \oi 
moradores pasados ó cuchillo, basta encruelecerse contra las 
flúsmas casas y edificios que aíbatieron y quemaron^. £1 bastar- 
«b de Ruyseaion ytüousbre de niable linage y atrevido 1 que.dfO- 
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trose haHé', eiftrado elpueWo, se^ObSd '¿ la' torré <áe la ¡fie-» 
sia : valiéronle pavé. escapar "dtt la lÉnerte maa^ lofr rtu;^ déí 
Rejr Don Jayme qoé ia l^rfalena y aantidad'«h!l lugar éti qae 
estaba. Sin emb&rg» se vnbstr¿( agradecidlo> á los Pltitic^aes' ,^ 
porque como quier que el Aey de Aragón eatoWese apoderado 
de la enlniKla y ^^^ó^o'tn 'de lios- tnonléa Pyriñeos de tal 
inerte i|ae los eoemigo» no tekiiati «sfyeratizftde» po^éíer pasar 
fN>r aHí, k»s gttkS porictnos aeíHl^ros'qife^ él Méfa> p6r détide 
con cierto rodeo' sabierotí á <1a« ^eniüli^raí delr Monte sin pe\i^ 
gro Ding««io, y se |iiysJM«ofy^«bré elmifiMibJeánapd'de fó& Ara^- 
gooegee^ Oém egt»|y'ooii<^ «!9p^ittd¿é|UiéeiroS'dMUi*eotbraroÉis 
lo» Ra^^sieon Aegumdaé paisáfM (a^efáf^te^kíasTa ' llegar áláico^ 
napea de íiaapiirlMv ;^4iiedn fhéüiidlid'se'api^eraf^ii ^ a\^^ 
oas placas , en.par^Mlár de^^eral^da y^Piguera^;>sin rej^árcii^ 
hasta poiiNn*xe' 80lyre'Glrdiia.q :qü« eji^ntia cicréáf^mtíy tiobléy 
grande en los fmebloU'qneiMiligéiákfféHnté aeíltalnaróifir Aftséta^ 
DOS. £Btá>pueata>en uni» sitkf '«tiesta^ «íImixd; al -pie del sfitíi»! 
ríe llamado antes Thioí ^ y ahora Tera ; tiene coita^ida^ aqueflari 
riberas juqto á 4» icfisdtfek ée <snerte quie^hs *haee gran reparos 
Los muros son de iuien» estofa ; las torre^dx^ píedrá y f«ier«- 
tes reo lo oiasa(ta <de Iq ei«dadresiár'laii^)esia'a»a^}or qn^jess^ 
Haepíseopatvy jumo áelle 'latcasii^'^'&paltf^de may buen 
edjjfioio y'gnittde. Maé arríbade la iglesia «na3'or>4}ay'tiM'1iorr< 
á matera db aloáaa^, que llainan Gironela.^ Etvt^etMde de 
Cardona Doa Rafaioo que^tei^ia p0r«apiiaii'aqtt<íllb «indad^ lia 
iertaleció >c0D murrbBfrpavos : «oM>por tierra tcidas las oasos 
46l arrabal , snki píerdoao á' (la'igie9Ra.<éc<$an f^elíiiipor sn «Mi- 
cha devóoíbn y )aiiitMglB^acb:<fii!Tal«iÍr y^dJAigi^^ de<qiie'ifsó% 
faé grattdéi^ aan;qab pMriciiás 'iveefk desbaraté yipv^ólCMgo^á 
bs&iigeoios., n^qüilvas^yiy^VtxiBobbs'ide'Wv^ Franeosés. ^£1 &éy 
^ :AragQtt 'Otrosí eoú bifeo igolpe de* gentil qoe^ ootlsr^ tenias 
abdabaporáUi cerda. K»^.eriánr«ii8/f«MÍraas)ba^anfes- iperá ae^^ 
meteri al . cbcmíga y idalle ^ ibdtalla /) • ipeftf buceaba ' atguná' oea-^ 
«niD^ará arnáallé;adg^a peiada^^üpetersoobrroeñ )ajcin4ad« 
Hábift ya tres >ni«9esl quci ;la ; léaiaDi cercad» y «quando Don $áti>- 
choB;«?f.de Ctistílla- envió por sus éndopaadores á IDon ü^laiplin 
obispo de.CalahsiTa y á Goxmt Garda de^ Tloledo'a^ad de Ya- 
Uadolid para acordar, si paéfiese, estaá diferencias. Na bictCL 
i^ep efectoal^uno^ «ites laérop i6rcados>édar üa vuelta cargar 
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do»jdf9 iiivobQft))AÍ4oad9 7i>«)«J)ra9 ¡iijiirioiM»qiie tesdiieron, 
^fi sId dalles: lugftr para lüeiblaral Hej de Fnmda. Lft oca&ion 
d^ó.ser la graode cioofíaiiza qo0 tealaa de salir cod la viclo- 
riji^ ó por sospechar qits so color de leiiibaiLadores veoiao á es- 
piar las fuerzas y íote^to.^ de los Franeesea. Era fama que al 
l^ey ,Dqo SaMip oo le.ffiltaba volo«A«^ de juittar sas. fuerzas 
qon las de AragoP:, y.qoefte.edtreteniaá causa de la guerra que 
trAiamva^. eqceodida e« el Andalucía con k^s Moros deal^u. 
np&iQcises atrá^f.ca teniao i^ueato ^ilio sobre Xerezjde la Froo- 
Jtera^d^ la.qoiil ,ciud«^t ^n teidos» esíuerzo preteodíap ape- 
derai:^^ p^que ,le»t Tenia Baiv á propósito para ms intentos. 
£^uivaba el flcj IKoo.SaiKbo la batalla pon n» poner á riesgo 
4e lo q]ue.podja.SAM;ed«r f tod0 lo demás.: por. esto á veces es- 
Uba^enS/svillai» oirás jba á^NebrPLa., síempí^ ^percebído para 
V>4as jas pcasá^Aes « y.para estort>air laa correrías y cabalgadas 
4q los M^Q^, Cqp este Ardid y por eataiormf i cabo de seis 
ppep^s que los Moros t^oian cercada áiXeres^ alzaron el céreo 
forz^dps de lia falta de todas las cosas necesarias , y por miedo 
del Rey J>ob^ Sancho , simudado de propósito les quisiese dar 
Je batalla. Preguntó uno.á la. vuelta al Bjey> bárbaro después 
que pasó etl rio Goadailetecon: tanta priesa que^mas parecía 
huida qne relüpada , qual fuese laiCliusé deíaqfuella .resotudoo 
y del mÁedo qMe^ ^mostraba* iUispondiói^ .f^Xd fui el primero que 
etitr4>nieé.y hónrela familia ; lidage de.Barramedla oon título 
yi inage^tadAeal.:,mi: pnefai|a.trae.d{9seendencia de. mas: de 
^anentá J^ejesi, aouyu mqmtefe'ia tienafraatfnfirBavy «eael com- 
ÍAl(e,á mf ipúsiera iteQ])t»ir>y 4^paAtó yá )éltdi]eni;atr€iv»teicAti) y 
,eaf«erapf Ai lle^anios'áilaia;mbliaá^»'Pftt:Beia;qiie.ercieloí^ 
i^ia «M^ btt^naocasídn^deiíaoer efebtiKiy de^tranr aMeneoiigo, 
ai te! siguiera en. aqoe11djretíiíadaU> iperoiil.RfBjr:inasagradi¿>ao 
)o$.pi?udeotes,oQqs^t>5 coik i^kqn «^ que ioa arrisoados , aun- 
que boorosos^iy notodasivecesida préveche^ AM concento de 
forti&eary ba$tecer. aquc^lla diudad.iíe tornó á Sevilla , ain eoh 
barga que los soldados se.quexdMb porqué detaban ir el ene- 
migo de lentre.nyapos^.y con añaial pedían loa dexasea segaille, 
basl;a amenazar que si pendían esta ocasión ,. no tomarían mas 
Jas armas paré pelear; mas el Regr. inclinado á la. paz no l^acia 
caso de aquellas . palabras; Enviáronse eBoibaxadores de uoa 
parte y otra üabne^ta&cosaa, y.Tiniéronsei batallar loa Reyes 
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¿ los esteros de Guadakfuiyir : otros dicen que fué en un lugar 
llamado Rocaferrada : allí hicieron sus avenencias. Acordaron 
que el Rey Moro pagase para los gastos de la guerra dos cuen- 
tos de maravedís (este era un género de moneda usada en Es- 
paña que no tenia siempre un valor ) j con este concierto se 
dexaron las armas. Mucha gente principal se desabrió por esta 
causa, en particular el infante Don Juan hermano del Rey , y 
Don Lope IMae de Haro en tanto grado que por el desgusto 
desde Sevilla se fué cada upo á los lugares de su señorío, sin 
mirar que á los grande3 capitanes mas veces fué provechosa la 
tardanza y detenimiento que la temeridad y osadía : á ellos per- 
tenece mirar lo que conviene, ^ los demás les es dado el obe- 
decer y la gana de pelear , que asi se reparten los oficios de la 
guerra. De allí á poco murió el Rey bárbaro de Marruecos: de- 
xó por su sucesor á &u hijp Juzeph^ Volvamos á Girona y á su. 
cerco. £1 Rey de Aragón con deseo de atajar el bastimento que 
del puerto de Rosas , donde se tenia la armada de los enemi- 
gos, traian para sus reales, trataba de armalles alguna celada 
eo los lugares que para ello le parecían mas á propósito. En- 
tendido esto por los espías « el condestable de Francia llamado 
Rodolfo , y Juan Ancurt ó Haricurt mariscal , que es como 
maestre de campo , varones muy fuertes y arriscados , comu- 
nicado el caso entre sí y con el conde de la Marcha , se fueron 
al lugar de la celada con trecientos caballos escogidos , y no. 
mas. Pretendían que los Aragoneses por ser tan poca su gente, 
no rehusasen la batalla. Pelearon á quince de agosto. Fué este 
encuentro y esta batalla muy reñida. Los Aragoneses eran mas 
en numero : los Franceses no les daban ventaja ni en el esfuer- 
zo ni en la arte de pelear. £1 Rey de Aragón hizo aquí todo lo 
que en un (prudente capitán y valeroso soldado se podía de- 
sear. Hiriéronle malamente en la cara , y como procurase sa- 
lir de la batalla , un caballero Francés le asió las riendas del 
caballo y le prendiera fácilmente , si el Rey en aquel peligro, 
no las cortara cpn la espada que tenia en la mano desnuda , y 
asi se escapó á uña de caballo : asi lo escribe YíUaneo que hi- 
zo errar á los demás , porque los historiadores Aragoneses to" 
dos afirman que el Rey salió sano y salvo de la pelea , y que 
naurieron tantos de una parte como de otra , aunque el campo 
quedó por los Franceses^ Si el caso pasó desta manera , ó se. 

TOMO III. 21 
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mudó por la aficióti de los escHtoré»^ too s^^ábé; lo qtii* cótis^ 
la es que por la gran calor y la& inniandídas> y el tiempo <|tie 
era el mas peligroso de todo el aflo , sobrevino peste eñ el 
campo de los Franceses; y sin embargo loa cercados con las 
nuevas deste encuentro , perdida la esperanza de defenderse, 
se dieron á los Franceses á partido que entregada^ «íúdád , 
pudiesen los ceréadós irse donde quisiesen , y sacar consigo 
toda la ropa y hacienda que pudiesen llevar. Mochos éjiemplos 
de crueldad se usaron en los rendido» , y hasta las Iglesias de 
los Santos fueron violadas. El sepulcro de Satl Narc^ifeb , que 
es patrón y abogado de aquella ciudad , y tenido y réTérencia- 
do con gran devo'ciotí y estima , fué deisbaratado dei líos solda- 
dos , que robaron todas las riquezas , voto$ y ddttátivd^de los 
fíeles que alli hallaron en gran cantidad ; tal e$ la condición de 
la guerra. Castigó el Santo bienaventurado en veiigati4!a dé su 
inorada aquel desacato con aumentalks la pestilencia :- asi se 
tuvo por cierto entre todos. Quitó otrosí el entendimiento á 
los capitanes , porque tomada que fué la ciudad , como quier 
que determinasen de i«*se por tierra d«sdeaUI á Francir, ve- 
nido el otoño (mal pecado) despidieron miiolias naveft de par- 
ticulares que tenían en el puerto de Rosaa por áhor1*ar de cos- 
ta y desembarazarse : muy mal acuerdo , como lo mostró el 
suceso. Fué asi que l^ugier liaufía tomado que hobO la ciudad 
ée Taranto en lo p<Mitrero de Italia , á gran priesa costeó l6- 
. das aquellas marinas para venir á dar socorro al Rey <ie Ara- 
gón. Llegado á España , y vista tan buena ocasión presentó la 
batalla al armada de los Franceses ^ que se hallaba fuék'a del 
puerto maltratada y en pequeño número , y valerosamente la 
venció. Prendió á Juan ÉsCoto general de la armada fVáncesa 7 
tomó quince galeras : otras doce se retiraron y se tniétiefon en 
el puerto deRosa^ de que salieron ; las-quales quemaron los 
soldados (fue iban en ellas , y juntamente el lugar (tal era el 
miedo que cobraron) y desta manera se fueroo al campo del 
Rey de Francia con la nueva del daño recebtdo. Et Franeés por 
ver que todas las cosas le saliañ fttes dffíéultoSaii de lo que é! 
pensaba , y afligido por la poca saltid que tenia , reparó y for- 
taleció la ciudad de Girona, y. puso en ella buena ^far^nicioQ 
de soldados : con tanto dio la vuelta ácfa Ruy sel Ion con lo 
qtie del exército le quedaba. Al pasar los vúontes Py ríñeos tu- 
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vieroD él j ki9 sujos grande afad , y. oorderoo gran ri^ga 4 
etttsa que los Aragoneses tenían tomados todos loa f>a$o^, s 
hacían lo posible por prender al Rey de Francia , que por su 
enfermedad llet aban en hombros en una litera sus soldadoss^ 
Grande fué el daño que recibieron : gran cantidad de bagag^ y 
carraage les tomaron «n este camino. Lo que fué mas pesado ^ 
que del movioiiento del camino alJtey se agravo la enftirme- 
dad de suerte que en Perpiñan á seis de octubre paiüó desta 
vida. Su cuerpo como lo dexó mandado llevaron su ú)uger y 
hijos á la iglesia de San Dionysio que está junto á Paría* Sueer 
dióle en el reyno Philipo su hijo que ya era Rey de Navarra ) 
llamóse por sobreaombre el Hermoso por su estremada grar 
da y donayre. La partida de los Franceses fué escusa que en 
breve tornaron á poder de los Aragoneses todas las tierras 
que les tomaran. Dema» desto el Infante Don Alonso , enviado 
por su padre, se«poder6 de la isla de líallorca en pago del .fjs^ 
vor que aquel Príncipe dio al Rey de Francia > y de la amistad 
que con él trabó contra su mismo hermano. Pretendía el Ara- 
gonés seguir la fortuna que se le mostraba risueña : procura- 
ba ir adelante y mejorar su partido, trazaba nuevas empresas 
quando la muerte asimismo le atajó los pasos , que le scÁireAÍ- 
no en Vil lanf ranea á ocho de noviembre en lo mejor de sus días, 
y en el mayor vigor de su edad ', qfie no tenia mas de.qiiai^hta 
y seis años. Ganó sobrenombre de Grande por dexan apr^joñi* 
tado su reyno con el de Sicilia , y pov las ctMars -señaladas qsié 
hizo* Asentábale bien el esta do Real por ser «[e bqená'^resen» 
cía , de cuerpo grande , de ánimo •^aneroso , muy* diestrolesi <ks 
armas, partioularmente en jugar de ia maza. En; ganar lasrvét- 
Hintades de los hombres con. buenas palabrón , ooHtcsía y Ubé* 
ralidad fué vtmj seí|af|ado ; solo deiuS nota áe d ikoriadiesoo» 
munion en qoe estuvo enlazado hasta e) fin de suivíUa ,'iiayá 
imaginación se dice qne le aquexó «ocho ^ yae le parnie'deláki. 
te á la hora de sa muerte : por lo ásenos es him y^ provecho ''^''^l 
para todos que asi se entionda. Puesto que de (|qn«l lescnipuliy 
y congoxa en ^ ai^Uculo de la tnuerte le absolvió el ánzoblsput 
de Tarragona , tooiáadole primero juraaieivlq seria obediente 
á la ^Aiita Iglesia Romana , á la ifual fintcs se mostré inobedien^ 
te. Su cuerpo sepultaron en el monasterio de Santa Cruz que 
está alli cerca. Sus hijos fueron Don Alonso el Mayor, que'^n 
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8u testamento nombró por heredero de sos reynos sin hacer 
mención alguna del reyno de Sicilia : demás deste , Don Jay- 
me , Don Fadrique, Don Pedro , Doña Isabel , Doña Cosían- 
za : todos habidos en la Reyna Doña Gostanza su muger. Ha- 
llóse á su muerte Arnaldo de Yillanova que vino de Barcelona 
para asistille y curalle, médico muy nombrado y docto ea 
aquellos tiempos, bien que de mayor fama que aprobación por 
dexar amancillado su noble ingenio y sus grandes letras coa 
supersticiones y opiniones reprobadas que tuvo : tanto que 
poco adelante fué condenado por los inquisidores , y sus li- 
bros , que compuso y sacó á luz en gran numero , juntamente 
reprobados (1 ). Hay quien diga , por lo menos el Tostado lo 
testifica , que intentó con simiente de hombre y otros simples 
que mezcló en cierto vaso , de formar un cuerpo humano , y 
que aunque no salió con ello , lo llevó muj adelante. Si fué 
verdad ó mentira , poca necesidad hay aqui de averiguallo. 

€apítviio X. 

He deria habla qoe hobo entre lo* Bayef de Vraneía y Gaslílla. 

La desgracia deste año, por la muerte de tantos principes 
aeiago, alivió en alguna manel*a el parto de la Rey na de Casti- 
lla. £n auseneia del Rey , que era ido á Badajoz á dar orden en 
cosas del reyno y apaciguar los alborotos que allí andaban, pa- 
rió á los seis de diciembre un hijo en Sevilla por nombre Don 
Hernando, que poco de&pues muy niño sucedió á su padre ea 
el reyno. £1 cuydado de crialle y amaestralle se encargó á Her- 
nán Ponce de León caballero principal, y para ello señalaron 
la ciudad de Zamora por el saludable cíelo de que goza , la fer- 
tilidad y. regalo de sus campos y comarca. Demás desto el año 
1^86. próximo siguiente de mil y docientos y ochenta y seis le jura- 
ron en cortes por heredero del reyno , todo á propósito de 
asegurar la sucesión , que era el mayor cuydado que aquexaba 
á su padre , así por los hermanos Cerdas , como por ser cosa 
manifiesta que á causa del parentesco entre él y la Reyna el ca- 

(i) Parad, x. cap. 36. 
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Sarniento no era Válido. Deseaba alcanzar dispensación de los 
Sumos Poñtfñces sobre el dicho parentesco; pero nunca pudo 
salir con ello por la contradicción que los Rejes de Francia le 
hacían. La causa es de creer era el dolor de que faobiese usur- 
pado el reyno, y despojado á los Cerdas deudos tan cercanos 
de aquella corona. Por tanto procuraba el Rey Don Sancho 
por todas las vias y maneras posibles ganalle la voluntad, coa 
el qual Intento segunda vez envió sus embaxadores, que fue- 
ron los mismos que el año pasado, es á saber Don Martin obís* 
po de Calahorra y Don García abad de Valladolid á Francia, 
donde á seis dias de enero el nuevo Rey Philipo se coronó y 
ungió por Rey de Francia y de Navarra en la ciudad de Rwns 
con las ceremonias y solemnidades acostumbradas. En tiempo 
deste Rey y por su mandado se edificó en París en la isla de 
Secana ó Seine el palacio Real que allí se vee á manera de un 
grande alcázar, en que poco adelante se asentó la audiencia 6 
parlamento; y la administración de la justicia que antes seguia 
la corte sin tener asiento estable , se puso en lugar determina-^ 
do y tribunales conocidos. Labróse otrosí en la misma ciudad 
á expensas delaRe}'na el colegio que llaman de Navarra, de 
los mas insignes que hay en el mundo, asi por la grandeza del 
edificio , como por el gran número que tiene de maestros y 
concurso de estudiantes. Dícese por cierto que en los buenos, 
tiempos de Francia moraban dentro del setecientos estudian- 
tes ocupados en sus estudios: mudadas las cosas y alteradas^ á 
la sazón que profesamos la theología en aquella universidad , 
apenas en el dicho colegio se contaban quinientos entre oyen-^ 
tes y maestros. Deste numero algunos sustentaba el colegio á 
su costa , los demás viven á la suya y de sus padres. Tuvieron 
estos Reyes muchos hijos, esa saber Luis, Philipo, Carlos, 
Isabel 7 otra hija que murió en tierna edad. Esto en Francia. . 
En Sicilia el Infante Don Jayme luego que supo la muerte de 
su padre, tomó las insignias de Rey en Mecina á dos de febre- 
ro, y se llamó Rey de Sicilia , príncipe de la Pulla y de Capua 
Como aquel que poseia parte del reyno de Nepotes , y tenia es- 
peranza de apoderarse de las demás ciudades y fuerzas del rey- 
no, dado que todas las tierras y partes de aquel reyno estaban 
pertrechadas, y fortificadas contra los intentos de los Sicilia- 
nos , y esto por el mucho valor y diligencia de Roberto conde 
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de Artoes, á qirien el Rey de Fiüocia, mliiSfto el Rey Cáiios, 
encargó el gobierno de Ñapóles. Don Ak>tiso el Tercero Rey 
de Aragón por estar algunos meses ocupado en aprestar una 
armada para ir sobre Mallorca y Menorca, cosa que su padre 
á ia hora de su mneHe dexó moy encomendada, dilató su co- 
rohacioní. Finalmente á los catorce días del saes de abril el 
mismo dia de Pascua Florida de Resurrección tomó' la corona 
en 2anigoza y las demás iosignias Reales. Hizo ia ceremonia 
Don Jayme obispo de Huesca por estar á la sazón vaca la silla 
arzobispal dé Tarragona, cuya era aquella preeminencia por 
antigua costumbre. Juró el Rey de guardar todos los privile- 
gios, fuerd&yiibertades de aquel rey no. Tratóse con muchas 
veras y gran porfía de reformar los gastos de la casa Real ; par- 
tibuUriiiénte en las cortes que de alH á pocos días se tuvieron 
en /Huesca , concedió á los señorea y caballeroa de Aragón á sa 
ÍQstancia qae los Valeneianos > poco antes deste tiempo encor- 
pérados bn aupnellaieoróna^ sie goberna&^&cop forme á las le- 
yes 'deiAragoo. Fadleeteron est^ mnsmoaoo grandes personas 
ddésiástioa», entre <^tros Don Miguel Vincas trio obispo de 
Pamplona: sucedióle en la aíHa Don Miguel Leería. La iglesia 
de Toledo gobernaba todavía el ^«obispo Don Gonzalo , va* 
i«pB<de grande autoridad, y que podw mucho con los Reyes (1): 
acompañó al Rey Don Sancho que iba á los confínes de Fran- 
cia y ca qtiedó concertado por medio de la embalada de que se 
kize mención , que los' do& Reyes de Castilla j Francia se jun- 
trisen en Bayona para se hablar, j trajlar allí en presencia de 
todas soi haciendas y contoi*dar sus diferencias. r(unca los 
Reyes 'se vieron , no se sabe que fuese la causa desto : puédese 
sospechar que nacieron como es ordinario algunas sospechas 
4e una parte y otra , ó por otro9 respetos y puntos. Así se de- 
tuvieron el Rey Don Sancho en San Sebastian , y el Rey de 
Francia en Montemarsano. Hóbose de tratar del concierto por 
terceros: por parte del Rey Don Sancho Don Gonzalo arzo- 
bispo de Toledo fué á Bayona, y por parte del Rey de Francia 
el duque de Boi*goña. Trataron de hacer las amistades coa 
grande ahinco de entrambas partes. Los Franceses no veniaa 

(t) La Coronic. dt Dod Sancho cap. seg. ya le llama García, ya Gonxalo; Garí- 
baj Gutierre, lib. i3. eap. i8. 
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en üiiigiin aqnerdpil^. concordia, si el Ee|r Bo» Saoqlio ao re-» 
ptodiaha la Reypa pue}^ de derecho por pfizon del parent^scQ 
no podía e^t^r oa^do con ella , y ae cacaba con una de dos hem 
manas del Rey de Francia , es ¿ saber Margarita % que después 
casó con Eduardo Key de logalaterra , ó con Blanca que viop 
á casar con é\ dwiue de Austria. Don Sancho sintió esto grave- 
ótenle. Parecíala cpsa pesada dexar una muger ta^ esclarecida» 
j en qui^n tenia un hijo j una hija : así llamados Ips terceros» 
sin concluir cosa alguna tomó el caipíoo para Victoria do ;^e 
quedarla la Reyna. Lo que resultó fué enojarse malamente coq 
el abad de Yalladolid fxor saber qiie muy fuera de tiempo y sa- 
90(1 movió plática deste, nuevo casamiento , que dio ocasión á 
Iqs Fivip.c(Eis^s para hacer en ello instancia. Eevolvia en su pen-* 
Sarniento oqmQ ppdria satisfacerse de aquel enojo. Comunicólq 
^n la KtíynB^i qw^ destas oueyas estaba con grandísimo pesar. 
Parecióles muy á propóe»¡to p^djlle.cuenta de las rentas Realeo 
que estuvieron á §u o^rgo^ y achacalle algún crípien de no la§ 
hah^r administradQ.bien : jQpcqmendarop á Don Gonzalo arzo* 
bispo. de Toledo ^ue tomase estas cuentas. El Rey Don Sancho 
ó por cumplir ..algún Yoto que hobiese hecho , ó por su devo- 
^oi» «o fuéá Santiago de Galicia: en el camino en el monastet 
rio á^ ^ahagun halló que los huesos del Rey Don Alonso el VI* 
y <ie Dona.Iaabel y {>ona María sus n^ugeres estaban enterrados 
poinremente ; procuró se pasasen á mejor lugar con sus túmu- 
los y en ellos ^iis letreros. Vuelto á Valladolid , honró á Don 
Lope Piaz deHaro señor de Vb^caya, á quien él tenia grande 
obligación, y por quien principalmente tenia el reyno: hízole 
mayordomo de la casa Real y su alférez mayor. Dióle asimis- 
BHk^n tenencia cinchos, castillos y muy fuertes en todo el rey- 
no ; y ultra d€^to á primero de enero le engrandeció con título 
y honra de conde: para que esta merced fuese mas señalada t 
le dio privilegio y cédula Real en que declaraba ser su voluntad 
que todas estas honras, privilegios y prerogativas las hereda- 
se Don Diego Lope de Haro su hijo, muerto que fuese el pa- 
ceré. Al hermano de Don Lope de Haro, que se llamaba Don 
Diego de Baro, le hizo capitán de la frontera contra los Mo- 
ros. De aquí vino á crecer grandemente la autoridad y poder 
de aquella familia en estado y renta. £n particular comenzó 
Don Lope de Haro á tener aducha privanza y favor cou el Rey ^ 
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y atrepellar á qi|ien á él se le antojaba , de que machos se que* 
xaban y murmuraban movidos algunos de buen zelo , otros de 
envidia que pudiese mas uno solo que toda la demás nobleza; 
y claramente decían que los tenia oprimidos como sí propria- 
mente fueran esclavos ; que Don Lope de Haro era el que rey- 
naba en nombre de Don Sancho. En especial llevaban mal esto 
los Gallegos y los de León , y acusaban á Don Lope de Haro 
entre otras cosas que siendo muy áspero y severo cod los de- 
mas , solamente favorecía y daba todos los provechos y honras 
á sus parientes y amigos. No dura mucho el poder de los pri- 
vados quando no se templan y humanan. Andaba Don Lope 
muy ufano porque demás de lo dicho emparentó con la casa 
Real por medio de su hija Doña María, que casó con el Infan- 
te Don Juan. Al mismo Rey pretendía apartar de su muger 
por casalle con Guilielma su prima , hija que era de Gastón 
vizconde de Bearne. Para salir con esto no cesaba de poner 
mala voz en el casamiento prímero y acusalle. Llevaba el Rey 
muy mal estas práticas, mayormente que á la misma sazón le 
nació otro Infante de la Rey na por nombre Don Alonso. De- 
seaba descomponer á Don Lope , pero la revuelta de tempora- 
les tan turbios no daban para ello lugar : ni aun se atreivia á 
declararse y dar muestra de su enojo y desabrimiento , antes 
le traía en su compañía en el mismo lugar de autoridad que 
antes, y visitado que bobo el reyno de Toledo,' se partió para 
Astorga , y en su compañía Don Lope. La voz era para hallar- 
se á la misa nueva de Don Merino obispo de aquella ciudad , y 
honralle con su presencia por ser de nobilísimo linage y deu- 
do del Rey de Francia. Su intento principal era apaciguar á 
los Gallegos que andaban alborotados, y reprimir las entradas 
y correrías de Portugueses , que hacían por aquellas comarcas 
el Infante Don Alonso hermano del Rey de Portugal , y en su 
compañía Don Alvar Nuñez de Lara hijo de Don Juan de La- 
ra , como hombre feroz que era y desasosegado , y acostumbra- 
ido á vivir de rapiña. Eran á propósito para esto los pueblos 
de Portalegre y de Ronca , que Don Alonso poseía en las fron- 
teras de Portugal y á la raya de Castilla. El cuydado de sose- 
gar los Gallegos encargó á Don Lope de Haro: sobre lo de 
Portugal se comunicó con aquel Rey , con que juntadas sus 
fuerzas y hecha liga, se puso sobre la villa de Ronca: tala- 
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ron los cam[MM: pusieron faego á ias alquérías^ye^fícios qué 
estab»» fáera del pueblo; movklos destb daño los de dentro ^ 
y por miedo de nuejror mal se rindieron. Halláronse presentes 
eo aquel cerco los dos Reyes: Don JDiopysio el de Portugal 
aconsejó á Don Sancbo; que si quería ver su reyno sosegada « 
proenrase aba^r á Don Lope de Hairo;, .y pat*a este efecto red*- 
bíese en su gracia y autorizase á. Dop Alvar r^uñez deLara; 
porque á causa de las grandes riquecAa y poder de aquel Jinage 
ígaal á sn nobleza era á propósito para dontraponelle y aman* 
sar el orgullo de aquel personage. Hízolo así : Don Lope que 
bien entendía donde iban encaminadas estas inañas y cautelas, 
como hombre! altivo y que no podía sufrir igual , resentido 
desta injuria buscó ocasión para recogerse á Navarra. Dió á 
entender que iba.á visitar á Gastón vizconde de Bearne, como 
quier que á la verdad se tenia por agraviado del Rey que con 
iquel desvío y mal tratamiento desdoraba las mercedes pasa- 
das. La privanza y poder acerca de los Reyes nunca es segura , 
mayormente quan^o es demaaiada. Con suida los Navarros^ á 
quien no faltaba voluntad de hacer guerra á Castilla, por lof 
desabrimtefntod pasados , y por lo que pretendían que de aquel 
reyno les .tenían ¡nalamente usurpado, tomaron las armas* 
Sra virey en aquella sazón de Navarra Clemente Luneó Fran- 
cés de nación. Muchas veces salieron los Navarros á correr las 
conteras así de Castilla como de Aragón sin. suceder cosa al- 
lana memorable., salvp que tomaron á los Aragoneses la villa 
le Salvatierra , y pudieron en ella guarnición de soldados Na* 
carros. Con mas próspera fortuna hacían los aragoneses la 
;uerra en Italia. Rugler Lauría» bravo caudillo, y señalado 
>or las victoirias pasadas, acometió de improviso la armada de 
osenemigioSf quetenian muy poderosa por el gran número 
lebaxeles, juj;ito á Ñapóles. Fué muy reñida y sangrienta la 
batalla , que se dió á diez y seis días del mes de junio. La victo- 
*ia quedó por }os Aragoneses : tomaron quarenta y dos baxe- 
es, los cautivos fueron cinco mil, y entre ellos muchos por 
iu línage y hazañas muy señalados. Los mas dellos se rescata- 
ron por dinero, solo á Guido de Monforte ni por ruegos ni 
3or algún rescate quisieron dar libertad : esto por dar conten- 
á los Reyes de Aragón y de Ingalaterra sus enemigos capi- 
tales, á causa que este caballero era bisnieto de Simón conde 
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de Monfórle, níquel qncf como arriba sa dixo veodó en batiUa 
y mató á Dod Pedro Rey de Aragón ea la fierra de TokMfl. £1 
nieto deste Simón llamado asimismb Simón prendió ni Empe- 
rador Ricardo (1) (qué fué elegido en competonoía de Don 
Alonso el Sabio, y era hermano del Rey Enrique de Ingalater- 
1^) loa años pasados ep Ja JMtalla d^Leovis, que bobo entre 
los Franceses y Ingleses, do^stuTO un monasterio famoso de 
San Paooracio. Este puido ei» tenganza de sn padre Simón , 
que poQp después fué por )os Inglese^ muerto «n otra batalla 
qup se. dio cerca de Vigornia en Ingalaterra , al tieQppo que 
Eduardo Rey de Ingalaterra volvía de la guerra de la Tierra 
Santa, mató con grande impiedad y. crueldad á Enrique hijo 
del Emf>erador Ricardo en Viterbo en la iglesia mayor donde 
oía misa. Esto hecho ^ con las armasse tiizo camino para huir^ 
y se fué á valer á su suegro el conde^ del Anguilara, llamado 
Rubro. Comunmente cargaban á Carlos Rey qoej^ra á la sazón 
de Ñapóles y Sicilia , . de que no vengó esta tnuerte como vican 
rio que era en aquel tiempo del imperio , y cpmo tal tenia 
puesto al dicho Guido en el gobierno de ToscanaJ Los histo* 
ria<^ore8 ingleses y franceses afirman (2) qne Guido después 
que fué preso en la batalla naval susodicha; füé^entregado en 
poder del R«y de Ingalaterra. Un historiador siciliano de aquel 
tiempo porfía que falleció en Sidlia de una enfermedad , de 
que solo á juicio de los médicos le pudiera sanar la comunico- 
cion con muger, y que él no quiso véhir en ello por no hacer 
injuria al matrimonio, y por no sugetarseá la deshonestidad; 
que si fué así, es tanto náas de loar este caballero que su ma- 
ger Margarita después que del enviudó, sé dice hisso poco caso 
de lo que debiera , y vivió con poco recato. Dexóeste cabalI^ 
ro una hija llamada Anastasia, que casó con Romano Ursino 
pariente cercano del Papa Nicolao Tercero, y conde de Ñola. 
La nobilísima sucesión que procedió deste casamiento, se 
continuó en aquella casa y estado hasta nuestros tiempos quan- 
do últimamente falló, y la ciudad de Ñola volvió á la corona 
Real. 



(i) Polid. lib. 16. 

(d) Fafdlo Ub. 9. c. i, Zwiu lib. 4- c. 95. 
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Que Be teató de -librar 1q« lieiBiiiiHieb Cuartel i j 4?ériM Vnaeípa de > 
SaleniO' filé puafte en libertad. 

SesBG^DOs' estaba» los Aragoneses y m«j pujantes en fueraa» 
riquesas y gloria por sus liazadas grandes y memorables i 80i> < 
lamenW en ia oosta "de Cataluña inquielid^a á loa Uatufales con 
sus armas Don Jdyme Rey de Mallorca , bien que no faizo ^osa 
alguna <£gna de memoria* £1 nombre del Rey Do^n Alonso dn 
Aragón era célebre. Tenia en su mado puesta, la paz y la^uerra 
á causa de los graneles PrCoeipes que tenia ^n ta pode rdeteni^ 
dos : lo§ «bern^ahos Cerdas en el castillo de Moreía, el Príncipe 
de Salerno en el de Síurana , ambos muy fuertes y con: buenia 
guarda. Cansa<los pues estos Pnocípes de tan larga prisión, y 
movidos por Doriedo de mayor mal se ioelinaban ala paz oon 
bs condiciones que él quisiese : tetiiad graniles rfeyes por I d** 
tercesores, muchas embaxaidas; de Ffaoeia y dé Castilla irenian 
al Rey de Aragón sobre el caso , la autoridad de Eduardo Rey 
de logalaterra qi»e se interpuso cbn ios dedias porineéiaoero^ 
era de mas peso y «eficacia á eausa que el Aragonés f^retendia 
tomalle por suegro y casarse con su hija Leonor. Acordaron 
pue^ estqs Reyes de verse y hablarle en la ciudad de Olorod^ 
que se Hamo antiguafneote Lugduno, y estáen los confinea 
de Francia en los pueblos llamados Goq^ienos v hoy está en el 
principado de Beame á las haldas de los montes Pyrtneos , el 
emperador Antonino la llamó Illuro. En aquella juntay ha<> 
bla por grande instancia del Rey dé Ingalaterra seakñozó.tfue 
dentro de un )suo Carlos Príncipe de Salernn fuese puesto en 
libertad con eatas condiciones : que el reyno de Sicilia iquedase- 
por Don Jayme: que el preso alcaosase del Papa consentid 
luieoto para esto, junto con alisar las censuras pueslas contra 
los Aragoneses : item que pagase treinta mil marcos de plata: 
últimamente que Carlos de Valoes se apartase de la pretensión 
qae tenia al reyno de Aragón que le adjudicara el Pontífice 
Martiuo : que dentro de tres años , si todo esto no. se cum- 
plía , fuese aquel Príncipe obligado á tornarse á la pri* 
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sioo f 7 sin embargo diese en rehenes á sus tres hijos Roberto, 
Carlos y Luis , ultra desto sesenta caballeros de los mas no- 
bles de la Proenza. Graves condiciones eran estas : pero como 
al vencedor eran estos conciertos provechosos , así á los ven- 
cidos era forzoso acepta! los de qualquíera manera que fuesen 
que una vez puestos en libertad confiaban no les faltaría oca- 
sión de mejorar su partido. Carlos Príncipe de Salerno puesto 
que fué (según lo asentado) en libertad el año del Señor de 
1288. mil y docientos y ochenta y ocho^ desde Aragón pasó á Fran- 
cia , desde allí á Toscana : apaciguados ende los alborotos de 
los Gibelinos , en Roma finalmente le declaró por Rey de Pu- 
lla y de Sicilia el Papa Nicolao IV el que al principio desteano 
lucedió en lugar de Honorio. Púsole la corona Real en su ca- 
beza con todas las demás insignias y vestiduras Reales. Preten- 
día el Pontífice no ser válido el concierto pasado, como hecho 
ñn su licencia , de un reyno qne de tiempo antiguo era feuda- 
tario de la iglesia Romana. Esto alteró grabdernente el ánimo 
del Rey de Aragón , tanto mas que entendia y le avisaban que 
el Rey Pon Sancho quería dexar su amistad y avenirse con el 
Rey de Francia á persuasión del Sumo Pontífice , parecer que 
aprobaban la Reyna y Don, Gonzalo arzobispo de Toledo, aun- 
que muchos grandes juzgaban debía ser preferida la amistad 
del Rey de Aragón asi por la vecindad de los reynos como por 
tener en su poder los hermanos Cerdas. Destos principios se 
alteraron algunos , y por la muerte de Don Lope de Haro, co- 
mo luego se contará, sus parientes y amigos se pasaron á Ara- 
gón , y fueron causa de nuevas y largas guerras : pretendían y 
procuraban satisfacerse de sus particulares disgustos con las 
discordias y males comunes. £1 Rey Don Sancho por el mismo 
caso se vio puesto en necesidad de darse priesa á hacer la con- 
federación con el Rey de Francia. Enviaron los dos Reyes sns 
embaxadores á León de Francia , do los esperaba el cardenal 
Juan Canleto enviado por legado del Sumo Pontífice para este 
efecto. Por el Rey de Francia vinieron Mornay y Lamberto 
caballeros principales de su corte ; el Rey Don Sancho envió ¿ 
Don Merino obispo de Astorga. £1 concierto se hizo desta ma- 
nera : el Rey Don Sancho prometía de dar á Don Alonso de la 
Cerda el reyno de Murcia á tal que no se intitulase en ninguna 
manera Rey de Castilla , y el reyno de Murcia le tuviese como 
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moviente y feudatario de Castilla : que si Don Alonso mugiese 
sin hijos , sucediese Don Hernando su hermano menor : el de 
Castilla enviase mil caballos en ayuda al Rey de Francia y que 
({oería mover guerra á Aragón ; y si fuese necesario, diese 
paso y entrada segura por sus tierras al e&ército francés : item. 
:|ue los hermanos Cerdas luego que alcanzasen libertad con el 
poder 7 industria de los dos Reyes , se entregasen en poder 
iel Rey de Francia* Este concierto dio mucho disgusto á Dona 
Blaoca , madre de los infantes , en tanto grado que dexado su 
tiermano , se fué á Portugal. Como muger varonil pretendía, 
buscar nuevos socorros contra las fuerzas de Castilla > puesto 
ijue mas fué el trabaxo que ea esto tomó , que el fruto que 
laoó. £1 Rey Dionysio de Portugal , echados los Moros de toda 
la tierra , gozaba de una tranquila paz , ni le podían conven-. 
^r á que la alterase en pro de otros y daño suyo. ¿Qué pruden^ 
»a fuera ponerse en peligro cierto con espera úza incierta , y 
oscurecer la gloria ganada , y alterar la quietud y reposo de 
iu reyno con mover las armas fuera de tiempo? Tuvo este Rey 
nuy buenas partes, y en especial muy noble generación de hi* 
os y hijas. De Doña Isabel su muger tuvo antes desto una hija 
lamada Doña Isabel, y este año le nació otra que se llamó Do- 
ia Costaoza : de allí á dos años otro hijo que se llamó Don. 
üonso , que fué heredero del reyno. De mugeres solteras tu- 
'O estos hijos : á Don Alonso de Alburquerque, de quien trae 
a descendencia una familia deste sobrenombre nobilísima en. 
Portugal , y á Don Pedro , que fué dado á los estudios de las 
etras , como da testimonio un libro que compuso de los lina- 
jes y de la nobleza de España ; y á Don Juan y á Don Fernan- 
do, y ultra de&tos dos hijas que la una casó con Don Juan de* 
a Cerda , y la otra se metió monja. 

Capitulo xu. 

]>e nuevas alteraciones que se leTantaton en Castilla. 

Castilla por lo que tocaba á los Moros , sosegaba á causa 
le la amistad que tenían con el Rey de Granada : con África 
?oco antjBs se ^seplafon .tr^g^as con Juzeph. Rey de Marr.uer. 
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COS. Lftf aerra'diQl y doméstica ledia á tades poettos en ma* 
yor ouydado. Sucedió este dani»:por la nmevte de Doo Lope de 
Haro , que le dieroD deixtny de palacio , y «o preaeocia del 
mhnio Rey ; sí coa raa<» ó sin ella > no so aTeriguá bastante- 
mente* Para qoe todo esto mejor se entienda , será bien reía- 
tiar los principios por do se encaoiinó esta desgracia. Por 
muerte de Don Alvar Nuñez de Lara , que falleció poco des* 
poea que tomó en grada del Rey Don Sancho , Don Lope de 
Haro su competidor voWió á Castilla y á la corte con esperan- 
za de recobrar la cabida. y autoridad que antes tenia, pues era 
muerto su contrario ; pero ia naturaleca^ que no permite viva 
aignno sin competidor j sin contraste, en el mismo punto 
qoe murió > hizo que Don Juan hermano del difunto subiese 
al mismo grado de dignidad, y al favor y grada del Príncipe 
que su hermano tuvo ^ con mucho gofito del pueblo y no me* 
ñor pesar y dolor de Don Lope de Haro. Quexábase que con 
aquellas artes y mafias se le hacia notable agravio, y que lodo 
se encaminaba á disminuir su autoridad y roenoscaballai; Era 
el sentimiento en tanto grado que no temía de dar mtiestras 
déü al mfismo Rey , y formar qoexas en su presencia. Como el 
infante Don Joan su yerno con nn esquadron de gente co^ 
ríese la campaña de Salamanca, y con sus ordinarias correrías 
Hegase hasta Ciudadrodrigo y y el Rey se quexase destocoD 
Don Lope de Haro ; tuvo atrevimiento de confesar que todo 
aquello se hacia por su consejo y voluntad , basta añadir qae 
si el Rey iba á Yalladolid , su yerno vendría á Ctgales , que es 
pueblo allí cerca , y era tanto como aWenazalle : soltar la 
rienda á la mala condición y irritar con esto la ira de los Reyes 
cosa es muy perjudicial. Verdad es que por entonces el Ref 
tuvo sufrimiento y disimuló lo mejor que pudo, hasta que se 
ofreciese ocasión para castigar tan gran locura y desacato. Faé 
el Rey á Yalladolid , habló con Don Juan su hermano : dióse 
orden como aquellos alborotos alguii tanto sosegasen. Partido 
de Yalladolid , fué primero á Roa , y de allí á Berlanga y á So- 
ria. Después tomó el camino para Tarazona para verse con el 
Rey de Ara'gon , y alcanzar del que le entregase los hermanos 
€«l>das^ Estorbóse esta vista <ie los Reyes por las malas mañas 
de Dofi Lope de Haro , que oomo tercero iba de una parte á 
otra , y á oadaqual óe las partes referia en nombre del otro 
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OMidM¡oé«» páraiasentir lá iptíá níity pesBóáñ/y mny ooAtrliríCM> 
de fo qae Idi ihkiiidb pHrtcityetr pi^etendían. Todo iba eiMÍere*« 
tíidoá <lerribarparaBedio de la» faerknabos Cerdas al IBúejf 
Doa Sancho, de qoíeñ tenía de tbdo plinto el ánklta esAgenadó^ 
que fné la cavisa de>.no cfbctuárse cosa algana 9 y de volverse el 
Rey á A^lfare, qiie es una villa de Castilla puesta á los confines' 
de Aragón y de Navarra. Acudieron el ÍMünite Don Juan y Doü 
Lope de Híiro su suegro á hacer reverencia y compañía el Rey 
sin guarda bastante con que se asegurasen. Halláronse présete* 
tes Don GocmalO' arsóbispo dé. Toledo ^ y Dotí: Juan Alonso 
obispo de Plasenoia , el obispo de Calahorra ^ el de Osma y el 
de Tuy : alleiv^e destos el deán de Sevilla que era chftnciller 
iuayor, y el ábiid de Vatladolid, todos llamados á consejo parar 
tintar de cojeáis iiviportantes. Xilegados Don Juan y Don Lope 
á besar al Rey la mano « mandóles le volviesen á la hora todos 
los castillos y plaeáis que tenían en su pod«r , y para esto alza<^ 
sen el jiii^atkíento á lott soldados que tenían de guarnición , y 
diesen la§ Cóntt^sé^as por do' entendiesen por cierto que er^ 
tal su voluntad. Fuélés este mandato tnujf pesado : esctisálHio« 
se de.obedeci^f, mandóles prendar: Don Lope dé Haroy 
poesta mano á lia espada y revuélk?o el maoto al braeo ^ ocn^ 
palabras muy idjtirHosas , y llamar ál Eey tynavo , fementido^ 
(ruel céo todo lo detnas que se le vino á la boca y que el farota 
7 rabid le daban^ se fué para ¿\ con intento de matalle. Locuras 
grande y demasiado atrevímrento , qoe le acarreó su perd»« 
cioD : los qoe estaban presentes , pusieron asimismo mano á 
sus espadas , y de) primer golpe le cortaron la tnano derecha 
y consiguientemente le a<?ftbaron. Caballero que fu^ arriscado 
y fuerte, trias su arrogancia y poder demasiado , junto con la 
envidia que muchos le tenían , i^duxeron á estos términos* 
Don Juan su yerno después que fah*íó á algunos de los criados 
del Rey , como vio muerto á su suegro , se huyó y acogió al 
aposento de la Reyna, que se puso delante para amparatle del 
Rey que vetfia 'e^ su seguimiento con la espada desnuda, y por 
8us ruegos y lágrimas hizo tanto que le Ifbi^ de la muerte.' 
Pi^sférohle en prisiones para estar áj útero y dar razón desle y- 
de los demás desacatos. Forzosa cosa es pasar muchas cosas ew 
silencfo por seguir la brevedad que llevamos ; ¿ mas quién po« 
dria comtar por menudo y á la larga todas las tramas que ea 
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esto hobo de triydbn y deslealtad ? quién decir toido lofqve 
pasó en tan grande ruido y alboroto ? y encareeer k turbación 
y desasosiego de toda la casa Real ? La suma es que quitadas 
delante las cabezas, los alborotos se apaciguaron por entonces 
y con el exemplo fresco de aquella culpa , y de aquel castigo, 
los demás se tuvieron á raya para que luego no se alterasen. 
Pero como se bobieron un poco sosegado , en secreto , y pú- 
blicamente en corrillos comenzaron á murmurar deste hecho 
del Rey. Decían que con muestra de amor engañó á tan grao- 
des príncipes : los parientes y aliados de los dos unos se salían 
de la corte , otros de que hobo gran número , se fueron del 
reyno. Por todo esto bien se dexaba entender qtie se armaba 
alguna gran tempestad ; que fué la causa principal de abreviar 
la confederación y liga con el Rey de Francia en Leen , como 
arriba queda dicho. Dona Juana muger del difunto Don Lope 
de Haro y hija de Don Alonso señor de Moiina toda cubierta 
de luto se fué á ver con la Reyna su hermana en Santo Domio' 
go de la Calzada, donde estaba la corte* Pretendia con esto re- 
coger las reliquias del naufragio de su casa. Hizo tanto , que 
con sus lágrimas y á ruego de la Rejoa se amansó el Rey para 
que no despojase á su hgo del señorío de Vizcaya , como lo 
pretendia hacer ; y ya por fuerza se habia apoderado de la vi- 
lla de Haro y del castillo de Treviño. Demás desto con deseo 
de sosiego y de apaciguallo tpdo la Reyna prometió á su her- 
mana que si su hijo Don Diego de Haro , como era forzoso, 
llevase en paciencia la muerte de su padre, y se pusiese en roa- 
nos del Rey , le baria dar el lugar y autoridad que su padre 
tenia. Don^ Juana como muger inconstante pensó que estas 
promesas procedían de miedo : asi mudó luego de parecer y 
trocó la humildad pasada en cólera, tanto que con deseo de 
vengarse atizaba á su hijo , y le aconsejaba que renunciada la 
ie y lealtad que al Rey tenia prometida , se desnaturalizase , / 
se pasase á Aragón. Doña María muger del infante Don Juan 
que tenian preso , se pasó á Navarra , cerca de la qual estaba. 
En su compañía se saIiei*on otrosí de Castilla muchos de sus 
aliados, dado que la mayor parte (como suele acontecer en es- 
tas revueltas) dudosos v suspensos se estuvieron en sus casas 
para tomar consejo conforme al tiempo y como las cosas se 
rodeasen. Gastón vizconde de Bearne , sabido lo que pasaba, 



Digitized by LjOOQIC 



LIB. XIV. GAP. XII. 837 

vino á gran priesa á Aragón en favor de sus deudos : resuelto 
de poner á qualquier riesgo su persona y estados por los am- 
parar. A instancia de todos estos señores el Rey de Aragón 
puso en libertad á los hermanos Cerdas. Y para hacer major 
pesar al Rey Don Sancho por el roes de setiembre en Jaca 
doDde hizo traer á los infantes , nombró á Don Alonso el ma- 
yor dellos por Rey de Castilla y de León , de que resultaron 
nuevas guerras y grande ocasión .para discordias; j es cosa for- 
zosa que los grandes rey nos sean muchas veces combatidos de 
nuevas y grandes tempestades. Por medio de los Cerdas y con 
e] favor de los Aragoneses se movió guerra á Castilla. £1 pue- 
blo estaba no mas deseoso que medroso de cosas nuevas. Los 
caballeros principales de Castilla no .eran de un mismo pare- 
cer : los mas prudentes con deseo de sosiego seguían el parti- 
do del Rey Don Sancho , y querian agradalle á él , pues tenia 
el mando y señorío. El en aquellos dias fué á Victoria , que es 
ea Álava ; allí la Reyna parió un hyo que se llamó Don. Enri- 
que. La ¡da se enderezaba asi para verse en Bayona con el Rey 
de Francia , según que lo tenian determinado por sus embaxa- 
dores , como para acabar de conquistar los lugares y tierras 
de Vizcaya y ponellos debaxo de su señorío. Esta guerra fué 
mas diñcultosa de lo que se pensó , por la aspereza de los lu- 
gares, la falta de bastimento, y la condición de la gente, cons- 
tante ea guardar la fe y lealtad á sus señores. Teníase espe- 
ranza por medio del maestre de Calatrava Don Ruy Pérez 
Ponce de poder ganar á Don Diego de Uaro hermano de Don 
Lope , al qual antes deste tiempo el Rey hizo capitán de la 
frontera , y al presente le ofrecía mucho mayores honras y 
premios , hasta dalle intención que le daría el señorío de Viz- 
caya ; pero él sin hacer caso de todo esto quiso mas irse des- 
terrado á Aragón. Decía no se debía confíar de quien so color 
de amistad maltrató de tal manera á tales Príncipes sus pa- 
rientes y amigos. Asi se partió determinado de favorecer y am.- 
parar con su consejo y hacienda y diligencia á su sobrino. Todo 
parecía estiar á punto de romper : los pueblos resonaban con 
aparatos y pertrechos de guerra, quando al mismo punto que 
querian acometer las fronteras de Castilla , falleció de enfer- 
medad Don Diego de Haro hijo de Don Lope en gran pro y 
benefício del Rey Don Sancho y de sus cosas. Con su muerte 
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se resfHaron las voluatades de los que fteguian sa bando ; j 
Yiccaya qae hasta entonces hacía resistencia , toda día vino en 
poder del Rey por el esfuerzo y valor de Di<^o López de Sal- 
2edo ; á quien se cometiera todo el peso de aquella conquista, 
y de quien así en guerra como en paz ae hacia mueho caso. 

Capitulo xiiL 

]>• alg^uw hdblM ^fam tamaña iof B«|r«fc 



El Rey Don Sancho dado que boho fin á las cosas de Vizca- 
ya i y que las vistas con el Rey de Francia se remitieron para 
otro tiempo , dexó á su hermano el in fiante Doia Joan con bue- 
na guarda preso en el alcázar de Biif gos , y desf^ues le pasaron 
á Curiel; y él con el cuy dado que tenía de la guerra de Aragooy 
de su reyno, que de nuevo andaba en balanaas, se partió pan 
Sabugal , que es una villa á la raya de Portogal. Altí se jantaron 
él y el Rey de Portugal para tratar entre los dos de sus ha* 
ciendias : hicieron liga contra los Aragoneses y los desterrados 
de Castilla, que se apercebian para la guerra so color de pooer 
en posesión áDon Alonso d^ la Cerda, que ya se intitulaba 
Rey de Castilla , en el reyno de so aibueh». Apartados los Re- 
yes , y vueltos destas vistas , Don Sanchto recogidas sus fuerzas 
por todas partes y la gente de guerra qué tenia , se fne á en- 
contrar con los Aragoneses á la vüla de Atmazan. En el mes de 
1289. ubril del áño del Señor de mil y docientos y ochenta y nueve 
^e juntaron los dos campos ^ mas no sucedió cosa digna de me- 
moria ; solo la villa de Mdron fué tomada por los Aragoneses 
por fuerza de armas , y Almazan fnéceroaido. De la otra parte 
'el Rey Don Sancho con una entrada q»e hizo por las Ironterat 
tie Aragón , destruía la campaüa y, robaba ganados , y ponía i 
íüego Tillas y lagares. Don Diego López ie Haro de la misma 
manera con sus correrías talaba todos los campos y térmiaos 
de Cuenca y Huele , demás de un esquadi*on de enemigos coo 
quien se encontró, y los venció y puso en huida junto á la villa 
-de Pigaron. £n esta refriega murió Rodrigo de Sotomayor ca- 
pitán de los Castellanos. Las banderas que les tomó, envió 
Don Diego á la ciudad de Tiruel. La estrechura del lugar fué 
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causa deate revés : los Aragonesea peleaban iiu^f»rti<)of d^ lur 
gar, y por todas partes estaban sobre los eoenaigos. Eq niqgu? 
na parte podiao reposar , ubos daños siioediaB á otros, como 
ú anduvieran en rueda ; los que con su daño pagaban liáis dts^ 
cordias de los príncipes, eran los inocentes. Verdad, es que 
las mas ciudades y villas tenían la voz df^Dpo S^nebo imí0S por 
miedo, otras por voluntad. Solo en Badajoz se ^üc^náiQ una 
revuelta muy grande : estaban aquellos ciudadanos de tiempo 
aotiguo divididos en dos bandos, esa saber los Bi^araoos y los 
Portugaleses. Fueron ios Bejaranoa despojados de sus bacieor 
das por los contrarios; y forzados á ausentarse de la ciudad. 
Hicieron recurso al Rej para que deshiciese el agravio. Man- 
cólo así: los dañadores no quisieron obedecer á e»te mandato. 
Acudieron los Bejaranos á las armas , y con geote qi^e tenian 
apercebida, mataron gran número del otro bando, y epharop 
los que quedaban , de la ciudad. A este atrevimiento de querer- 
se vengar por sus manos añadieron otro mayor, y fué que co- 
mo se ho(bÍ€sen fortificado en lo mas alto de la dud^d t apelli- 
daron por Rey á Don Alonso de la Cerda. Dio esto |;ran4e 
pesadumbre al Rey Don Sandio : el daño que resultó á aquellü 
ciudad, fué notable. Grande.es la furia del pueblo puesto etu 
armas , las fuerzas de los Reyes son mayores • vió^e p/gir .expe- 
riencia , que luego cpie el Rey envió su campo $obre ellos , Ijt 
osadía se les trooó en miedo. Rindiéronse á partido , salvas ^3 
vidas. No les guardaron el concierto : lQdQ$ Ipis Rejaranos fnfsir 
ron pasados á cuchillo en numero de quiltro mil entre .hom- 
ares j mugeres. El mismo trabax^o corrió Talflxefs* vilW i^^ripci- 
pal en el rey no de Toledo : por seguir la voz de Doí) AWusp de 
^a Cerda hasta quatrodentos de los mas nobles fueron jttstieia- 
dos y desquar tizados publicamente á la puerta que desde aquel 
tiempo comenzó el vulgo á UamaUa la puerta de Quarto$. Así 
lo testifican los^deaqufd lu^r cpxno cosa recebida de mano en 
ntano de sus antepasados , sin que haya autor ni lesUmonio 
Jasas bastante. Lo cierto es que con el oastigo destos dos pue- 
Uos quedaron avisados los damas para no se de&ipandar ; y es 
así que todo grande e^i^empío y bazuBa es ca^i for^sQ tenga 
Qiezcla de algunos agravios ; pero lo que se peca contra los par- 
ticulares, se recompensa con el provecho y sosiego común. El 
año próximo siguiente de mil y docientos y noventa se trató de i^gio. 
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nuevo qaé los Reyes de Frsncía y de Castilla se viesen y habla- 
sen. Acordado esto, llegaron en un mismo dia á Bayona pueblo 
de la Guiena sefialado para esta junta. Lo mas principal qae 
entre los Reyes se resolvió, fué que el de Francia alzó la maoo 
de ayudar á los hermanos Cerdas : renunció otrosí el derecho, 
si alguno tenia> al reyno de Castilla como bisnieto de la Rey- 
na Doña Blanca /que no fiíltaba quien le pusiese en seguir esta 
demarida ; demás desto se resolvió de hacer por ambas partes 
la ígiierra al reyno de Aragón. Al mismo tiempo Tolosa, Segura 
y Vil laf ranea , que se comenzaran á edificar en la parte de Viz- 
caya eo tiempo del Rey Don Alonso , se acabaron en este por 
la diligencia del Rey Don Sancho , de que hay hoy dia públicos 
instrumentos despachados en esta razón en Victoria y en Va- 
lladotid , donde se vino desde Bayona. El Rey de Aragón, sabida 
la confederación de los dos Reyes , y visto que no tenia fuer- 
zas para contrastar con Castilla, Francia y Italia, mucho se 
inclinaba á la paz , sin embargo que Carlos Rey de Ñapóles no 
cumplía lo que se asentó en el concierto pasado ; de que el Rey 
de lógala térra por cuya instancia fué puesto en libertad , se 
sentia muy agraviado que hiciese burla de su fe y palabra. Acu- 
dieron por todas partes al Papa á poner en sus manos estas di- 
ferencias. Respondió enviaria sus legados, que oidas las partes, 
'Con condiciones honestas acordasen todos estos debates. Nono- 
<bró para esto dos cardenales , es á saber Benito Colona y Ge- 
l:ardo de Parma, para que fuesen á Francia y lo compusiesen 
-todo. En este comedio Carlos Rey de Ñapóles y el Rey de Ara- 1 
-goñ con seguro que se dieron el uno al otro , se vinieron á ha- 
'blar en Junquera pueblo de Cataluña. Allí platicaron sobre 
-mucba^ cosas, y asentaron treguas por algunos meses mien- 
itrifsquelos legados tomasen algún buen medio para asentar 
con fifrineza la paz : cosa que á todos venia bien y á que todos 
'se inclinaban , Carlos con esperanza de recobrar el reyno de 
'Sicilia, el Aragonés porque se alzase el entredicho que tanto 
duraba en su reyno , y por escusar la guerra que de Francia le 
'timenazaba , demás del deseo que le punzaba , apaciguadas es- 
tas diferencias , de volver sus armas contra Castilla. 
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Cajiitttlo XIV, 

4|ue Don Juan de Iiora se pasó á Aragón. 

Don Juan Nanee de Lara , persoiMige de gran reputacian «. 
poder y riquezas , coaienzaba de ixueyo á aficionarle al partido 
de Aragón así por su poca constancia como por la intencioa 
que le daban de restituilie la ciudad de AJbarraein : cosa muy 
ordinaria, que los hombres hacen mas caso dé su interés que de 
)o que es justo y loable. £1 Rey D. Sancho por ten^r entendi- 
do seria de grande importancia para todo su ida ó su quedada, 
hizo todo lo posible para sosegalle hasta. nombralle por gene- 
ral de 'las fronteras de Aragón \y hacelle otros regalos: no 
aprovechó nada todo esto , -mayormente que en Burgos,. don- 
de la corte estaba , un page le dio ciertas cartas en que le avÑ 
saban mirase por sí, que le' tenían armada celada. Corrió la 
fama que fué así verdad : yo mas creo fué mentira,* como lo 
afírman autores de crédito ; que aquellas cartas fueron «chadi^ 
zas por personas que les pesaba que un caballero tan vaie* 
roso bobiese vuelto á la gracia del. Rey ^ como hombres qu« 
tenían mas cuenta con sus intentos particulares q<ieeonel 
bien común. Don Juan qure de su naturaleza era sospecbodo ^ 
dio crédito á lo que las cartas deciiin , já gran ^ur id salió de la 
corle, y por el reyno de Navarra se pasó á Aragón sin. que fue- 
se parte para estorballo la diligencia que el Rey p«wo por me- 
dio de la reyna, y con ir él mismo en pos del hasta YalUdolid. 
Sentía mucho su partida por ver qué le amenazaba UBa grave 
tempestad , si caballero tan poderoso y de tantos .amigos se 
juntase con los demás foragidos. No era este netelo fuera de 
propósito; que luego con mucha gente entró por las fronteras 
de Castilla hasta Cuenca y Alarcon , taló y robó toda la campa- 
ña , hizo todo el mal y daño que pudo. Acudieron las gentes 
del Rey Don Sancho; pero en un encuentro Jasd^sbaratóy les 
tomó muchas banderas, rindió y sugetó la viUa de Moya^ y 
con gran numero de cautivos y ganados dio la vuelta para Va- 
lencia ^ desde donde el Rey de Aragón , don Diego de Haro y 
l^on Juan de Lara con gente que tenían aprestada^ todos j un* 
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los volvieron á entrar por la parte de Molina , Sigüenza, Ber- 
langa y Almazan : sin hallar quien les fuese á la mano , destru- 
yeron toda la tierra. A<}uexaba este daño mucho al Rey Don 
Sancho, deseaba acudir con sus gentes desde Cuenca , do era 
venido para remediar los danos. Poco efecto hizo : unas quar- 
tanas que muy fuera de sazón le tenían trabajado , le embara- 
zaban y debilitaban de Mtefté quls nd podiá hacer cosa alguna, 
ni dar ói^den en lo que convenia , de que recebia mas pesa- 
dumbre que de la misma enfermedad. Ll6gó á términos de es- 
tur deshauciado de los hiédlcos. Lii Aeyna que en Valla dolid 
aquellos diás parió an hijo que se llamó Don Pedro , aun no 
lÁen Convalecida del part^ cóh el aviso se poso en camino para 
vf sitar si Rey. Sn venida dio ai doliente mucho contento ; y fué 
muy provechosa para el bibn bomun su llegada. Con su buena 
maña réduio á Don Juan de Lara, qtie ya estaba arrepentido 
de su liviandad por salille v«ina la esperaii2a de recobrar á Ai- 
l>arracin. Concertaron qne Dofla Isabel hija de Doña Blanca y 
del hermanrt de la Reyna , doncella de muy excelentes partes, 
cásase con el hijo de Don Juan de Lara , que tenia el mismo 
nbmbre qu« su padre. Era la dote el señorío de Molina , por- 
que el padre de la novia no tenia hijo varón. Asentado \esto , se 
icelebraron las bodas en Cuenca t;on gi^ande tnagestad y apara- 
to. Concluidas las fiestas , el Riey y la R^yna se fueron para To- 
](^do , y en BU compañía Don Juan NuneiE de Lara. Aposentá- 
ronte en el monasterio de San Pablo, que era de la orden de 
Santo Domingo , ñiera de los muros de la ciudad á la ribera 
de Tajo. Un dia muy nochíe se entretenía en jugar á los dados 
éoin un judío muy rico. Vino ai tmprovt^ un su cfladb llama- 
do Nuñt» Chumcfafao : avisóle se pusiese en cobro , porque te- 
nian ot*d«nado dé matalte; que la noche pasada metieron mu- 
tuas artba^ dentro ide palacio. Dio él luego crédito á este aviso: 
qnisleí'a huir, pero no le fué posible por crtar cetradas las 
jyue^t^ de la crurdad , y idéntro tas cabalgaduras y criados. Pasó 
!a noche con est*e miedo y c^ytu^do^ que se lé ki¿0 Muy larga. 
Al áibá óéí 'dia', Itamados sus cariados y cafbattéihos , les dixo el 
peligro eW que se liallaba^ eHos stn embaf^o le aconsejaron 
qyve no tilétese tnóvhniento , que pues la noche se pasó sin 
m'uestra niugunu de tal«s ásechanzeis, que entendiese era men- 
tft^; ¿povque áqiíé pwpósíto dilut^llo, si tal pensaran.? para 
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qué esperar á qae vioteae el dia ? por ventora para que fuese 
testigo de la trayoion? qué oías querian sus contrarios que ve* 
lie ido de la corte, en qoe tenía tanto poder j mando que á 
todos causaba envidia , y sus riquezas les baeian temblar? Que 
en la ciudad todo lo vian sosegado , que se acordase del epga- 
ño pasado ; y analmente qu« aquel su consejo ó seria para él 
saludable , ó si todavía fuese necesario huir el peligro , que era 
lo peor que se podía esperar, que esto sería la noche siguiente, 
que de dia al seguro no se atreverían á acometer tai hasaoa. 
Con £stas razones se mitigó su miedo. Avisado el Rey de aquel 
recelo y sobresalto , sintió aoobo que se pusiese duda en su fe 
y palabra. Cuydaba como le quitaría aquella sospecha : quanto 
mas el Eey procuraba dalle satisfacción , é\ sospechaba que no 
debían engañalle los que le avisaron; y que aunque la verdad 
no se podía aver^uar , qve se la querían enpubrir con artificio 
7 mafia. En este tiempo se asentó de nuevo la confederación 
con el Rey de Granada á tal que pechase el tributo que debía ^ 
conforme á los conciertos pagados. Fué necesario acudir á eslA 
porque ándate en balanzas , como es la costumbre de aquella 
gente ser poco coastanles. Hernán Ponce de León , que era 
frontero de los Moros , fué el principal medio para que esio^ 
Reyes se conservasen en paz y amistad. De Toledo Fueron los 
Reyes primero á Biírgos, y de aUi á Falencia .donde se hacia 
capítulo general de la orden de Santo Domingo. Don Juan de 
Lara no se po<|ía sose^gar coa ningunos beneficios y buenas 
obras ; y no se contentaba con ipaquínar él solo revueltas , si^ 
no que atizaba y persuadía á los grandes de la conté que procur 
rasen de jvtentar oosas nuevas : con es/to andaban nvuehas vo»- 
luntades torcidas y enagenadas del Eey. Para remedio desto 
s acarón de la prisión en que estaba , á Don Juan hermano del 
^^y 9 que era muy bien quisto de grandes y pequeños. Hizo el 
ioramenio 7 pleyto iiomenage de ser fiel al Bjsy y al príncipe 
Don Femando su hijo, y he$é la mauo.del niño como herede* 
ro del reyno , conforme á la eostumlve.que se guarda en Cas- 
tma. Demás deMo por su medio muchos mudaron parecer, y 
abrazar^on los consejos mas saludables. Por industria del Rey, 
qoe fué á Santiago de Galicia, so .color de dev.9cion y visitar 
aquella ^nta casa , se reduxo asimismo á n^ejo.r partido, y á 
que dexase las armas Don Jnan Alonso de Alburquerque caba- 
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liero principal , qoe en Galicia andaba alborotado á persuasión 
de Don Juan de Lara. Estas cosas pasaban en Castilla el ano de 
1291. mji y docientos y noventa y uno , quando al principio del mes 
de febrero los cardenales que el Sumo Pontífice enviara á Fran- 
cia por legados (como arriba diximos)en Tarascón pueblo déla 
Gallia Narbonense comp nsíéron las diferencias que resultaban 
entre los Reyes de Aragón y Francia. Estuvo presente Carlos 
Eey de Ñapóles , y los dos Reyes enviaron sus embaxadores 
con ampios poderes para venir en el concierto. Las cofidiciones 
de la paz fueron estas : el Rey de Aragón envié á Roma sus 
embaxadores é humildemente pida perdón de la contumacia é 
inobediencia pasada : peche en c^da un año á la Iglesia Roma- 
na treinta onzas de oro en razón de tributo y feudo , como su 
bisabuelo lo prometió : con una buena armada pase en favor 
de la Tierra Santa ; á la vuelta aconseje á su madre y hermano, 
y procure partan mano de las cosas de Sicilia : por conclusión 
publique un edicto riguroso en que mande á todos los Arago- 
neses, soldados y caballeros salgan de aquella isla : Carlos de 
Valoes renuncie el derecho que eLPapa le dio sobre el rcyno de 
Aragón ademas desto se añadió que el Padre Santo recibirla en 
gracia al Aragonés , y enviaría un prelado á quitar el entredi- 
cho que tenia puesto en todo aquel rey no ; al qual el Rey de 
Aragón entregarla los rehenes que de parte del Rey Carlos de 
iNápoles tenia en su poder. Al concluir estos conciertos no se 
hallaron los embaxadores de Sicilia , y esto por industria del 
Rey de Aragón con intento que no les desbaratasen todo , ca 
sabía cierto no vendrían en aquellas condiciones : maña de 
que el Rey Don Jayme y toda Sicilia se; agraviaron en gran ma- 
nera. Quexábanse los hobiese engañado y desamparado quien 
mas que todos los debiera favorecer ; sin embargo querían lle- 
var adelante lo comenzado, y poner las vidas y la sangre en la 
d^anda antes que volver al señorío de Franceses : la resolu- 
ción fué tal y tan grande , que al fin salieron con su intento. 
Por esta causa la esperanza que tenían de recobrar á Sicilia, 
salió vana á los Franceses, y aun la ida del Rey de Aragón á la 
Tierra Santa no se efectuó á causa que á la misma sazón vino 
nueva que Elpis Emperador de Egypto y su hijo Melesayte con 
un cerco muy apretado que pusieron sobre Ptolemayde, ciu- 
dad que solo quedaba allí en poder de Christianos , la comba- 
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tíeron de snerte qoe la entraron por faerza , j todos los morar 
dores j soldados pasaron á cuchillo : los edificios al tanto los 
abatieron por tierra hasta no dexar rastro ni señal algana de 
ciudad. Este fué el remate de la guerra sagrada, y' de aquella 
empresa de la Tierra Santa. Tal fué la voluntad deDÍQ&;'La pe-» 
reza y poquedad de los fíeles vergonzosa acarreó esta mengua 
y daño. Viéronsc segunda vez los Reyes el de Aragón y el de 
Ñapóles en Junquera : tornaron á tratar de la paz : á <(ue el 
UDo y el otro mucho seinolinalMn por estar cansados de kxs 
trabaxos pasados, y temerosos de lo por venir. Por esta causa 
luego que se despidió esta, junta, el Rey Carlos casó su b^a 
mayor llamada Clemencia con Garlos de Yaloes , y por dote el 
condado de Aujou y el estado de Mainé; con tal condición em-> 
pero que partiese maoo.de la pretensión de Aragón. Estaba al 
tanto muy resuelto el Rey de Aragón en cumplir todo lo pues* 
to y concertado quando la muerte muy fuera de lo que pensa- 
ba, le atajó los pasos ; que le sobrevino en Barcelona en sazón 
que se aprestaba para hacer traer á Doña Leonor su esposa , y 
todo andaba lleno de fíestas y contento. Falleció en la flor de 
su juventud en edad de veinte y siete años á diez y ocho dias 
del mes de junio. Si tuviera mas larga vida, fuera muy señala- 
do príncipe, conforme á las grandes muestras que daba de va- 
lor y de virtud. Ante todas cosas merece ser alabado por mos- 
trar como mostró la paz al mundo, bien que no se la pudo dar. 
Su cuerpo enterraron en el monasterio de San Francisco de 
aquella ciudad y en el hábito de la misma orden: las exequias y 
bonras como era razón con grande aparato y muy solemnes. 

Capitula XV. 

Como lo« trec Aeyes de España emparentaroii entre sÍm 

Con el aviso de la muerte del Rey de Aragón , porque no de- 
jaba hijos , su hermano Don Jayme luego desde Sicilia acudió 
y ^iuo á Aragón á tomar posesión de aquel reyqo que le perte- 
necía asi por el derecho de parentesco, como por el testamen- 
to de su hermano, ca le nombró por su sucesor. Así sin con- 
tradicion en Zaragoza á veinte y quatro dias del mes de 
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setiembre fué nngido y coronado en la Igleak de San Salvador 
cotí las ceremonias acostumbradas. Tocante al testamento de 
su hermano , eo que dexaba por heredero del reyno de Sicilia 
á Don Fadrique su hermano menor , no quiso pasar por esta 
cláusula , ni consentir qne saliese de su poder el reyno que los 
Sicilianos le dieron con mucha voluntad y á instancia de so 
mismo padre. Pretendian á la misma sacón so amistad Doo 
Alonso de la Cerda que presente se halló , y el Rey Don San- 
cho por sus embaxadores , ambos con mochas veras. En esta 
competencia pareció indinarse mas el Ai^gonés á la parte de 
Don Sancho, y aficionarse mas á la fortuna que á la justicia de 
las partes , sin memoria de la voluntad que S4i padre y herma- 
no mostraron en aqud caso. L la verdad las fuerzas de los 
Cerdas , que con presteza y calor por ventura prevai«cierao, 
con la tardanza estaban flacas : las del bando contrario de cada 
dia se acrecentaban mas y prevaleciao , mayormente después 
qne Don Juan Nuñez de Lara por industria de la Reyoa , como 
ya se dixo, trocó parecer y partido ; tanto mas que en aquel 
mismo tiempo el Rey Don Sancho , puesta sn aliaaza y amis- 
tad con Portugal , concertó á Don Fernando su hijo mayor; 
heredero de sus estados con Dofia Constanza hija del Portu* 
gtiés. Para seguridad deque se efectuaría el casaBuento, en- 
tregó algunos castillos y villas de Castilla pana que basta 
tanto que se celebrase, estuviesen como en tercería. Asentaroo 
pues los Reyes de Aragón y Castilla su amistad por medio de 
sus embaxadores; y para que fuese mas fínae, acordaron de 
verse en Monrtagudo , villa á propósito para esta habla por es^ 
tar á la raya de los dos reyoos. Allí á veinte y nueve de no- 
viembre se concertaron los Reyes de tal guisa que los mismos 
tuviesen por amigos y par enemigos; y que en ninguno de los 
dos reynos se diese acogida , favor ni ayuda á los foragidos 
del otro , antes los entregasen á su señor. Demás desto porque 
á la sazón el Rey de Marruecos sin embargo de las treguas te- 
ala cercadar á Reja , pueblo q-ue algunos tienen que Ptolemeo y 
Tito Livio llaman Bigerra en la comarca de los BasXetanos , en 
parlíeular se acordó que para ayuda de aquella guerra , si fue- 
se necesario, acudiese el Aragonés con veinte galeras. Para 
-que todo fuese mas firme concertaron que Dotua Isabel bija del 
de Castilla, si bien no pasaba de nueve años , casase oqd el de 
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Aragón. Los desposorios se celebraron ert Soria á primero de 
diciembre , y la niña fué entregada en poder de su esposo «on. 
esperanza de alcanzar dispensación sobre el parentesco de los 
DovíoB , la priesa que los Reyes teoian , no snfria mas dilacioi). 
Celebrados los desposorfoS) tos Reyes pasaron á Calatayad: 
allí se hicieron grandes regocijos , fiestas y convites. Hobo jus- 
tas y torneos , en que Rugier Lauria que en compañía del Rey 
de Aragón era venido desde Sicilia , se señaló entre todos y se 
aventajó por la gran destreza que tenia en las armas. Los gran* 
des de Aragón desde los años pasados andaban alborotados , 
asi entre sí como contra los Reyes, en tanto grado que preten- 
dieron reformar los gastos de la casa Real en tiempo del Rey 
Don Alonso, y porfiaban en hacer mudar Yas leyes y magistra- 
dos, y dar una nueva traza en el gobierno. Todas estas porfías 
eran demasiadas , como sea verdad que asi la libertad como el 
señorío y mando tienen su tasa y medida no menos que las de-^ 
mas cosas del mundo. Estos caballeros por medio del Rey Don 
Sancho se reconciliaron , y alcanzaron perdón de lo pasado. 
Los Reyes se despidieron á la salida del año , quando el Rey 
bárbaro, alzado el cerco que tenia puesto, dio la vuelta para 
África por receto de una grande armada que Renito Zachárías 
aprestaba en la costa de Galicia \ demás que la villa por su for* 
taleza y por el valor de los nti estros hacia grande resistencia. 
Con tantas cosas eomo en tiempo se acabaron , tomó la paz á 
España después de tan largo tiempo , y quedaron apaciguados 
los enemigos domésticos y estraños. Solo Don Jnan de Lara 
no sabia sosegar , y parece que maquinaba novedades : ni se 
fiaba del Rey^ ni del to(iO dexaba las armas ; por lo qual la 
guerra sie volvió contra él , y par fuerza le quitaron á Moya y 
Cañete , pueblos de que el Rey le hizo merced quando se tor- 
nó de Aragón , y se concertó el casamiento ^ su bijo. Don 
^itaA desconfiado de ^tfs fúertas y por no quedar en España á 
<]uien acudir á caiüsa de fó« conciertos pasados , se fué destar- 
rado -á Francia. En sti seguimiento partió luego Don Gonzalo 
arzobispo de Toledo , enviado por embaxador del Rey Don 
Sancho para aplacar aquel Rey , y prevenílle que por medio de 
Don Juan y por sus siniestras informaciones no <liese lugar á 
^uese eMurbiase la amistad antigua; en particular llevaba ór- 
<len de dar raw)n de la concordia que se asentara con los Ara- 
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goneses : que díxese fué pora necesidad para sos^ar á los su- 
yos, y escusar las guerras civiles que de ouevo amenazaban. 
Respondió á esto el Francés que. no recebia desgusto , antes 
que su hermano Carlos renunciaría de voluntad el derecho 
qo^ tenia al rejno de Aragón , á tal que. por su medio el Ara- 
gonés restituyese la isla de Sicilia á la Iglesia Romana. Entre- 
1202. tapto :que esto pasaba , al principio del afio de mil j docientos 
j noventa j dos el almirante de Castilla Benito Zachárías peleó 
en. la costa de África con veinte galeras de Moros : desbaratólas 
y tonto las trece. Esta pérdida desbarató el propósito que el de 
Marruecos tenia de pasar de nuevo en España con grandes 
gentes que para este efecto tenia juntas en Tánger. Convidó 
asimismo al Rey Don Sancho esta victoria para que se pusiese 
con su gente sobre Tarifa , que después de un largo cerco ganó 
á veinte j uno de setiembre. El Rey de Portugal dado quei so- 
bre ello le hicieron instancia, no envió algún socorro para 
aquella empresa por razones que debió tener bastantes. La 
Rey na de Castilla á la sazón en Sevilla parió un hgo que se lla- 
mó Don Philípe. Tomada que fué Tarifa, primero quedó en 
ella por gobernador Don Rodrigo maestre de Calatrava : des- 
pués Alonso Pérez de Guzman se ofreció de defender aquella 
plaza con solo que le diesen la tercera parte de lo que á otros 
les solían dar. Era rico de dinero , que tenía allegado no solo 
en España , sino en África en el tiempo que sirvió al Rey de 
Marruecos en muchas guerras contra otros Moros. Con el di- 
nero compró muchos lugares en el Andalucía, y los encorporó 
en el estado que le dexó su padre de Sanlucar de Barraraeda. 
Hacia otrosí grandes limosnas, por donde le dieron sobrenom* 
bre de Bueno : título que mantienen los de su casa , mas ilus- 
tre que los que otros Príncipes toman con soberbia } arrogan- 
cía. Deste caballero descienden los duques de Medina Sidonia 
señores de los principales de España asi en renta como en va- 
sallos y nobleza. Tuvo Don Alonso un hijo llamado Don Juan 
y un nieto del mismo nombre que casó con Doña Beatriz hija 
bastarda del Rey Don Enrique el 11. Dióle en dote la villa de 
P^iebla con título de Conde, por lo qual á su hijo y heredero 
en aquel estado llamó Don Enrique. A este sucedió Don Juan 
su hijo, el que por merced del Rey Don Enrique el IV se inti- 
tuló duque de Medina Sidonia. Don Juan tuvo un hijo llamado 
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Don Enrique, j un nieto que se llamó Don Juan, al qual ei 
Rey Don Fernando el Cathólico dio el marquesado de Casasa 
en recompensa del trabaxo y diligencia que puso en la conquis. 
ta de la ciudad de Melílla 7 castillo de Casasa en la costa de 
África. A. este Don Juan sucedieron dos hijos que dexó , unro 
en pos de otro , es á saber Don Alonso que no tuvo muy en- 
tero juicio , y después del Don Juan , cuyo hijo mayor que te- 
nia el mismo nombre , murió en vida de su padre : por esta 
razón al dicho Don Juan en nuestros días sucedió un nieto 
suyo por nombre Don Alonso , que hoy día vive y tiene aquel 
estado. Esto quanto á los señores y duques de Medina Sido nia. 
Volvamos con nuestro cuento á los Reyes. 

Capitulo XVI. 

]l« la muerte del Rey Bou Setiehe. 

Con gran cuydado y diligencia procuraban á un mismo ti^si- 
po componer las diferencias entre Francia y Aragón y concer- 
tar aquellos Príncipes por una parte el Papa Nicolao Quarto, 
y por otra el Rey de Castilla Don Sancho. Envió el Pontífice ó 
Aragón sobre el caso á Bonifacio Calamandra caballero de San 
Juan : la muerte atajó sus intentos que fué á quatro de abril: 
grave daño; y el mayor, que por diferencias que resultaron 
«ntre los cardenales, estuvo aquella silla vaca mas de dos años. 
Suplió la falta que el Pontífice hizo , quanto á las cosas de Ara- 
gón , la buena diligencia del Rey Don Sancho , que movido 
por la buena respuesta que le dio el Rey de Francia , envió á 
convidar el Rey de Aragón que se llegase á Guadalaxara , ca 
esperaba otorgaría con lo que le pidiese. Tratóse allí de las 
condiciones de paz : no se concluyó por entonces cosa alguna 
solo acíórdaron que de nuevo se viesen. Señalaron para la ha- 
bla la ciudad de Logroño. Convidaron otrosí á Carlos Rey de 
Ñapóles para que se hallase en la junta y terciase. Al qual en 
esta sazón el Aragonés^ conforme á lo que su hermano asentó, 
restituyó sus hijos que tenia en rehenes. No vino Carlos : la 
causa no se sabe; pero el año próximo siguiente mil y docien- 1293. 
tos y noventa y tres los Reyes de Castilla y Aragón se juntaron 
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en Logroiio. En aquella juola naoíeroD entr« «Uoa nuevas aos- 
pecbas : esttí fué el fruto de la habla» El suegro trataba á su 
yerno muy áspi^ramente , y eocanaínaba como artero Us cpsas 
á su provecho y cooiodíüad. D«nde aquel tiempo el Rey de 
Aragón comeozó á tener poca afición á Duna Uabel su e»posa , 
y p:)ner los ojos en otro nuevo 4?asaiQÍento: era menester algua 
oulor; achacaba el deudo en que el Pap^aua no había dUp^nsado. 
J^aó^l negocio á que por medio y ¿ in^Uncia de Calamaodra 
se vinoá ver con Carlos Rey de Jtíápoles en Junquera. En esta 
junta trataron de sus haciendas y de emparentar , todo con 
mucho seci>eto porque no se divulgase. £1 tiempo que desai^ 
bre las puridades , dio á entender que sus vistas ae endereza- 
ron sobre la restitución de Sicilia , y sobre casarse de nuevo el 
Rey de Aragón con Blanca hija del Rey Carlos. Esto fué en sa- 
zón que en Castilla el Rey Don Sancho por un su privilegio 
dado en Yalladolid , que hoy está entre los papeles de la iglesia 
de Toledo, otorga haya escuelas en Alcalá de Henares con las 
mismas prerogativas que la universidad de Yalladolid. Asi 
«aisaio por muerte de Doña Isabel , muger de Don Juan de 
Lara el mozo , el señorío de Molina recayó en poder de ios Re- 
lies como deudos mas cercanos. Don Juan de Lara e\ mozo ó 
por el sentimiento de la pérdida de aquel estado, ó por imitar 
la inconstancia y exemplo de su padre y juntamente coa éi el 
infante Don Juan hermano del Rey, habido su acuerdo de con- 
suno comeuEaron á alboirotarsie. £1 Rey como sagaz ooo intea- 
io de atajar la guerra que amenazaba , si aquellos desgustos 
jasaban adelante , procuró de ablandallos y sosegailos pon 
tanto cuydado que en breve tiempo se amansó aquella tempes- 
tad. Don Juan de Lara y su padra que por este tiempo volvió 
de Francia , se reconciliaron con 8«i Rey y mostraron mudar 
propósito. £1 infante Don Juan hermano del Rey ea Portugal i 
do se retiró , junto con Juan Alonso de Alburquerque hadan 
correrías por la campaña de León. Envió el R^y á Don Juan áfí 
Lara el viejo con gente para que los reprimiese; que con estos 
lialagos y hacer del confianza pretendía finalmente le fuese fiel, 
y que con la destreza de «u ingenio y maña apaeigaase aquellos 
movimientos. Sucedió al revés la traza porque fué vencido en 
una refriega, y vino en poder de Jos eaevoigos. Desde aiii't 
puesto que fué en líbertcMi, se vino.para^sl Re^y^ , que estatua eo 
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Toro muy regocijado porque le nació á la sazón una hija en 
aquella ciudad que se llamó Doña Beatriz. Corría nueva que el 
Rey de Granada trataba de hacer guerra , y que el Rey de Mar- 
ruecos queria tornar á pasar en España : envió el Rey á Don 
Juan de Lara con sus dos hijos Don Juan y Don Ñuño á las fron- 
teras del Andalucía. Todo este aparato se deshizo á causa que 
ios Reyes Moros se estuvieron sos^ados , y Don Juan de Lara 
capitán de nuestra gente murió en Córdoba en aquel mismo 
tiempo. Sosegada esta tormenta, levantó de nuevo otra el infan- 
te Don Juan hermano del Rey al qual como quier que el Rey de 
Portugal , por no dar muestra con tenelle en su tierra queria 
perturbar la paz mandase salir de su reyno,en una nave se pasó 
i Tánger. £1 Rey de Marruecos por pensar era á propósito su 

, venida para por su medio hacer guerra á España , después de 
recebille muy cortesmente y tratalle con grande honra y rega* 
lo, le envió con dnco mil ginetes á combatir á Tarifa. Pasó 
pues en España y combatió aquella plaza con grande porfía y 
con todos los ingenios que se puede pensar. Los de dentro 

I confiados en las buenas murallas, y animados por su caudillo 
y cabeza Alonso Pérez de Guzman resistían con valor y ánimo- 
Aconteció que un solo hijo que este caballero tenia, vino á po* 

[ dertdel infante y de los Moros : sácanleá vis4a de los cencados: 
amenazan si no se rinden, de «legollalle. No se mudó el padre 

^ por aquel lastimoso espectáculo ; anies decía que den hijos 
que tuviera , era justo aventurallos todos por no mancillar su 
honra con hecho tan feo como rendir la plaza que tenia en- 
comendada. A las palabra» añade obrase échales d«sde el adar- 
ve una espada con que executasen su saña, «i tanto les impor- 
taba. Esto hecho , se fué á yantar. Desde poco dio la vuelta 
por el grande alarido que levantaron ios soldados por ver de- 
gollar delante sus ojos aquel niño inocente, que fué estraño 
caso y cruddad mas que de bárbaixis. Hizo mas atroz el caso 
ejecutarse por mandado del infante Don Juan. Acudió pues el 
padre á ver loque era; y sabida la causa, dixD con mesurado 
semblante: «Cuydaba que los enemigos habían entrado la cii> 
dad:» y con tanto se volvió á comer con su muger sin dar 
muestra alguna de ánimo alterado. En tanto grado pudo aquel 
•caballero enfrenar el afecto paterno y las lágrimas: digno de 
ser comparado con los varones entre los antiguos mas &eaala- 
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dos. Considerado esto los bárbaros qae por nÍDgunas artes ni 
fuerza podría ser vencido el que por amor de su üoico hijo do 
quiso torcer un punto ni apartarse del deber, desconfiados de la 
victoria se volvieron á África; demás que de su voluntad resti- 
tuyeron al Rey de Granada la ciudad de Algecira con gran con- 
tento de los nuestros, que se recelaban de aquella entrada y 
paso que los de África tenian , podría resultar algún grave da- 
ño á £spaña. Por este tiempo puesto en libertad aportó á 
España el infante Don Enrique , tio del Rey Don Sancho , que 
muchos años estuvo preso en I^ápoles. Holgó el Rey mucho 
con él y y juntos se fueron desde Bur^s á Vizcaya contra Die- 
go López de Haro que coa ayuda de Aragón pretendia reco- 
brar aquella provincia. Apaciguados aquellos movimientos, y 
echado Don Diego de aquella tierra, se tornaron á Yalladciid, 
y desde .alH á Alcalá de Henares. Allí llegó la nueva al Rey de 
lo sucedido en Tarifa, por lo qual el mes de enero del año de 
1295. niil y ijocientos y noventa y cinco escribió á Alonso Pérez de 
Guzman una carta en que alaba mucho su constancia y su leal- 
tad , pues por ella pospuso la salud y vida de su hijo : compá- 
rale al Santo Abraham, y el sobrenombre de Bueno que por 
sus virtudes y favor de la gente ganara , manda se le ponga 
entre &us títulos , y se lo llamen : promete de gratificar tantos 
servicios y tantos trabaios : convídale á que le venga á ver , 
que su vista le dará gran contento : que él por e^tar impedido 
de enfermedad no lo podía hacer , puesto que mucho lo desca- 
lca. Esta carta original conservan los duques de Medina Sido- 
nia para memoria y en testimonio de la fe y lealtad de sus an- 
tepasados: tesoro de mas estima que el oro y las perlas de 
Levante. Tres meses después desto á veinte y cinco días del 
mes de abril el Rey recebidos los Sacramentos falleció eo la 
ciudad de Toledo. Sobrevínole en Alcalá la dolencia de que fi- 
nó: por ver si mejoraría se hizo llevar en hombros á Toledo 
con gente que de trecho en trecho se mudaba.: poco prestóla 
mudanza del cielo y del ayre. Reynó once años y quatro dias. 
Faé igual á los Príncipes mas señalados en fortaleza , justicia 
y prudencia : grandemente astuto y sagaz: en muchas cosas y 
en muchas partes dexó rastros y muestras de crueldad : falta 
que le hizo odioso á los presentes, y su memoria poco agrada- 
ble á los de adelante. Declaró por su sucesor á su hijo Doo 
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TéfiU ala M4im')iaiiU9/deSa«il^^ro J^KÚfaoio.y&lI.^;»íi[Q^ 
aor. d«.CíBJíeslMisoíy.:«iiHfJque:tra¡do! d^íl;>;«rm« .por yciW-ííde 
todos toS)caMte»alf»;^ gí pu^tp «o «ci gOibi^i»p d^ la :igl««a;*i «¡ar- 
mo «IpoM); («Qfl^iiDal^QríqVbe $rlift|íu«ij|fi»asrv á cabode $^itriU)tt$i9f 
deap#w; qpQ:;eiHi!QAo:p| pontífoacío,, ^plüa^aw^^ntíiiifi .kír^r 
aiUMWv «jjemplfwleiqueilos w^pid^ros' se«íar?i!v¡ll?ísei]t,.>todp$ 
Uíalabas(8n^ y q jjíg^Pio .Jfe ¡müase- T.aplQ,nias;d¡g«ía ;ds,rw\9T 
hepsiop |:u4.^p^ supe&prüqiie tproáodpse ^1 yei^isp; paija go^v 
de la a«o^tuipbff||d^ ;iplf4»d, le isatprbó .^m <;ain¡pp:9i|e:h¡«0 
poner en pri^ipp. K^ce^b^ie no se l^vanta&e algpp «|bj9|iv»^i4 
caosA qu^muchpa .oo:tepian por válida ni legal aquiella^r^uji^oi 
ciacion : iDurióiea Jba prji^naño y media adelante. >Catiopitt>le 
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«I Paf» €tottieMé ^lliiilé t pif éble ^í^l Áúm^Pójde lófir (Satflbs. 
¿egundc^ del» vida «illir<atki«ttialbb£M%sir'^ PápiBi'C^e^4tíofK!»k^ 

tftíhrtin Úé€Í!t'^t\é^i^íi(Píñhf^ 'dé Pá)^2PíM<d^rk«i de^I>«i)Ms pa- 
Úbittf d^^dmit^tféibA'^ñ ^átfW.'^ Qtit^hijttitid^< eii «^^ttlt d«xiqti€ 
M|ll<^<^4i3éi^'«ek^$^< ¿^t^fetíi^fttitÁáS M^VAé^pÓ00^'tíá^ del 

pOi^rebU» >tf itifgtt^dé' lá« líáéiiá^ •«o&látfabt^á^A' dnuohos^ 01 que 
fiOi»tfiíftáH %ábé]k& Vl^télMIr i^éñ' «áñfto'^j^ofisOiyáoli táktf ttitied- 

s«cyt6>libi^,(. dcHiló dPt&rdá^é¥lrtiietit« m>'k«l^di^*4)|)^*ttdo ^^m 

haiú-^ >qwé^t>CAmüy€xem%ití&yietine$éi(Ácí8^ ^eimicbársii letras 
y doctrina, lo q^'tafill»^ ^«b<»'^«; ikilyí»'i>ilteiiM¿6'Jétt'^ti^ 
no, se concertó la paz entre los Aragoneses 7 Franceses. 
En Anagni para concluirlo se Juotarpn. con el Papa Carlos 
Rey de Ñapóles y^íey^embMÍitlot^ da^lFrancía y Aragón, 
personages de gran cuenta. LaSiCapitulaciones fueron estas: 
Blanca brQa del Rey "de lMát>oÍefS case con ef -ttey tii^ Aragón : 
lleve en dote setenta mil libras de plata: Sicilia y todo lo 
ótma s 'dte^'que IM Arag^ffesé^ éstáii apódeltickiff «b'GülAbm, 
^ne^aj te 'reBtiluj»éí>la)Igkma'>Roiy»áM: ti f^SidUaiios'W 
"viniepen- en este Mi^€o«; «ill^y deAr^g^n •a)ciidik')of»il tttoto 
iróniero de gente pAr^-^dge^aHcis; qttento iót^jMceis áH>i<ros ^e- 
ño^la^en-: Carlos á^Vflk)et»>peBiinoí^leÍ der^ollóiqu)e'pret««Nleá 
ia> corona d« AragoA v el Potitífieé qmte^iel en^rediehi» y e^sü^ 
riífr^ todos los que pdrtia^iv déstas dÍfe^éiieÍB&^ están en eUas 
i»la«ados: losrerbeees se pongan eülibertttd'. Tl^téee del Rey 
déltoatlórca, y agrande instancia del Pontífice y del Rey áe 
Fi«MK>ía se alcanzó que íueáe t*e6tilu¡do en su rey no. fisto ñié 
}^ que se dixQ «n piibtico: de secreto el Pontífice dio Intención 
al Rey de Ai*agon d^enti^egalle las^íslas d&Cerdeila y Córcega, 
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bre(«ste e<Hi»iept€í;MsH^Oértá á VéitíTe y-áfeté^dé jüttt¿;''fi%ttf 

das las demás partes de la Christian dad ;>''^d9<3f'&< Ibé^ISf^l^ñ^ 
fué muy pesada, ca tenían por lo último de los males tornar 
al señorío de Franceses. £1 mismo Infante Don Fadríque, á 
quien el Rey su hermano quando se partió dexó el gobierno 
de Sicilia, y con él Rugier Lauria, Juan Prochita y Manfredo 
Lanza , todos caballeros principales , por mandallo así el Pon- 
tífice y por el cuy dado en que aquellas capitulaciones los te^ 
DÍan puestos , fueron á faacelle reverencia en una armada que 
aportó á las marinas de Roma, Prometía el Pontífice á Don Fa- 
dríque de casal le con Catarina Iiyá dé Pbílípo y nieta de Val- 
duino Emperador ||iieiu^'de Const^ntinopla , con tal que no 
contradijese á lo qhd tenían asicntadóif y en dote le ofrecían e' 
imperio de Grecia, <qit^peaimbairred¿>brar todos juntos con 
sus armas y poder. Ño era, este D^2K*tido de desechar , si las 
obras se conformaran con la^^al^ras. £1 Rey de Aragón des- 
que una y segunda vez fué reqiíerido por los Sicilianos no los 
desamparase en aquel aprieto, como no les acudiese por el 
deseo que tenia de la paz, y por parecelle no era lícito hacellot 
finalmente en la ciudad de Palermo sobre esta razón juntaron 
cortes generales , en que alzaron los estandartes de aquel rey- 
no por el Infante Don Fadríque: sin embargo Don Jayme su 
hermano casó con la nueva esposa, las bodas se celebraron en 
Villabeltran por el mes de octubre. Dona Isabel con quien an- 
tes se desposara, fué enviada á Castilla. Publicóse un edicto en 
que mandó á los soldados Aragoneses y á los caballeros que en 
Sicilia se hallaban^ la desamparasen y volviesen á sus casas. 
Desta manera vinieron á tener alegre y agradable remate aque- 
llos principios de cosas tan grandes, y aquellas alteraciones 
que tanto tiempo duraron. Volvió la paz á Aragón, y no se 
perdió de todo punto el rey no de Sicilia, contra el qual clara- 
mente se armaba una nueva tempestad de guerras. Los Navar- 
ros sosegaban debaxo el señorío de Francia : tenían por su vi- 
rey á Hugon Confluencio, Francés de nación , y mariscal de 
campaña en Francia. Los gobiernos y tenencias de las ciuda- 
des y castillos de aquel rey no se daban indiferentemente á 
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pieraona^ de 9ím^ naciones N«varrp$ y Fr^no^sea ; io que era 
algua i^liyia pafp iq^e la gente ^e la tierra disiipulase el diag^us'» 
to que l^ian ipoocebido en sus pechos i, ppes auoque eran se- 
&>readosygobferna<k)s pp^r estr^^o»! ju) usurpaban para ^ 
todas las honras y cargos. . . t 
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LIBRO pCIHOfiüINTO. 



Cajíttttliá pdíiwro. 



Se nuevo» diberotos ^qne siioeíAierott en OaftOla. 



Ín Castilla > no podía» las cosas tener sosiego ; los no* 
_|bies dWidíáos eo pareialidádcis , cada qual se tomaba 
tanta liíaao e|^ eigobterno-, '"y pretendia tener tanta autoridad 
quantas eran sttsifé^rzas : etp^^iebk) , como sin gobernalle^ te* 
sat^roso , descñydado \ deseoso de cosas nuevas v conforme al 
vicio de nuestra nataraleca, que siempre piensa seri mejor li) 
que estápor Teñir que lo présente. Quálqtiier bombre inqúíe* 
lo tenia gitande ocasión^ para rev<>lVe]to todo , como acontece 
en kis discordias pivHesi- Por lasicindades , villar y lug^res^ en 
poblado^ y de6p«^)0do6 cometía» á cada paso ñiil maldadesí^ 
vobos' .y nkuertes ^' quien, qon- deseó de> vengarsede sqarcoemi'^ 
gois, quien pi^ codicia que se s«ieie'0rdinariampntéaGoinpister 
eon crueldad; Quebrantaban las c^s , saqueaban los bíonesi^ 
robaban los ganados , tddo' andatia Déno de tristeza j Itaattoi 
miserable avenid» de «ales y dá0oi(. La'>Reyna era ménospret 
ciada por sur' nniger^ eiRey poi^ sd tierna edad no tenia aut6> 
ndad ni fuerzas , pupsto que luego el siguiente día después 
que su padre falleció en Toledo, le alzaron por Rey con tpdó 
aquel hómenagey ceréii»<Mnias que .se suelan hacer á IcTs Vriúr 
cSpes;>IJ^.Reyna'mandét1oé|^ifpanqtiiuir1aig(aito.defiier 
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358 HISTORIA DB B8PAÑA. 

posición cuesta sobre los manteDimientps ^ jqae los Españoles 
llaman Sisa, la qual imposición fué harta parte para la mala 
satbfaccion j desgtisto que todos tenían contra su marido ú 
Rey Don Sancho. Con este regalo se amansó el pueblo, y faé 
causa que se mostrase constante en la fe y lealtad que juraron? 
si bien los príncipes comarcanos por su gran codicia y ambi- 
ción casi todos eaita)>an con las armaés á.putito para correr á la 
presa , sin que Uobfese quien se ló estorbase. Ocasiones y títu- 
los para mover la guerra no les podian faltar en tiempos tan 
revueltos y desasosegados. Juan Ñuñez de Lara que quedó mas 
obligado á guardar lealtad , conforme á su natural inconstan- 
cia claramente inclinaba á favorecer á los enemigos. Acordá- 
base que en tiempo del R«y Don Sancho colorió riesgo de la vi- 
da : esto y la espeftinza dé acrecentar á rio vfielto sa estado, y 
cobrar las villas que los dias pasados le quitaron , le convida- 
ban á ser parte en las revueltas. El Infante Don Enrique por 
su larga prymé^m^i^ m^ i^fidiici o i»|4p y (ta^briéo-de lo qae 
de suyo era, inconstante y usado á malas manas, como tal 
pretendía apoderarse del gobierno. Teníase por agraviado del 
'BcfKy po^qut$,efcl «uitmlameato i^o[hmá'áél jnatiígSétkr^lavíe en- 
cdnutodónlguiia fiarle^ácíUñiecMaaj G^neétá píteteobion ea 
B«blaDga(ior>pnmrp lud^.l^artíciri^ffM.itthtiáy fioett después 
A?^lguia/iaí«^má,wiiohQsiJ«gttrtaa:ctoiH|iMlk- »^ 

lilIegaitoikt^.«[\ pariíoulftr'te &eal ciaiifld ^de Bürgo^ mas qaa 
M(M fayonoaia ^oalAf soa fmetctnajoxifií. Piafaste iftison) Tiaapeta 
aéjuntanakirjddtíJiAo al reyQa«órtafl|eil ¥aUadQlíd,.sa ^ueias 
K0blf6'8e dHMksiranon taii; 4bí ^arle -.ét poof £«r¡^e qi^e ajimqaé 
ol*^«yty ja:Reyiktt aciidtofQii)patfa'!li^l)arii9:'prcfiafitost;)BO ks 
ittebobicntitáílatfo IfifVilto basta ya; lardad ^.JupMadpkni^dienf 
sii'flMúnpaftÉnaieatO'y'QdrteaaiiDft fMUia'ti^^rivias'tibertedidc 
éBÉanníoarlM^oe liratiiilfigttlQBei AGoiidéia bnoaqupUass.pói^ 
qofltfidiikGnffiqljba tfivie^acf^i^gobíerttdídcáiid^ á\ ihiydadirdt 
cniffial Rey 09qaedó'á:lA(Re)riha:,.y>ai« QiBtorgD<ttQtdé»Aoi.Fii» 
arafMideífliDeyarhiciftriQi 4»h^ib honkcaegb al mB«r.Rb}r/iDÍéiá 
el;Re)rBoli'Saoebo :euiñií tjsstanientd i)spih!Ííoí'el'TÍafaol^:Doii 
fiwríqiie eüsefloriode Tizoaya iconf d ^quipido poKfAakninási 
0íego.Li»|^eí:drpar0if>dr 1^ pai'ie dQ ]Ya;varr«';etiti*ó>CQQ graiH 
dé-ñiraalea mpmWsiipiwfmtA^i y^a^tadoró ^&lfMÍ«9tflds[pii0t 
UdscdeUa yljpanta^pítrijfiiDpuiiv ipi^alpitoi'XcdvmUidóffkQra'iiti 

Digitized by V^jOOQIC 



Dwgp ^e Hf ro, lo^ h^roaMi^ Isr^y^mfq^^réfíM^f^^rmd^ 
los aotígiio^ h^pckrsr y '^iferenejas i^iup ^PÜPii^íteiier en^ir«?4Í «^ 

lepado QQfestajMrUoel tes4»n^i^^ <lal af|y J>^p Saik^^v>.!y:€/p9)| 
ira 6u Tolini^d. £1 lofaBte'DoD Ji^a lio ^Xfl^^y. 49^.t^fric8|, 
donde ba|sta, ^&Xsi¡ sazoo se deUiyo, dió^ la .vn^jfa á |Gr|H|n^fía psir 
ra pretanJer elreya^ ^e C^&(Hla« tP|irQPÍa)e ^»^4^a,,efi.e»ti(^«l 
£!]iemplo del B^j Don $aQehostt'li|en(|ianai,)j[.«iu»9e/le]ay«iit(ir 
jaba eq €l d^r^plto á caiis^qne. «)i lyju^v^ i^ Dei^: :^^roaad<i p^ 
era n^ifpido de ¡legíMmo pAatrnu^n.ío, |C|i^; oo^ i9ar9ii;iM<)|»«^cl^ 
mqcbQs<|uefNMr esl4 4:^if$|l[iit!iiH>^iH>i«iv»|i s-flOD./qMff ^uyo-^Qr 
modídad de apoderarle i)e;>A.|c2Íf)tiii:u yalgiMqo^ otrps'tiig^inw 
■á'\a raya d|e PpiHiTgal. El RerytDionjsio.^ePorljasal 1^ favofer 
«ia y. estito declarado ppf an.part^^ Mntoíq^e^) ti^njipa q)iQ;^ 
baciaa/las cóK^ftyQQ Yalladolfed^^nviópor $ua R^ea fi^^arpa^l 
á'den4^po¡ar la guerra á <Ia^ílla. 'i7rao^Q)if)dil se iQPAlr'^^s^'PQr 
todaa paf te$:, graodfl^ rev^lU^ y '^eDip^tadc)9'^<giM|r^¿l i t#r 
dos empero. eslt(Q8 trabái^o^ 6e.padÍeraa>di»i|i44Üar,'«i,C9P^ 
j»Hnea las áesgfpA^s^s^r^m poc^ii ii€^;SejL?vaiH9r^.otfo ^pi^y- 
yor torbellino popula, par 9« d^.Ar«goB«.:l^ ^ordalu^), qp^j^ji 
eq el disU'ito de Bariz^a , se jtin^arpO'el ftey .dG^ragp^.y,l)4^ 
Alok»90 de lU.Gfsrda i^e^e ¡ii.^j^flabaReyíid^^as^l^a^ y de Ifeo^. 
Bicíeroff allí au9 0QQ^iei^tosi.vemtey;PP& da.^ifero añor<^^ 
Señor áe, mil y docientoay oi^veiita ¡y «ei^' M^ ¿«ipiUilaciofie^ 1296. 
£ueroQ edtaa : q^ junta^i^,su9. f^^r-^ai^ PATf^ q^e Dop^ ^l^^R^P 
recobnasp el p^yi^jd^'Wial^lpu el.r^f np,^ J^urcia ae díeaeai 
I^ey deAragoB : ^ Ipfarnt^ JDop .^^aQ:/el ^pypo.de Leqn^,Qa}JL- 
m j Sevilla : la CMAdad d? Cl»«P^ai Alaijqqil , Moy^ y. Cape^ 
fuesen para fi\ IiifsHi.te Poo Pedroi de Aragón ei^ pren^JQ c)^ 
Irabaxo que e» Qqqe|)pi.?.ní^Pfesa gomaba ,;C<^mo geoe^aj que ^ 
bi\a^0tí para'a<)ualia>gtwr«. Eivtrabap ^n aq,uel.^;9DCÍert9i¡||i 
Jfceyua Bolia Vipla^íe abq«ia 4^ Doii^i Aloi^^Or, , los J^qf^^.j^ 
FrafiQÍ$f Porlqgal y íiJr^pjuda,; y, pocpd^pu^ ^M& :^^^ff^ 
2)<m Juat> de,lara por e)..d4^^^<,qiia tqnja de recobrar 4 A^baf- 
rajQÍr)' Al <:fy^v^v\o Don Diego de Óaro poi^^ja ^uena. ji}dusi^f|a 
deJA.Reyaa ^e ref:pocílió qo», |q1 Bey v.¿ici^|^i^l^ inepc.ed.M^^ 
e^VaUo d? il>o^ Juan.d^il^ra q^fee js«. p^^^'a ¿i Ift» ^P^^RW*/» 
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pá^ que fe^ ttt*Hé!;é< jtitittfnníMte '-^n «1 '«cHí^i^b 6é Tlecaya. 
ifesttM' prfncipmd'y.p^^estd forma* ^raAgeafron' otros muchos | 
gránete», paírtleiilá^ente i Dofr ftiMí 'Alonso-de Harocon 
Macélte Wieirced délos (ÓdMerós ; estado qiife pretebdia él serle ' 
debiéiv. For ttndas fiariéis íse'tiroofir&ban' iyüdlrs contra las tem* 
l^estadeff de guerras qiíe amenazaban/tí ^ampó de los Arago- i 
neses debato de la' cOAdiifeta- ^fe'Ühn'Alinso^ de la Cerda y del 
inflante Üdn Pfedrfí 'eWtró'erí'CáktllTa jibr ef fiies de abril : en 
teiftanaá seíéjemtaron eVinfa^teDoi^'Jifan'y Dorí'Juan Nnncz 
de Lírt^. N6 pararon haMá ifegar á'Léon ,'eiádad que fué anli- 
giíameiite rica y grande, á fe tezttn dé' pequeño ndniero de 
doradores t, pobre de armas 7 de gertte , que fué laí causa de 
i^endfrsé á tes erteirtlgos eón faeitidad , prlócipalmente (jue te- 
nían ioítelí^ncias secretafi ^on algunos ef Adadatiés. Eñ aquella 
jñuéúé fué alzado el infante Dob Juad por Rej^ de León , Gáli- 
ca y Sevilla. Poco después en Sabagun díei^on ét Dó*i Alonso 
idé la Cerda título dé Ufeydtí Castilla, y afzafron por él los pen- 
'dones con la misma facilidad j' priesa ert cumpfiítYÍento todo 
de lo que tenían cdncéHado. De aTTí pasaren á ponerse sobre 
9fayórgia ^ qne*está á cinco leguas* de Sahiígun; 'Defendióse la 
Villa Talerosaménte pttt» tener buena» tnuralKÉíis y estar guat- 
tiecida de gente y ármaíí : el cérico duró b ais tá- el mes de agosto. 
Mandaron á la ^aton Juntár-en Valladoíid' todos lo^ grandes 
del reyno y^los proí-nradores de las düdádes! Aéndió el prime- 
'ro Don Enrique ', y luego qiie se- apeó, vestido cómo estaba de 
^ camino se fué é ver con la Heynrf qne'eb el caítüld oía misa, 
'Hedia lá acostun/brada niesurd ,'ronr muestra ^fingida de gran 
'Sentimiento lé decláfó'él t)éligró qnie^todh corría'. «Tres Reyes 
se han conjurado en nuiéstro daíot^á estos sigue gran parte 
dé lo^ grandes dfel reyno : ^contra tanta poferfoiá y- tempestad 
•qué 'reparó éís una'muger; ixi\ viéjó y un^nmo? ^aré'eettie seño- 
ra aíie las fuerzas sé* ayuden córt ihalía. Injustamente (respon- 
'á\b éllá)7 con nValbá hiédíos procuran, despojar áími hijo del 
'i^rto de su- padre : esper» en Díds tendrá' cuy dado de defen- 
'Vlér su ^inocente edad. 'Esté es -eí refwgib frías cierto y 1a>espe- 
"íártzá que tengd.' Está bien dtiVJ se miíedlan küs malíp^ ( dixo 
'Oón Ertriqhe) nrlós SaWtos'se grangean C(it\ Votos y lágrimas 
'fehitenile^. Los 'peligrisf s^ban de remediar cdn ■vdar , cuydar 
y rodear el pensámieñtoipot* ttídasparles : asi se ha conaerva- 
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'' VÍQdá! l!)^éó'b»ág^afdb^^1^<t^f lébtíkéjo ^héríyi^ ¡séf ¡¿ ^ktdafr 

I iii^e ^ite ft'i'S Mlaíj «ííÉ» ÍAil^re* eW^^dij lii'álOslflfeíltte «li 
'^ tfernla édád- v» TtirBósJ? tíH^yft'a cfórt éitáíí i»&fttfies. KiéWpftritttíí^ 
?tlé'coh liBei*táa y'í[i6tt'fePt'ó^!f|ia'toi^¿ldb:/afuft^ de*tttt^ád<)í *iAn^^^ 
r^l^ásefl^tail'ftilítígfda:»n(f^rt^:itféytWii itíháfl^dcWma desliótti'áiiá 
« fofáiíifíi t ttíinfd» tííepndré péf^sttrfdif dé» ceáStem>JéiíVéjrn<yIá 
i'íñi h¡3(yj<ídh' ágí*aviar^ ii sú [i^dré : h? leííefó JJa*tt ><|Ué^^írtifftá» 
' cxemplo's'dé sefíorás forastérají , puéfc hfiy Wiíí^d' démage^reA 
C*ihtstres de rtttestrá ntadoo , que c(>n'set}vái*ott lá'ití*fegt*ídád'<5e 
io'isirfáina, y con vida casta y limpia én 'isn vitfdé2íVrfatttUvifei*óti 
F^n pie Ton estados de suá hijos én el tiempo- dé stí-tiferíia^fedadi 
í^fofeltafátí socorros y fúéríÉas: no falle(tférá^''la^tí?vitoa dertiédA 
i^ia; j iraa 'ihoeénte vida prestará ^as cfiié' todás' las av'teSi 
ifftiíandó tiftdóicafrra turbio , y el peligro sea fetérlo , yé^tfchgtj 
?iidé perseverar en éste Ibueri propósito : 'nó quiero' amaficilltfr 
[osfe hiagestád de mi hijo con fláqueíá semejante. ^i tó'esTáJ martéf*á 
¡lí^e desbarató el intento de Don Enrique. Hácián léVas dé gente 
riíJpara'adudír al peligro. Juntáronse hás*'a qtiatí*o tttíl cafeaW6^ ; 
llamas hó ptidieron persuadir á Dotí Enrique qlre'Pulésée'o'HiálW* 
íiáf desbaratar el cercó que sobre Máyofga tenian puesto.' Daba 
j'í^or escw^4 <|üe era forzoso acudir á la guerra del A ndaliicfai 
ifjíolameiffe fueron á'Zamora por sosegaTla , y 'ésegnraliíl -eto M 
rféy lealtíad'dfe'arti R^-; cfue andaba en bálánzas^.^Laskübsas cfeísl 
siJesie'rtás y^déííáraipaf^das.lo» Santo» patrotíes y - abogados dé 
fjí!:astnlá lá¿ síistenléroh. Con la tíirdanfiía deVüércti se iíé*ift»ió Id 
^v\H cótif qué Ifts enemigos al principio vinieron : así ttlism W ú\ 
Jíxcesivó éáfldr^íél i^erano ^ lá destemplanza déldéíl^,iy la í^&lWi 
f^|ue'déHt<ydfrS')as "cosas se "pddecia en eF^esíércitO) oaiisó grandes 
iftiíéniffé4s¡óé&. VÁté y la tn^ferte qoe < socedié del Infd<n.te Drá 
|i?¡ee^¿ti géíkét^] ;^^& forzaron de tornarse* é^ií rierrafslhflifa* 
^r cosa' alguna ibernópable. Muchos déQ&s fdltarhffi^j estisí 
,j/6rnadá':'elie8Íihpo eii!iiu«Í6«€KmtabaD mU 
/ dnffüíenta' mí}' séldvdesr, i volvieron' mstíif mefvoMurbadd^ leñf 
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IOS HI9V<^1A IHBrB«»ANA. 

nníflWüO'i mMlgli94o6 deltterzas y^coDlento. El Kvy^^ragpo 
es^)iniai»o |M;mpO'|»0ir:|{^:(rpntepa$ de Murcíji por doi^e «i^- 
Iré UkHQ ntiúpr supeso^i quetamé á Muix^n y todos 4o^ lugares 
arrvíUMá^fa.rfNdeMat y.JQmeUó'^D.s^ reyoo , excepto la cm« 
dM^de< I^orea y las viUas^d^ AJca|á y Muía que se n^aotavieroa 
p0ft^?ñAf j;)K>DiF9riiaa^..£o t^pU# turbaciones y peligrosd^ 
Qi^tíllli idoa. Enrique ; Bjpk^vffO poder €$iaí>ael gobíeroo de Ur 
do «If nefBOv^ifQ hacia Igi9n4« e&Cuer«o para favoreper^ alguna 
4<i!ka(|Mirtes, aptea seiBostraba neutral v y parecía que Itevir 
bii;l«irafd«:»U«9(rs^ iaquella^Mirt^ qiiq inqJQr su^so y íbrta- 
li«ÍB^íeatf4 PoTk flctfide üi )pft enemigos tuvieron que agradece- 
V^^p fifimrrii en.gra^íavp Qdio de todos los n^uralea , y ea 
gM»4o«pecba que to.gi^rra-que se hacia , era por su voIud*' 
M^iyque todpe) nialjr daño r«cihi/db no fué por falta d^ 
iifU0atroa «aoldadoa nji fK>r valor de los Boemigos y sino por eo^ 
giula:^ uy^-y iiaüa.; l^a Rftyna contra estas ^añas de -Don Eiiri* 
qutf usaba de s^tpijante-c^sim^lai^ion ^ no se daba por enteo^ 
4ida ; Dtros .c^bailero^ principales á las claras ^se lo daban ea 
roatiK). En eate niioieiro Alonso Pérez de Guzmao , á dichoy 
poroQoíe^ioo «de todost -tuvq ,el pricoer lugar , parque defesr 
di^la^' fronteras dt Andalucía oontra las insolencias y corre- 
«Has de los Moros; y Ip^ue ^raaaas di6cultx)so, contrastó coa 
gran(kániflao y «ms qu^ todos 4 hs pretensionres del Infante 
Don £nrique , oa |mu* no dar tanto que decir álaS; gentes y por 
^ [parear que sentaba -ocioso , con gente de guerra que juo^ 
tó', ^arcl^ó la vuelta del Andalucía para refrenaf lo6 insuKos 
ihios Moros. Tuvp ooa ellos usa refriega junto á Arjona,ea 
914 fi^ velado V y BU pe|*sona corrió mucho riesgo á catua 
que le «orlaron las riendas del caballo^, y {»or no tener con que 
r^Ue, estuvo en tépoiipos da ser preso^ si Alonso Pérez de 
Ouaoian no le prov^^ra en aquel aprieto de otro caballo con 
quia se pudo salvaiP.:Des|^ues'desjt0 «ncueotro sq • trató .4e refM»- 
;mri^ paoeaoori lo^ Moros. Pedia el Rey. de Granada á Tarí&i 
y-vofreoía eo tru^0o<Hro$ veinte y dos castillos , d^was.que da- 
nia de 'pres€»it6 .veinte mil escudosi y «oiHaria adelantado todo 
eü tribi^od^quatroanoaqu^ acostuníbraba.á pí^r» Estepaf 
lado pAreoia : bien. 4 Don Enrique por el aprieto en que las <x>« 
Sfts.8e hilllabitfi 9 y falta que tentande diofero. AkwBo P^rez de 
G«ziiiiiai«i» )dtd «Giotiiartorpáreeerf'y.,irlastr2lba con razoiie* 
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bastátites acríafcofil ipuj pqiiüdÍGÍal atti fiaf;se7(deA(|ilei:íHud)af 
Tty cboM» iciitiregalle.á TarÜBi. Esl» dUereocia estpba'eoboendtt 
da, f aoieiíaialHi B^eva* guerra. lAepáron átéctnioé/qoeiót 
Moros QQii' su gente. 7 «añila «aostra (oossasáa vergQiixo8a);8a 
pasieiiin «obnec fiqafrl1a> elndád'. flIallálM»^ Alonso deíGncman 
sin fuerzas •bastanieaJ'loa /S«^08.1el<lfsanitiaraban,ly lé fiva^ 
ooolrarios 1«3 .qüe«kbieraii: ayudap;. atardó.dq bilsaír ayuda 
enlos éstraraM^m ftjayxkiPoi^iu^al i^ra enétíágo déc1aiiado,'y 
olomlasvanntascoaAria GasUlla. PareckMe dar iinüíento alKey 
de Afa^ofi st.por.fveaílttiTa se moTÍeséá fayorecdi»^ tiísta:<la 
afi^ta^dieiloB. tQhrítftiaQot y él peligro que .todos: dorrilin. Eé^ 
catMúAé dnb oártar;déste tente inMnchapenia meda sércM^o^ 
10 antea de J^ecrflgüo servicio. £1 deseo de la ^nd y bien 
de la patria- conulaf el i^speto de la Religión me ^erzan acü^ 
dirá vuestro' ampurü y protección', lo qnal hago nopoi^te 
particular , qne de baená gana acabaría icoñ la rlda «.«n flst<i^ 
hobiese de parar ed dado, j esperaría la' maerte como ñií -dei^ 
tas nüserias y desgracias. Lo que toca ala repüblica , sienjNi eb 
grande manera que no sea tpn trabaxa(da y maltratada por Ion 
Moros quañto.por la désiealtad de algunos d« loñ nvestrotí* fO 
gran maldad !¿ Porque qué cosa puede ser fi)0s grave qm en* 
GBmtñar aquel Ids mismos el dañó que tenían obligación de de$» 
viallé? ¿QiM^ cesa mas peligrosa que en oiuestra de procurad 
el bien común armar la celada? Quieren y mandan que Turífb^ 
ciudad qoe nos está encomendada, sea entregada á ^ Moros¿ 
¥ dado que usan de otros colores, la ver^lad es que quitada .es¿ 
ta defensa y^ baluarte fortisimo contra las fuerzas de AfHtia s 
pFe&endeo qué Españp qtiedf desnuda y 'flaca en tnedio deílan^ 
ios torbellinos , y por este n^dio reynar <}I1Ó8 solos , y ade^abí. 
tar sus estados ooil la destróicioñ de la patria comnni Vabro^ 
spscabálieWñ-por cierto y.esforaados , esclarecidos defei^sor^á 
de España c.yp tengo determinado oo^ la: misma .fe y constan^ 
cia. pdrqQé)me^osprecié: los ¡dias paéadDsIci vida<dft jtir^lnieo 
hijo, [de áaanteníennio e^ In IcaltaA sicí raaiMulla con «áoi^própltt 
^ngrejT-vida^^^ueet lo que sojJQ mevéBtaúSlximifmvxénsúéi^m^ 
^ lalguD . dinero) y álgim aodorro pon fe] . qn r ¡,' desdé aqsi vois 
juro dei;tener ¡este pkza pm^^vueátna basta jtaoÉo qiie alegado «I 
^ay. niiiteñpr ámayqr edadcfcáis tsntbrameÉts'ipaigadaide iadói 
Ipagtt^Sk' Ltajcilbíés paiwdQ&siisfv álgunéái hay de> péy<iMdk|^ 
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ImhiMkéffmtá^rqaé debéis iáliftpqtRHi'S' ^ aonase; Trtied 
fibr «íertoclqtw téié'>Y9dáii ntaji hóiimDsa'fuira vüfaí'dleíaiéerk 
tirirttajEAid íde'iJR :Bj»y imérfauo dg 'tes. in jw wiá j daños dpjos 
ett(mÍQs.f'y iiiiueho>aMx>de ibs>0Bgañas'7 ^i»bts$teft de«in mís- 
üBni.wiiiVlós/^. La!#e9piiéstá.qüeiá>i8iilía «iHa;diáierB«f de Ara- 
ban V Mé^Jpar.ikBi]a)iot>s«rf>leáltad¡)r''.cealstantlay perei>qQe por 
hhb^> pDMftoí pbad)«ai«s:oofafo(feiiarioh!tAiii(lps^'Mopoá:Bi>pa* 
^Í3i&l¿iifá4u. palabra cquéneÚotii biqqebrííátaséQ , él aofal'- 
^la<dot«Qiidirtá'ihi> espieraiitti.(|iÍBd del tetaia' yté'fovoríeceFla 
IEliiutirioo|iiikb:< Movíase áilá mimiik saaote otra ^érra^^^parte 
4)eiPorthgab:'ai|ti4l A^^ coh ^da /su geoté entró 'hasta Salt- 
infiaai.'.AcaÜiépoiKlelpe^oicl.Iiifiawle-Doü Jharttk) delBiéyBiMí 
VertianUolf y BoA» Juan r^IúñeadeLara definas que'el- campo 
de)l0AiAffa9éDe8eadió(iá vdeltaá sft'tiehr?.- Eatrarón'eo con- 
aiiiltiiqobpe(lD:qué..8^ débia haec^'-op i^sta'|arnada aparecióla 
poneasüio 'áoforfe íValladoiid^enqiij^ teDÍa al Bxj Don Femao-: 
doJjGQii'este'acaendo.lkégaraa á^manéari, 4fucait4 dos leguas 
da aquella Ytllá., AIH ÉMichoSoabaUferesise'partíefOQ del caai- 
^ de ioii Porttigueses por leder poreoaa muy íca qoe on fiej 
f^eae.perwgui)do>;y''oercado-tíé.saí8;áaiásiriSiT^SQno84¡ £1 Rey 
IK>rUK9ué»fion.reoek>^ que los demá»^ bietedeoiolro tanto, j 
qnb <leapues tóitiadoslds camíinds hoplefueae la *vueita. díficul« 
^osa ,'i9aydrnieDte que entraba ya eT iqvieroa^ se partió á mo- 
^|t( priesa pritnero.á^ Medina del Cdmpd vy^desdeallí á Pcrin- 
gal^idespiedídó y rdesbaratado Ku .ewrdto.rLa gent^ que la 
Bie)iila tisnia aprestada para acudir á esta guerra^ Coé pbr su 
lOQA^dado.é^^ercarla ililJa-de Paredes* l!fo,se:bil9o:efectoalgODO 
áiCaiftla 4|ue:DoB Entique.coo fe ^enteque tenia levantada en 
jd.'iK^oo.de Toledó.y eorCastilla >. defifaaratp aquella eiiifnresa. 
Qecla ÚQ esra razón Joa^oifbdr Ita dóntaalqué tañían llamadas pa- 
ya . ¥aUlHloliid: «iconiiaqtt^Ua.gtusalla' por toaér aqqdla Vúlk roo; 
CArca» £s\fi '^ra. el icolok* iqMe (tomoi f,t eotaolo «q^ier que de secreto 
aatabai deslÜDiiido céaiélifii^y Dtín pEfertiand^^^y ínclnardo' ala 
pUrAe de^Aostcoatbarioaj Lá Aeykn bab paokneía j^rdifiinMilacioa 
pasabbrpénai|uellóa eialMistes ()Jr«anf|D«ibatra'de súvonrrpreteo' 
díagai^llé), y enaqubl nonqmoilsaiBpDí'Ifliirfo nwreedxIéSan- 
lisl^ivaii tíe4^ppiaaE^rCayaartton;/^Cin( )a:BUpnla>mañalairaxoá 
DünJubn deLqraJáaa'irolüntaDl;>pbeáto'que.aD'6»podian ase- 
9iil^ar.idé&^ cd.sidd diaraQ I» Álbaréadmi fia^ilOMiite sepasara á 
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los Aragoneses. Tuviéroose pues las oórtes eo Yalladolid á la 
entrada del ano mil y docientps j^ ,novej)ta y siete. En ellas por 1297. 
la gran falta que teniadle dia^ro , i)roai^tieron los pueblos de 
acudir con gran cantidad para los gastos de la guerra , y asi lo 
cumplieron ^poe(»:üeB{^w^. 'fin ""^iDiémafSeiD^^por^l valor y 
diligencia de Juan Alonso de Haro fueron los Navarros pues- 
tos ^mhuida , 'lt>»)k]uaies .d^^rebatlB seiSpted^iSran{jd«>ptajrte/de 
laciuxIadii&iiHéjaFajisa jntkUÉl^.bna.reoíilHiaf) «1; distrito; tfntííf 
\ 8UQ.di).aqüeLréyiio^7icii4iiirtifiUlflii JL«d» kiiIii9Jaid'Qoi<)J^imi 
\ ^eJ,úfiMH^Qtí.etí]^om^í»i dotfdeijérarid0UAatM||y»i^l'Bapai^lfuífi 
4QclAiiado|kkr Rc^.de€endeBa.y:Ci^i^ /¿oxi 

eüiaDoñii Coataiiza au[madm'jC!X)túfi»>yiid<^ntoi|}»;ll^rd»aQa^^^ 
Rogior Láutiagkderáiid&L.iban i.y Jilatf>Be9diHa(i(8itsktoocNDK 
' ciertáda iioD{iiiedM;d6i€flQtondpr^>]|)«n»^¥tp|§^tbi£m)rfi^^ 
to duqu&'deiCatabrfa ^ .hereíder^ gúfiibftbiad^.sffr delliH^imi db 
I M&a¿^ Cfi\»btó»e is%ipi,69^síMie»^Hiy'iAmhmí^ñí{nti^ 
' Qifa(»p y«]ó:á l0sinj!^¥o$jOAfates ; jAS[;fí«i|tdS(if v9;je^^ 
' muy,g)$9indeft( £l;%BgriI)A>)f.«jd»Íq«Q^e{«4]|«fcH»i»(P«»9^:4e(t»n^ 

' ra cqii^rft.4ííeoaiQ<»p.trajiii«leií:itlte;Ta^,}^pa»,^ro# 

q^.^eipnA^ p«M.5P'iíflr«an,pn,Uftwi»eí> -fWfHíW í«fi«#iH^fft 
bral|tar.e>'delr«fih4!yI¥94urA^flf«;Ol^t^9^|^ te> %>7jeldieMriJirl 
pulQ) ^ elj(«aM)at0;dalT^9QlAiP PiOÓ^^Me Offdeni|JÉ^ipHfif»^ 

cosas d^síta maivena.^ e) R;«y)!D<)in Ja|fm« j«st(pairAié|^#t4^g«H 

con in|Un.t^ ¿^ Hpreeitarst; pava tai6U^r,ra*.-ftugi|er-,j;i«lTm;!f»^ 

^ enviado áJtéppJ.^s para^rpjr. Aa(qftfiUps!pW'«^p^ ^.^^ttejlá^ 

' d«iDan4». M ]&<ey90^oQa CosJtan«6 )^ Jji}aq ^rpclaía,!^ %m^:\ 

' ron ei^ J^f^^ , bíqtMpÍ IW>r te fkXí^^miV «fló^d^ad jO^ aqii^llft 

: ciíida.d^^^;aDwdo*!d^»tftntft^:traba»QSviK.pw c/ímp^ion ^i^p^ky 

! serabl^ esta jdpe^* que, vifiii;PiLK^ta á l^ljaf J!Ío.£aj4aqjuíe^,djg^ 

» que in:Hi?ei!on ^n;ft<)«ia : Jft. ma^ lí^dWarappinic^ „po¿ qjífi 

concuerdan: AMtoWS; ipuy^gr^iveg ,:«s qv.ttla Il^nf^Ppia9.tCc^^ 

tanza ^inco. años- addawtíí;fe!llefii6 ^iBflr4elppa,:y,qweifH^^l^ 

' sepultí^da en.el mopasUrlo de SaocjFrapqi&cfo y,m W^ fepjf ^ft 

vee,un túmaloiSMjQ'OOD.au Ii8tri?ro,y ínpmbrfl destaAeíQva grí»7 

¡bado^nJa piedra '.:. .• ' : ,; .:• ..••;: ,.í: ¡i-hI 
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Mi Hisfoflu;) ur^iMiA. 

ol iafi i , B'í-!*ji;^; ,.i ..; aoj.. .• ':>! m ..^ \, ..'.qíjv :./ ,: .) •:' 
I 'iolfíy i4|«o ^lrí|ayil9(niMm4Qd«;(|e.C'fl«lf]M«e éewjpp^i . 
-?/>íjq r.íj'i'í*;. .:". líí'l í. . . . '.1 í'.n'.t 'A) crf :(H.'. á:i,:jl *j'; :• s ' . 
*ji>WBMr»lqiie'iiUíél«l^|le9B dériÁragén á^ku'^enrk^ t.lé tónuirori 
MciínAiTloi^ létft parcdUkM'Lepday iJliflV Vi\e99%&üráthtra\c(h 

1298. 0iiieÉ^liqfvri^¿iidái«H'j^tteeí«idiMÍ5iii hnb^o ; evd vf- 

rigp6érilÁit|fri^f2pbiiToftil^áope6^::AloBso^^^ délitididb 

fgW^|»ilÍÍ^i|p9h^1osáJ8l|ílpf«d^ tti¿btfs>8«dé- 

tiá^tím^i^^y^ ái Akíl§p^ >^^9fiM| í^é§¡Mml ééSí^tf^iw^etí un 
;llffefiMlcti««bpo^^bottft«»i|f#ffiái a0«ÍMyift<liI^d^CÍMtítlaíy ÍQ%\é' 

piÁhik^miirl'iü^ííkyfá&smvA 'péí\ heti6!te>t(}doisid6Wdi»^Sráii) 
mmi^ ^t^^^'ébi^^Wmtí/A aíaiSffké^ljma GéMáb£b bija 

Wá\ '^de éfií^M ld^'^ií^'«$tt^cfi^Kliiñbi*á^ tf^aii^:^^!^ 

á^^éltíb^l^dbn iáOl«iaÉftilfd <¿f >d<^p(dám4t)¿ 'Idltfi tnVifMti^s' de 
«lég^ ¥M>|}£Jfeis^t»4ftleí&p«tt^2ll dttKácqu&it^tfs^fetilán de 

hermana del Rey .Dan Fernando se desposó MítUbi^tí a troceo 
( que fué el otro matrimonio > con el Infante Don Alonso, bijo 
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mas de ocfití'áñosf. Para ittaynr^ségUffifed te Rey»a ,- íiii«l(k«<jite 
k doncel la, feentrégóáaiv- suegro,^ aál' lar 14¿ varón láíportttH 
gííL Efá tatigrarndtí et^iettéo-d^efe^Gát»^ éét*bl©o^r eiteípár/jy 
éiotíeordia'i «jtre aunque ;iid6e^óíettiíd(Heí^ot»'alg«mié4D^tffiii 
Gostlatizá; al de[Ptírtt«^M0^tei*nniO6O ftii^p6saJáXlMeiiea('p 

ibrtédo'. ''^éri^tefl'Waíel'ésIado' áé\Á^iim^^f\i»9B^t]Mík uleio^ 
títtripcís j^úé^tt ífe áftet*gottíáííon dy vetóatgriaípaaiiíitt »did«^ 
hoQi^y-tíiéóféá^bé; tLé '<|Ue^@(ini^idé'^Pdt^^ 
f^^fDÓ á sá^lfé^rtív ^óláiiíJétt<e^ilUé(dát»¿:tt(«icí|iatooíh)Oi}nl]Dii^»deiá 

bafy}tt«f^ue'pkM>(t^^j;tm4é6«i^0b^6«<i4tí& d«yítí3I d^iGestillq 

"íú^f ^dé'^Léi^B ^«¿b«y ^flPflíbtf idi^iWM)«i iEita» ay«iidia( d«IVir«t^aliJ p 
téHéit^é^tá ^f^st^^Af^dé'lMá^éiiidc^^^t^^ptiótiiit^ a^blo^ioába^ 

ttefe<t9s^'á^t«^tl(m'JHPdl'tWgM=^M '4e]iái<ilM|üba JMsacálguinUPoé 
otra pkn¿ DdnrAÍbd&(y)dé)lia> Gel»áaohab¡a40tiid¿d<á^^liwu|ZBC9lí 

;iptt«ilé^^ir^d)dá4d<MJd^gtítfMJj^ai; Slgtt)éttta)UM'Jaic»iiul1áda 
fibHd^^Mdttddfft'ii^'^tí^^J&Éíáfa^^ iJdi^,^<tt^ca«Í0e#oi»<de 4¿i9nisü 
ftá»4t(ya^t>^tí^^f^etjg^^<V¿flbp¿dé>Í«!I^BÍadt^ «i!l>d«f^dié 

7^éátiívd'cdit»taMi¿ eíi sítífó^Uds^ivjtttJád^á <¿iíi»iy)¿ifai>lf»)t|a 
dédiifi«^ss ^ f<> 'détinaáf 'ptíreditt '^6^ IÍBá<^0íto ládl> y tftiB0t>iM9i 
y'pó^c^áeMfalbáé paradla» ppe^itiii^fr'jjr'pfeigiíps^batíétiobr^^ 
ñedacotí' )tíá'iñs/¡gii4aá j ñomb^-^é Kejiy^bá^Ja d«il0y>ideii«KMftl^ 
ra taf^quéíiái Itf éosayabarrj'hutvdMm^^^.se t^t*ii¡aigiiaiii^me) del 

ebtí b«éil; )est}«édFfin( dfci g^«e ^ gtíét»ra qáU^afi'f)íivüt<)}«a9tU«la 
p^ la jpá'Hii'c^ Giudádii^drlgo ^pef o ik^ñ <inayolr ^sí«gd>yi{gaiQg 
dépai»4)ii« laé'ddííafft U^^évueHa^re^tié^iafii: d4psrifi!á«0¿P'ef^ 
ID algUD^'«a9Í>eofciio «tíojadé^ >sét«^úóiáFé^l^^j>£.aloatí&a ú» 
^ eiiojó^ fafé 4iiel*ef <t«04tattfa«ite^Dék^ iRi¿iit^06^,«íütñ'paba)4iN 
tul&'de^ R^y k^dexaHé^pá^a él f s^m henedetó^^jt» soa vsi4«lé«dr«9 Id 
p»ovüieía> déGatíoíaydeqiM {kir!fUiéf^^'de*'ai^tiia«Pe&tába'ífpo^ 
derado^, y que* la dodad; da Léflfii- Itf gOKaao'por «tta diafc. LéÍ 
Keynay k»s grandes ^<:a9tilfá dóI erafn^désie pape<e^r ,' p'Ot^feícf 
debata de^^Ha- i»«k;stra'de ^«^ sfe encepraban-^sbbwtít»,* 
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pffhioi|>«iitGqf^Ul^f>ella ,<iMJ^oj5ííi¿.J?<wM!gí»rí»IStfnp» gi^í^nfies 

inmga^«ditíBÍi]m)ttif.;0liyw!|Nim)«Qt^^ . ¿lí&ui 

fofefile Ml'vipHivtNrid^itfiiMliaKálsi^ oMdifM^kJ. Wi^^^j^ valías j 

«6«kaMM(i7rtlOnÍlftfr'«HOgl>XK>: 4ADr)»mÍ^ Is^^t^b^W^^ que. DO 

4die0^iDm«láaiiiMrr.b>^feíde«iQQ[;4:Qp 4^egi^,: guej^ner &a 

^|MW les JSnfiUfkioisj)itíOí|ot|^i«tr«r%ti^lt^J».i m^ ^ Ji» ^^ 
sftn^-f^erieiis^QÍli^rJfiíAfHMftVl íí4írtltt%9^jJb«^{WliíSme por 
abi #on a « ü tA rt dqi«tttoif;te <JíilMJ#m^4f)iW>gimi^)^$lft^^qt»»«» 

«H imfl8>l»gactt^4<Wrjfí,ííwJa>Aai«lq;qH^ ^¡íhi4q ^capan^ f 
i»4(í«^An«g%ftiPft«i8rwrfo*f^4*iM«íwps^* P»f. «^wto i3Mj^of 

hí}M9^4^mbP^¿^mf^i^ióA^\f¡ie^^mñ^ ^IH». nunca *al le 
a6fJ«l««íél»íí,QíMlM>l(§^»ft^^:W»fiP^ ^» lasdei»»fl 

^aUa»4 »w4?^ílA69igW <^ ft«yj Rugiericau*Uos^.<JeaquftlU 
€wtyn^.,M%KS4)dpQfHPRiiA<^) M/íl^ip«* )C»Ce(i©ra4os <te.co«»un 
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oGli«iitÍBÍ gftlerás. lAegáíPtfn coíir bU6ii>ti«aipo i Rbmá< el Simó 
Pontífice le» bendixo el estandarte R«al «y á<ello6 echó mi beñ- 
diciod. Eti Nápoles.selesjanlóRob^o'duqnedeG«ilabHa«Qn; 
mra armada que teniaé p«iitOi €ef Heron las marinas de ÁliA^ 
fia , dónde tddo al principio' lo lisafl»rofi mas fácil de lo qtte^ 
pensaban. Apodtirál^fi^ de la dudadle Pátf ( que se entiende 
Ptolemeo Uátaaó' A'gath;f ríen ) )r tlé otros catstillos por aqueHrf 
comarca. Desdé allí , doblado el pi^omonVoHíD Petoro , que es el 
cabo de M^elazo cerca de Meciiia-, y pasado el estrecho , ñopa-' 
raroil liasta ponerse sobré la ciudad de Syracusa. El cerco íú€ 
muy apretado por mar y por tietrá, y sin embargo duró mU' 
chos días, esto, y por e'stai' los lugares tan distantes, convida 
á los Ciudadanos de Páti para qué echada lá guarnlcioii que te-^ 
nian , ^vtfhleseil al poder del Rey Ooti Pfiidrft|«f. frateban' áe' 
combatir el élittillo, que todavía se tenitt por Aragólri.*'A'e^di6' 
por mañdfido^del Rey de Aragón Juati Laurk con t^itflé gále* 
ras pai<a socdrfe> fós Cei<cados : * proveyd' él casttHtt de vituía- 
Has y lo tiernas necesaHo para la défeUsa; <á la Viteltá ^ém|ber^ 
fué preso él y diez y. seis' galeras de las que 1l€«vabirV fóf ^kW;dé 
Mecina, que puesta sú^rthá'daen óhlléri lé^^fíé^Oll'•élf'erilcd^- 
tró y le vencieron. Es aqtl^ est^echo''mAy péü^^ó á^cíáUÉfel dié 
las grandes corrierft^s y ^émolitaós que tiene ¡ altéranái Isé^ 
olas siii orden , y á manera de vientbs coníbálferi entre *ií y ébr^ 
ten á fuer de un arrebatado raudal titíra áCia Una pai<te, htorJ 
acia la contraria, de'i!|uerrésultan- réinoliAós y peligros tíiny 
grandes para los que navegan. L» e&périencia qnodesto tetfiaff ', 
ayudó mtiého á losSieHfoUos, y fué ¿avisa que los AragdUeséá 
se perdiesen por saber poco de aquel paso. La' biádád deSyi^ 
Clisa en el entretanto Ae defendía valerosamente i -áyudábá' ttii^" 
ebó )a presencia del Rey Doil 'Fadríqne que^sepíisb en'aos 
lagares cercanos ,' y estaba alerta para aprovecharse láe Ib <k!á4 
siotí.' Por estás diíicnñirdes' los Aragoneses fUet'oM fot^taclos á 
alzar el cerco, eta especial que el ex^rcito letenfení muy me-^ 
n oscabado y muertos mas de diez y ocho mil liombreá., q\ié ( 
perecieron á causa -de los grandes calores á que no estábéítí 
acostumbrados ; y de la falta de las cosas necesarias prbcediei 
ron graves enfermedades. Pusieron acusación á Juan LaUria en 
Mecí na : mándáronl e que desde la cárcel hiciese su descargo; 
TOMO in. 24 
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fioaliaettlf «9 Wm á ae»t«nciQ , y U QOttaw^fñ oubma ommn 4 
trajrdor. Fué incroibled dolor ^oe Eugier l^urif :9u Un nei^ 
bid dosle caso : biifAha ele cora^ 7 da pesar , que. buMi enltendiá 
aquella afrenU jaquel daoo m ¿acia 4$u peraí»oa propia. No 
pudo acudir Uieg» ¿ ^ v^^ngaiiz^ porque en coaip^éía éfA Bej 
d<» Aragón Ktra pa^ad^t^fkE^peñl : deodtí, pasados Joi) fríos óá 
invierooi, «inlK)s V!9)viom>a ^pbro Sicilia oon miuibo mñyor ar- 
l^Piada qu^aptea; jyoUron^lcp isn «loa9l$po doahQ09 del Eey 
4« JNápoles, e$á sajbejr.liote^fl^.y PUilipo. I^Ugajroo todo^ jun- 
toa al cabo de Orlado* qAie.está cerca de l^ ciudad. de Pati : tí 
«dinero del2(%ga(er9f ^^ai cínqUaata y seía 410 o4roa «lucbos 
bfi^^l^s. jSlReyDoi^iFs^ríque como víeae ^lúioada augeiBi(e 
p^rto victori^i pasada. I 9<^o4*46 áe r^^preseotar la batalla á&u& 
eqf mi^oA» d^d^x qu€| ^i| laripa^d^ ^r^ tnucbo menor, que oopa* 
s^a^ d^b^^V^.qwar^pta. gal^a/^^P^ieo. valerosa pieiit^.t ma^^l 
Qip^foé de^bar$i¿l(dp<|^s(]s.gal^ra« p^tA toipadeq. ppr U>^ cottlra- 
rjQs, part/^se^pi^rqn qn buida. Fué grande M crueldad de 
qpc ?l general Riigíer IL^^aria ivsó con los eiau|tÍYO$9 bizo laorir 
grap o4n>^ro dello^ coo.dpwo fifi vengar^í^; ^ptpe,j4w:oi,rQs de- 
golUironá ClPn^^d1> Lan^ bombre muy principal, da q^e re^ 
sj9ltó|;raipt«d9,o<MP/Coqtra^gQPtQcat4l^aa. £1 miando PonFa* 
ikiq^fse^tAivoHBngran/jasgqdeaerpreao^ porque cpiiio quier 
HUe bobiese defendiólo ap gatera poír l^rgo eapacio, ya que la 
ila|^ 4 tpip^r, c^yó de6in^y$^:Jop; si^os as^^arop la galera de 
|a batalla, con- la qual yolrf » poc?$ p^ r^tíri^^on á Mecína. Con 
iai^p el Rey deAr^gon.á in^;icia quc^le bícíeroi^ daade Espa- 
£{^, H causas qqe alegaban , y.raEopea verdaderas óaptarentes, 
^n p^^sar adeiapie dió,l^ ^ú^lta no sin qisuxja, del Papa y del R^ 
4e^¿poles: verdades que los i»9s cuerdos aprobaban este 
i^nerdp, que siq difda era cosa recia por negocios ágenos po- 
Afir ios suyos en balaAza^y sp perdona á riesgo « fuera de que 
gapade ^uéUa victoria, np de;(ab^, de condolerse del Rey X>ob 
Frique que ^n fin era ^\\ bérm^no» Di^ ^qu^lJif bacila me- 
morable, y á^ las: miíA seílaladas de aiquel tiempo , un día sába* 
1299. ^.^ quatro del mes d^ julio año de mUy doeíentíe^ y noventa y 
f^Uí^ve* En el misvio ano faíleció en Roma Don Gonzalo carde- 
pal y araobi^po de Toledo , como loi re^a la letra de au sepul- 
tura en Santa María la m^yor de aquella ciudad. Sucedióle su 
sobrino Don Gonzalo Tercero. Su padre Díaz Sánchez PakMne- 
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qdev su mallre Doña Tereáa Gudiel btJriDUiB'^^eLlDairdenal^ 
diidodanos de Toledo. 8c4n^ el tiempo, en que levdlígkrdn^ 
hay difícaltad ; quSea 4ieé 4|ue algunos años abües ^ cjoafido su 
tío deápues de la imierte del Rey Dea SanobD . paplié-par^ Ro^ 
ma^ á lo iipw 86 cfitíoide^ó negbdar dkpemafiíe el/'tBapQ ..en 
aquel su cqsanbianrto r quieir. qée qpando el Papá BtUÜfabid' Qof 
táror le biso oapdév») 'porel ip^Sr de dkietnbré^i^l año ^róxftmb 
]Miftad(» de aifl 7 dfietentosj^iOGveilta y ocho; {^p^b^raqnélliÉ 
diguídad^ ineoinpatíbitts^, 'y«oittiflAbre i|ue.el obísfio 'j&,quicA 
idabao» capelo y da«a«a éld(bí^wíd6:'q1Nnk'que sbbúít'áaiiÍMlUL 
ailla por ftiü.eHe 'del CEirdeoal^' 'Eeto.-poa'pai^eoo.iiH» ppbbaUé 
p^ ha}ltA*aé( eo papeles queíesteaio-: p6i ei ñes «haagpdoi ee 
llama elegió de 1^oledo»| áii kM<aiosledtM tuvo ;poti*fi«ittio.«l 
gobierne' de aqwsltolglesía v was'fio' laí digdMbd.^Vnlveíaiift <á 
Siéiilav<)<>^<^ t<>» Práoeéaea «é qvedfiíróD' pm lUvaP'á^^^ 
ádela&te ¿égirir la Tíetbi^ia y eteentallavpo^^l bioi«rofi ú»' jnei^- 
Pú iBaoifíitftCo y que jdiiidiéikxi 0I ei0émt6 e* 4los paute». Rott^er- 
to f'Rogiei* Lá^ria ft^^dargarbti de oefK^t^^ált^dieo ^^aé é& 
iíñtíp\aa»mi3if(mPi^i pmm eii«i«e:P«Ví}y e«Aame>cad :Él4a'i»fí- 
tad deleatiéítu»» PMttpi» tftttqtie de<l^f3W|0^f^«oa^p3Mp ^de Ik 
aírmoda á correr lasma^á» del 4»b« de Trajp|aoéi'iiff(«di6:4 
ln^uella parta d^Rey Don Fadrique^ tomói ellos conttiapio^ da 
eoiyresalto^ y t^tí au arrebatada nrenrldaisejdíó latátall^cin qifie 
fOeroqi temados log Frane^ae* ^ y Pblijpio su general) i paéso^ 
que fué wm btítitia ói«asioti''pmiá1]»ofr las pácés yioaaféderartó 
aquellas doa tiaeidtiéi» tíOñ^ üue alláüzÍBl qoe se Ikizoi^* tdla'>áíKbimá 
y acertada qiiaivtd lagtíérra era'4esgradbda. ^ i i / ^ l o 

:•' " íí . ! •' ' • . . . ;• . ! , ! : i ;/i V. . i.\ 

.) \..' , .,' ...94»Eaidd4^1'ffobíle9. •:•>,,'.< .(,•:•:> ;> / , 

'; Comola^á la:sffiMrii'd:á|RO'|ioatitrÍDr desteeígtavaa>á¿.sáber«t 
de: nuestra sialváoioil 'd^: tnil jr trseictítoey a^^inily < eeñalaidd 1300. 
por una ley que hizic^3Í'ptfl4ieói para. que>sdgM¿Arda8e(pcvpetu«¿ 
mente, el Pootíflce Botiifeoio, tonada^oi^ parle de laí castom^ 
bre awtiguu de h ciudad ele Roma , que celebraba su fundisieidaí 
eon ciertos juego» y testas cada cien años , en parte de la naan^ 
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zlí.y Itjt^iéL.pinfalo. jttAáioo ¿ónée coda otitt|üiBB(la. años baba 
jobiieó. OrfleDÓ pots qoe al fío de «cada cien eños se conoédie- 
ae pienaría ladulgeoda y remisioo de todoa los pecados á todoi 
iotqne eoaqvelaifio dé^iwuiniefila visitaaen las iglesias de Ro- 
ma > iglesias Ueoas dé devoctoii^ de sagradas relkfiuas y aati- 
f^dad..£ata bey éhi á propósito j sé endereaaba para eona* 
(hlecvr. la :mágested de Romá^ j para aomeotar el culto: de ia 
/iUsligion ; la qjiiaL Ckiaeote Se&to rediixo á/cíida eínqüíenta 
afios , y mas adelaote Sáto.Qiiarto con óita nnerá ley y <ions- 
ÜliicioD qwt liiaoi aleata lahufloana flaqueía y la brcvadad de 
la .vida í mandé que se goafdasa y beld»rase el jubileo cada 
'«eíoJLe y cinco anofti Fii^ grande el ooncursode genia-que. aqnel 
'año. acudió á k ciudad' de Roaoiá á fama deste juláleo. Entre 
iptros vina Garlos de)ybiloes eaaadaien aguado aaatrioaóúío 
con madama CatarinaMh^ de:PbáUpo, nieto del Emperador 
Valdttiiioi y aaí. preteudlá. recobrar el imperio de Grecia á él 
debido como en doto de su muger«Si salía con la empresa »|ni- 
.blicaba renovada la.gueDra de k Tierra Santa que teoian. olvi* 
dada dé tantos alloa atirás : ^9» bonvoaa P«ra fii Sttmo Ppntí* 
>^cé , qae en au Uampsa y.üon.su ff^vn» ae toruaq^en é jUMa^ Jas 
armas para k guerra sagrada» Teuia^l Papa bien en eitto.: p¡r^ 
snetia:que no aaldrkn vanas ka esperanzas de Garlos, con tal 
que desde Fraotía tornase á Italia é la. primavera con. ejército 
basiaqte* £n Vizcaya que estaba en poder de Di^o Lopea de 
Haro bermano de Don Lope» Dka de Haro , aquel i|ue disimos 
iué minerto en Atfaro en tíempio del Tiey Don Sancho , se edifi- 
có la villa de Bilbao, la mas noble de todaaqoelk prt>yÍDCia ¿ 
k ribera del rio Nerbio: los moradores por la mucha anchura 
que lleva, le Ikman Ibaisabelo. Está dos leguas del mar; y por- 
que alH se traen muchas mercadurías que de las naves se des- 
cargan , hay gran comercio y concurso de gente. Los mercade- 
res de Bermeo, por la comodidad del lugar , los roas dallos se 
pasaron á roorar y hacer su asiento en aquella población nue- 
t^a^iA'los .moradores > se les concedió qué viviesen :ok>nforoiéá 
ld»lnenosdeiLegroSei:£n Lérida, otroai fModóel.Rey deArah 
gon uwversidad, y lecoqcedíó los,príyilegto¡s acostrntobrados: 
llamnron maestros que* leyesen en ella todas las ciencias .con 
salarios que les señakron. En aquel tlemp6 era virey de Na- 
varra por los Franceses Alonso Rokedo , sin que sucediese co- 



Digitized by LjOOQIC 



sa'én aquella: provincia por entonces que de con tai^ 'sea* sino 
qu^gomhaú de una paz y sosiego grande; que es lo mas prín*^ 
eipal qoe^e pufíde desear, como quier que las otras pro^ribdaa 
ée España estuviesen continuamente atormentadas eon giier- 
ras y desasosiegos. Este envió á Valladolid nn embaxadór á lá 
B.«yna (que era Ja que tenia en pije las cosas entonces c<ni s» 
yalory prudencia ) á pedille restituyese todo el térmifK)' desde 
^puerca (que es una villa así llamada jiinto á Burgos } hasta 
kafronteras de Naifarra: alegaba iqué les perteoecia , y que av) 
ti^uámente lo quitaron á gran tuerto los Keyes de Castilla ft 
los Navarros sin otros derechos mas del que consiste en la; 
fuerza. La Reyna mandó fuesen muy bien tratados losiemba- 
xádores, y que espléndidamente los hospedasen. La respuesta. 
que les dio , fué que bien entendía no se pedia aquello de ói^ 
den n! por voluntad del Rey de Francia ; y que el derecho de 
r^ynar mas consiste en la posesión fresca y nueva, y en el uso 
della, que en títulos y papeles vkjos y olvidados. Los embaxa'' 
éorés, visto el mal despacho que les daban , acudieron. á Boa 
Alonso de la Cerda y á Don Juan Nüñez de Lara, ca penisaban 
por aqnél.Gamipo.aic^nzar mas.fnuto de su embaxada; Estos «e4 
Dore^ a^xNbetjdo que hobieron á falencia > qne casi esüivierenp 
á pique de tomalla por traycion de algunos ciudadanos , como 
no les salió bien la empresa , estaban retirados en Dueñas. Allí 
oidos los embaxadores y hicieron mercedes con larga mano del 
señorío ageno ; y fué Don Juan de Lara á Francia para que en 
presencia de aquel Rey trátasele toda^ las condiciones , y in- 
citase á los Franceses á que con brevedad les acudiesen con el 
scieofrotde genüenoeoi^s^rio'. Poooffrüto sacaron- de tQda!aqaella 
dUiseiiciiKvsí l>ic° ^^ iiidsm08heriiiank)s Cerdas fqeiXHX^sliiflsfrí 
maá Frfncáa en pos ¡de DainJuaBrl9uiez.de liara; petQ:ni;lo4 
olros/saearM. de.su tt*abaio mas que liínenas y corteses. palatü 
bras, corap qnier que al Francés le fuese iñas en la guerra doí 
Ekndes qne- andaba trabada.eñtre aquellas dos nadohea ; que». 
ep<'láquetan lexo&.lescaiay y les era de menos impoi^taHoíaJ 
SeiaineBte , iíedia su conlbderacfion, Phillpo Rey deFraócia.fóa 
d^á licehcla para que ipudiesten hacer gente é^ Navarra .riitcié«; 
«ónio as^, y un esquadrc»! de soldados entró por aquella parn 
to en el distrito de. Calahorra. Salióles !al encuentro Don InaA 
Alopao.deiHaro señor de los Cameros j^yenf un-rebátequetu*^ 
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YO ODn-^IkM » la» teMÓ > y prendió á su c««ídíno Ddfc» Jii«a Kn» 
Seis deLara ; al quM naqiitso poner en Ubertad hasta üinto que 
reüituyflA^ todos lo» easttUos. j pueblo» d«l teyno qae le en** 
tvegarao tn tBoesoia i altra deato jiú«6 que guardaría leaHád id 
RJejí Boa Femando y le aerla buen vasallo : deato miamo tomo 
•oaiíoii el Rey de Aragón pi^ra poner debaxo de su corona la 
eindad dé Albal*rado , que aales restituyó al dicho Don Juan, 
Inoió con eita el Infante Don Juan tló del Rey Don Fernando, 
dexadip las árnas en que tenia poco remedio contra las foeriaa 
deiu Mbrino que deseada dia iban en aumenta, ae reaohíó de 
aegnír m^or partidoi. Tratóso dé elloí i y el eonoierto se hi£o el 
1801. add: del^S^ior de mil y trecientos y nno. Laa oapttulaciooee del 
asienta Cnerdo eata^ 3 que antle todas cosas dejase el nombre de 
Rey que bsiirpara : que restituyese lodds las ciudades y puen 
Mos-de qué se apoderó en el ttempp de lii guerra 3 que el prín-» 
cipado de Viacaya , qae proteñdia ^eé doté de su mnger^ lo 
deuse.Don Diego Lopea de Haro, y á é\ diesen en trueco á 
Medina de Ruyaeca* Castronu^o, MansiUa, Patfedea y CebrcN 
ras-t Ittgfpes de que le hicieron merced la Rey na y él Rey su 
UJofiap eioasar nuevas alteradones, y para que tuvieae con 
fne auatentar sn yMa> como persona que era tan priocqfMiL 

CáptÍuÍ0 IV* 

•t>0|i«ooari anoedinraa estQaño<ni nuiy' peqneAaa^ nLnnqr ae^ 
Miadas ^ de qtíepavedólndanfáabaaepiDKncion en. esié lugar. 
Ra üna>fck| la mneéttt de RayBuu]flk»LaUa, persauic|oe tunra 
f«gttm:de^8aÉrtádad f defdoctoÍBa ; la otra ci agravio qne.se haca á 
BlGatof fi.(S^erde>Padfüa maestre de Galainrayaén deponsUe da 
aquella d^idaé. RaytímqdDfoá eatalatt» de nación:, naeidaí cm 
Iftul&ds ^falloreairóciiipéae ski^da mas mozo leu negocios y 
népeaéavfts'con/ pi^ni^on< ám adelánAacse cái chuelas, y le^ 
g«niiíÁi.esto lais pisadas de sué anJtepása^os., gente de honÉ*ay 
pnqoitiah'Iüegn^óáioaa^m'edad ae>reeDgióíal yeem^ , cansadñ 
da;lasrco^a'dcsl8!mnÉida,.'yeob doseo'db builr la cdaTe^sacioB' 
de iloafiedadoÍBesii £n-Bqi|eHa^. aoleidaal ebcrtbiór.un -ittteiqoei por 
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B«mii áUlfoii y ieítdét*ós «n bf«Vélhtt^64Hi(5é'HTlebtór>ei»<;otid'> 
áttnétt%ó'%\e ]áts éri^% V^ertú&^^t de tel <[yb}lo8df>hÍa « yduti ta«ft* 
hieñ dé fofii caigft9^ÍDdá; G6ia de giiahid« maravilla y qoe perwp 
na tah • í|;tioi^a6té de lélras que aon nd ^dbm la * lengua latina;^ 
sacá^ cokiio ^t^ &'1ü¿ trias dé ▼emte libros, algunos ndpei 
qHe84»á, étí ieikgóa dMálana, «o que trata de oosa^aaí díMJoás 
eónnkybuiiitfriáa| de suerte empero que apenas con industria y 
traba!có los hotnblSéa ittuy abetos pueden entender |o que pre^ 
téfide en^efiar , lAilto qué mas pureceh deslumbi>ani¡entos y 
trampantojos , eóti que la viiita se engaBa y deslumbraf burla 
7 eéeamió de las cienéMs, q^te verdaderas: atetes 7 deuoias! 
pttesloqife^F ti&st^ca'aleiÍDí6 (o que «ntotfia /por diviné reviM 
Miétt'eKir'Uti'lr^oúte én que se lé apái^eió Gbrtstd nuéstt^oDid» 
j Señdi< e(^¿«ridavádü.en- la Gruí. Lo q«e eiiét unereeeattt 
duda ser alabado, es que c&íé déselo -de éstender la Betigioti 
eiirfstianevy convertir loft Mok^os^ ; pa6iV en AfHe^ ^ y llegado á 
Bugiá et¿ la costsi dé Maudtanla^, eomo quiéi< que no cesase de 
amo«r¿¿tar y rt¿)^^eiidet« aqdelía gevrte bárbara « de dosveceá 
que allá fué, la' primera le prendrei!ou 7 maltrataron , la se«> 
gondá lé in^tarbtí á pedradas. Su cuerpo , traído á Mallorea, 
de áqdélk» íilefioa es tenido en graftde veneración , dado que 
lió éiÜBi ^4<iOUf^ád6, tiUtt nombre puesto en el niimero de los 
8frtlt6&.'S6bre suá libros tiay diverjas opiniones. Mucbos los 
tcidiíM» eomo áinf provecho y «lun dañosos, otros jos alaban eoí- 
tilo venidos del cielo pura remedio de nuestra ignorancia. A la 
Verdad qulvilentas proposiciones sacadas de aquellos libros fue- 
roocó^denadas en A^ñon pot* el "Papa Gregorio Undiócímo á 
fbstiméla de AyÉbe¥ieo frailo de )a orden de loa;Predicadores< y 
}Mquiáido(<qíué era en España; ciento do las quales proposición 
bes'ptísb P0diro> ér^obi^po de Tarragona en la segunda parta 
del E^éctorlo de los inquisidora. Si va á decir verdad, mu/cbas 
dbllaa son muy dut^s y malsonantes , y que al parecer no oot»^ 
euerdañ ctvn lo<|)ie siente y enseña la S^ta Madre Igle$ia. fi^to 
sos par^eeidebtt sef por nuestra mde^ay grosería, que Impide 
bo aleafi«et]ÉiOá^.y penetremos aquellas satUejsas en que los 9A* 
donados de Rsiymutido bailan sentidos maravillosos^ y myste^ 
^los^mity altos «MWo los que tienen ojos mas claros -, ó poi^ veo- 
lora adivinan y fiogen que ven, ó «^teñan lo que ojO ven, y 
pl^tamu mOM«^t«M>s c6d el dedo lo que no hay? de ios qtiales 
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biiy «a ««Ujtkqip^ ^ra^i iiaaiero, jc¿Uie(|i«BeaB«rci^oiia^: 
B|a)lorca j Yalencia para declarar los dichos libros, buscados 
OOQ grao cuj^dado jestiÓMidQs después qoe íoeroo reprobados; 
qne si ooae hiciera delios easo, el üenp^ pfpr ventora los ho- 
biera sepultada eo ci olvido. Eslo de^yoonuido Lullo. Sos dis- 
dpalos dicea que fué de noble líoage, y fue ialleció ^ edad de 
setenta 7 cinco anos el deChristo de mil j trecientos y qoánce. 
Sospecho que en esto se encanan por 1q que de los libros del 
inisoio se saca; lo cierto « que fué casada, y que dexó muger y 
hijos pobres, por donde se vee qne no fué jtan grande alchimifr; 
ta como algunos le baceq. Al maestre de Calatrava derribó el 
desabrimiento que contra él tenian ios caballeros de. su orden , 
causadp de su severidad y reda condición. Ofrecioseies l^eaa 
ocasí^m para executar su sana , y fué que los Buesjtpos no tenian 
fuerzas para reprimir á los Moros por ser los tiempos tan re- 
vueltos, y turbios , y aun hallpque el apo pasado los.Moros se 
]S|><HÍeraroa de la.villa de Alcaudete, y la quitaron á los caba- 
lleros de^ Calatrava., Acometieron á Vaena ; pera ya que tenian 
ganaida bu^ma parte de aquella viUa, fueron lanados por el va- 
lor y esfuerzo de, lo^ soldados que dentro tenia. Pusieron cer* 
co á Ja.en, y la combatían con. todo ^u poder. Imputaron todo 
^te daño al Maestre « y en particujlar le achacaj^on qi^e.pór su 
4mlpa se perdió Alciwdete : demás q<ie dedan de secreto tenia 
inteügencias y favorecía á Don Aionso efe I4 Ceijda» £sta «ra U 
íVoz y el color » como quier que. (n»a) pecada) aborreciesen su 
áspera condición y su severidad : su valor y esfuerzo y gran 
destrieui en las:armas los atemorizaba , y por el miedo le abor: 
recian. Jilntaron^capítulo en que absolvieron d^ maestraago á 
í)on ,G$irci López de Padilla , y pusieron en .sú lugar á Don 
Alemán comendador de Zorita. á sinrazón y jQpulira Justicia, co' 
mO poco, después :1o s^teudarpn lo$.jueces qujs sobre^esite ^- 
so señaló el Papales á saber los. padres de. la orden 4eX Cistel. 
Volvió pues á su dignidadíal fin deste año^y|gobernótinucha 
tiempo aquella orden; mas.corao el. aborrecimieo toque le te- 
nían l^s caballeros v quedase mas reprimido que iren^diado » 
adelante al cabo de gu vc^i^Jk tprnafOP á póuer pu^yog capí- 
tulos y acusacioo^s con que de^^uevo Iq depusieron, y en su 
lugar eligieron al maestre D90 Juan Nuñe? de ^rado np con 
m^ot dcTeolio q^iie al pasudo, Yerdad es que qomo quier que 
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DoA CKireíf por \% mf»f^ b^^lají^ mvay Pffimda^íi^^njfiii^rwf^ 
DO solo para la^.tr^mxp^ d^Ja gijKsrra , ^ina am para*to»'.co$aa 
del g^eiinp , eje «Ujitpliintad diaé^i^P.wntirarip.el. n^oMrfXT 
go, que ta^ ciqatr^ ¿u^tipia y síq qaj^oq te-quitiaroií;;íSP)9 ^«i 
servó algunos pueblp^ipn Aragón cod q^iie pasa^ |U .v^es^; ca^, 
ballero de grao valor .do aolo por sps grandes kazajas «isi^q.^A 
parUculár:p.oi: ipffpGts|>i:eciair a^ju^Ila djgG|i42Mjl j hqpracpn A^ 
seo de, la.paz y. sp^iego ^ p^dqiiaodo «pa áoimiQ wiiy' g^perpíPi 
el agravio, re9^í^|flo¡d^:S^s ppotrarios^ Yolvampa «o»< nue^U^P) 
cueato al canfina y. prd^QqjaQUQvaniP^^ í ' •- , ■' i». ^' x. 

, De las bodas d^ VLfij Bon Femando. 

TiuM^Anasv ooQ g;ran cojdadp de alcanzar díspeosacioa del 
Papa para eÍQc^r Ips c^^niieotos qme entre Pprtugal jr.Caia*: Ls: i 
tilla teiiiq[D cpi^cerjtadp&t ca ctrap prohibidos por derecho á; 
causa de} p^reotet^ep^ien^felQ^ de^psado^. T^aiaa: esperaqzft 
otorgtiria «on Io:qiiepfeteiidiao«.pQri4tte demás de ser el ne*; 
gocío muy justificado ^.Poqitífíis^ Bopifacio se preciaba traerá 
§11 origen y dp$c^nd^n<?ia de £^pana^j con que partía favor«H> 
cer. á'l9s.:£sp%mri4$'i^ y^anHi.ppmensaba.á desAbjrir^ocKi lof 
Frapfm»s«.Lps fteymd^<;;asjtUU y ide:Boi!tugaliSpbi^0 etüa ra»»: 
zpo se juBtaronen Plai»i9iíim; a^or^daroa de enívian^os embd-i 
^dore^'á<3.PP)A>» poi^.ctQro w^dio.coo^uieron lo que desejEi-i 
ban. lernas, destp diflpei^sQ también pl JPontífíc^en el casar, 
mieotp die la A#ypa Dpm MaHa. y'dplRiey J)oa Saqcbo, qué 
teuia la oüi^a falta:,: sí bí^ii..Doii Sapoho ,era ya muerto., y: 
^i,iq|(^s d^iap nopp4^i;$Q.ir<|Vf|lid9rl98 casamie0tos.de difnnf» 
tos que, ^.d§rAohP ieiia9 )^HloS(y'ComP; gente que ignoraba 
qii^iDrgrandc ^ea U autpridaá d^io^ Sumos Ppntí6oes•4C^yo$. 
términos estiepden filgii^as veces por ri^spetos que tienen y 
c;aosi<)cir9i9pi9^A,.ptQas:ppr ^1 biep y en püo común* Como.yioo^ 
1^ dispep^aAÍODv.con Qiievo^gozo y alegría se hizo el casamien*: 
t<^4el R^y Doo F;^api4o y Opña Costaoza en YalIadoUd , y. 
se ^elebranpa las , solc^pid^des de las bodas , que dilataran 
hasta entonces asi ppr. la edad del Rey como por el parentesco 
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Sfg HI8lñOKlil>Dir«SffAÍA. 

4»e' 1(^ ti»t^id.'Ot«dl)tiXfbtt la dá^á Real ; ;f «1 ^éft/tíméát^ 
áélgbbiértíOvDüNt Jrtttñ l>r<ifi^. de<I^k*fl'fo*éW6bi%fádó poi« im* 
j6^^ttkydbPttlHddrá(riii^firé^DÍd«f'Btit*MiUe fío del R¿y dte*' 
rdM'áAiienKay áíSeiiitíkllffAff dtÍGO^ma^'éil r«(»[<ip¿úsa del 
g«^ieVfúi d«t t^no <tU^'lié t|U{tab£H(i. Todas éistaá caHcfas na 
K^f¿fl)ieíD páíf tt' biH^t* Btt'ttiiil [yéehd, pdi^^ue se ^líh ^ue á un 
itt^tí tkftiipd eott'l^átó' doblé y tíft^est^át» fltígidtts deamfstddí 
téfliá il^pétíftift^'á Idft At*6fgi^»«é» j^ É loelffordá. Era isd cmid!' 
^ü^y'íkmtMbi^ eátaf aleMp^b á la toira dé Id ({oe slicediesé,' 
y seguir el partido qii^l6íf>at*éci^&0 e&iálle 'nf^Jór , q^teífotéh 
causa de hacer se alzase el cerco que tenia sobre Almazan, villa 
que se tenia por los Cerdas^ 3^ l^.^gente de guerra de Castilla 
que estaba sobre ella ,* Mié éflvisKia^á otras partes. En Hariza 
se vio con el Rey de Aragón sobre sus haciendas y aliarse, 
todo con la mfsníá llaneza que {etña de costumbre con los de- 
mas. Tuvo el Rey de Aragón cercada mucho tiempo á Lorca, 
dfüdtfil bieA m«rté«if'«l>^d dW ll^rdiW < J* Al pThlfCipí& del 
1802. alk))<ibel Sefídr de mil y tredéfitó^ y dds id Vf«ió á gáñat^. Hay 
lint villa may Doble en Castilla la Vieja á la Wberfr del rki Dne« 
m^ que sa M»<ii«i PeSaáel t allf se óSl^tó k^tmeltio de los <jbis^ 
pos y prelados déla pr6rtt(idatféTdled(H'Abi*i¿id é pHmero 
día det oaíe^de abrik Prtdsldid eileátécóiK^io'Dón Gofusaki 
arzobispo ^a Toledo« Entf*e otra^ cdt^lHudones mandaron 
qoé toS'déWgo» nd tutieaen cdneubkfaK pilbitdiMaeiité' fileéa óe 
a0rpór*ellK>eastigaddB : tale6 eran láé Odstumrbrea de aqu^l sí-^ 
glo!) que: tes párrecia'haeiát» harto «i»easiigai< loa pécadda pú- 
blteoá« £sto<ioti tiene e) tei^der Cktíótíi VA s^kIo manda que al 
sa^serddte que revelare loa pecádbs sabidos en cdnfeaíén , se le 
áé cárcel 'perpetua , y pat^ ia siusténte^iiolattiente pan y agua. 
SI octavo CáUdn madda que ^ pagueti fría iglesia fos diezmos 
de todas aquellas cosas <tue la 1iek»t»a pi^óddce , aunque no sea 
tfuttivada. Pnohíbesa en el tiond q^ Itts hosllas ebn^e se ha 
de detsir misa , no se hagan ñi^ pormaii^ de los sacerdotes ó 
eti tttí preseoda. Demtíb deito se déteníiinlirofi btfas mticfaas 
dttia6'pi^eehdsa&p«^a admentódePcultO'divhM'.igt mes de 
mayo sígoiente muri6 Maiiotriad Myi'o Rtey de Ot^^ada : su- 
cedióle su hijo maydr Ma^ón^ad íAlháma^ Wó eSte triwco mn- 
dio contentó á los nuestros por dos ne^petos ^el cmo <fue ho- 
biese faltado^ el pftdf«,qufi era Valerosa y éti grande industria: 
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el.alro gór iductdte isa hiiOi-qiM etñ\aáegii,'V9v(átó es^ifx^ 
Farra^ueDiacBórde M61a(Sft^4)uV'enl su pudado^^iiioítibé^ Ú^ 
Yaloi* y léahad pffltf cbn:el Yiiu|vo Aeyv 9tf>eD0Mrgó delgobíélmo» 
público á»i<)e.|tot:Qáa&:de1a goérm «oaBP de lq)pulz; fov Ski^ 
lia por clI'óHaiBo ikorfpe á.cabq dé láBtasraltaracíooeft y^dt*^ 
raa anfio se.ascüió^ lajuiz. Fnétsi q««;ji>Dto:á'lá isla de faq^' 
«aeottOabaCallaidafTal f«3Qr<ni:véüoidos loaSidUano^^^y-p^ 
Ckmrádp- Doria, Giabté»^ ganeral .qaeieniída i|i armada i kv^ 
Sicilianos ^r «starrota cónieiiaaroa áteiper.^ y lo* Fraheésies) 
Qobraroú^perániñéé^iaeiaoa^ zvf pártidó^t t^nliyque siátai^ 
dar se piismon sobre Motea, qiie es: el bfAiíartey fua?aa pHtt^ 
Oipal de todq la; isla : Ue^ é paligroí dd fiérrense , liefeiidíóse» 
0aipeit» por larctaisteiioia y valoi' de,los«ittdadapps y la bue^ 
BO ditígescísdal Bey Don Fadrique^ qoe siabíainuy biéiriiafUaOM 
Ui le importaba aqiqeUa ciudad. La R^oa Dona Viülafiflü' 
acoiioy[>ap¿á A.dbertD su marido en aquélla jornada' y qiue á la. 
sa2QQ' estaba «a Catania. .A. su instancia y pdr •iii& raegos^ Icmí 
dob PtÍAoip^s se J untaron para verie. y tratar de ¿os' cobas en» 
laa SMniíu» deS^raeuaa.enla torre llamada dis Maníaco. Pff^> 
ouríúrofii asentarlas paces i soloipndieróB» acordar tregAns por. 
algunos días ooki edpéranxaqile se didriMique en^teve aé c»ih> 
clutria lo qiié todos deseaban* fiftsoae.así i$m embargo que som 
bretimeron 4 mala aazon dos oosaa ^ qué pudieran eortíbiar y 
Emi) desbaratar Abdas. estaa prátíeas y oaá.aaber lá nuwvtedo; 
Doña Violante que falleció en Termini , ciudad t|Qei áe tdina^ 
por los Franceses , no lexos de Palermo : el otro inconvenien- 
te fué la venida de Carlos de Valoes , qa(^ con intento de reco- 
brar el imperio de los Griegos abax¿ á Italia , y por hallar en 
Toscana las cosas muy alteradas pasó en Sicilia. Contra este 
peligro proveyé el Hey Do» Fadriqoe qae afeasen todos los bas- 
Limentos y los recogiesen en las plazas mas fuertes , y los que 
ao tiodieéci^i^Écagar, losechasenámal: tefdoeatoéaníotento 
Je esauan (de: venir á batallé con U» enemigos. Coñ<esto»y cott' 
lúe ae tesfnóaqtoella luHp.coii qoe ioaFranceBes)vtim|Bre¿, loá> 
^evlttio.á térdiitilasds'inoflrer ellos misaKW tratos de péi , «qoa^ 
ABslneii él kKucUodcdeába. Finalmente entre Jfaca y Calaia&e^' 
ota, plam>eii i^oDoal Fadriquese bailaba, por ser taigar ntoy- 
aerte', los tres Prfndpes se janlái*oii. Hobo muchos dares y 
oñares sobre asentar el concierto ; fnor conchisi^n Is^ paées' í 
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90fMBtaitHíiiO€íii.l9rJeap¡toladpiie$ síguíetttlsa: Philipo prín- 
eJtHS'«k!TaDáQU>í}Sta puesta en libertad : asíinismo todos los 
«kiiUtdA'de'láaitt>j«d«la;'tílrii/parite: el Rejr Don Fkdrique 
di»|e lodo io:qüe tienn' «■ la tierrarfirtee de Italia ; j al oontra- 
rip los Fraseieaea, la& ciudades y fuerzas'^ que en Sicilia están 
aiMiderados: Doñaljeonor heráMnaade Roberto case con Doa 
Fftdriqíte , con retención idofiicítia en nombre de dote hasta 
t«AtQqüe por perinirion 7 cbn ayuda del Papa conquiste á 
Cordeftaóotro qnalquiíei^ rey no; si esto nosace^ere, sus 
b^redidroa dexen é ^idlialqego fus loa Reyes de Sfápoles oob- 
tatlQn dowat^s y driqüetota mil escudos : á' los forag^dos y des- 
li«ltrfldo^ de Sicilia y. de Italia sea perdonada su pboá lealtad 
P9rtla bnayporlabtra parte. Hiciéronse estos conciertos el 
pQatrerdia del mes de agosto , con que todo^ dexsron las ar- 
mas. Joan Yillaneo 4}ue se halló eñ esta guerra , y Dante Ali- 
gerio , poetaí de aquellos tiempos en estremo degante y grave 
tachan á Carlos de Yaloes y le cargan de que en Toscana lo 
«llborotó todo con discordias y guerras driles , y en Sicilia 
ceniQertduna pax infiuaae; finalmente que con tanto estruendo 
y aparato en efe^o>no hizo na^da. Fué este ano itítty estéril, ea 
especial en España^ por la grande sequedad y á causa que las 
tierras se quedaron por arar por haberse consumido , como se 
deda comunmente , y lo afirman grares autores , en aquellas 
alLeradoaes la quarta parte porlo menos délos labradores y 
\ del campo. , 
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< áoftjssfte tiempo d hija mayoivdé Don Jayme Rey de Mallo^ 
cavqve tenia d mismo nombcede sn^Mchre, renunciado el 
denecbd.qué tenia á la herencia deaqnellos estados , se metió 
fiwjJe flrandseo : coaíqueaucbdió) por. muerte de aquel Rey 
su Mío' menor Don Sancho; y ooúio estaba obligado hizo ho- 
menage pidr aqudlos estados y juró de ser ieal al Rey de 
Aragón* En Gastilla no estaban las cosas muy sosegadas, ea 
particular se padeda graorfefiílta.de dineroik Tuviéronse cor- 

Digitized by LjOOQIC 



tos» plíUáoos;. y 'láajQhidadeaifírilenMli opp [gvMi -tumálde düel 
ros. DeouiS'de8to-9M)á|Ni BQiiif«eiojt0Aeeidyk);i lalbB|mtt!infltf iri 
unir. bala , ea:t|ii|B ie |!|erd«Dal|a.iasi(ti9das tifij lasí j|j^¡asvqpu« 
eobrároii.loi Rejfsei^Daii jllf>fl«av^B>Mi'^9uiclua.y^«l(imsipa!Í^ 
FemdBdo>$ia . lioenci» ^ ; k Scdei Apoettdtiea baftaieBtoncbiiiili 
de iMMSf b se 1aa,da))a y, hada gracia • ^14» pon, tiámMO dsitrei 
años. Los áiliiilos4Íe lQs.|;raodes and^bánnádu^ dbsafaridAsfiHfti 
)a Keyma mliiirr rqflBexáfafMeqiié las óisfls aéogabé>Bttian({po9 
su á&tójo sin Husón «íórdeb. I^m InléfiM Boh.£iprtíf ue gr.Dpi 
Juao tíos del. Rey, |r eai^ éllo^ Don Juabfiíqoridei ilnfaoto Dea 
Manud, Don JiiapikLara;7.DdDrDéegó.^q Haro tsori iblros «á4 
háUerciísfk^nciRal^lHiscahuijtnizaiyérdep para pbneriQóBab) 
tifíckixiniafia'sal á U Alsytaa ccip an bqoy y daavToiiíUoá^.eaini 
dar ^ráid^io^ talpoipoettiíarén &l:«bad de Saolanden qaaieni 
eháD€ÍUerináy0r{vdiéa#<^oeiAaa.dol patr ¡monto B«aU eiiyaiad^ 
mÍDÍsfcraoioáíia^fi>^/su:bapgo : maña que seiend^re^abA.cpKtna 
la Réyaa, pqr eugta ánstandá le eocomeodaron áquellosfca^gos 
y boDPafei^iPooo aprafecfaaran putr eateeamúpo^ pooqiM iponot 
cida su.indcencta y integridad y cayeroá |>ar.Jtterra todas; éstai 
tramas^ Phili|K><B«gr de Francia ^l fmBCtpio delafio^nü.^r^re'^ 13^3. 
cientos 7: trea.eniíió .sns embaxadores paraj|)ed¡piaqiitíloi fiuef 
blos de Nbvarrá sobre, que ténian. dücferentitoi': fiiei^on «despedid 
doa 8mal<hu3rár cosa alguna. £1 lUy de ÁiragQO«nvióá ofrecer 
coja<i«doVe& de páis qbe' también desecharan. Protnetia . qno 
vólyeriartoda lá.tie rra de M:ttrCiii:de)qus 'estaba apodena^lotí ¡á 
tal. que le entregaaen á Alicante. >£stó no le. pareció Á propóaif 
to á la Bisyna ».«ntes á Don Juan de Lara que comenzaba á ¡ni^ 
var con elRef v^íaaq^tar el cargo q»e tenia, y poner eri.so 
lagar'alibisiite Bou £briquí^ pAvA 41M foeaa mayordomo tña>t 
yoflr^deáiooasli fieai^'No le duró nutcho elmandoí, queifooo 
dess^nek tei deKÓ«: ai de jgrodiei 6 oofAra, sm jirolaüiad no se sabq. 
h9\ oim^d: es qiie>defftas «osas 7 prinGip)ÍQ& procedíeiton eiitre el 
i^^ ar.bafcn^^éialganaís. sosfiechas,.^ división: entre loa grant 
ií^l £it pairtionlan I>oii JUari de Lai^y H InfenteDon Juaní, 
olv^d&das'iaa difeitenbias y disgustos .pasados, hechos á uña^ 
teoian grapcje moño y privanza aceroá del Rey. Los ruinesiy 
gente deinaifts lúafias con chismes y decir mal de otros , que 
suele ser camino muy ordinario , eran antepuestos á los bue* 
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Ba^}R(ifiodi!0t0rj<)&iIofaolifI>onrBiir¡qiiK7iD<|^ éri 

Iofiihtf!Í>IloBiMaiBii»l r|<5> Dmi'M^poK'iie.nára:lle^lróifaál> ^ qué 
inritejffinírqfiBíllifé luéie' iiMHrau&($ ü qiptéiiieHds'ieí'lsnnitt {lor 
nuiyHobK^idod pdr «Áafcbf -fetfletoá ;i'i|D|riricf|iqlniente:t«'qiieA 
nÜinr)qii«(le¿')ciQsa¿n9eitt*aKttíriMMo<ál albédHq^lantojo de dos 
llQoabrBil semlgad tesi í&lnaii»dii'iifi^^t(e '^utianetítoltaín adelsn*^ 
lextué) o0BnTOl»d(^ el!iiégodi0:eotowr8f/edffian>h ádhMHir á 
B«»n>Alxniáiyidb |^i6enii! fiaos aobcNH^rid oóQdLfiFíiéedn «ata 
«m^aodriatOcÍDpie f&iihe é Mimazaarf)Gá¿a']iif>yerjéBta8 prátieas. 
fit¡t<Kvaf^iqiáeáatí á^agéaeaea! hícirsennentRadar en Cslstaila, 
siii( Heder ciiénlaopobíiarife :y lealtad; 'qme i^ebinh ,iá tnidco de 
llovar afdelante'ftiás pbsñHM«i yibáhijttsx! JCsif) fpesába 6n . Gastille 
dr nmvno tiqíiifKi: qtib i'ccyn xindmttAe>^oslidiái.9r' inípledvd .M 
sntaboiiléda to^dGvosoóthrin^atad/déi W %leflíanBiiniimni kmí 
poner nnadoeto'cl Papa Boiíffaeki;'iBi'Xiapo qitev éerr^ii.rá^itfí^ 
timte/será'bKii contar pof tnémider;'Eataban,hn'>f ranotbes por 
vrift «parte ^y: por otra loa deícasa* Golonar^ «cabaüsnos de Ro^ 
m^í^HOk títi ip¿nio. tíanpo desafcmxke ^eoñ.'cii. Pap« Btmifacio 
poragravioa quefñretendiwi'lsfi hiciera. Las qauaas^deidiagas* 
to;8l priodpíoi fstetn diferentes r *uis á }a postre se aliaron pan 
satkíiieerBedel cbinuñ)eiie«iigo.i Paremia qireeli^pa hizo bar* 
Itt.df Cárk^ de Va)oea por no iKsordarte de i las promesaa que 
lé'teitiaf 'becba8>: «tUef déí Firaxicia' ae estregaba esa los iáencs 
detesigleaias^ enmiaf ré»|aa<.' Apsivea e8< ana émúmé qme cm 
en ia Calila Itaiiwnenae , antea eraídeip diépesi deToleiaa , y 
él P»par!fikm)fbeb ]ar)hiaq>cal;lMlraA, 'EiBmy'i^íÁ pt^esbial obis- 
pei4^q éíapdaclfy0rque*o1l»tárnente üeprehea^ia aquel saM^il«« 
90;: lo'iiii0y>lootvq lto«aba<eltlHo6tífíceihraj/inal :ifin«^ 
enbaxadiff^sr^der úod pavte^-'de ótra^ófcireDelbaao^lIlo <q«e re^ 
asAtó fué Quedar OHMidesifbrrdaí lAtírtAiíntmé^si^fméÓJeítóebáU 
ewqiLiesp prdnuiia¡6>oo«vtiiaieI Rcly senténcfedé deacodkabíoiit 
que es«el fnáa^aiocaatí^n ifoe á^ kM.r^neldiBs se adeleí dar. f)0* 
hiaa> deslo loa-obispqs^^ki ]Pitiro4:ii9 fueran rUnbadqs á iUmia pa^ 
ra {m)«5eÜerksontrá élitleiy.. Orbi»de<«s4»sai]^orídÍNÍ de^lo^ Sm 
ino9pG(Ht(fiodvi^^<ilai áciei^»á>de Ida R^s^arai itiaagvát)d«s? 
así kíé que por óvden del'Rejy Í%i1jpo de Francia para hacer 
roatro a) Pontffiieeisb íairtarofi nsachos obispos; y tuvieron 
eonciUo en PaHs. Erí k se decretó que el Papa* Bonifacio era 
intruso^ y que la renunoiacion de Celestino no fuéTálída. Hobo 
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T#r<lad4rMT«ir#«iKM«firi ^af^M'j^fk #Hei»Bu||i;i} «(Wr^i^lrip^ 

ck94do itiei»pQ,a¡ikl«gito'faem4tíi4iitip^««ft4l«l. 4)M(iftf^llo«(<^itob 

I fomilíav t>ar«dMdtí.fml>lid0ílQa>|)jrifY4rfM oat^tioU' E^t^fdtaoi» 

humiHQO' bÍBoéartranCíOlona »- ipUsdri^i bi i tiWg 9>í)Cay<^iil «jle íBd» 
«tfatik>ci'nueMro>,dftiíDsoy d9s»elim>qiif9 «ili>€(ft|4ifhiiM£i>s6tle»ei 
<2reciien0iivÍA«íiHiOMMríiAl la «fvSk ^<4)élri|iii^liii<{0a|MtÍDiidéiéQf 
3ftf ioa; jb f>neiiA6' X pttM>>sl oetuDi. lEJ ¿ejrriüóí cargD^ijGuHfailné 

kseiilitoda>dttfiaii¿£mo!4>affii. lagaáola S^tífloápastólítacPiatoal 
na pmadá enlmic€s,fil<» (agitMido^MildiaríijGattía id^siooiblioi^ 
voft/enAüe. sí! como {)<)dnáo deabaditiM'Jcia ífttea^a'tm Boillft 
fice; alfoé íxkú toMool|íi»¡aQto^4fAfW^ ¿(fion^ mandtóov ««iH 

na>Yyao MtavkroaJeiif^ttn 'púehlo iUasiwdp. SUtgginviMÍ^tm 
que InéaéD'amadOii por. espías/ cinouble«tti» «;'3ritiiMÍe9m^)Qpoff| 
^ttQidaé para abooMtfir iaivnaldadl^fife ^oicfn dm}«uíMida.i£l Papl^ 
3e hallaba en AiMígQÍ. €íffMiPi.r SíúpÍMi^^son9ií^ prmáp^h^.^ 
byos deMllIño cabaíHeQo dei4ain]i)sni«i'tíiu«b4dQ 40ag[ni « ;fti^ 
i'^A covrioiiipídMjáf pt>dar dd jdio«üa ftaTá 4»^ ajji^^4 pOi 
Q«r eii«feet<^eftaí)8ialdad, líbique tddu lor«etiíav^bi«o U/azadcu 
°^ieroft éetíiro ida AcMignl tn^mioa «abdU<>$ U^qs^ yVtí$ 
hi^m oaqua^Q»' éb toldadfii ¿SavraCQlona^na! ^ >grjiiaipa^ 
<»iMteo, JUkaibftdddid af^lbvaffit^tiMft.^ti^ieAdo 9:y<Wma áA 
3oMadQ«^ ^ne.cerfi «temonwiy v!oo«a apeUWabanr.ieii il(9iiibii6 
^Hny Pbiitpo. ii0s.6riadA»^ai PapaA^o^ ktijíePOQ, Boiktfa*) 
oio, e0iM}Ckkk «f peligro, iteveatido )«to.tAafek oroaiBeiitos pQn«i 
U&ca}e9 ae 4epii6 «ü sivaaom ^áUnjedra. : en aquel bébitoqiije» 
^laba » )le£^ Sarpa Cotooar y le prendía. Eai^aniecieodo úé\ lío? 
gareta ^ y baciéndqle mi ameoazaa , le respondió Bonifacio- 
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t«f&l>éfi>ij^tols1lk fifi abü¿rori6e^«i^i%l»%i<)< co»t«k^^ be- 
f^é^'tÚif^éáá^ééiH^ AlMg^Ilfteá V ii<«t4^ qtf«i&lidó. Con 
iiqbbllfl>V52)d«firod«ffle« cayó>to'<éi»«^ld«d'dé N^igaretb. Pasi^ 
vbdf^gi(i«á'dirt'ftr*'P<Mi€(fli0e, y sftqtídiróofe so palacio^ Dos carde- 
oktos >solEÍtitehté'^tMlvi^oit' (M^ftdMer&bte) con el Pontífice , el 
iísifiáhmMbtspáñdí^'átn Hispttdt^ y'«lcafd«ii3il de Ostia : to- 
dokToS' tiemá¡>s fiíe^ púsíei^N^ eo!!iuida¡ ]>esde Mí á tres dias los 
cHttUdatMis d^ A^agiyi pút^compiÁvótí que tttTieróti de su pas- 
i^^'j pot inledo^queíno ñiesen impotddbs <te ser traydores 
0Qfi<rhiei|iJ$tfm#PDOtí(lee flfcí'cludttdano , coé tos armas echaron 
de-lh¡yadad á Ijm' conjurados. £1 Péintífiée se' tornó luego á 
Bóma'i y ^aM 'pésw^ yi9ñO]o- qoe recibió / i[e cBó una enferme- 
dad vdc'i^'oovi.gtwdesliaseasá manera de bombre furioso 
faHeii¡^á4)d8'do€e>dias ^'X)etabre y á tos treinta y cinco de so 
prisión (Tiyíctioso PonUMe^^ sl^4i«aiB fácürtiea f «eosl-mafaraba á 
bttélársé Me^l^^s-^ia^iixáa v tan 'fáeilmenl». pñdiera: etftar las 
abectuMiisas'de «bs^eném^giob^/Cbn su desasiré «e dio aviM> que 
loaimpertbi^'y) |[áandt»á «Ke-les'éoteMésIicósrmas 'se conservao 
ooéí)»l:bQen<erédit6qae'd)9lias tíehéo; yicon >bQena lama (qoe 
deben Idtos'^roéorarbMi^btfeiíai^ obras) y «on- la reverencia 
de la Ri^lgions qtie 4»m tus f ¿erzalb y .et poder. Y ülanéo dice en 
m histcMaquéiBonifeloid^et^a muy 'docto, y Varqn m«ry excdeo- 
f^ p04* iá' grande étperi^nidia qne tenia* da 4as cosas del mondo; 
píero qne era intiy crbel ,' ambicioso , y que ié amancilló grao- 
demente 4a abominable aVarieia p6r enfrqtíeoer los suyos , qoe 
es un :grandíátmo daQo'y torpeza afrentosa. Hizo veinte j dos 
obH^pos y ^s ebiídes de «u tíoage. Por et sexto libro de los 
Bei^tietale^^q^ saq!^ á lm$ ,< mereció gran Iqa cerba de los hoffi- 
brieMNSábi09:^étfUdi)lba2 Fué^ensuingár blegido por ^umo Pod- 
tíflce etf el prójimo «énda^eiK'icioiao natural de la Ms^rcaTre- 
iISfiJna ,'geÉíei<áír^aef*fbálittt&8 üe I» ótídiaii dé Im Predicadores. 
Bb sil :poiítMi6ádOi«é4laiMó(Bcw«diclo Übdédmoeñ memoria 
d« JEKinlfabioí 'que' ^iivqe^triion()br« antes de ser Papa, y era 
criátuHa suya, td le Úio-antd» ■cardenal. Fiíé este Papa para 
con lo$ Frata^ceses demasiadamente blan^tp, pórqne les alzó el 
entredk^' que't^oíatffraéstó, y revoeó todos lóts decretos que 
su predeeiesorf^ttmiinó coAtra ellos; Verdad es queSarra Coló- 
na y Nogareto fueron citados para estar á júido ; y porque no 
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acudieron al tiempo señalado, los con/Jenaroo. por reos del 
ciímen laesae máíestatis , y fulminaron contra t'Uos sentencia 
de descomunión. A Pedro y Jacobo Golona, bien que los ad- 
níiitióen su gracia, no les permitió usasen del capelo y insig- 
nias de cardenales , conforme á lo que por su antecesor que- 
dó decretado. 



Capitulo yn. 



De la pas que entre los Heyes de Sipafia le hito en el 
Campillo. 

Los Españoles cansados de trabaxos y alteraciones tan lar- 
gas gozaban de algún sosiego : mas les faltaban las fuerzas, 
que la voluntad ni ocasión para alborotarse. Las diferencias 
que aquellos Príncipe^ tenían entre sí, eran grandes, y nece- 
sario apaciguallas. Los Reyes de Castilla y de Aragón alterca- 
ban sobre el reyno de Murcia. Don Alonso de la Cerda se in- 
titulaba Rey de Castilla , sombra vana y apellido sin mando. £1 
nuevo Rey de Granada conforme á la enemiga que con los fien 
les tenia , hizo entrada por las tierras que poseía el Rey d^ 
Aragón : demás desto tomó á Bedmar , que es una villa no le-. 
xos de Baeza. Estas eran las discordias públicas y comunes : 
otra particular de no menos importancia andaba entre la casa, 
de Haro y el infante Don Juan tio del R^y. Pretendía el infan- 
te el señorío de Vizcaya como dote de su muger : cuydab^ salir 
con su intento é causa del deudo y cabida que con el Rey te- 
nia. Los de la casa de Haro por lo mismo andabap muy de^- 
l^ridos , y parece que se inclinaban á tomar las armas. El Rey 
Don Fernando, como á quien la edad hacia mas recatado, por 
el mucho peligro que desta discordia podia resultar, deseaba 
con todo cuydado componer estas diferencias. La autoridad 
del Rey de Aragón á esta sazón era muy grapde , y parece que 
jtenia puestas en sus manos las esperanza^ y fuerzas de toda 
España. Enviáronle pues por embaxádor á Don Juan tio del 
Rey para que con él y por su medio se tratase de tomar algún 
buen medio y dar algún corte en todos estos debates. En (^a- 
lalayud por el mes de marzo año del Señor de mil y trecientos 1304. 

TOMO III. 2^ 
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y quatro despúéi^ d^ Muchos dares y toln&Hés por coiiclasion 
ácordáí*óti , que de cóiistetatlmifento de las Jiartes se señalasen 
jueces para tomar asiento en tbda^ estas diferencias; y que 
pat*a qtte esto se efectuase , mientras se trataba , faobiese tre- 
guas. Señalaron tiempo y lugar para que lo^s Reyes se viesen. 
£n el entretanto el Rey Don Fernando con el cuydado en que 
le ponian las cosas del Andalucía , partió de Burgos do á la sa- 
zón estaba, y por el mes de^bril llegó á Badajoz con intento 
de \isitar al Rey su stiegfo , Con quien eso mismo tenía algu- 
nas diferencias, y pretendia cobrar ciertos lugares que en su 
menor edad le empeñaron. Lo que resultó tiestas vistas, fué 
lo que suele , desabrimientos f faltar poco para quedar del to- 
do enemigos. Solamente no pudo alcanzar del Portugués ayu- 
dase á su yerno con algunos draeros^qu^ le prestó : con que se 
partió la vuelta del Andalucfa. No se Ihegó á rompimiento con 
los Moros, antes á pedimento del mismo Rey de Granada el 
Rey Don Fernando envió embaxadores á aquélla ciudad , y él 
se detuvo en Córdoba. Por medio desta embatada se tomó 
asiento con el Rey Moro : eoncertóse , y "prometió de touevo 
de pagar el mismo tributo que se pagaba en tiempo de su pa- 
dre; con que deshicieron los campos. El infante Don £nHque 
¿cargado de ailos felleció por este tietopo en Roa : su coerpo 
ettterra^^on en el monasterio de San Frattdsco de Vallaüoüd. 
Tuvo esté Príncipe ingenio vario y desasosegado , extriaordina* 
ría inconstancia en sus costumbres , y hasta lo postrero de su 
edad grande apetito de gloria y mando: codicia desenft*enada , 
y la póstreria camisa de que se despojan aun los hombres sa- 
bios. Muy gmnde etíntento fué el qtic recibió todo el rey no con 
la muerte desle eaballéro , ca todos se reeelahan no desbara- 
tase todas las práticas que se coinenzabsíú de par. Wo dexó 
hijos , que nunca se casó : así las villas de su estado se repar- 
tieron entre otros caballeros, y ía mayor parte ctipt> áJuan 
Kttñez dé Lara por fa mucha privanza que con el Rey á la sa- 
tútk afcannaba. fin pH)secttdon de lo concertado en Calatayud 
de consentimiento de las partes fné nombrado por juez arbitro 
para componer aquellas diferencias Dionysio R«y de Portu- 
gal, y por sus acompañados el infante Don Juan de la parte de 
6dstilla , y por la de Aragón Don Ximeno de Luna obispo de 
Zai^goza. Los Reyes de Portugal y Aragón tavreron primero 
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habhi etiiIbcHsiiás', f^oe .es utta'vülftá Iq-ra^íchrATagon y^^hs 
Imiái^fúé Uoncayo , puesta eú un sitió iDHydeleytose. Allí Jos 
jueces if^oido lo que por tas partes seiUlegaiía , prcquaciaroi^ 
«enleocia vF faé (fue el m de Segura partiese térmioo entre 
kis.reyhos:4te A<ra|;pii y Castilla: oipsa- de grande comodidad y 
ventaja para: éi: Aragoiñéaf porque se Ife afiadíó lo de AliciMate 
con dtm)s poSebioq de aiqueila oomavca? y de su bella gracia le 
otorgaroii . lo iqpe él qoo tanto ahiocd antea .deseaba. Pronun-i 
cíóselkiseiíjteBciaá Jos'bcfao: del mes de agosto, 7 luego d difi 
síguieofle ]ot:tr«s Heyes^ae jimitaroxi en el Canipiílo , cpEie está 
^lü > éerca r T ¡porla meMioria del ooocierto q«e enaqoel lugar 
&t faÍGÍera véánley tres año^ antes djaslo entre Don Alonso Rey 
de.Ctaalílla y Boñ^dpoRey de Aragón, parei^ia de buen agüe* 
ro* Coníiritiéee «IH lo Ojieotádo : de^de allí los Aey^s fueron de 
Afptleda. y pasaron á Taramona. Crrandes regocijos y recibí |n¡en¿ 
U»6 les hicteron: mny señalada fué esta junta porque fuera de 
los tres Reyes s/e hallaron asimismo presentes tres Reynas , las 
•dos. de (lastiUa suegra y nuera, y Bona Isabel Rey na de Porta* 
gal , persona muy santa , demás de la in&nta Doña Isabd hée>t* 
naaofi del Aey i;>on Femando , la que estuvo primero desposa- 
da eon «1 Rey de Aragón. El «compañandento y corte era 
cDnáorme á la- calidad de Príncipes-' tan grandes , en particular 
el Rey de Portugal se señaló mas que todos oonformeá la con* . 
dict<o» de am^uelia piacion , por ser deseoso de honra ^ y á causa 
déla larga paje rico de dinero : se dice qne truxo en su compa* 
nía de Portugal mil hombres de á caballo ; y que en todo el ca- 
ixiiifeo; no qnisA jaloxaren los «lugares, sino en tiendas y. pa*- 
belloncB que hacia «rmar en el oampo« 1^ (o que tocaba á 
la pretensión de los Cerdas , los Reyes de Aragón y Poilugal 
nfiOBBkrados por jueoes arbitros , llegado el negocio ¿ sentencia 
tnandaroa qof Don Alonso en adelante no se llamase Rey :qne 
mstituyese todas las plazas y castillos de que estaba apoderan- 
do., ^eíialúronle á Alba , Bejar , Valdecorneja , Gibraleon , Sar- 
ria' g6d -otros lagares y tierras para que pudiese sustentar sil 
"vlda y estado : recompensa muy ligera de tantos reynos. Pocas 
veces los hombres guardan ratón , principalmente con los eai- 
dos : todos les fakan y se olvidan. £1 Rey de Francia no acu- 
tiia^, sok> «1 Rey de Aragón sustentaba el peso de la guerra 
oontra: Castilla : deseaba por tanto concertar aquellos debates 
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de «(ualquier manera «que £ii68ei'£0ta>seD(eneía dió< finta pesa- 
dombreá Don Alonso déla Cerda > qae aun no se quiso liallar 
prtssente.para oíl la, antes ise-píarrtíá echando mil. maldiciones á 
los Rejres. Restaba ck acordar la diferenoi^ del iofante Don 
Jtiiaa 7 Dief^o López de Haro. £1 Rey tenia «pprameUdo al infao- 
te <|fue y efectuadas las paces , éi .mismo le pon d Ha en posesión 
del senprío de Vizcaiya. Gonelaida pij«a f despedida ia janta de 
los Reyes Don X)ie^ de Haró.fné citado para cfcie en cierto día 
queíle eeñalaro» ,rf»areclese.en Medina del CarapA, para doode 
teatan convocadas las cóivtes del réyiio. Señaláronse jueces ar- 
bitros qoe deteraíoaseB b causa. Bom Diego Lqpez de Haro, 
aea pcrr ñar poco de- su jostida y entender teéia ustii^do 
aquel estado , ó por aospecbar que el Rey noJeera nada faTo- 
rabie , sin pedir licencia para salirse se pattió de las. cortes; 
las quales. acabadas que. fueron, como. entendíeaeii que Don 
Diego de Haro no baria por bieoí. cosa ninguna, y él infaate 
Don Juan que siempre aodabaal lado del Rey , diese priesa á 
que el negocio se concluyese ; en Valiadolid vistai sus probao- 
zas , se sentenció eaoL su ifavor , solamente se difiríó la execa- 
cion para otro tiempo: en que se .pretendía que con alguna 
manera de concierto entre las .partes se Atajase la tempestad 
de la guerra que podia desto resultar. £niél año del Señor de 
1305. mil y trecientos y cinco estabauias.oosas dienta manera en Cas- 
tilla , unas diferencias soldadas^, otras para- quebrar , y á diez y 
siete dias del mes descuero Rugier Lauria general del mar mu- 
rió en Cataluña; capitán sin segundo y sin par en aquel tiem- 
po, determinado eH sus consejos , diestro.. por. sus manos, 
queridoy amado ,de Los Reyes , en especial del Rey pon Pedro 
que con su ayuday por su valor sugetó á.»Si(íilia« £1 solodió 
fin á grandes bazaoais con próspera suceso: loa Reyes nuaca 
bideron cosa memorable sin él : su cuerpo sepultaron eo el 
móoa&terio de^aol^ Cruz con su túmulo y letra , junto al eo- 
terramienitQddl^ey Don Pedro e^ señal del grandeamor quele 
M4VQ;^;A Jos «ei^ días del mes de abril úiurióDoaa Juana Reyna 
de Navarra eq París : su cuerpo en terrai^wi. m el mtíoasterio de 
3ao Francisco con Real pompa y célebre aparato : está de pre- 
sente flnetido este monasterio deo(tro del colegio de Navarra. 
Sucedió Uiego á su n;adre difunta en el reyno Luis, que tuvo por 
sobrenombre Qutiup: tomóla corona Real en Pamplona, des- 
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pOe$/iiéUnftUe» 'él Rey' cKs Francia fibr nraerte dé stí padre. 
Dexá la ^eytía J^cpa Imaoa allende desle otros hijos , á Philtpo 
qUé tuvo, pior sobroaowfareel Lairgo , á Carlos que tuTO por so* 
hreo^mbre d Hermoso , ^qae «delante vinieron á ser todos Re* 
ytft4eFranbía y-Nayarra. Dexó otrosí dos hijas , la una murió 
(^nd^^Atñai, fó otra por. nombre: madama Isabel casó con 
£d«an4Q B^J 4e<ltígalátei1ra:, la mas iiermosa doncella que a^ 
halló en istt tiempo.' 

<T. Vontifiof' Má-rimo. 



^Et' pontificado 'dé Benetficto no duró mas de ocho meses y 
sfÁé días. Siguióse ima vacante larga de diez meses y veinte y 
ocho días. Grandes disensiones^ andúvierotí en este cónclave, 
Díiuy encontt^dids los votos de los cardenales , asi Italianos, 
d>Yno Frffn(^os qbe eran en gran número, porque á devoción 
de los Reyes de Kápole^ los Papas criápott los años pasados 
niuchos oardehalen de la lAiacion Francesa, fin fín se cotiderta* 
ron desta suerte , que' los Italianos nombrasen tres cardenales 
Franceses para' el póntifiicado', y qué^destos eKgiese el bando 
contrario unoqúe^ ñv^^^e Papái. SatierOA-tres arzobispos hom- 
brados, que. ystid>an. muy obligado» á lá'inemoria de Bonifacio 
como criátnras suyas. Desüios tres en au.^ciafu^ elegido Ray^ 
mundo'Gotto arzobispo dis^ordéaux/i^lfaierQ «omunicado el 
negocio 001I Philípo Rey de Franciav^ói^uró eV Rey dé Francia 
que se viniese' antes' de Hcép4;aT,á ver eon 'él en- la villa de An-* 
gélioa, que daécni Ihprohrioota de Xantoigoé^^ donde dicen hi'^ 
so'qufódebaxo dejiíramenito'iépTométiesedle pohér-eñ execu-^ 
QÍorí .las cesas' aigwéntfs: que vétr^^enávia y ánathemptizaria la 
metitdriarde Bdniííaoior.ViXl: ^lucj reatjtuiriaí^fi su grado y'digt 
nfdadrjcardeqalicia'á Pedro y é JacufaoJde.oasaOoíkma ,:q\ie por 
fiom&ckyfuer4>b primados del cBpicliir^x]i£er i le foilcederia lo» 
diexmosidelaa iglesia» JiOr'ciftfco años' ,j'conforraeá esto otra» 
eosis téasA y aboniinaiilés á 4a dignidad pontifical ; pero tanta 
puede, ei deséodétiaandiír/CQ.b'e8toá.ioá:cínco días dd me^ 
de jofíio fué dedai^aoki pon Pontífice:, y lomó nombr^ dé^.Cleí 
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mente V. Mhndó ]«<go Haiñar túdr»¿>1if^ ca^denalég 4^if(< viniei 
•en á'Franeí^vy en LeíAi' lomó tdiJntífpiiiasfiddtílieafés áonce 
de Dotiembre. Aoticlió iqoreibleS contwrm/ dér-gente. Aglió Id 
fiesta. y dQslenplái'él:alegWal te -oapo do^mal a^erov ^mnio 
muchos ]o laterpi<elahoa».BIrohutlo.iKaj(fiieseoidebydb» 
loltniíiidad^ mientras el' nudro PDntíQceilmclá eV: pa^e^e» con 
grande acometa ñamí en té j fio ñipa , te derribó «lelrcab^Ht) tina 
grande pared que cayó por ser muy vieja y^caircohlldá , y^iof 
el peso de muchedumbre de gente que sobre ella cargó á 
ver la fíesta. Cayósele la tiara que llevaba en la cabeza, y 
se perdió detla un clrbutico de grao 'valor. £1 Rey de Fran- 
cia que iba á su lado , se vio en gran peligro : Juan duque 
de Bretaña pereeíó aW ; IfHí Heyés •* fft^aterra y de Aragón 
escaparon con mucho trabaxo. Fué grande el número de los 
quemiirieifai9tp9He(pQríbo'mnQB}a^.pare4'deba«0 ♦ parieipor 
^1 afiftetocle la miAcha g^nji^t Qon.miQ$ <|M?in«í(w>si secáofor- 
niólp>4}e«ias2'.tp<JQ .andab(kpii9ati(»<n v«kljt«dM.l^íhoa<sto eo« 
po )o que iM) ]o qra» Cifió>doCe')C^*di9na1^!á, cDittMKfcplacton y 
por Ti^p^tcde) R^y (PhHipe> fteJfrwcfeüTodfkvia eomo le biw- 
se insl^ainpia «obrf (Hm40na^ la «nemoría det PapdBomfaGí&sti* 
gqn que Jo Uni» f remetido^; .ds6 iHor respuesta: que negocio 
jtan gra^e po.^^ podía revolver alno^era cop junta de un coneii 
}ío gc^^^alr Por e»te cambio se <je4ba^a^la>pret<enai|0Q de aqiiel 
Bjey^: y eata dicen fttéila.priacIpM causa fiara juntar douncsikio 
dp^Vieaa qite $e«elebrói eoioi9'ptíei>»adelantebef dirá. Trasladó 
la $i|la potitjftcail'desKiafftoiina á- EiraKiefi,.qtte<i'i>^ printñpio de 
grandes mate» 5>ea rtbdo elorbe (C^Wbtianóitie atee¿<^cíón aque* 
llaooi^dl^; y.^n partiemlar^oda'lialia «^de^qUis tieattltaroD to-» 
daa I»i>dtíltasJdaagk*aeiaa}f un iPaKttrjkarbelliaO'de tempestadea^ 
lid queibeproteyép^rdif^ gobíerooideitallaiy del matrimonio 
qitealHla iglesia Hie«e>i fué efKYiartresíaiffd^^néles. por. legados 
plira coP poddrea bastá«áo»:goÍ»encfr racpleliesi^BdiQ asi en tierna 
pó de guerra; cinno. diii;iia8'4En;Ga¿tfVarfm#íelntl)isino'tienrpo 
se <f espei^tareoí iDuornts aUertnáofaés. Nolba)" cosa linas deloKhable 
qoie la cabida y pÉivaqza «bnr It»^ Reyeá* Don 'l<iian Niméis de 
Latr» comen »» ári^ de caída por eaAtr tk ^«y Bóni Fek*ivando cari* 
aado'éé}. Quitóltí'el( píÍct6i4e'nH(y'érdddH]ide lacas» Real , y 
puao \6ú su lugar áiDoii (Lope bijó^det Don (Bíeígo Lopek^de Haf 
ró, £i colo^qnesfiídift {f4iéqiiii-&ón«Jrfiaáde:Eiat^' eta geoeral 
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da la fronUf^i c.9qtríi \o^. Moros , y w p9dj^ servif,a,n>I?os ca|v 
g;(;i^.pomQ qw^v qi|e á 1^ Vj^rcla^ el í^ey prat^dies^ sobre todp 
cota «qKieUa l|.ou^3 gandir la J9^.sa déJ^^ff^, y ap^K^Ua de la 
{Lini«.^9tl qvie te^ía, 1,na^adi| i^iiy grai^cl^ á> la sa^oa ^oa Ips d^ 
L^ca. £o.t^diéi:f>P4p. fápLlnf^e^t^^estasi.fi^añ^s, ^ooiq sue|.e acq«^ 
tecer, qu.e en las qasas óe, palacio tiq hay. nada secretQ^ por doi^ 
d^c est,o% do^ jcatiaUerQSr se unieron j ügqrop eop mayor cqydar 
dpy deterpf^i^9gi9.i| qiieteniap de d<^^ratar aquellos intentos^ 
Par^qi^ qnf^, ^l.^Qgq^ia am^paa^b^ ron^pimiento;, aciud^erQp 
Alopsio P^r^ dp iiii^ipeíu y 1? Reyna íppidre, y con su pruden- 
cia bicH^fc^i Untpq^e.t^stopxuibalíerQS ^e ap^cign^ron i (?a ivol^ 
vienon á cada iju^l d^llvs |as bou ras y cfirgo^ que so^iap teoer» 
I>ep[)£\s de^tfO }»e tompí asi^tQ entre el ii^fant^ Pop J[uafi y I9 
ca^s^ de Us^vo, cpi> e^t^s condiciones; que Dod Biegq de H^tr^ 
ppf .S|í^ djaji go^^^ el sefipr^o d^ YJ^sí^aya , y desp.ueg de sv 
i;pu¿rte tprpase ^l infonle jpoq Jij^p : qv^e Ordqna y Balmaseí^^ 
qvedas^^ por Jíon J^qpe Jiijo de Don piego ^e qaro por juro 
4e ht^r^d^dvy .4^ ^^^YV' «e le hi?:p n?erc^fl de Miranda, de ¿br^ 
y YUWva de ¿94^ ^P rcQopfipep^^ de |o que de V^^caya les qu*r 
t»l>ap. Rl def^Q qUíí; líl l^ey tepiai de apaciguar la$i ij¡feret?ei§ip 
destos grandes,, ^ojique todae) reypo aindaha alborq^^do, ^a 
tan grapde qge pjngun^ co^s^ se le b^is^ de ip^l á tr^ecq dp 
concórdanos. £1 alegría que todos recibieron por estacaMS^^t» 
fué grande; solo Don Juan de Lara recibió pesadumbre asi por 
parecelle le habían agraviadq en tomar asiento con su suegro 
Don Diego de Haro 4ñ dal)^^ él parte, como por tener cos- 
tumbre de aprovecharse de los trabaxos ágenos , y sacar ga- 
nancia de las altfii«d(M«ia«tttefiueódtaa entre los grandes. Esto 
fué en tanto grado que por parecelle forzoso correr él fortuna 

íi^NWW dfl.tpsft^do ^wel; ftsieftiP', y, dm m W qpediil?a ^spe- 

r^fli^a d<9 «Af^p^r ^i. m W8.\ftlja de aígnqR .pue^ft tFftfPft » reniMiT 
m<^.h f^yíleaJíadiqtíf al B«y tenia jjupada ^ s^ i^eUrQ á Tqrr 
debutaos, /plaw mvy fuflivte a^i pw-sq ^ÜP PPWip por ^m 
ii^inrallaVy repwpfii dp-ftdf ^Q^ §h^ ftt^raf3.y la» de sok ^liadp^ 
p?iM^ 4eí¥!i«jfir?© díJíRey qpj^. ;í«bia.t^ma in»iy pfe^diíiA. 
APMdterp* w te^e les.del Reyi puwiMP^ cep^p ^qbre.aq^í^el 
4»fi^ ; í^m PPíftP <mier,que np faíta^sreq ipu^bqs d^j^eqr^t^ 
aé^í/^nadp^'i ftPft.Jwao deíLaravla guftpm ^e. prpíwgii^ii^ qpij 
mv^hQiúmmyáQj ^> 9). cecoo duró |ín,u0bfl tienapQ.XWgamp li 
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tratar de concierto , y pórqae el Rey se hacía sordo á esto , los 
isol dados se desbandai^on y se fueron unos á una parte , otros 
á otra. Entre los deihas ^ue favorecían á Don Juan de Lara , 
era el infante Don Juan. Msó él negocio tan adelante, que al 
Rey fué forzoso perdonalle: solamente por cierta muestra de 
castigo le quitó las villas de Moya y Cañete, que (como ar- 
riba queda dicho ) se las diera el Rey Don Sancho. Poco duró 
este sosiego , porque como Don Juan de lara y el infante Don 
Juan entendiesen y tdviesetfi avisó que él Rey preteáfdh vengar- 
se dellos (si fué verdad ó tiieotira nó se sabe ) pero en fin por 
pensar los quería matar, se concertaron entre sí , y resoluta- 
mente se rebelaron. El infante Don Juan brevemente se aplacó 
cofí las satisfacciones que lé dio el Rey : rosegar á Don Juan de 
Lara era muy diñcultósó , que de cada dia se mostraba mas 
obstinado, A esta sazón Don Alonso de la Cerda como qúier 
que se hallase desamparado de todos , y juzgase que era mejor 
sugetarse á la necesidad que andar toda la vida descarriado y 
*pobre, despojado del i^eynó que pretendía, y perdido el estada 
que le señalaron, envió á Martín Ruyz pak*a que en su nombre 
tomase posesión de los pueblos que los jueces arbitros le ad- 
judicaron. Asi perdida lá esperanza de cobrar el reyno, en 
ló de adelante comunmente le llamaron Don Alonso el Deshe^ 
redado. 

' éapHviUf IX. 

, Que la-g^uwrá dtt Ckaaaids w iraaovil* 

~ Et vulgo de ordinario ,'yrmas entre los Mbrós , de su natu- 
ral 'e¿' inconstante, alborotado, amigcí de úoáas nuevas , ene- 
ttírgo de la paz y sosiego. Asi en este tiempo comedzal^n los 
Moré^ ;dÉ^ Granada á albidi^btbrise^en gran -dañ^ sUyoy riesgo 
^é^^erdtf^se V comb qíilétéi que por todas pai'lés estUviéáen ro- 
déaele^ de ^^tiémigó^'^ '^'O^qu^lt reyno Idé^ Gtatífiída Fedocido á 
ig^an estrechura f p^oéáfo^n balanzas. lía óek&ióü ée Alboro- 
tarse "ñié- que et Réyiierá inútil para el gobierno ^ y como ciego 
pasaba en dídscuydosfu Vida : su cuñado el señor áe Miálaga era 
él que Jo maudabia todo>^ y ven efecto erb el qiib en nombre de 
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Otro rey haba. Parecíales cosa pesada tener dos Reyes en Ingár 
de uno , porque fuera de los demás inconTenientes se doblaba 
el gasto de la casa Real á causa que el de Málaga no tenia me-* 
nos corte , acompaBafniento y casa , que si fuera verduderd 
Rey, puesto que el nómbrele dexaba á so cuñado. Decían se* 
ría mucho mejor' nombrar otro Rey que fuese hombre que los 
gobernase , á quien todos tuviesen respeto, obedeciesen á sus 
mandamientos : y con su autoridad se defendiesen y vengasen 
de snsr enemigos. Al vulgo que andaba alterado , atibaban los 
principales; mayoi^ente Abórfábes un .caballero que véni¿( 
de los Reyes de Marruecos , con su gente y la de sus affcióna'^ 
dos se apoderó dé la ciudad de Almería , y se intituló Rey' dé-i 
lia. La mayor parte dtel pueblo se inclinaba á favorecer á'Ma^ 
homad Azar hermano ¿¡ue era menor del Rey ciego , qtte daba 
maestras de Valor , y se vían en él señales de otras riptúdési 
Fué Aborrabes echado por el bando contrario de Almería | él 
con deseo de apoderarse de Ceuta ,' ciudad que los Granadinos 
tfenian en la frontera de África , intentó ayudarse ác los Ch^5is- 
tianos. Por' todo esto se ofrecía -buena oéasióh'par» háééi' íá 
guerra á los Moros y «cbalfos de todo fiívntó d« España. CH*» 
municaron entré sí este negocio por cartas los Reyes óe Atá-^ 
gon y Castilla: acoraron de juntarse en el monast^Hó dé 
Huerta ,*que está la raya dé los dos reyno^. Híüosé la jnhta 61 
principio del año de mil y Ireíoifefitos y nifeVe. Allí y en Mó¿s^ 1809. 
real; do los Reytes pasaron, lo primero q'iftf Se trató,- fué dé 
apaciguar á Don Alonso de la Cerda, teni^lftda en alguna 'ma- 
nera la sentenéia' que los jueces arbitros diérott : reeeláb&nsfé 
que mientras los dos Reyes estaban ocupados eti' la guerría 'dé 
los Moros « no alborotase á Castilla con ayuda desús páretaYes 
y afícíonados. Tomada ésta resolución , ncordaron émprend^i* 
Ta guerra de Granada, y para apretar nrársá^ Ids Moros aétftti^ 
tellos por dos partes , y en uii misfmoí ti«1ni>ó poner óé^cósó^ 
j>re Algedra y sobre iAlméría. Demasdestoeoncertaton qkie la 
infanta Doña Leonói* hermana del Rey Don Fernand<!>^«a^ai(e 
con Dbn Jayme hijo mayor del Rey de Aragón. Por dote lé se^ 
Salarian la seKtar parte parte dé tbdé l6qiiéén<aqáélta gtf^rrla 
se ganase i y en paMieul'ar la -mism^ ciudad dé- Altiiéría: C<i0. 
fluida la junta y despedidos los Reyes, tddo eoñienzóá reso- 
llar con el estruendo de las armas , p)*6vision de^n«ro, juw- 

Digitized by VjOOQIC 



tfi& d/9 soMadoA y ge<ite de « caballo ^ de bastimepto y bagagQ 
H/^^^^aria. Team lp3 dos Príooipe» apUlados muy dici$tros ^ 
muy unidoa entm &<t no ioücíaQadpsjcoo laa discordias civiles; 
fií\ especial los Aragoneses ponían miedo á los Moros, por la 
fama que corria de. haber sugetadf .sus enemigos , y alcanzado 
taatas. viptorias^ £1 Bey Don fermuado á ruego de su madre se 
fué 4 Toledo para h^iJUarse presente á trasladar lo^ huesos del 
Jley Don, Sancho su padre ^n un sepu|qr9^ini^ honroso que la 
^qyna ^enía apercebldo coa todo lo,demas necesario y conve- 
i^le^t/e á las e]|:équias y honras de su marído. Tenia el Rey Don 
Ferníando cpndicíon apacible, una hQOcatldad natural (comp 
acostumbraba decir Gutierre: de Toledo q^e ^ crió qon él des- 
de sii. ninezi) gran modestia en s^ rostrp, au cuerpo hieo pro^ 
porqionadp y ppu^sto , deg^ande ánimo, muy ,cl<;meo^. Acon- 
teció, q^^ el mismo día de ^Neyidad un cal^all^ro muy principal 
á, quien fi] tenia señalado para el gpbieruA de Castilla ., se vino 
^ fjki^edir del p^ra ir i su cargo. £1 Key.dexado Ips dados con 
quf ilfasq s#.entr<^teni9 , le advírtióiiue en Galicia hallarla mu» 
c^o^cabaU^POs ,nob|^& que apdahi^ii albQrpt«^do§ : que afinque 
mereciesen p^na de muerte «le encarg^bfi se l^ardase de exe- 
cj^Uarel ca&tigp^aolameate se losanyiase,.que^ quería servir 
<Í^l|09 QP la gn^ra de l^s Moroa« Engrandeció el cab^Upro el 
PH^uend^ tfin plepoept^ del Rey , que auaquif pareció áipucbos 
.( . i: i bjl^iiidi^.en demasía-y .^mQK^rmJa.fXperienpia.mqstró ser muy 
acerado. No ho^^en toda la guerra contra, los Mpro^ quieo 
Sf^^ej^lase manque aquellos hi<b}g<>3t Estímplábaloa grande- | 
ijppnti^ el d^seo c^e horrar la deshonra pasada^ y la voluptad de 
^ftrvH* al Ríiy la clemencia d^ que cop. ^\\o^ usara : sp3 yaiero- 
■js9^ M^pas np se podían encubrid ^n, todas part^ y ocasiones 
pe|0at)a¿.coptra lo$ Moros ppn odio implacable, y entre sí ter 
üian competencia de aventajarse en yalpr y ánimo. Finalmente 
xJbsde^Taledo partieron al Andalucía.. £l campo de loa Castella- \ 
fios Jlegó sobre Algeoira 4 veíate y siete dia^ del mes de julio. 
A; mediado el siguiente mes de agostp.puap ^u cerco 3obre Al* 
mep(a el Rey de Aragón. Con Ips Aragoneses vipperon Doo . 
(J^^rnandP hijo de I>on Sanebo fley de Mallorpa , mancebo dr 
^s fuertes y valerosos que en su tiempo se hallaban , Don Gul- ¡ 
-lien de-Rnoabefti ar^ipbUpQde Tarivigona , Don ?Vam<HY obispo 
4o Valencia y pbá^lterd^l R/ey^ Dpp Artal deliuna goberaa- 
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Femando; 8iegilMn> 46srOáWi«#os<de' kt'oán» f familia á^' Han 

por iyon^JtsBnié%Iimftí\pmii9ífttttt^'iwn^!Uo éD^aviisf8dr:d«iiR85r'; 

Don:: tüitaA tíd ickir:ai8}»v7 (<^:<a^2ofonfiO' de fiavilli,^ 5<>óinMi 

iiiucho9cabltilera8<jpvíüei|Mtiied.') 6kbérto< v ' vidéonxkr/de :(jjast»l4 

Di>t«» ^ iné < jodtí partéHflé <ki; «rliiada. dei • loa áíragoneses sebee 

Geivta , jf^e éliliá es; (tao&n^eiia jrxrito^s'Kier^f ricst ^ : y hr <tninéi 

Lc^ ,des^tn^lMalñelnm i loitf «Aragof «ats' yt%. mo^ktá sb ; . dcoiéi á 

AfacurNibel! «émm í)é>Miiii|i íomtéhdapknkído. Lob de (Granada) 

kabída^ aobiv'ellqs abiácHordo m f)brq«d b» ' iretnso' á irepártíri aü 

9tBfte ^ «a'MPja» haatánUasBpar^raiiatente^i afpoAn^ gétfiTasíyícf^t 

temilnafiiiln • > ij^e^ r ddWdelt >4aíidiid»d^«te) X lioé víav (f aaaé/ pdir; lo 

con§af)¿a (i\Htí 4iaoirfn'>iéai)hr>foi;taMa¿x)|!''Algteír»Mdaiifasií|cri9 

ti^l^(hmla?gfani^j'dií9nd6len«a; |S';tó6^ pk»oxritíonris opoesáffiiasv é 

por^rarbi» de ffwe last'AiítogdMaeinlips ÍuiiiKsefT>ga8Íad0rá Qsnta^ 

ytMihot»íqsiQn'.0fitreinetHÍo:éoiaqaeUaj;neiTa «id prptaadif rooo^ 

tRaeilhkalgíib.deB^hdí; n|ifh8bep.|*oéebÍMAii> íigi*airüi.!fil fiiÍ9fti«» 

dia.d«rtar?f£Rst})p¡dadxioSflai;Qaatlidltoiné \n» ^acaSiCenuiManÍRé 

genié'00ipKé«feii|batop á vis4(a íde^^MpaeHa du dad ./La» (áiFJif^anAaéft 

visto qhe^leirttiti'esentaben lailurtarlltaj de bo»ii> gMI9B€i|eiTÓttá 

aoom^flob 8<áiios»phínjeípkiaimp^(ceirfMdia.vmitajafHp liAinrgtt'* 

nod««los-eánBposv'porqiy« loa Miipo^^paMbab «baf^trcininib 

' esriwéHdVfiefa «nJte'/fabnHi vihdkhníy poeflos .en.^ididb eob 

! grÓDe düki'j^ láaÍBiicnv Lo9!bnd€|»ds;i|iiéAÍéí oeHca;eítaiiab , dié^ 

r¿fn*á<n]dchlHlprir)dal,<jnese'ikiélÍ6riHlpor:aiíue]iaffi espeüiraa 

- fc8i:ápftmil Kofiíay. alexia' aBmplida«h'lBtqosai»lifniÉiaiivaa(. 

i Mientras qiié1oe( nweátros ooik^dtolásiadai codicia fp(sooT^eáto 

í iban evaegbimianitd di^imhátbBHrbá y exeo«i(tabaid «i atoantes 

t los do AihneHa'aoleD d6:la ciudad ; y acometed el Real'dé tóá 

'. Aragoneses^tüetecdaipoca defensa, f/porjoafiítaná-D^ Fé)^i> 

|í liando de1^)lorc«JGaiibran «I baluárla |f>tnneheas;'y 4aqtí<»F^ 

ron f robarb» «ílglWio^tieridáSi Acudi«rrOin los hnéstt«*>SVJ^^i*ti'" 

i 9ttc oon'm^ieha'rdíflqifltadf en ftp. lanzaron ios • M6^ó« , y kA 

¿ fwiabmi i retWafHsbdtfBtrode'la oiu<lad:. Esto h|ío qrté «Vów*k- 

^ tentó >de:la>^ioto^ia ganadbiM» $e les» aguasé tanto ,'di p«pdf^«n 

f losftearléfe'; HemÍMq'iie8qnelp«ligr«<f(i4t aviso pana qtte<*^iVad¿>- 

í Jante tilvíi)$éii líiayor reooto. Todo era menester^ porqae ie- 

, gunéa^^e» á tersiqtnpcede octubHe' grande moKsftia, tpiellíe^ 

I S^iíiaA á íú9n áeiK^mwsttt^ mil , aconiptí<ero<i las ««tancíái» de los 
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A ragcroesés^ pero sucedióles lo misiBo que en d rebate pasa- 
éo. Nó con menos eaftierzaapretabeni lo&'^ Casftüla por mar y 
por üM'a eYoevcode Algedra; marlM.fiierJses .morallas, j los 
mtKsfaot soldados que dentro tenlan^íoipddiáD'á los Cbrtstianos 
ptaitaquesusasaitosnabicieseD efecto. Compre detuviesen mu- 
clios meses acordared deacometer á Gitíraif ar^^Hla pnestasobre 
el monte Cal p^ i con esperanza de^atpoderarse dbHa porqoe no 
tenía tanta éeltnsa. . Fueron putB reste éfceto él ai^zobíspo deSe* 
villa ry Don Juaní Nunéad^ Lara.oanipárfteídélttxército. Alonso 
Pérez de<xU2mañ,'cabéilerp-el tnaAseñalade quese conocía en 
aquellos !tíempo¿, j.Hia enicompañ^arclto tds dénasen-on rebate 
qurtli vieron con loiMorotí-eñ el jndntéGattshi,' quedó muerto: 
éaño que fuénotqMet doMr!y(8esitH*íeivt0iidé todo el reyno. 
VerdaKi es que la villa de Qyiraltar'Sééatée^ral rolsmoRey 
Don Fernanéo , que acudió para^este efecto ; como lo xxmcer- 
teront filara )que los cereados 'se: rindiesen- con tanas reputacioo , 
(f 'fuese del.Bey la hcMiradegauaríaquella' plaza. (Dijóée libertad 
á'^os'Mbros para pasar en.Afníéay lleVar ' conSsigo etís bienes. 
üülne los demás Uiá Mnrb mmy vinfií ya qa« qnvria partirse, 
habló faenan dicen ) al ^éj^.doita' nnanera ¿«¿Qué desdicha es 
eatañiafpor mi maMiado'ó<por'mis|)iecaidos^cáusada ? q«ie to- 
lda mi vida lande deátei^rado, y.á eada pasoí^^ sea forzoso mu- 
dec dei lugar, y hacsf alarde ate/ mr .deüveiltura. por; todas las 
ciudades. Don Fernando itu^bisabnéla me echó de Sevilla , ftif- 
ine.á Xerez de ^Froptera^Esla- ciudad, bónqbistó tu abudo 
DonrÁloÉso , j á mí fu«$< necesario, redogenbe á Tan£a^ Ganó 
esta plaza (lu pádre«l iRejF Bofii)SaiBrcho^iáai¿ poi* la misma ra- 
^on'íué forsosb pasar. áGibraltarL Güydabacbn;. tanto poner 
fíil á'mis trabaxos ; y esperaba- la inuertíB como puerto seguro 
4i9»tiodas^.:€^ta& desgracifisi J&Dgafiámeelí pensamiento : al pre- 
j^ute;de ni^vo soy-fofBa^.ilíttscar otra;tierrawyo me resuel- 
Jiíppasar.en, África pw. v^rvsi. co». tad largo deitierro puedo 
IMP9p^r,ar te postrero <ks:mt;trt$tef vejcSz v f pasiir en sosiego esto 
.piQiep|<ile vida^ue me p.uede quetlaK».Los ítoldados que estaban 
6q1^ Alf;6cira , dado que era geote^fisroz y. disnodaAla , cansa- 
4(^ con, los tr^xoa » f malpfiradOS'Con los frios detl infierno , 
á ca4a paso d«&Amparat^iiin las banderas, no solo k gente baxa, 
.sipotantbieo la principal y' los. señores vqüedieittas de lo dicho 
^qdaban desabridos* poi^que «1 R«y daba.oido á gente baxa y 
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de ÍDtendoDes'.db&Mfais. . El Infante Don Juat) y Don Juad.Ma«- 
noel fueron de poco prmreetio en «sta guerra , antes ocasión 
de mucho daftos porque partidos ello» , con ¡su exempilo mu-* 
ches sei salieron del eampoy deaaaipararpn los Reales. Don 
Di^o López de Haró mtarió en. la demanda de enfermedad. Su 
coerpo llevaran áBii^os y enterraron en el monasterio de 
Sao Frandisco« £1 señorío dé Vizcaya , ségan que lo tenían ca« 
pitttiado, recaj^SiCn .D(M&a María mnger del Infante Don Juan : 
cosa BaevA q^.eb a^nel estado sucediese muger , en qne hasta 
eDtónoQS'Sé «onümié la snceskín por linea de yairon. La moer* 
te deste caballero y las: continuas lluvias que sobredi nieron, 
por ser el tiempo*. mas' Áspero de todo el año , forzaron á que 
el cerco de Aigectra .se alzase. Capitolaron empero que los Mch 
ros restituyesen (como lo hicieron) las villas de Quesada y Bed- 
mar , que tornaai» el tiempo pasado á los nuestros , y para los 
gastos de la guerra pagasen quarenta mil escudos. La viUa de 
Qttesada poco adelante dio el Rey á la iglesia de Toledo , cuya 
solía sen £stefué el fruto qué de tanto ruido , tantas, pérdidas 
y trabaxos se sacó. Los Aragoneses si bien tenían en sus Reales 
grande abundancia de todas las cosas necesarias , asimismo 
por la poca esperanza de salir con la empresa , como les res* 
tituyesen los Aragoneses que allí tedian cautivos , se partierop 
de sobre Almería , qne fué á los veinte y seis días del mes de 
febrero año de mil y trecientos y diez , sin suceder otra cosa 1310. 
digna de memoria , salvo que en el mayor calor desta guerra 
el ciego Rey Moro fué despojado del reyno por su hermano 
áizar , y en Alaanñecarpufiato en prisiones con buena guarda ; 
grande desgt*acta y caída , el que . era Rey , ser privado de la 
libertad : mal que se pudiera llevar en paciencia, si no pasara 
adelante ; poco después eú Granada do; le hizo volver , sin res- 
peto de loque se. diüia, ni compasión del que era su. hermano^ 
por psaguirarsi; le . mandó crueJanente matar : así pervierte 
todas :las leyes de natní^afeza el desieo desenfrenado de reynai% 
Don Joan Küñez de Lara al ñn de 'la guerra pasada fué por 
embaxador á Francia, y dnmplido con su cargo, tornó al Rey 
de CastiUa qne era venido á Sevilla, despedido que bobo sn 
sxéifcÜQ.. Uev^aba órdení de impetrar (como lo hizo) los diezh 
mos de las rentas eclesiásticas para ayuda á los gastos de la 
^ueiTa contra Moros : demás desto de avisar al Pontífice Cle^ 
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metite que no déhi^kn oiftiftdra trlgiina .ficiMedbroonfcra la ine* 
moría '«i«l Papa Bonílacio^ por loftgruidfs MMosTeoieDtes q«e 
dekacwr lo «onirario resnitariafi^ qontmi lo xfoe pretendía el 
Eíey de FraOcia;^ y qtw el iVurtífíoeno eslaba f«perB áe bacdlo, 
86g«o avisaban peraonaa de atiteNtiiad» Ea Tizoaya eo aqueiU 
pbrie que llamab Guípiímoa , por maoilado del I^y ^r y á coüU 
de ioo de aquella pnnriacia ae fundó la vilim de Azpeitia ^ cooio 
se entiende por la provisioo' Real que encesta raseoo se despa- 
chó éa ¿MOvíUa ai priaeipio dasAeaiio , des4a don>de el Rey Doo 
Femaado ie.pm*tió para fiüfgoa para celebrar las -boáasdela 
{ofania Dofia Isabel au hersaana^ aquelie que repudió el Rey 
«b Araron 4 y de nuev» la ienian coD«erlada'«Da Xuan duqw 
de Bretaña. £1 cargo de »a3f>ordiMno de la caaa Reíd se dio i 
iftoo Juan Manuel , sin qtiie el Inñuite Doo Pedro beraaano del 
Rc^y , qoe teaia aquel oficio , mostrase sentkniewto alguno. De* 
»fta»4esto ei otíavao Don Juan «pa fpcHDitaro ée Marcia coatii 
i09 Morofl^ dadoqno ee su iu^etr Hervía oste cargo Poro Lopeí 
ik Ayak. Tj»do esto ae etíderecabaá obligar mas á aquel cal» 
Itóro, que era muy poderoso , y fuetea dlcboso «n sas cosas, 
que dos hijas suyas Do wGostaOzn habida esi su primera mager 
faé Reyoa de Portogal , y Doia Joaoa lo fu^é de Castilla , h 
qoal ihdH>'eo Doña Rlanca hija de Fersamlo de la Cerda 7 d< 
Doffea Juana de Lara (I). En eale nage pasó ed Biey por Toleda 
aa «ason qne por muerte ée Dea Gonzalo que fínó este misaM 
aílo;, Tacafba aquélla ígiesia. Sucedíéie Doa Gutierre Segundo, 
natural y areediapa de Tókdo* Su padre Gome£ Peres de La»' 
par,iadgaadi oMajpor de Toledp t su madre üoraAManatGutierreí: 
su tbermatio ;Femao'(]íoniez do Toledo ^ c^aumeiTO aayor , J 
mof (priirado del Rey « qae por sa rospalo aoafdió á su hem*- 
«oicoD $n favor , y obré tanta que los canónigos apresararoa 
Ja dflcckui ^ y dteroa sos votos á Don Gutierre , «piayoriDeate 
fínese recelaban no se eatveaMttose el itapa y les. diese prela- 
do >díe su ttiano. Partáó el Bicy 'de INslado para (Bárgos á las bo- 
das qut sé Ié8(|eiaroai«osao se puode pensar. Del inÜNiteDoo 
J^uan tío dd Vk^ no ae tenia bastaate «ogviédad por aer de sa 
feondíoian mudable , y por cosas que áé\ se dedan ; y dará- 
cuente se dexafaa entender «que de tal mraera her&a el deber, 

. «(i > Ooroiu dd Eey .Doo. Rerttmao «af». 5^. £u»iGi übto. S. Mf. -97. 
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que no duraHa mas «) respeto de k> que le fuese necesario. Por 
esta causa en Btirgoa ^ ca acudió á las fiestas de aquellas bodas 
de la Infanta aunque con seguridad que le dieron> trataban 
por orden del Rey de dalle la muerte. Don Juan IfuíSez de La^* 
ra como dello tuviese noticia , procuró estorbailo , afeando cu 
;ran manera aquel intento ; y sin embargo el Infante Don 
Fuan luego que supo lo que pasaba , se salió secretamefi'te dé 
a corte. Muchos caballeros movklos de caso tan feo , sin te-^ 
)er cuenta con el Rey y con su autoridad , ni con la aolenmi'' 
lad dehrs bodas, le hicieron compe&ía. Pero todas estas alte- 
*aciones <]ue aménaxabán mayores males, apaciguó la Reyna 
nadre con su prudencia, sin cesar basta reconciliar el Infante 
)on Juan con el Rey su hijo. En Patencia sobrevino al Rey 
ma tan grave enfermedad, que no pensaron escapara. La boe- 
la diligencia de los médicos , la fuerza de la edad , y la mu* 
lanza del ayre le sanaron , porque luego que pudo, se Ruá á 
/^alladolid. En Barcelona murió Doña Blanca Reyna de Aragón 
i catorce dias del mes de octubre : señora dotada de grande 
lonestidad y de todo género de virtudes. Dexó noble genera" 
90n, es á saber los Infantes Don Jayme , Don Alonso, Don 
uan , Don Pedro , Don Ramón Berenguel : las bijas fueron 
)ona María , Dona Gostanza , Dofia Isabel , Doña Blanca , Bo* 
\ñ Violante. Doña Blanca pasó su vida en el monasterio de 
[ixona en que fbé abadesa : las demás cai^iaron con grandes 
Príncipes , y por sus casamientos muchos linages nobilísimos 
mparentaron con la <^sa Real de Aragón. El cuerpo de Ja 
leyna sepultaron en Santa Cruz , que es un monasterio muy 
^oble en Cataluña. Las exequias se hicieron con «toda la »o^ 
emnídad que era justo y se puede pensar. 

Ca|)ttulo X. 

Qéiúib ceelfiMgiiierQift los] CabaÜBrof ^mpUrios . 

Los obispos de toda la Cbristiandad se juntaban por este 
iempo llamados por edictos de Clemente Pontífice para asistir 
il Conbilio de Viena, ciudad bien conocida en el Delphioado 
le Francia. A las demás causas públicas que ooncurnan para 
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juntar este concilio, $e all^^aba una la mas noeva y sobre to- 
das urgentísima 9 que era tratar de los caballeros Templarios, 
cu JO nombre se comenzara á amancillar con grandes fealda- 
des y torpezas, y era á todos aborrecible. Querían que todos 
los. prelados diesen su voto y determinasen lo que ea ello se 
debía de hacer, pues la causa á todos tocaba. £1 principio des- 
ta tempestad comenzó en Francia. Achacábanles delitos nun- 
ca oídos no tan solamente á algunos en particular , sino ea 
oomuti á todos ellos y á toda su Religión. Las cabezas eran ia- 
fínitas: las mas graves estas: que lo primero que hacían quao- 
do entraban en aquella Relígioa, era rendar de Christo y de 
la Vírgep su Madre y de todos los Santos y Santas del cíelo: 
pegaban que por Christo habían de ser salvos , y que fuese 
Dios : decían que en la Cruz pagó las penas de sus pecados 
mediante la muerte : ensuciaban la señal de la Cruz y la ima- 
gen de Christo con saliva, con orina y con los pies, en espe- 
pial porque fuese mayor el vituperio y afrenta, en aquel sa- 
grado tiempo de la Semapa Santa quando el pueblo Christiaoo 
-con tanta veneración celebra la memoria de la Pasión y ^lue^ 
te de Christo: que en la santísima Eucaristía no está el cuerpo 
de Christo , el qual y los demás Sacramentos de la Santa Ma- 
dre Iglesia los n^aban y repudiaban : los sacerdotes de aque- 
lla Religión no proferían las místicas palabras de la consagra- 
ción quando parecía que decían Misa, porque decían que eraa 
eosas üctícias é invenciones de los hombres, y que no eran de 
provecho alguno:. que el Maestre general de su Religión, y to- 
dos los demás Comendadores que presidian en qualquiera casa 
ó convento suyo, aunque no fuesen sacerdotes, tenían potes- 
tad de perdonar todos los pecados : solía venir un gato á sus 
juntas; á este acostumbraban arrodillarse y hacelle gran ve- 
neración como cosa venida del cielo y llena de divinidad: ul- 
tra desto tenían un ídolo unas veces de tres cabezas, otras de 
una sola, algunas también con una calavera, y cubierto de 
una piel de un hombre muerto : deste recoaocian las riquezas, 
la salud y todos los demás bienes^ y le daban gracias por ellos. 
Tocaban unos cordón^ á este ídolo , y como cosa sagrada los 
■traían revueltos al cuerpo por devoción y buen agüero. De- 
«enCrenados en la torpeza del pecado nefando hacían y pade- 
.cian indiferentemente. Besábanse los ui^ps.á los otros las par- 
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tes ma» sacias y pudendas de sos cuerpos : seguian aas apeUi 
tos sin diferencia , y esto con color de honestidad como cosa 
concedida por derecho y conforme á razón. Juraban de pro^ 
curar con todas sus fuerzas la afnptificacion de su orden as* 
en número de religiosos como en riquezas sin tener resp^o á 
cosa honesta y deshonesta. RefeHr otras cosas dellos da-peaa?* 
dambrey causa horror. ¿ Qué dirá aquí el que esto leyere? 
¿Por Tentara no parecen estos cargos impuestos y sepMJpblés 4 
consejas que cuentan las viejas? Villaneo sin duda y San Aato« 
niño y otros los defienden desta calumnia : la: iBHÉia y iáconinii 
opinión de todos los condena, necesario es que confesemos 
que las riquezas que se engrandecieron sobremanera 9 .fuet*ofi 
causa de su perdición « sea por haberse con tanta sobra de de^ 
leytesamortiguado en ellos aquella nobleca de virtudes y. va- 
lor con que dieren cabo á tan esclarecidas hazañas asi en el 
mar como en k tierra, sea que él pueblo ardiese de envidia 
por ver su pujanza r J los principes por esta via quisieaen go<« 
zar de aqueliaa riquezas. Apenas se pod|pria cr^er que tan pr^s* 
to hobiesén- estos caballeros degeheeado en OQmuft.en todo gen 
ñero de maldad, si no tuvióraiaosel.testimonio.de.lBs butea 
plomadas del Papa Clemente (que el. dia de hoy éstáA ejft loa 
archivos de la iglesia mayor de Toledo) que afirma kio era va- 
na la íjuna que corría ; antes que en presencia deLmistaao Papa 
fueron examinados sesenta y dos caballeros de aquella orden ^ 
que confesado que hobieron las maldades susodichas , pidieron 
humildemente perdón. Los primeros denunciadores fueron 
dos caballeros de aquella orden, es á saber el prior de Monfa^ 
con , que es en tierra de Tolosa , y Nofo foragido de Florenciaf 
testigos al parecer de muchos no tan abonados como negocio 
tan grave pedk. Arrimáronseles otros , j entre ellos un cama-. 
)*ero del miamio Papa , que de edad de once anos tomó aquel 
Ubito, y como testigo de vista deponia.de las culpas susodi-. 
<^has. Las cabezas destas acusaciones se enviaron al Rey de 
de Francia á Potlers do estaba con el Pontífice Clemente, por 
<^u^o orden á un mismo tiempo , como si tocaran al arma., to« 
dos los Templarios que se hallaban en Francia fueron presos 
^ los trece días de octubre tres años antes deste en que va la 
historia. Pusiéronlos á qüestion de tormento: muchos ó todos 
por no perder la vida , ó porque asi era verdad , confesaron de 
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plaaa, mimho» fuercín coadenados y I09 qaemuroii mot. En- 
tra otros it\ gran «¡Mostré 4e. la ordca Jao^ho H^ Borgoñon 
de .nación, ya quQ le Ikvftbao á la lio|;u«ra» puesto que le da-t 
ban esperaoza do la vida y que le darían por Mhte , sí publica-* 
mettte pedia perdón, habló de&ta maciera, como lo afímaa 
aotofeade mucho opédito : ^ Como quiera que alfío de U TÍda 
daiaea tieoapo de meftiir sin provecho., yo niego y iuro por lo* 
do Jo qiie piíedo» jurar, que e^ falso toda lo que anUs de aho- 
ra.fe ha acrkniriadaí^ eonira; los Templar ios« j lo que dé pre- 
sente se hi^ referido: eñ la aen tenca dada contra mi^ perqué 
aquella orden e»sa«la« juaíay oafthólioa: yo soy el que meres* 
o» la muerte por kabcnlevaatado fai&o testímomoá mi orden, 
qne antes.ha seovidA mucho j sido muy proTechpsa á U Reli- 
gión Chrístiaba , ^ impitttádQies catoa délilos y maldades ceatra 
ioda ver<kd á pcrsuasioii del Sumo Poatífice y dtelBcrf de Fraih 
m; lo que ojalá yo no hqbiera hecho. Solo me reata rogar, 
eo^io ruego. áBíos, si- mfs maldades dan lugar vm<: perdone; 
j< jan tangente suplico, qlse el castigo y tormento sea ma& grave, 
¿por ventura por «ata medio se aplacase la ira divina contra 
mí Y y pudiese mover con nú paciencia á los hambres á míser»- 
eot*din. La vida ni la quieiio ni |a he menester^ princifMilmente 
amancillada coa tan grande nlaldad como meoonvidaa áque 
Mimeta de nuevo.» De «tros muphos se cuenta qne dixíeron lo 
mismo, y qne uno deéloa fué uU hermana deLDelphio de Yie- 
MI, peraona nobilísima cuyo nombre no se iabe^ dado que 
consta* del hechi». £1 año próximo siguiente expidió el Papa sus 
klras apostólicas á postrero de julio, en que comete á los ar- 
aofaiapos de Toledo y Santiago.^ y les manda procedan contra 
loa Templarios en Castilla. Dióles por acompañado i Aymeri- 
co Inquisidor y frayle Dominico ( por ventura acpiel que com- 
puso el Direetorio de to& loquisidorea que teoeme&) y junto 
con él otros prelados. En Aragón se dio la misma orden á los 
i^spoa Don Ramón de Yalencia y Don Xiraeno de Zaragoza : 
lo mismo se hÍ£o en las demas^ provlnciaa de España y de toda 
hi Chrlstiandad. Diese á todos.órd^n que formada el proceso/ 
tomada la información , no se procediese i sentencia si no fue- 
se en los concilios provinciales. Grao turbación y tristeza íaé 
esta para los Templarios y todos sus aliados : nuevas esperan- 
zas para otro», que les resnltabaii dq su desgracia y trabase. 
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En Aragón a^isdíeroná las amaB para défentidrae tío sus caa- 
tiiloa: los maü se hioierohifiici^ea en Módzod por ser la plaza 
á propósito^ Axnidió ihuoIia gebte áe parte dei Rey » 7 por coq;- 
c}u»oD los Templarios' fueron vi^nddos y presos. En G^stiHá 
Rodcigo Ibañez comendador mdyór^ ó maestre de aquella ór* 
ééOif y. ios demás Templarios faeron citados por Don Gonzalo 
arzpbispo de Toledo para estar á juicio. £1 Rey ios knaiüdó á 
todos prender , y todos sus bienes pusieron en tertoria en po* 
de^ de los obispos hasta tanto que se averiguase su causa. Jun* 
tiébe^oneilío ^) Saiatnsbca en qué ^e hallaron Rodrigo arzo*^ 
hispo dé Santiago , Juan obispo de Lisboa, Vasco obispo de la 
Guardia , Gonzalo de Zamora , I^edro de Airila , Alonso de Cinr 
dad Rodrigo , Domingo de Plasencia y Rodrigo de Mondoñedoy 
Alonso de. Askorga, y Juan dé Tuy> y otro Juan obispo de Luí 
go. Formóse el proceso contra, loa presos: toiháronleíl sus con^ 
fosíooes, y cónioribe alo que hallaron de parecer de todos lúe 
pt^ladoB fuerob dados por libres , sin embargo que la final db* 
termiilacion se reailtió al Sumo Pontífice , cuyo decreto y áen* 
téttcia prevaled^ eontra el voto de todos aquellos padrusvy 
toda aquella orden Uké extinguida. £n virtud deste decreto el 
R«y Don Férnaádnseapodearóde todo loqueloslf^tbpliifíos 
posvian en Clastillaasi bienes como púebloB, £n Oarlicia teniad 
é Pottferrada y el Faro: en tierra de León Balduernát, Táviara; 
Atmnisa, Alea&ices : en Estretuadura á la raya de Portugal 
Valeeda , Aloóneta , Xerez ó^ Badajoz, Frexenal , l^ertobHgav 
Gáptlla y C&raouel : en el Andalucía Palma i en Costilla taYiéjft 
Yillalpando : én ia cómanla de Murcia Caravaca y Aleoiíchel : 
étí el reyno de Toledo Montalvan : demás destos á San Pedro 
de la Zarza y á Burgüillos, sin otros pueblos, posesiones y ca«> 
sas por todo el Reyno, que no se pueden por menudo contar j 
Refieren que los Templarios tenian en Espafia doce conventos, 
de los quales en una bula del Papa Alexandro Tercero se notti* 
bran cinco que son eston : el de Montalvan , el de San Juan dé 
Yatladolid, el de San Benito de Toríja , el de San Salvador dé 
Toro , y el de San Juan de Otero en la diócesi de Osma. En los 
archivos de la iglesia mayor de Toledo está la citación que el 
arzobispo Don Gonaalo hizo ó los Templarios conforme á la 
comisión que tenia del Papa Clemente , su data en Tordesillas 
á los quince de abril del mismo año que murió, de mil y tre- 
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1310. cientos y díei. En esta ohadoa se cuentan veinte y quatro bay* 
lias de los Templarios todas en Castilla , que eran como enco- 
miendas, es á 4aber : la baylk de Faro v la de Amotiro , la de 
Goya , la de Sao Félix , la de Canabal , la de Neya , la de Villa- 
palma , la de Mayorga , la de Santa María de Yiliasírga, la de 
Vilardig, la de Safínes , la de Alcanadre, la de Caravaca , la de 
Capella , la de Villalpando, la de San Pedro, k de Zamora, la 
de Medina de Luy tosas, la de Salamanca^ ía de^lconcitar, la 
de E;jares, la de Gidad, Ja de Ventoso, las casas de Sevilla, las 
de Córdoba , ia baylía de Calvarzaes, la de Beoavente , la de 
Junco , la de Mootalvan con las casas de Cebolla y de Villalva, 
qne le pertenecen. Hasta aqoí la citación. Otras casas , hereda- 
des y lugares que tenían , debíanse reducir y ser mietÍQA>ros de 
las baylks susodichas. En la ciudad de Blagancia en Alemana 
como se tratase deste negocio en un condlio de prelados con- 
forme al orden del Papa , cuentan que uno llamado Hugon con 
otros veinte caballeros de aquella orden entró denodadamente 
en la sala en que se hacia k junta , y á altas voces prolestó que 
si alguna cosa alli se decretase contra su relian, qae desde 
entonces apelaba para el Sumo Pontífice sucesor de Clemente. 
Los prelados atemorizados cota aquella ferocidad, dixeron que 
no tuviesen pena , que todo se haría bien y se miraría por su 
jttstick. Dieron notick de loque pasaba al Papa, que cometió 
al mismo arzobispo de Maguncia de nuevo tomase ioformacioa 
y procediese á sentencia. Hiciéronse las diligencias necesarias, 
y considerado el proceso y cerrado , los dieron por libres de 
todo lo que les achacaban. Finalmente el concilio Vienense se 

1811. abrió el año de mil y trecientos y once á diez y seis dks del 
mes de octubre. Muchas cosas se ventiUron. Por lo que toca- 
ba al Papa Bonifacio , se acordó no era lícito condenalle ni im- 
putalle el crimen de heregía, como pretendían. Tratóse con 
muchas veras de renovar la guerra de la Tierra Santa , pero 
ñié de poco efecto. Acerca de los. Tempkrios se decretó qae 
su nombre y orden de todo punto se extinguiese : decreto que 
á muchos pareció muy recio ; ni se puede creer que aquellos 
delitos se hobiesen estendido por todas las provincias y qne 
todos en general y cada qual en particular estuviesen tocados 
de aquella contagión. Verdad es que el naufragio y desastre 
destos caballeros dio á todos aviso para huir semejantes deli- 
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tos j máyórniente á los eclesiásticos, cuyas ñierzas mas consis- 
ten en una entera y loable opinión de virtud j bondad, que 
^n otra cosa alguna. Los bienes y haciendas de los Templarios 
adjudicaron á los caballeros de la orden de San Juan, que en 
aquella sazón ganaron á los Turcos la isla de Rhodas : con- 
quista con que se adelantaron en gracia y reputación , y aun 
espiaban que se podría por medio dellos renovar la guerra 
de la Tierra Santa. Sola España no admitió esta adjudicación 
por las grandes guerras que tenia contra los Moros por este 
tiempo y cada dia se esperaban mas. Halláronse en este conci- 
lio Pbilipo Rey.de Francia y tres hijos suyoa, Carlos de Valoes 
su hermano , y 'gran número de embaxadores de los otros Re- 
yes y Príncipes. Asistieron trecientos obispos, otros dicen 
ciento y catorce, dos patriarchás el de Á.lexandría y el de An- 
tiochla, y el Romano Pontífice, que sobrepujaba á todos los 
demás en autoridad y preeminencia. La divisa de los Templa* 
rios era una Cruz roxa con dos traviesas como la de Caravaca 
en manto blanco : al contrario los caballeros de San Juan 
traían y traen Cruz blanca de la forma que vemos en manto 
negreo. 

Capitulo XI. 

3>« la nmerte de Bon 7enumdo el QuartQ Bey de Caí tilla. 

Todo el orbe christiano estaba alterado con el desastre y caí- 
da de los Templarios. Los culpados fueron castigados; los que 
natenian culpa quedaron libres., y por decreto de los prelados 
de Yiena se les señalaron pensiones en cada un año de las ren- 
tas de los mismos conventos, con qne pudiesen pasar su vidar 
solamente les quitaron el hábito j insignia de aquella orden. 
£n Castilla todo lleno de fiestas y regocijos con el nacimiento 
del Infante Don Alonso que la Reyna Doña Costanza parió á 
tres dias del mes de agosto, el qual poco después sucedió en 
el reyno de su padre. Fué tanto mayor la alegría, que hasta 
entonces tenian poca esperanza de sucesión porque la Reyna 
no se había hecho preñada y daba muestras, de estéril. Tenian 
concertado casamiento por medio de embaxadores entre Don 
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Pedro hermano del Rey Don Fernando y Dona María htja áá 
Rey de Aragón : para efectualle vinieron los Reyes el de Casti- 
lla y el de Aragón á verse en Calatayud. Hallóse al tanto allí ii 
Reyna Dona Costanza ya convalecida del parto, y gran núme* 
ro de caballeros asi Castellanos como Aragoneses, ilustres por 
fltts hazañas y por su nobleza. Celebráronse las bodas la misma 
Pascua de Navidad, grandes fiestas, justas y torneos conqoe 
el pueblo se alegró asaz. Doña Leonor hermana del Rey Don 
Fernando , qne antes de ahora estaba tratado de casalla too 
Don Jayme hijo del Rey de Aragón , se desposó asimismo con 
él, y fué entregada en poder de su suegro. Trataron de reno* 
var la guerra contra los Moros á la primavera. Tenían cierta 
diferenda los Reyes dePortngal y Castilla, y aun llegaban á 
términos de venir sobre ello á las puñadas. £1 Rey Don Fer* 
Dando pretendía cobrar las villas de Mora y de Serpa, que'caen 
en los confines de Portugal junto al cabo de San Vicente, que 
siendo él niño entregaron al Rey de Portugal contra toda jus* 
ticiayrazon. Para concertar esta diferencia nombraron por 
juez arbitro al Rey de Aragón , que tenia grande industria y 
buena mano para cosas semejantes. Hecho esto , se despidie* 
ron unos de otros, y Don Juan hermano del Rey de Aragón 
fué sobre el caso por embalador á Portugal. £1 Rey Don Fe^ 
nando se vino á Yalladolid , adonde llamó á cortes á todos los 
de su reyno para tratar de las provisiones que pretendía hacer 
para la guerra contra loa Moros. Pidió ser favorecido de dine- 
ros: los procuradores de las ciudades se los concedieron de 
muy pronta voluntad, porc|ue de buena gana anfrian el me- 
noscabo de dinero y la graveza de los tributos los pueblos j 
toda la gente común por el gran deseo qne tenian de desanray^ 
gar aquella nacicn de España : no echaban . al cierto de ver que 
mochas veces con honestas ocasiones se cfnebrantan y pierden 
los derechos de la libertad: que lo qne se concede en loe tiem- 
pos Irabaxosos, pasado el peligro se queda perpetuo y so cobra 
aun quando el peligro es pasado. El Infante Don Pedro henns'' 
no del Rey nombrado por general contra los Moros, llegada 
1812. la primavera del año de mil y trecientos .y doce <, aprestado s» 
exército, fué sobre Alcaudete , que como diximos arriba se 
perdió y le tomaron loa Moros. El Rey fmé en pos del hasta 
Martos. Allí sncedió una cosa nuiy notable. Por su mandado 
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dos Iwi^áiofoos Carvajales ^ Pddro y Juan « faei*on phesos, Ach«ft>> 
cábaolcB la muerte ele Un «eballero de lá casa de los Benavidet 
«¡lie mataron en I^alettcia al salir del palseío ReaL Ko se podía 
averiguar quién fuese el matador, por indidos tnuchos f4ierofi 
maltratados. En particular estos caballeros « oído su descargo, 
fneroQ condenados de haber cometido aquel .crimen contra la 
roa^CTtad, sin ser convencidos en juicio ni confesar ellos el de^ 
lito: cM)sa muy peligrosa en semejantes casos. Mandáronlos 
despeíiar de un peñasco que allí hay , sin que ninguno fuese 
parte para aplacar al Rey , por ser intratable quaddo se énoi- 
jaba, y no saber refrenarse en le safia. Los oortesaoós por sa*- 
ber muy bien esta su condición se aprovechaban della á pro«- 
pósito de malsinary derribar á los que se les antojaba. Al 
tiempo que los llevaban á justiciar , á voces se quexabaA qué 
morían injustamente y á gran tuerto: ponían á Dios portesti«> 
go, al ciclo y ¿ todo el mondo: decían que pues las oi«jas del 
Rey estaban sordas á sus quexas y descargos ^ que ellos apela*- 
han para delante el dhriao tribunal > y cttaban al Rey para qué 
en él pareciese dentro de treinta días. Estas palabras que ál 
prindpio fueron tenidas por vanas, por un notable sucesO', 
que por ventura fué acaso, bíeieron después reparar y pensaf» 
diferentemente. £1 Rey muy descuydado de lo hecho, se par- 
tió para Alcaudete donde su exército aloxaba : allí le sobrevino 
una enfermedad tan grande t que fué forzado dar la vuelta á 
Jaén , bien que los Moros movían prática de entregar la villa* 
AumeAtábase el mal de cadií dia, y agravábase la doledcift de 
suerte que el Rey no podía por sí negociar. Todavía alegre por 
la nueva que le vino que la villa era tomada, revolvía en su 
pensamiento nuevas eoiiquíatas, qu^do un juetea^ese Con- 
taron siete días del mes dé setiembre , como después de conról* 
se retirase á dormir, acabo de rato le hallaron moerto^ Falla? 
ció en la flor de su edlul qve era de veinte y quatro aficfa y niten 
ve meses, en sazdn que sus negocios de encdmimihan próspo«T 
rameóte. Tuvo el rey no por espacio de diez y siete años, quatrd 
meses y díoz y nueve dias^ y fiíé el quarto de su nombre* .£iH 
tendióse qtie su poco orden en el comer y beber le acarrearon 
k muertas otros decían que era castigo de Dios porque, desde 
el dia que fué citcído^ hasta la hora de su muerte. ( cosa mata' 
villoto y extraordinaria) se ciontaban preeísámenle li^ivita 
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días. Por esto entre los Reyes de Castilla fué llamado Don Fe^ 
nao do el Emplazado. Su cuerpo depositaron en Córdoba, por- 
que ¿causa de los calores que todavía duraban, no pudo ser 
llevado á Sevilla ni á Toledo do tenian los enterramientos Rea- 
les. Acrecentóse la üima y opinión susodicha , concebida en los 
ánimos del vulgo, por la muerte de dos grandes príndpes) 
que por semejante razón fallecieron en los dos años próximos 
«guientes : estos fueron Philipo Rey de Francia y el Papa Cle- 
mente, ambos citados por los Templarios para delante el divi- 
no tribunal al tiempo que con fuego y todo género de tor- 
mentos los mandaban castigar y perseguían toda aquella Reli- 
gión. Tal era la fama que corría , si verdadera , si falsa , no se 
sabe, mas es de creer que fuese falsa : en lo que sucedió al Rey 
Don Fernando nadie pone duda. No se sabe lo que determinó 
el Rey de Aragón sobre la diferencia entre ios Reyes de Casti- 
lla y Portugal ; bien se entendía empero favorecía mas al Por- 
tugués, y le parecía que el Rey Don Fernando no tenia razón, 
lo qual con su muerte y la turbación de los tiempos que se 
siguió luego en Castilla , prevaleció ; y aquellos pueblos sobre 
que era la diferencia , se quedaron todavía, y están en posesión 
y debaxo del señorío de Portugal. 



Capitulo xii. 



He 1m prinoiinos del &eyii«do de Bon Aknifo el Onceno Bay 
deCasliUa. 

Por la muerte del Rey Don Fernando se siguieron en Casti- 
lla grandes torbellinos de tempestades y discordias civiles , co- 
mo era forzoso , por ser el Rey niño que no tenia mas de un 
año y veinte y seis días: lo mismo que estar el reyno sin repa- 
ro y sin gobernalle. Este es el inconveniente que resulta de 
heredarse los reynos ; mas que se recompensa con otros mu- 
chos bienes y provechos que dello nacen , como lo persuaden 
personas muy doctas y sabias: si con razones aparentes ó con 
verdad, aquí no lo disputamos. Luego que falleció el Rey, al- 
zaron á Don Alonso su hijo por Rey de Castilla á instancia y 
por diligencia del: Infante Don Pedro su tío que estaba en Jaén, 
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donde acudió li»go que Alcaodete se entregó. AlzároDfle alU 
los estandartes Reales por el nuevo Rey como es de; oosUim*^ 
bre , y el Infonte por lo que hizo movido por la obligación y 
fidelidad que debia, adelante fué mas amado de todos, y las 
voluntades del pueblo le quedaron mas aficionadas. £1 niño 
Rey estaba á la sazón en Avila: nombraron por su aya para 
crialle y dotrioalle á Vataza una señora nobilísima , nieta de 
Theodoro Lascaro Emperador que fué de Grecia, que vino de 
Portugal en compañía de la Reyna Doña Costanza y por*su 
aya. Volvió adelante á Portugal , allí murió: yace en la Iglesia 
mayor de Goimbra, con su letrero que así lo reza. La Reyna 
Doña María abuela del niño residia en Yalladolid retirada del 
gobierno sea por voluntad, sea por habérsele quitado. La Rey- 
na Doña Cotuza , que acompañó á so marido quando fué á 
la guerra, se hallaba enMartos, cargada de tristeza, luto y 
lágrimas, como la que perdió su marido en la flor de su mo- 
cedad , y no sabía lo que sucedería para adelante. £1 Infónte 
Don Juan era ido á Valencia , Don Juan de Lara á Portugal , el 
uno y el otro en desgracia del Rey Don Fernando por desgus- 
tos que sucedieron poco antes de su muerte. Era forzoso pro- 
veer quien ayudase á la tierna edad del Rey , y de presente go- 
bernase las cosas; persona que fuese señalada' en valor y 
nobleza. Muchos se entremetían sin ser llamados. Era negocio 
peligroso anteponer uno á los demás. La desordenada codicia 
de mandar salía de madre por no señalarse alguno á quien los 
demás tuviesen respeto: muchos no tenían vergüenza ni te« 
mor ni cuenta con las cosas divinas ni con las humanas á true. 
co de salir con su pretensión. Don Alonso señor de Molina 
hermano déla Reyna Doña María, el Infante Don Phelipe tío 
del Rey , y Don Juan Manuel echaban sus redes para apoderar* 
se del gobierno , bien que secretamente y con modestia. Los 
Infantes tío y sobrino , es á saber Don Juan y Don Pedro mas 
á la rasa. Don Pedro iba mas adelante así por ser el deudo 
mas cercano del Rey , como por la afición que todos le tenían. 
Don Juan por su edad era mas á propósito, si no fuera de con- 
dición inquieta y mudable, tanto que á muchos parecía nació 
solamente para revolver el reyno. No se vía amor ni lealtad : el 
deseo de acrecentar cada qual su estado les tenía ocupadas las 
voluntades. Las Reynas por ser mugeres no eran bastantes pa- 
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ita coeas üan grates , bien que todos entcndiav sa Mrtoridad 7 
faror sería de grao iVK]«lieiitfié(|QaAt|v¡era porte que se arri- 
masen, dado que no ae concertaban «entre sí ^ como n «era 7 
suegra. Las cosas del Andaluoía qnedaron á cargo dd Ibfente 
Don Pedro : hizo paces con el Rey Moro , que á entrambaa par. 
tea.esAnvieron bien , en especbl que el Infante no pod» aten- 
der á la guerra por estar ocupado en sus pretensiones. Por 
atraparte Farraquen señor de Málaga procaraba vengar k 
cruel muerte del R^ Alhaatar 00 tanto confiado en sus fuer- 
an, qudnto en la nuda satisfacción que los Moros tenían .con 
su Rey asi por otras causas , como por la muerte que diera á 
SU hermano. Asentada pues esta confederación , el Infante Don 
Pedro y la Reyna Doña Costanza comunicaron entre sí en qué 
forma ée gobernaría el reyun, y sobre la crianza del Rey. 
Acordaron de ir luego á Avila ^ con esperanza que los ciudada- 
nos no les negarían su demanda , y si hiciesen resistencia , va- 
lerse contra ellos de las armas. Por otra parte Don Joan tic 
del Rey Don Femando , y Don Juan deLara hicieron entre sí 
liga. La semejanza de las costumbres y el peligro que ambos 
corrían 9 los hacían conformes en las voluntades. Procuraban 
pues con todo cuydado y diligencia de trawr á su bando á la 
Reyna Doña María, con esperanzas que le darían á criar so 
nieto. Don Juan de Lara fué el prímero que llegó á Avila, pero 
no podo haber á las manos al Rey, porque el obispo Don San- 
cho le metió dentro de la Iglesia mayor, y allí se hizo fuerte 
con él y le defendió. Vinieron luego Don Pedro y la Reyna Do^ 
ña Costanza : sueedióles lo mismo que á Don Juao de Lara. 
Tratóse de medios: acordaron que elRery no se entregase á 
mnguna de las partes, si prímero en cortes no se acordase á 
quién se debía de entregar. Sobre que esto asi se cumpliría « 
todos los ciudadanos de Avila se hermanaron. Dio este oonse* 
jo Don Juan de Lara con esperanza de excluir al infante Doa 
Pedro. Hictéronse cortes del reyiio en Palencia á la entrada de 
la prímavera : torpes sobornos, grandes cautelas y trazas* Los 
que mejor sentían , nombraban á Don Pedro y á la Reyua Do^ 
ña María su madre, que mucho inelinaba en favor de su hijo 
para «?l gobierno del reyno. Otros anteponiafi á Don Juan yá 
la Reyna Doña Costanza, que por mañas del bando contrario 
estaba ya encontrada con el Infante Don Pedro. De aquí nació 
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ooasMxi deiHi^vc9 alborotos. Los grandes y, la» cii^ades andq» 
bao muy desctíDforBBes , j cada qual segoia diverso parecer ^ y 
por un gobierno tenian dos: triste y miserable estado. Don Pe* 
dro GonSado en su poder , y eo la benevolencia y farror que el 
vulgo ie' mostraba , y en la ayuda que de fuera le podría venir ^ 
hÍ2o avenencia con Don Juan Manuel desta manera : que sí $a«- 
lia con la empresa, le dexaria el gobierno de los reynos de To- 
ledo y de Murcia: asi se ponía en almoneda el mando, y ia 
magestad del reyoo era tenida por cosa de burla. Fuese á vel* 
coa el B.ey de Aragón su sitegro á Calatayud al principio del 
ano de mil y trecientos y trece. Cuéntale por esteoso los ea*^ 1313. 
ganos de los contrarios, sus cautelas y maoas, y el peligro, si 
esta disensión pasaba adelante , que forzosamente pararía en 
guerra perjudicial.; que debía moverse por su justa demanda i 
y favorecer á su yerno , mayormente en cosa tan puesta en ra* 
£on. Asi de consentimiento de los dos despacharon á Miguel 
Arbe por embalador al Rey de Portugal , por ver sí con so au- 
toridad se t*efrenasen las pretensiones de los revoltosos, y pu^ 
diesen hacer que el gobierno del reyno quedase en poder del 
Infante Don Pedro , y que á la Reyna Doña Costanza se le en- 
cargase el cuy dado de criar su hijo: que desta forma les pare- 
cía se satisfacía á las partes. Los ciudadanos de Avila, que erau 
tanta parte en este negocio , no se llegaban con calor á oingn* 
na de las partes : á ambas henchían de esperanzas unas veces , 
otras amenazaban con miedos. Finalmente vinieron á seguir 
el partido de Don Pedro y de la Reyna Doña María su madre. 
Esto agradó á los mas principales de la ciudad y al pueblo , con 
tal condición que no sacasen al Rey de la ciudad. En este tiem- 
po Azar Rey de Granada fué forzado á retirarse dentro del 
Alhambra por miedo de los ciudadanos que se rebelaron con. 
tra él. Ismael hijo de Farraquen fué el autor desta rebelión y 
el capitán. £1 Infante Don Pedro que se hallaba en Sevilla h 
movido de la injuria que se jiacía al Rey de Granada su aliado^ 
y del peligro que corría , pospuesto todo lo al , determinó de 
ir allá. Llegó taixie , ya que las cosas estaban perdidas , porque 
Azar vino á concierto con su enemigo, en que hizo dexacion 
del reyno y del nombre de Rey con retención de Guadix para 
su habitación , ciudad puesta en los deley tosds can»pos y bos- 
que» de kis Turdalos , pueblos antiguos de España. Vet^d es 

Digitized by LjOOQIC 



413 HMTOMA DB ESPAÑA; 

qtte el Infante ya que no le pndo favorecer en tiempo, procu- 
ró Tengalie, porque tomó á los Moros un castillo muy fuerte 
en la comarca de Granada llamado Rute: hizo otrosí grandes 
correrías por toda aquella campaña. Habia reynado Azar qua- 
tro años y siete meses quando fué despoxado de aquel estado: 
mas dichoso y mas modesto en el tiempo que reynó sa herma- 
no, que en el que él mismo tuvo el mando. Sacedíóle sa 
competidor Ismael , hijo de su hermana y de Farraqnen. Con 
la toma de Rute el crédito del Infante Don Pedro , se aumentó 
mucho , y ganó grandemente las voluntades de todos , por aca- 
bar en tres días con lo que los Reyes pasados no pudieron sa- 
lir, que era ganar aquella fuerza que muchas veces acometie- 
ron á tomar. No pasó adelante en la guerra de los Moros por 
las revueltas que dentro del reyno andaban , á que era forzoso 
acudir sin cuydar mucho de las cosas de fuera. Los grandes 
del reyno y los procuradores de las ciudades se juntaron en el 
monasterio de Sahagun por ver si podrían concordar aquellos 
debates. 'Durante la congregación y junta la Reyna Doña Cos- 
tanza por el mes de noviembre pasó desta vida. Fué gran par- 
te para su muerte la pesadumbre que tenia de ver á su hijo 
fuera de su poder, y la necesidad y pobreza que padecía , tao 
grande que para pagar sus deudas y el gasto de su casa aun el 
oro y joyas que tenia para su persona , nolxastaban , como ella 
misma lo declaró en el testamento que otorgó á la hora de sa 
muerte. La falta de la Reyna Doña Gostanza obró que se pu- 
dieron encaminar mejor los negocios á causa que ellnfante 
Don Juan desamparado que se vio deste arrimo , acudió á la 
Reyna Doña María , y á su hijo el Infante Don Pedro. Concer- 
táronse en esta forma : que la crianza del Rey estuviese á cargo 
de la Reyna su abuela: los Infantes gobernasen el reyno, cada 
qual en aquella parte y aquellas ciudades que le siguieron en 
las cortes que poco antes se tuvieron en la ciudad de Falencia: 
manera de gobierno bien extraordinaria, y sugeta á grandes 
inconvenientes ; pero era forzoso conformarse con el tiempo 
y llegar hasta lo que las cosas daban lugar. Ai Rey llevaron á 
Toro, ciudad muy apacible y de cíelo muy saludable. Lo que 
principalmente pretendieron , fué sacalle de poder de los de 
Avila, y vengarse de las afrentas que ¿ todos antes hicieron. 
1314. Corría á esta sazón el año de mil y trecientos y catorce quan* 

Digitized by LjOOQIC 



UM* XV. CAP. SU. >« 4IS 

do en el reyno de Toledo ¡se despertaron nuevos alborotos y 
' bandos f y aun dondequiera se cometían mil maldades, robos, 
^ fuerzas j muertes: grande era la avenida de miserias, sin que 
' hobiese fuerzas bastantes para atajar tantos daños. Acordaron 
buscar otra mejor manera de gobierno: juntaron cortes en 
í Burgos , en que se determinó que el gobierno supremo del rey- 
no estuviese en poder del coñeejo Real , al qual se suele apelar 
t de todos los tribunales eon las mil y quinientas, que ba de pa>^ 
! gar el que ape]a en caso que sea condenado : ordenaron otrosí 
i qae el consejo siguiese siempre la corte doquiera que él Rey y* 
' la Reyna estuviesen: qué loados lofaiites determinasen losnej 
r gocios de menor quaitía ,. sito dalles faettltad para enagenar laaí 
i' rentas Reales, ni poder nombrar Q|tro en. su ilugár, caso que 
^ alguno, de los trea Infantes y Reyna falleciese* A la miaina &»• 
i zofi fallecieron de su eof ermedad. tras grandes periKinages^eS'á 
I saber Don Pedro hehnaoo de. la Reyna, que murió poco an?* 
i tes deste tiempo , y Don Tellosu bljo , que venia á gran priesa 
I para hallarse en las cortes. En; las misfuMiS/CÓrtes falledóisin 
^ b ijos Don Joan Nunez de Lara mayordomo que A la saaom en» 
if de la caaa Real: el cargo por ao nroerto se proveyó á;]>oñr 
, Alonso hijo del Infante Don Juan. Tenia Bon JoaniSiinezíde 
; Lara una hermana por nombre I>oña' Juana,. que casó con Dóor 
, Fernando de la Cerda: deste matrimonio Inadefoo doaliijoav 
f qae fueron Doña Rlanca y Don Juan deLara^ quetoinó este 
apellido porque finalmente heredó el estado de ía caaa de Larfi»> 
, £sto en Castilla. £1 Rey de Aragón por el mea de Noviembre 
i envió á Alema&a á Doña Isabel su hija, que tenia concertada 
, con Federico duque de Aua^ria ^ para que se eCectua&e el oasa^* 
I miento; al qual á la sazón los tees electores, el de Colonia , el 
de Saxonia y el Palatino , nombraran por Rey de Romanos , 
los otros tres electores Señalaron á Ludovico Bávaro: á estos 
se llegó Wincealao Rey de Bohemia^ Por donde este partido* 
pareció. tener mejor derecho , por lo menos tuvo mas dicha: 
eo una batalla que se dio de poder á poder , venció y prendió á 
au competidor. Mas este Ludovico se hizo adelante muy abor-» 
recible por perseguir á los Pon tíñces. Romanos, y en prosecu- 
ción desto elegir un nuevo y falso Papa, deque resultaron 
grandes males. 
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Ca|)ttulo xui. 

3M iMindpío c|iae ftimoNM lofl Tono*. 

. Tjbnia por «ste tietepo el imperio de Grecia Aadrónico hijo 
d« Migttd PelQologo, hombre impío y mal christiano, ca re- 
muneió la santa Fe Cathóiíca&omana qoe los Griegos de coman 
QODs0nti miento reeüiieran los anps pasados. Pasó en esto taa 
adfilaolé que publicó á su padre por descomulgado, j no per- 
Bttlió que á su cuerpo .diesen sepultura y ie hiciesen ks honras 
•oi>stun]brada&: tal fué ei principio que dio á su imperio , des-^ 
diabado y desgraciadoi £1 odio que con los Romanos tenia era 
tan grande que no eran tenidos por legítimos los matrímonios 
que se hadan entre Griegos y Latínoa^ si lá una de laslpartes 
no renunciaba la creencia de su» antepasados. Muchos por ser 
diabólicos , qtie em tenido por el mas grate delito , hacia 
«mdenar per hertges. Fué castigo del eielo que en este mismo 
tiempo losiTurcoe oomonzaroná ^ener nombl*e : g^ite hasta 
ebUmoes'no oonodda^ adelante muy encumbrada por nuestras 
píérdidas y daños que ddlos sé bao recibido muy grandes y or- 
dinarios mas por el desouydo de los príncipes (que pudieran 
al'priñcipio atajar el fuego) que por su valor y industria. En 
aquella parte de Scythia por i do corre «I rio Yolga tuvo anti- 
guamente esta genle su asiento. De allí un gran numero se der* 
rámó en las piarles de Europa el aSo del Señor de setecientos y 
sesenta; Tuvieron una batalla con los Húngaros ^ gente enton- 
des muy poderosa, en la qual como quedasen muy maltratados, 
se retiraron á Asia , cooTÍdados de la fertilidad de la tierra y 
del poco Talor de los naturales , ca los deleytes y regalo los 
tenían muy estragados* £a aquella tierra los Turcos se hicieron 
ñfertés en las montañas, con cuya aspei^eza mas que con las 
armas, sq matituviei*on largo tiempo* Su nombre no era muy 
eooócído,. ni tuvieron caudillo muy señalado. Sustentábanse 
de robo§ y correrías : en las guerras asentaban al sueldo de la 
parte que les J^cia mejor partido , quando los príncipes co- 
marcanos^ los convidaban para ayudarse dellos, eo especial 
acudian al Soldán de Egyplo. Fuera muy fácil deshaceilos , si 
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al|;«iio tnvieni. celo del bitw'coinQii ^ per^' lo pasado «iiaft i< 
puede llorar qae.eiñeoi)ar.EB I9 guerra <)e^4» Tierra 8aiita<4|ti6 
emprendió» Jiiif re de Bullón v -príncipe señalado en valory rep 
gíoD, roMBeoiaron lo» Torco» á gaisar alguna Csma por la¿ ró* 
tas que dieron j recibieron muchas vieee^ que'Ooo los'fi^^dff 
vinieron á las manos. Estaban divididos debaxo de muchos 
señores y caudillos hasta tanto^gue en tiempo del Emperador 
Andrónico nn cierto Othbman hijo deZíco, hombre bien que 
de baxa suerte, de grandes fuerzas j ánimo , con dar la muer- 
te á mufihos de -aquellos señores , y maltratar á otn>s f^e hizo 
señor de todos los Turcos que anclaban desparcidos á manera 
d^ «larbf^. Eslíe fioéctl príflMr'#úildddor defc inípciüoideloa Tir- 
qos tan ei^leodido im niMatro ti^oapo^ y. de, qtuíonf fia: familia asi 
lo^íOibomamos Íoeoó este ape)Jtdo« DesAé por/coa^iouái sücoh 
WR.trwrQ'MiftdMQefideiiota aqtellos eiDperadoreft;.en.qoefes' 
h4Qi9^inii<9^a:&, veoeiB^h«j| heredado «1 oslado de.lds padl-es.,<pde 
Iq.niftnoa l<ra,WRniaoosse han auaedido uno i^ otro ^ cboio.'sé 
v«9 por tol áfhú\ de sa genéalogte quot pareció panep.eaKeste Iuh 
san. Othmoiaa 'tOArp. un* hgb. que. ie. aubediór len el ioaperib* >poi> 
Q^qriPii^ OrctOf s<f alrqua) sujcedíó Jtt.faijíó AmurMess áicaÉe Ba^ 
yams^e.atifaájo,. ii]oy;fHimlMrado pon Ujoraada que tlivooonrel 
TaJbodan , . y pi^r au grande desfpraeia \ quefué 'cencido y prebóí 
en aqvelhi batalla. Bayaceta tuvo uo hlüopot) nombné Calzqoínoi 
que }it su43edt6i«y á €aJaptno áó» bijuM auj'oa uno «en 'pos .do; 
otro, que sq JUraaroo éí primero Mc^ya^ , el segundo Mahon 
load : ii\)0 de&te Mabofoad fué Ámuratest aqu«l que canfiadd 
d^ las cosas del mundo renunció el hnperío , y se reüró-á hari 
cer vidft sosegada en lo mejor de su edad y quando su imperia 
llegaba ó la cudoblre 3 oikia q«e le :dió mas nombradla que todas» 
1m otras haaañasqiie acabó, bien que futeroa muy grandes ^ 
bienareotiurado aíporla verdadera y calhólíca Religión mends'' 
preciara las riquezas y graadegca de aquel eatado. £n lugar dé 
Amunates foé'puesto su hyo Mahomad vclque pasados más de 
QÍen años adelante, deste en que vamos , se apoderó pon fueraa; 
de armas de la gran ciudad de Constantinopla. A Mahomad 
aucedid Bayacete: luego Selim : tras este Solimán : después^ 
otroSelin: últimamente Amurates, y otro Selim t y al presen- 
te Mahomad, abuelo padre y hijo que por su orden heredaron: 
aquel imperio. Desta manera y por estos grados y de tan flaeo& 
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prínoipioi se ha «¡stendido el imperio de losTureos, acrecen- 
tado y eograndecido por deseiij^doó poqaedad de los naestros, 
meyorinente por las. discordias que entre sí han tenido , sin 
sabeirtae eonformar ni Juntar Jas fueraas eoatra.el coamn ene- 
«ligo de la CbrisUandad. 

Capitula xiv^ 

4^ 1m OatfilanM aoometMvoo «I Znpcno de Gracia. 

Luego que los Tarcos se hubieron enseSoreado de gran par- 
té de la Asia nveoor, éomenaaron á poner sos pensanyentos en 
k> de: Europa, y en la Romanía ,. que antiguamente se llamó 
ThSraoi^. Enfrenólos por algún tiempo y reprimió sus intentos 
el estrecho 4^ mw aledaño destas dos provincias : que por lo 
demás kos. Griegos estaban tan ain fuerais y ánimo que fócil- 
mente pudieran salir coa so pretensión : los regalos y deportes 
detodás fituertes tenían abatido el ¡valor de aquella gente. £n la 
paií erao revoltosos, blasooaban largo ;:pero para la guerra 
eran.'moy flacos : propias condiciones de gente cobarde. Con- 
siderado pues el gran peligro que las cosas corrían , el Empe- 
rador Andrónko determinó de ampararse á si y á su imperio, 
y -valerse de ayudas y socorros de fuera. Los Catalanes después 
que se asentó en «Sicilia la pas entre los príncipes , según arri- 
ba queda contado, por no sufrir el reposo como gente acos- 
tumbrada á andar siempre en la guerra , dieron en ser cosa- 
rios por el mar, y eu.esto se exerdtában. Fué Uamado de Gre- 
eiaRogier de Brindex , el principal capitán de los Catalanes, 
debaxo de grandes promesas que aquel Emperador le hizo. Era 
este varón muy insigne en el arte militar , y que tenia adquiri- 
da gran fama por sus grandes proezas : traia su origen de Ale- 
mania, su padre Ricardo Floro, femiliar y continuo del Em- 
perador Federico : tuvo enBrindez muchas posesiones, yeñ 
servicio de Coradino fué muerto en la batalla de Manfredonia. 
Su hijo. fué primero caballero de la orden de los Templarios, 
después sirvió á Don Fádrique Rey de Sicilia en las guerras pa- 
sadas , en que mostró su esfuerzo y valentía en muchas ocasio- 
nes , y ganó fama y gloria de guerrero , y su nombre fué conocr 
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cbattfi'dcercá cfeios^strangeroi. Cotilicéaelfl pues dé só Rey 
fué al llaniaáo d^ l5s Griegos á Constanlifnopla con una ar^ 
madá de treinta y ócho Telas , en que se contaban diez y oého 
galeras, mil y quinientos caballos y basta quatro mil infantes:: 
pequeño exército para tan grainde empresa , pero todos eran 
de estremado valor > soldados viejos de grande experiencia, y 
los -que mantuvieron todo el peso de la guerra de Sicilia y ga-t 
naron tantas i^ietorías. Llegada que fué esta armada áConsr 
tiintinof)^^ dieron áüogier pormuger una bija del Empera^ 
dop deZanray de una hermana de> Andrónico , y el primer 
lugary atftorldad después del Emperador : aíiadiéronle á esto 
título y nombre de gran capitsan, que llamaban Megaduque. 
Con ektos halagos ganaron las voluntades de los Catalanes, 
enoendlebon sus ánimos en deseo de verse ya con los enemi- 
gos : pasaron con su armada lo mas cercano de la Asia. £n la 
primera* batalla que dieron, pasaron á cuchillo tres knil honh* 
brea de á caballo de los Turcos y diez mil infantes. Tras esto 
en la Phrygia y en la Meonia donde se adelantaron , tuvieronr 
otro encuentro con los ^Turcos jvuto áPhiladelphia , ciudad 
señalada por el río Pacto lo que con hermosas j deleytables 
riberas la riega-: sucedióles tan prósperamente como en la 
batalla pasada , no taé menor el estrago y matanza de los ehe« 
migos. Finalmente junto á Daqia ciudad de la provincia de 
Sicilia no lexos de la nombrada Epheso,en el estrecho del 
monte Tauro que llaman puerta de hierro, trabaron una ba-> 
talla con los Turoos^ .con el mismo esfuerzo y ventura. Es- 
tas victorias depmente muy señaladas para adelante fueron 
muy provechosas ) porque se mejoraron de armas, de caba^ 
líos y dineros de que se hallaban necesitados. La fama que 
ganaron fué grande^ tanto que los naturales cob^a^on espC'^ 
ranza de destruir por su medio aqliella nación de Turcos , y 
poner la ChHstiana en su libertad. Verdad es que á mala co- 
yuntura fátleció el suegro de Rugier, por cuya muerte los hi- 
jos del difunto fueron despojados del estado de su padre por 
un tío suyo , que se apoderó injustamente por fuerza de aquel 
imperio. Esto puso en necesidad á Rugier de dar la vuelta , 
mayormente que el Emperador Andrónico le mandaba tornar. 
Con su venida en breve sosegó aquella tempestad muy á s.i 
gusto : para esto y para todo el progreso de la guerra hizo mun 
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qHo^ culo B(9reiigjUM>lt BoJU^na^a i eabffHcr^ fl4ta|9i»i el,qiiál stK 
bJdo Unqnean LevanfU/pftMba^aeudiq caQ.'ti^iantas hpQ)bre9 
^eá caboLlQ jr .mil iníaates «toda gMlt^ «six^ída* Dí^poqI^ lue* 
go lítulo do gran oapitan, y á Rugier »oml)r« iiaC^sar, qw 
fi*a:ia4lignídatl de major aiilO^Hdad «o tiien9f04iie^pa^yd($ guer« 
Da, fine ^ aquel imperio sepcidia daif d^piie$ del loaiaffkp Ehi- 
p^radoe : tad grande qoeno la diorah á nadi^ |^r «apaqio d^ 
qMatkt)cii;nlQ9 anoa« Haata aqu( ioán pvo0fi4ifk miijr' próspera* 
naentie^ $i la forlana ó d^^racia. supiera tMarqulilda aifh <^r la 
Yuelta q(iiei»i|ttl« de cfrdinaifio.' Fué así qiM.'loft'Gví«g«ia tomaroo 
eicasiOD da aborreceMos a^bien pdr aavidta cfeataa proemiaeo'^ 
cías que \m dkrooi c^naapQrquekis soldadoa qu0 ÍDifernaibaQ 
^u Calípoli , eomeozai^on ádiboralaraecctn color l|«jbe <io l«&fia« 
gabant I>err\ai»ábanaa f^or U eoiharoa v coio^UaBi rob<Ns^ vio^ 
kinoiasur adulterios, todo ^QiccMUdabaa coa laakiadi^t»! gran 
daoo de la. tierna y peligro auy-o j jdeaas capitatifea. La indig" 
naciofi^^UQ deato concibió el.fimpérador,' fuágtaod&: para 
ifiíngdr&e pix>curarob queBjttgScn vtnJfii&a.A'Adr¡áDépoti doo 
iAUestr^ de Querer conaiuráfar coo. él coiaa de giMcide wpor^ 
laAOiai. Otigaílo que Cué dfiacujAfhído' de^iHiM^i'^^ tiraycloo « lo 
mataron m respeto iksiis.iDucbaabaiiaBaa::aAÍeis„ oaajsftier< 
2a ' tieB«: u úa iojarta para m ovekr á veBga6»a qn(% mtiebo^ servia 
elaspará añasgar d (kaguiio., ponq^ia la nliy^Bciofi «os es car* 
ga piebadai laí iv^rngaikaa descarga da: c«fj'dáidoa ;r adaniáa que 
iH'4mmmwie |os<gnadd<?& acrvicioa, ae'iiiíalefi rcccunpienaar 
coo algiiaa ooHibLe de^altad, Mii«rto(i|u»luié ftugi^r , f^raode 
lDi%mUui de Grifaos «a tm$o. ^hrt^, la< ci«iM4tíCaliípQli : los 
Calalant^ ^ <Mei%di«(r<Míi coq granift^r^^ y^p^OOoteol^s coa 
est^ ^gflftaroo dei lo$ coAlrawqs machas ifiptftrjaa* partíoular- 
mtíU^etM) una batalla les degoUaroo seis .taíl dea caballo y 
\á^%e, ipil iaCao tes ,, los d?i»a& buyerpo : gaoáifOoles los reales, 
cosa. 0Aar!^\illosa, )tqi^ ape^na^ a^ pvdiara oree»", sí R«i»cmi 
Mootaner que s^ baJIó an «stos, be^cboa^ 09 lo afírtuara eo sa 
bistoria como testigo de TÍHa- Pasó tw ade)antje£^reogM«l £d< 
tepza en yengar la muerta de Rugier , que lleg^cop su armada 
á vis.U<le ConstaBtioopla: taló aquellas marinas, bizo robos d« 
gana4o8, mató qu autos se le pu&icroo deian^Cy pusofuegoá las 
^Igut)nas,y cortijos de aquella ciudad. A GafoJMaa hyo<ie| £ifi- 
p^i Vf dar A^^^ónioq, q^^ le salió al eocae^Uro vcocíó y Uesbarató 
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tar%iini>faitallO(|Ui9itoba0í.)rM« C^^Mt^.v^^t^í^Wm^yi^W^'^' 
-M tíaUM-jqufi/elípaiitnlí^d^ lQKQri^Q^!Sfyiiij|ej(M*as4^, y ^mpeop 

/bar)Roéíf ri0>itf ft0O«fot*tl'qiiO'eBI«lbaí:eKgiitij?il» áe .CalífH^i , cqii 
'íui9HhaiJipttnft:¡)i:lctelwiAi^ Qa^^l^il^s bm^ 

ffteRfa!ik8|u)6S)€^ á cdabQ:((l«$'j»ittcb».Aim«pfl.Aié'f)Hf¥4P. .W. U- 
dienliyi y (Slniüiiíi'i :(i antt i < ia pm LtcWn<fo ^^Aiúps-. n»u^([>$ n Ulg^í^fis 
ihev^flMlns vl«^'iN^ret^i<ü^ di ^{noro.qMe^A)kgQi,^f?<)M9 ^9ii 
«irf]bdbf«to ^(i%btni)imb|^ffk^ Oteóla ^iUMgftcIpi qti^.fii^t^JVQ- 

W peligr9.rii|iit<^iUdíiCaMafi <Miirmf);>|»o>p>ÍÁ;4bi»ni%|ía,f|^t0^1í^o^ 
-ef^íAaiM4j|¡(fl>IUiry*d^&i<)HmiD0te F««lr]i<9we:, por ^i^y(^9f4^ijir 
•9ñrím .pnUQf»»in(;oti»)á)L0VAi^evrt^}Viíi9s4{^on F«iiqü^i9,^fiijp 

«^a<d!7)lia«iQa.inag«ipuídáea«p(m4)«fii«r.aq«M4i^ 
4)oiíB^{«vi»«bó .'tftl^* AUgetieiac i^ t9Sf!p<fr$viif)ió qp^ p^ps ]^ 

4»iaif«baiís tti viij¿i«.4<> J^ápQl<^tik fiiiHted.<m«| e^ 4p, A9 ?Air?cjft {t 
jQ$i00qfiiir% iJe,:M%iP<lQnU^ wiiiy.pí?fíw?ipft! fpor .^ft.fi^^tjWfd,./ 
cpQf do«¡ciMidalowfl| w.a/%Mejtii)jU>éi)lla:pasain., ^.^ sa¡l?pr.JS^- 

Ji^^iQIAiHf^: A9re(n9i<$(&qj:^9i¥a^i)é rOiiíi^rtQ ^a ]ia pelea cop.pt^o^ 
.j99«9<)bfr»^ 1^1: JAía«4f^X)M¥» £<}rii^<ilp íné .ft>fw*o (J^r la yu^lt^ a 
.'Si^Hip^i^d fil ícawiia;íii^,,pne9o jwjHQíéAaJsW/d^ííegjPoppqits 
•par pWrUiftMgliíeÍTaf» fedDq^^s qu^ ^qr «Uí ^wdatvin. Coo .^^ 
^rmadaipMAP. a0o¿íd^rAQkiii RoQalort, i^í^m^ el que Xpwsk enr- 
^teodido.ooipcidrtsi aíloa«MaF(pfrdon de ios Aragoqe$es ni de \o!^ 
^iríU^nf»* Maoieiia Uiilií9tt,sipl)erbia 9^ue pii^Ma e$ta s^núM^d» 
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tneDosprécielba'á'lo» Frati'^tíeséfty hacíttiMlM'poiéoieáw. Por 
estar eansa prendieron á ét y á un hermano .suyo* f y vueltos á 
Ttalia ; los entregaron en poder de- Roberto Ré^y «fe üApoles sm 
eapital enemigo^ yéí^los mandó 'ei^eerrrir-^ A*r«rsa.JUli es^ 
tiiviertoh c^n buena guarda >hastttt-a oto qu^deK niaf tratámle»- 
to murieron : (litigo muy merécid^i por M»»^iiiakkNÍes; Doft 
l^emando de Mallorca an<ieiba Hmrí Kbre '^'pbrqmi str pfiaMm no 
(«ra lahes^trecha', y poeo>desp(iéif4ltf6Ía0dlidéi'l0s Beyes de 
Aragón y Sicilia fu^ ptié»t)ó<en Iib«líl«d'i?ltegóá1ifédwis donde 
'caisócoH Dona Isabel nieta> dé Lota, el postrer flríncípét déla 
IMorea , francés de líaclot»^ y qae'pfcleor antes fatlcdé^índeauur 
hijo varón. Partidos qu^l^enon de llevante los 'Praooeses y fas» 
Catalanes, que todavía quenfebaii algi>iio»v ^ dó' qcñerB. qufi 
iban, todi» io'asotábelD^ Sutiedíóiqiio^Ofltiaiibid«|if«n»din|ii£ 
de Athenas, del linagé de 4osFrattieet«Sv. tenia '^tomi <pa al- 
anos seüorfes comarcanos : et^iéomridé é 1o$ GatalaMs-parii 
'que le ayudasen : poco i«s dtfróifa mmíhUtú): >coálooÍ4»r kftíe no 
les pagaba, se aknotinaron;y éiifiei»nta'iit«frii^V wwiHtRel 
-dúqi^,<ion la> misma íurk^se^apo^drariRiide^'li» okidadf' la 
apusieron á saco^ verdad es'-que.eliiMMVbrefdeiiiiiuiq^ti^dei «qkíe- 
jla éfttdad reservaí'on f»ap»i>on Fadríi^tteiRey) dé>SíiiH8. .Dtr 
seabatí que les acudiese, <oma feos> qo6'4ablán'j!a|Uf i,blea el 
riesgo que corrían si ao les>vénía iocorro de p<^frpart«i' Acéfa- 
lo pues el Rey Don Fa«Mq«e aquella oferta^ y envié gobertu»- 
'dores para las ciudadesy capitanes pftr&l 4a- giierr»fct«e todavía 
^e continW^ con diversos tratyoes que stec0dleron.' £sie estado 
mandé «$l> después* en su téstámeoto<á Doó GüiHen-Stt'liijo rae- 
1101^, á es4é sucedió Doo i«&'n su- hermano, é Don Juan' Don 
Fadriqné su hijo: por cuya muerte, que* folleció siA dexar su- 
cesión y recayó éstfe prineipmdo en el Rey áé Sicilia Don Fadrí- 
qnei'^3fiieto del prlfher Don Faídifque > por eciyo mandado 
fiíéfron los Catalanes á Grecia la prinvara vez. De^ ¡aquí los Re- 
yes de Aragón se lútitnldti, como Reyes qtie son de Sidilía, 
duques de Alhenas y Neopatria hasta nuestra edad : estados de 
título solo y sin rentai-Ftié esta guerra «nuy señalada por el 
esfuersso de los soldados-, por las batallas que se dieroD , por 
los diversos trances y sucesos, íinaloietite>pór los mochos aSos 
que duró, que llegaron á doce DO"mí^*os. Cosa maravillosa, 
que se pudiese mantener tan poca £^até tau leKOS de su tierra» 
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rodeadade Mitos'eii^inigo$„y dividida entre sí oon pardalida-: 
des y bandos perpeUtos. £sto moyjó al PapaOIeraente para que, 
e] mismo uño qiie falleció), escribiese ^l.Rey de Aragón muy. 
apretadacoente: forzase. á los Catalanes .por sus edictos á -salirr 
de Grecia. Hizo tnslaacía sobre esto á ruego de €árIos de Ya-, 
loes que poseía en La Morete algi^oas ciudades en dote con su. 
muger, demás de las lágrimas y quexas ordinarias que le ve^^, 
nían de los naturales de aqitella tierra^ que se quexaban y pla^ 
ñian ser maltratado! coa iodo género de molestias ellos y sus 
hadendas, hijos y mugeres^ por un pequeño número de ladro*, 
nes , gente mala y desntandada^ . . 

Capitulo XV» 

Bel Voolifioe Jqan T^ésúiMsegimdo. 

Los doaanog sígnientes fueron señalados por los nuevos Re», 
yes que eq Francia bobo , y por la vacante de Roma, que durQ 
dos ailos y casi quairo meses. Fué así que el Rey Luia Hulin de 
una grave dolencia que le sobrevino » falleció en el bosque d^ 
Yincena , que es qiiatro millas de la ciudad de París, á los ein^ 
co días del mes de junio apo del Señor de mil y trecientos y 1315. 
qoioce. De su primera muger Margarita hija del Duque de 
BorgoSa tuvo una hija que se llamó Juana. La dicha Mai^arita 
fué convencida de adulterio : as! dentro de la prisión donde k 
tenían la mandó ahogar. A todos les pareció esta justa causa 
de dqlor y trlstesa ; y es cosa de admiración que en un mismo 
tiempo fueron acuspdas de adulterio tres nueras del Rey Fhl- 
lipo el Hermoso; demasiada licencia, deshonestidad, y sol. 
tura notable para unas señoras tan principales. Las dos dellas, 
es á saber las mugeres de Luis y de Carlos fueron convencidas 
en juicio: á los adúlteros cortaron sus partes vergonzosas , y 
jdesollados vivos , los arrastraron por las calles y plazas püblir 
cas, finalmente los ahorcaron. Casó la segunda vez con des- 
inencia hija del Rey de Hungría , que quedó preñada al tiempo 
que so marido falleció , y parió un hijo que se llamó Juan con 
esperanza heredaría el reyno de su padre; pero muerto el niño 
dentro de veinte dias, Pbilipo su tío, que tenia por sobrenum- 
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hte^ él Léfgd , V tiasfá etitotidé!( era- g(^tif«HM' M i^^rrio < ás 
étih^éti^ttíleúib de tivdbii tos ^^tfldojí se «dfbiiá y tdinó tai6 in- 
si^iaá Reales. A Id tnfartta DoBa Joatia exctiiyeroil de la he- 
iHendá y reytió dé sd hermanó por la ley Sálica , bota ftiese 
Yérdád^fa, hora d^ nüévi» fihgidá ó ampkMtf «n favor y gracia 
dd tt)ás podeKrso. La^ paldfe^üs de la ley sbb «atas ! «En la tier-> 
1^ Sáiicd (quiere decir dé róSFr6neos)«io stK«diitilaaiti)]giefe&.» 
Dbl ré-vho dé Navarra iki pndia ser despojadaí , por coosidé-* 
dérár que sti ábu<*l£i ó^] tinisnio noriibrift le hóbb pocos afios 
srtites ptív rázon de hei^Qntfl». Mayor allerAciotí resultó «obre 
el pontificado Romano. Los cardenales Italianos prMtitabaA 
con todas sus fuerzas que se eligiese un Pontífice de su nación 
y que la silla pontifical s_e tornase á Rooia. Sobrepujaban en 
número los Franceses ^ y salieron íjnakTiente con su preten- 
sión. En Carpentraz ciudad de la Francia Narbonense y del 
condado de Atífioth, do Clemente Póntffcfre ftit'léció, mientras 
estaban en cónclave sobre la elección del nuevo Pontífice , se 
alborotó gran tíÜMéró dé la gefítt é- la ti«riMÍ , y «««¿tiisáron 
á québrantai' las CASás de lóS 'rtaliátios y á róballai i apodera^ 
f'áilic de la (;hiclád , y (Skisieron en hüidtt á los cardenales de 
¿ttibas naciones. Las cosfas atneftazilbái^ )ieiAm^. De allí á mn^ 
cl^ó tlehipo se tornaron á jtíntar en lié<^o de Fran^iii.Eii aque* 
. Ha tímñáú J^cobo Ossá' de na<yibn fí^iveé^ ^ cardenal y ^rfmpó 
fitórthénse , ^oé elegido por SuWio P0ntffi6e álott siete dia^ del 
1316 l^é^ de agí^sto el ^ko diez y seisde aq(fe4.s%ro y eearfuHa. To- 
mó por non^bre (en ^ií pootlfieado Joan Vlg^imose^ndo. 
Hito á tolosa y á Z^l^agoiía sHlA^t^^tri^politanas^coo^eSeo de 
Hacerle gf*ato á \ós FraAceses y Aft^nesé^si A ^^arágostai le dio 
púY suiVágjínea'S IftS íglesitík dePáfnplooa ^ Gafahoi^ra , Hiaes^ 
<^a, T«irefe6na,qüe todásy ia ttttstná^arégói» era6 Sufragáneas 
de tarragona : á CahóTs elAdad dé PhaOdta hitoisilb obtepat^; 
testa hirtora quiso hacer á sti patria. CwiOttlüó á Sai^tt> tornan 
de Aquino , theólogó préSftaíOtWitWO' de la Órdétt 'díé Ibs Predi* 
uadores , y á Sati Luis obtopó de Totós*. Bilte f eé híÍ6 ^e Ciar- 
los el íttas mozo Rey dé NápAleS eáfiado del • Rey ^áe Ahagon. 
•Estas cosas ílustrarota ttias qu€ otraelgü^iel largo potifiñcadé 
'déáte Pa^á (1) , demás de las' ananas que Impuso prinierafnea* 

(1) Exlra?. I*Ó5ltilístr, et CUln hóbntkna; dé Pííebeíitns. 
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t««obfe lo6 bétt^Ti^ioft edeisiá^lloo^. En Castilla HÓ tenían las 
cmttn Sosiego , y sm embargo acodíao á hacer la guerrii cotilla* 
lús Moros. A^ar no pudiendo mftit te gran calda que habfa. 
dado , yia Tida parti(iular en qae yWia , aunque harto mas di- 
chosa de la que ant«s tenia , usurpaba el título de Rey contra 
el concierto antes hecho, feste como tíias flaco de ñierxas -, y 
que no tenia poder bástante para contrastar con su enemigo^ 
pretendia yaierse de loáL Ghrístianos. A fos nuestros no estaba 
tt^l acudir á arjuel Rey ^u« era su confederado , demás de la* 
ocasión qué se ofrecía de sugetar por medio de aquellas re-' 
Vueltas toda aquella nactoll. Acordaron pues de hacer guerra 
á los MorAs t el cnydado se encomendé al infante Don Pedro 
asi por tener edáid á propósito , como por estar de su parte" 
muchos iAd entre \&s lloros é causa de ta confederación .quér 
poco antes con ellds asentó ] demás q«ie el infante Don Juan 
in tío se hallaba embarazado y triste por la muerte de Don 
Alonso su Mjid mayor ^ q«i« le sobrevino al principio desta 

?uét*ra én un ptiebfo )larmad<v Morátesé^réa de la (!iudtád de 
oro : su cuerpo sepultaron en la <)kidád de heótí eh la iglesia 
de Slrnta MaKa de Regla. P^r el mismo tlémf>o Dóti Fériiándo 
de MAllorea como -en U Mórea pretciVdk^ recobrar cl estada 
y dote tic «tí mug«r , y para esto a^mlar^e de los Catalanes^ 
pasó d«rstá vidartíb lo mas recio dé la guerra : su cuerpo traído 
á EspeJoa^ le enterráfron en PerpiRah en<el monasterio de Sai^^' 
lo Domingo» Este fin tuvo aquél caballero, persona d^ las mas 
señaladas que én «iquel- tiempo se hallaban : dkxó de sU mnger 
nm hijo muy péqtíefio llamado Don Ja y míe éombsu abueíói £1 
hifante Don Pedro llegado al Afidalucfá Oo cesaba de apertie*' 
blrae de todo kineeesarlb.para la guerrtei: £stab» ler ckrdad t!e 
Guadistmay falta dé bastimentos ; que los Moros'há^bián tal^-- 
do todos aqoeltós é<»mpo&. tíeseaban los €hrtstianos provee* 
llé^ de lo fiecesario ^ pero tos bastimentos y recua tfue tenia n' 
juntada , ora necesario que pasase por tierras de los enemigos- 
y pior esta €a«isa qoe llevase mucha escolta. Acudieron los 
maestres dé Santrago y Calatrava t jiintósfií gran golpe de gen»» 
lie y y eirmismo Infante por caudillo principal. Saliéronles Hl' 
énouontro basta un pi^lo llamado Alisiten la gente de á cd*' 
bailo de Granadia en gran nwmero y muy gallarda , y por su 
eaudilk) O^in «^Oldafdo muy señalado. Acomctierai;i Los ée' 
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la uoa y de 2a otra parte con graode áoímo : trabóse la batalla, 
que fué muy reñida y al principio dudosa ; mas al fin el cam- 
po quedó por los fieles con muerte de mil y quinientos gine- 
tes Moros que perecieron en la refriega y en la huida , entre 
ellos quarébtade los qias nobles de Granada, por donde aque- 
lla rota fué para los Moros de gran tristeza y dolor. Ganada 
esta victoria , todo lo dornas se allanó* Guadis quedó basteci- 
da ; y dos fuerzas , es á saber Gambil y Algabardos , se gana- 
ron de los Moros por fuerza de armas. Este buen suceso , que 
debiera ser parte para ganar las voluntades y favor de todos, 
fué ocasión en muchos de envidia , y de buscar maneras para 
desbaratar los intentos del Infante : su tio Don Juan de secre- 
to atizaba á los demás. Buscaban algún color para salir con lo 
que pretendian : parecióles el mas á propósito pedir á los go- 
bernadores diesen fiadores , y pusiesen en tercería algunos 
pueblos de sus estados para s^uridad que gobernariaa bien 
el reyno y las rentas Reales. Juntáronse sobre esta razón cor- 
tes primero en Burgos , y después en Carrion. Salieron con 
todo lo que pretendían : prueba con que se descubrió raas el 
valor y virtud del infante Don Pedro. Tratóse demás desto de 
recoger algún dinero por la gran falta que del tenian. Los na- 
turales no podían oír que se tratase de nuevas derramas , por 
ser muchos los pechos que el pueblo pagaba , pero todo se 
consumía en la guerra contra los Moros , y en sosegar las re- 
vueltas que en el reyno andaban. Pareció buena traza acudir al 
Pontífice nuevo, y por sus embaxadores suplicalle concediese 
las décimas de las rentas eclesiásticas para proseguir la guerra 
contra los Moros : demás desto otorgase indulgencia y la cru- 
zada á todos los que á sus expensas para aquella guerra toma- 
sen las armas. Lo uno y lo otro concedió el Pontífice benigna- 
mente : Ips pueblos al tanto acudieron con alguna suma de 
dineros. Con esto nuestro exército se aumentó y por tre$ ve- 
ces hicieron entradas en tierra de Moros , con que trabaxaron 
aquella comarca y traxeron presas de gente y de ganado; en que 
pasaban tan adelante, que llegaban á vista de la misma ciudad 
de Granada. Los Moros esquivaban de venir á batalla, la qual 
mucho deseaban los nuestros. Trataron los Moros de cercará 
Gibraltar, pero previnieron sus intentos ca la bastecieron muy 
bien de gente y vituallas : por esto los bárbaros desistieron de 
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aqaella dematida, y al c(mfni#io'la yHUj oastUId dé IBelmestseí 
gaoQ dé los Moros. Corría en e&la sazona aaoidel Señor de mil) 
y trecíeotoft y diez y seis, en que, por muerte de Rocaberti ar-tj 1316. 
zobispo de Tarragona^ por votos, de aquel cabildo, coma en*' 
tonces se acostumbraba ^ salió degido el infante Do<ii Juan hijoi 
tercero del Rey de Aragón. Acudieron al Padre Santo para qiití 
confírmase la elección : nunca k) quiso Jbácer : no refieren la^ 
causas que para ello tuvo*, puédese sosfieefaar que po r alguna 
simonía ó lo mas cierto por no tener el Infante edad bastante^ 
No se usaba entonces tan de ordinario dispei^ar en las leyes 
eclesiásticas á contemplación de los Príncipes. JLos Pontífices 
tenían cierta entereza y grandeza de corazón para contrastar á 
las codicias desordenadas de los mas poderosos Reyes y Empe^ 
radores. £n fin hobieroo de desistir' de aquella pr etension , y 
pasar á Don Ximeno de Luna , que era arzobispo de Zarago« 
za, á la iglesia de Tarragona. Don Pedro de Luna fué proveidq 
en el arzobispado de Zaragoza, y al infante Don Juan dieron 
el abadía de Mont^ragon , que vacó, por la promoción del 
nuevo arzobispo Don Pedro. 



€aptuio XYi. 



- Xiof InÜBoates Bon Vedio y Bcm Joan moneroii en la guerra d« 
Granada. 

El año. siguiente de mil y trecientos y diez y siete co n díver. 18 17* 
sas embaxadas que el Rey de Aragón envió sobre el caso , aL 
canzó últimamente del Sumo Pontífice que de los bienes qu<^ 
los Templarios solían tener en el reyno de Valencia , se f ani- 
dase una nueva caballería debaxo la regla del Cistel , y sugeta 
á la orden de Calatrava , aunque con su maestre particular. 
Señaláronle por hábito y por divisa una Cruz roxa simple y 
llana en manto blanco. £1 priodpal asiento y convento se fun* 
dó en Montesa , de donde tomó el apellido. La renta no era 
mucha : en las hazañas contra los Moros, que corrían aquellas 
marinas de Valencia , no se señalaron menos que las otras ór- . 
denes. Desde á poco eso mismo en Portugal por concesión del 
mismo Pontífice se fundó otra milicia que llaman de Christo , 
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ta aoB'iefiaiáda.clé aquel reyno. La iMÍgitiaqné traen , esiina 
Criis éoxa con- iinos tórzal«t Mancos pin* en medio. ApHcaroa 
• á esta. milicia los bienes y tierras que en aqvjel reyno tenían los 
Tempiarlos. Su principiil asienU» y ooQvento al principio faé 
en Castro Marin : adelante se pasaron á Tomar. Todo esto iba 
btem eiicaiiiinado^ si el ÍBosvego de que los Portogneses gozaban 
de nkuebo tiempo atrás , no ae '«nmenxara á enturbiar con al- 
borotos qu^ deotro del reyno resultaron. £1 infante Don Alon- 
so estoba desguatado con el Rey Dionysío su padre: lo qoe le 
desasosegaba, era la aisbioíón y deseo de reynar , eaferinedad 
loalá de curar^ dado que se publicaban otras qoexaa, ea á sa- 
ber qne'Don AIoqso Sancbea bijo bastardo dd Rey teoia mas 
ca()ida con 9u padre de lo que la razón pedia: qtie era mayor- 
domo de la casa Real: que se bailaba en las coasaltas de los 
negocios áias importantes : íipalmente que todo colgaba de su 
páirecer y voluntad , lo mas áspero de todo , que á sa peraua* 
sion trataba.n de desheredar al mismo Don Alonso. Estas que- 
tds y.ooiores ^ fuesen ifjerdaderof ó falsos, Inego que «e dlvul* 
garon , dieron ocasión á muchos de apartarse 40 Rey, ^c^qne 
hacian mas caso de sus particulares esperanzas , que del res- 
peto y lealtad que debían á su señor. Los^^randes y ricos hom- 
bres divididos. Doof Alonso se apoderó de las ciudades de 
Coimbra y de Porto : todos los foragidos , ladrones, homicia- 
nos~y'£winpr6sos.b«liaÍMo en él acogida y Haipáno. lÁ pacien- 
cia del Rey fué muy señalada , que^asaba por todo por ver si 
por buena via se podría apartar su hijo del camino qae 11e- 
. 7BÍiáb> Entendía niny bien qUe si 'vtei^iÜn á las manos , de quál- 
cfaáe^ manera que suoedicfie , alcanzaría tanta parle del daño 
y.' de la idea^raúia a lósennos ootmo á los .dtrab. Esftoqiiantoá 
Portugal., £n Ahagoa » £sU^ciá «en este !tietnpo la Reyna Doña. 
MarÍBi £»ta señora era heranana del Rey de Gliipre; y d año 
próximo pasadb la truxeron'de aquella isla ^at^a qnei-cásase 
con el Rey de: Ai?agon« Las bodas se celebraron en Cironá , y 
lasiioiinaa de:su enterramiento en XorUna , dees el ano del 

1318. fiefiorde mi4 y tl'eciéntos y diea y ocho.al'fíft del mes dé otar-* 
zo innréóc enterróse «a el maoastei^ío de San Francisco deaque^ 

1319. lla.Giodad. £i año próximo xnii y treoient^os y diez y nueve fué 
iBuy señalado pm* dos ossas notables que en .^ acaecieron : Ja 
uma^l desastrado fm (le loados iní&inies- Doo Í4ian y Don Pe« 
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áko ^béroftdopetdttGiotüiá , la dtt^^ fué Iti r0tiUMdá(íioh'<i«' 
Bkhi Jaynw hértsdevo' de Aragón. Rl ki{|iat« )[>oii Juaü setiiia 
én «t alma qtie >%ix oom^doi^ Dob Pedrd fü6M «¿riedéfido ^da 
dwmas«n pbdery atrt(Mrklaid:flim«setaf«cickra hazaíkas $e la. 
dffbail',.y virtudes sin par. No podía H-evar en paciencia qiio 
todos loa negodoa asi delpas como de; guerra leacodieséú. Iaí 
qné fbas le puiusaba, e>*aqtteDon Pedro «oto administraba íaa 
dlíoiisBs qóe se coDoedieroa por el Papa de las rentas eclesiás^ 
ticasv sin dalle parte. Don Pedro qaanlo las cosas por él he^ 
dhameran de mas v»k>r y esUtoa , tanto nvénos le parecía qticf 
eca justo sufrir agravios é injurias, de nadi»; Si iba adelanta 
eatp cooiptteniiía , se echaba de ver que • vendrían sin duda á 
rompiípienio^y á laaniáHios. A; fama y color de la guerra icón 
kw'Mórbs tenia levantada Boa luán mi^cba gtente on. Ibda 
tierrardeC^Hwposy Gástilld la^Vreja. La Reyna'coA'SU indus<* 
tria y saber fMaáo £n 4 estieis pasiones : en Váltadolid , donde á 
la sanon se tenian cortes >del reyno^ los concordaron desta ss^ 
fliera\ que ambos aNwmetíesen la morisma pordoá partes ^ di^ 
vidido el exdrdto^r.el dinqro at tanto para las pagas( Lx>qi«« 
prudetíteoMnte «e ordenó /desbarató otro mas alto poder. En 
estas cortes I>Mi Fray Ba*enguel pooó antes instituido en ar¿ 
«obispo de Süiitia^ó pior )el Pontiiftce Jnan , por: oomlsion snyá 
y iQh «n nombré ^ropiiso:e1< ne^io de Don Alonso de la Cela- 
da s y. afvneñaró que procedería coa censuras y todo rigor ^, )$i 
no <4>edeelaná demanda 4an justa. Hada lástima ver un oa^ 
btttfer^ coitno iiqiwl', daddocbn esparatiia de neynat* , derro^ 
dado de 6!u gi^iíndÍMsai ,<poüré , ahuyentado, vagabtiodo^ E« per(r 
VDrfta la^ natút^ffeza de los^honubres , q«ie mnchaa veces y con 
grandéiihinco torha'á desear lo qu6 -ant&s desécliaba'y riiie^ 
nbspredaba; con igual 'desatino en lo uno y en lo otro y té<- 
ñiei<idad.' Asi le acaeció á Don Alorí^o de la Cerda , qaeahorá 
torésfba é pedir lar posesión d4d>aqiteYk>s ttígsires <|ue ]<^ailos 
fyáSbdos le-fúei^on adjudicados^ y é\ loí menospreció. Ld^ g^ani- 
«left daban sui ese^isaa: decían e^tar ju-ramónlados^ yq\ieodn* 
formeral pl«ytohomenag& que hicieron , no podían en nitigú'- 
t)á manera oonsentir én cosa que faese en daño y dimín^ueion 
tiel patHtnonió Híwil , entretanto que el Rey no tuviesíe edad 
«ótnpet^énte. Lo que se pudo «leanzaf» fué que á Don FernantlA 
bérmabo de Don A:lonso le diesefn cargo de mayctiHlomo de la 
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cmaí fiúñX : frivola recompesfia de taotos daBos. Con tanto k 
Reyaa se fué á CSudad^Rodrigo para verse con el infoote Don 
Aloaso de Portugal su yerno , y bacer lasamiatades entre él 
y 8u padre. Todo el trabaxo que én esto se temó, fué perdido. 
Los infantes Don Pedro y Don Juan se partieron para el An- 
dalucía cada uno por su parte. Ismael Rey de Granada deter- 
minó de apercebirse contra esta tempestad de la ayuda de los 
Africanos : para esto dio al Rey de Marruecos á Algeztra y 
Ronda con todos los lugares de su contorno , cosa que era á 
propósito para los intentos de ambas las partes , dado que el 
de Granada compraba caro la amistad de la gente africana 
Don Pedro ganó por fuerza de armas la villa de Tiscar , que 
está en un sitio muy áspero y fuerte de su naturaleza, y que 
tenía gran co|Ma de gente : el castillo rindió Mahomad Andón 
cuya era la villa. Pareda que con esta victoria se mejoraba mu- 
cbo nuestro partido: que la guerra y todo lo demás sucedería 
muy bien ; mas el Infante Don Juan con desordenada ambi- 
ción de loa lo desbarató todo , y acarreó la ruina y perdición 
para sí y todos los demás, y gran pérdida para toda España. 
Estaba en Yaena muy codicioso de mostrar su gallardía: de- 
terminó de pasar adelante con su gente basta ponerse á la vis- 
ta de Granada: desatinado acuerdo por el tiempo tan traba- 
xosodelaño, y los grandes calores que hacia. Verdad es que 
en Alcaudete se juntaron los dos Infantes con toda su gente , 
en que se contaban nueve mil de á caballo y gran número 
de infantes. Entran por las tierras de los Moros, destru* 
yen y talan qnanto topaban: Don Juan regia la avanguardia 
deseoso grandemente de señalarse , Don Pedro la retaguar- 
dia, y en su compañía los maestres de Santiago, Calatra- 
va y Alcántara, y los arzobispos de Toledo y Sevilla, la 
flor de Castilla en nobleza y en hazañas. Tomaron la villa 
de Alora » pero por la priesa que llevaban , quedó el castillo 
por ganar. Un sábado víspera <ie San Juan Bautista llegaron 
á vista de Granada : estuviéronse en sus estancias aquel dia y 
el siguiente sin hacer cosa de momento : el día tercero , vistas 
las dificultades en todo, comenzaron á retirarse, Don Pedro 
en la avanguardia j y Don Juan en el postrer esquadron con el 
liagage. Avisados los Moros desta retirada, salieron de la ciu- 
dad hasta cinco mil ginetes^ y gran multitud de gente de á pie 
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«lal ordedádh:' sneandHio em OzmiQ* If>(»9el^l^if fkpécB/étk 
devfcliiria ni -ínüenlo de pdeír/ flkio'solMiietite cdtiio'qdieA 
tenknotioii .de la 'tierra^ pretendiáti' ir pioáfldo niiestrtí reta- 
goardiau Hallábanse loaniiestroa aJ«»ado(i«>det río al[tie{npó 
iqive.el.itíl'inasardié, «niír aperoebfidbs deagua, conque á 
'losMorbs'prasentoba oeaaibn deacotnetier «tgüná fiacdoá s«)> 
inalada;,. Embistíaroii pues con ellos V trabóse la 'p^lett pOTtol» 
idaa partas^ no áéflia siso voéeria yidlafid^M 'd¿>lo^ iepié ttiioít^iBils 
^dé lo9 que :matab«n^;^nqo»:qtif0 aLbarliibáas:«tros q»é síé 
alegraban V otros qoofieniian 4 roídky d|B artnÍA^yvd^i «al^atlos: 
• Don Pedro 4>i^ aqueMas voces « «re^^fié con ftu esqtiisdrbü 
-para^da^ abeorroiá lQsíi|iie peleaftan. Los «oldadds- denpareidofc 
ly^caa^aídos'apeMNi ^dian'sa&tetítár lasarfnas:: no hobfa^qoieiá 
: Rigiese; nr^iiieáaeideKa^egdbemiar. EaipnlOada piierla eáipáda 
'?yi desnuda^ ¡pfxmbtiuierxyaeel In^nUí Don Pedro «nünttse'^sa 
f giQfltev P^n^ci trábaxo j pesadunihrcf^éaentkiif j hil^emásiá*- 
(dO'ealor cfáolooqilexii^a: (inoi pecado) ^cayó'repeotínáindttté 
>d«afnajf«4o'4 y^sHi(pode|le(aoodtr«mndióiei alova. Lo:ni¡stiio<«tji^ 
.«adió flOflnfaoleJDonJdao ,i sbivo'qivrprifadodf sentido 'llrg¿ 
.báata.1a*noeiie¿<Bi|blloMl»ibsta-tns(l^ nopvapor tet :elcéroi4)ó>floh 
'«otdados^lq iBeíorqüeq>|idieroas' ^ oerrlircm^entifet^sí y s«>rár 
•itioliiiaitib.'<lÁoa Moros ipiDr-entend^r :ii|ue pretendiáh Volverá 
Jaip^eiiy^ rob«|do «1 bagage; se retír^ron^ "£sto 7 la esouridad 
'de la Qodh^ i|ue sohifeTuio -j fué ocasión 'qne macbos^ de los fie- 
les sepnsierOB eaisalvo: Los cuerpos de los. Infantes llevarob 
-á Burgos,. y allí, loa sepultaron. BonJiiaadesKÓ unb^odesa 
-inisnio nombre ,' alqual por la falta natural qne tenia , llani»- 
ron vulgarmente Don Juan el Tuerto : las costumbres no hi- 
cieron á la presencia ventaja. Do5a María muger del Infante 
Don Pedro. en Córdoba , do quedó muy cargada, iparió una hi- 
ja por nombre I>ona Blanca , de cuya tutela y del gobierno áél 
estado quopor muerte de su padre heredara , se, encargó Oaroi 
L4ISSO de la Vega Merino mayor de Castilla , 7 qne tuvo grande 
familiaridad y privanca con el difunto. Tras esta desgracia tan 
grande se siguieron nuevas disensiones, causadas de las com- 
petencias que nacieron entre los grandes de Castilla sobre el 
gobierno del reyno que cada qual pretendia, y todos deseaban 
salir con él hora fuese por buenas vias, hora por malas. A la 
misma sazón Aragón se alteré por un caso muy extraordina- 
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4«p#fmraa^o fh r^Ammim surmiíjt^vtego y heranck. lüé cati- 
ras qu^i je «K^vi^rmí papaitAtmr «s^nmóludoé, afta» sabe»: 
filupp^lMliito^» ítnalQOQiiftutfttff» j.i)a<ieyai!tdíid dtsja jpaétp 
puái^cm .d9r:QQaat9i^¿:od8a.iaQfiu«va., JBL«fíhíó d!R«jí graa 
H*^^ 4^Ul ití\mmÍ9^fAQf^: r0góHj.waiMkiMe e^mo'é^o no 
l>ipi«fi^ C9«a,<fqa <|ua'a«iaQeHltoa:ao fiMm ^ j ímn» oCéswa á sn 
j^üqia f 4.^4l pA(jff <4e ptírpíflm tnstaaa. fiablói^tciertai^aái 
«»U austaíiiflia : , ^M\ -vní^t i dkc} no p»e<)«iyd dar lá a^ iMalItt 
9<>».maf ptvovoqboM ^verM^rbu^n ánee^eri m-temoocMad les 
pi^^ ay^ictar fii«jar'^Mi\Mlles iMtopPíiiífilfieu e^mesteia- 

)i4m|ir«ftíBilalf«::BOípfiraclaifitltat^iialilJia4 pwa.fipr^ieiiodfi 
fffítltQ'i íítiiiiqi|6 boiAifüaa ii99r<^M^«3t '^^teM» AoiofHSBi ^Tcnüíl^ 
Apaimiadit{para:nNi§;9r UBafiiÉ^IKaÍHimdobqaHa v^u^iliai oMo de 
•míilmiUdil CQiBK>íiqatM>erv'CDd)cafid| y efttaüoi taDji'prjmpfll 
£í:ótfl9toi9« ppeík» anaditríaif^j, |^6py!(irffslqid»l<» linceo *;<^.p«ffo 
•^OP^quítí aii<£)|iarati?a>iQ0)bátbiiirlado'4!|r>á<t^ ba/«ftra(Mo fá-ta- 
k^cK^íSgriiQ f(ara.qfia.,e«'fisa;édad, #ebIise$(ltoii)ar4cfbnQ'Aii5 
J>0ipMeM'«l)g)óbiorno-qu0 }Mk:8tisJt«atQdMa)lblp6ist'rt90:dc(la má. 
•¿líop wtattiMia . esr juata'iaotepQBer: ' )tb; |ip vtipolar vepdao ' ad :|m> 
i^fífíiíiXnJf rá'ilaAbüdjeRcpa •qéaidiBb£a<á4iinpadl*a ylal junanlmitP 
koíBi qnADoi ablígatmos) qaéf Boña LepQoíf t« cbpéaa C^*q^í<?ti 
4il d<^íeipaar)téner:ooi](>paaiafi<)' haidescip taíaBiigqr y.Bisiina de 
{^ragoil!?. B(»riireniol*a ia o^aa lesfiárar la^naeata daat^irislie 
"Mejb , > qde ya aegón ói^d tatural no le paedék» quedar ma- 
•ehoaidias? Puesto qué alegues dtraaoauaaa;, Ifkcaáááñ de ñy- 
•áár es la cfoe te pansa : y Induce á iestostérnimos. Nadie' pne- 
;de.poadr layé la vóluiitad de Dios, de q«áeo defienden los 
•aSos y la TÍda : lo que es de mí parle , yo desde luego de may 
l>tteaa^áa téreDumcio el reydo. Solo te niego te apartes de 
eae propósito, qpe.iio paede deaar'de ser enojoso á mí y i 
jUaestra eofimn patria. Asi te lo pido por Dios, y por todos los 
Santos qiie están «a et cielo te lo amonesto y tp lo aaonsejo; y 
-advierte que oon esa a^lerada priesa no te despejSesrde suerte 
iqtie qiiieodo quiepaa , no teo^s reparo ni te quede remedio 4l* 
-volver atrás. » A todas estap razooea el i)eteroiinado' mancebo 
respondió en ^ocas palabras que ^1 e$tal>a resuelto de s^iir 
aquel su pareper, y trocar la vida de Rey , angetaá tantas uii- 
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ropi»'bm:r<moa<MWÍonfet] fiüblí<sa,ftilpjna del dereol^f)(qjiiert8f 
ni* á.l«(3ufli^iap Á loa^otej 'tires ^iosfcdel hies der.di^aefttUréi 
}l9li4rao«et pv^MiiittttlálfssW.aiitotiiiiicbDEs'c^Fandes yjppdaüosi) 
i)«^n0icyi dmi»i»i9V'>Ílif«itte('i)oii U4»a€ii.«K9(ALr9^,^«bioto;(|é 
f^julM^ }^/mn9t%^'áek\$fi,(Mspa penlGirtiériic Sfgnodoí qué 
Ü0i^i:losj(^mkmún idieniiirQ. SatiDiiáfaftvJvtiid fA^ iMngenkín 
flAl>0fi;J«fln(Al00t|t;lofi fdipadojetjydlipohráfsai;^ á aqnétía 
f)|grti(|B4-4(Bdcb« ^ib (VimnomadoD » Boa* Jayiñe jnego)totiib «I 
|i«(»H«r'4ttr^l<'***T^^i' ikdpuies : ise .pafaé^á 1 Ih^órden lés; )Mdirik^6al 

t/lí»htíclíuP h»b!o!dtv«^saslo)inBÍofcM&^ usoaic^jaleDaibani, otirq^ié 
I^t|MrfbA(kdjto:i'fip».oé!^it4ÉHalbrciB ^^orpéaa^yda HriddjBuph^íqwl 
iV$llpllCirbaO'.J4>fB^!flbii«(ltr)a:i()u;6. nn.Cfboitdlé^cb UendbBsacéJQ 
yílfÚljJDiifimM 9toQ»6oiaba'(eliíié}iDa^..BÍha:p(i* (Bitiilriafidbd'gr 
}i^Eíirtla)tl»KPpir|a>iCQSii|il'íd^ efta<pnei)dcr(Qtho 

4li;,lanooe»íf»nr'Bl>ii ▲lQMMb(iii'Mriaflipo;fai|q8egii(|i<lo>áebíBpey{ 
qli4}é/kííaittQ0^fft'D0DarfIjQr«baraii inogoR tebia:ln&fairj^ aietbipe» 
sñlQ oiiOi'doipacos^ioUaa:, íHaBMdófDnn :Hcdro^)El¡)cU)Aoídeslis| seX 
mrfl:fiié eirooodjBdOtdtt Urgf4Vqn«^ deoóó cki'siv ftestexnbii'tb 
{)o|> Amoíangol! rsuíiior^ihcrinBpotxItí «a abfaularDeBta ftiraiái:eA 
MQ iMf^nio. iiiN)»poJos>tojriHQa>de Pfirta§^ 7 /Áte^n ñisiTon tr»i 
t3¡||9a40«»:0Ml^ d«ttlbtfiaMttos:'f)o«(é8(l¡ca8; dé páÜire&á.hijo^Vji 
dtiiloiqíjie. )QA.p0*o|lésitoa dé'los.dos JiAícis «fe'^affuelks Reíeíi 
fir^.dUlepe«(left', pero Ja triAieiñ ydtño ddlce píadnes oovria^ 
roti ááHs parejas 7 fmsffoniguálvs. '. f 

.' • <,"... ■ • '•• • ,' . , ;'>•! •: ■ ' i'-.'-' •.'''. .¡'w • .'j!;-.') 

-•:"'•', ■ ■'••... ' ••.• , ' ''■ • í 

.' £f/ daio <|06:kMi nuAStrO^veoíbieroo ew Graoada ,.fné oca4 
«ídn que lo^ Moros soberbios 7 p^jaatei, y deftéosds debegbio 
U ykÁ0ría ^naroil á Huesear en el adelaotapiieafio de Gaqort 
la , 3( é OreB ^ ó Galera', pueblt>s querrán dé los cc(bailéro& de 
Sanliai^, Por otra paria itHeapoderaroD pdr faerza deMartosy 
YÍlta fu0i!i€| y. biftíoo , eo «uj^& moradores eiocqtaron todogó^ 
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nerode tmieftdad At res|ieto.a1gnnb , ni hacer -difer^nda ck 
mugeires , niños i ni viejos /ssIto que niiiclu» «scapaforí en el 
peñasco qae Mi éerca está, .jr éa \^ fortahexa, En Castilla an- 
idaban igrandes alboHetos!, mievas teperaofeas de mochos : to- 
dos lob qqeeo la.D«i|>leiá y estado se adelantaban , prelenoian 
apodepávse del gobierno del reyno. lia Ite^aa Do8a María por 
lo qoe secapítnló. los; años pasados ^ preieaidta tocaileí lodo el 
gobierno; jficob deseo de .apaciguar esCat aUeracíofiea ^espa^ 
chóssps carias áiodas Ibs ctadadcs , en qué fos amoneataba no 
le desasen engañar /de aadSe en nénoseabo de aü honra y de la 
lealtad,& qne erán''Obligadoq.oS¡B «mbiirgo- poi^-ser'mhger era 
de fnHichos teñida. éhpoeo : parecíales ao tenia ifverflaa bastan« 
tés pana peaá.tkiii gnandei; Misehós d|B 'loa grandes: ed oñ-MSino 
liainptí'ppetéñdíah rapode^ariBe de teido ; los 'principales' e«|re 
otros^ráD'él <I«fiiÍDte Don Phl|ípe tío del Rey, Don Jaan Msh» 
«lÉet^ry^élibtPO'Dqn inan el' Tiiertb seilor de ^Yisca^a : todo^ 
mlsypódcrqsosiy ipieposeiangrandeirlqaeEaSry nobiltoimos 
poiHlá'ftealiprosapcá de qoe desoeodioBí. :A esl6s ae entregó el 
cuydade y noaodo del neyeor, nodecoinan coosentíinietito de 
los pueblos , antes andaban dívisoa eh iMiñdos y pai^cerea : to- 
das las cosas seíbadari iticonaideradaniente' y como 'á tiempo* 
Juntáreofte la» ciudades y villaa , no todas: en uno , sioo según 
las comarcas y provincias : grandes miedos ke representaban y 
pdigrQá.Resultq destas juntas que á Do» Phiüpesefialó el Aih 
dakicía para que los gobernase : el r^^no de Tpledo y la Ex-* 
tremaduraá Don Joan Manuel : la mayor parte de Castilla )a 
Vieja seguían á Don Juan señoride yiioaya« Pen|ro de las ciu- 
dades se veían mil contiendas por los bandos que cada uno se- 
guía. Mudábanse á cada paso los gobiernos : los mismos se afi- 
cionaban hora á unarparte , hora á otra conforme como á cada 
qual le agradaba. El vulgo con la esperanza del interés se ven- 
día al que mes le daba , vario como suele é inconstante en sas 
propósitos. De aquí se seguía libertad para cometer todo géne- 
ro de maldades , nkuertes , robosi y latrocinios : miserable ave- 
nida de calamidades. Los mas poderosos atropellaban á los 
pequeños. Los que regían la república y la gente principal 
usurpaban para sí las rentas y patrimonio Real : infame latro- 
cinio y torpísimo robo. Finalmente ningún género de desven- 
tura se puede pensar que no padeciese aquella provincia. Don 
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Ferniíndo' ée lá Gér dá teóíá pocas loeraas ,7 era. tenhlo jde to*i 
dos (KirsoBpvciiofio, y por las anttgoaft competencias del réyoo* 
iio hadan cuenta del : deterannó de allegarse á Don Juan señor 
de Vizcaya. A los mil y trecientos y veinte años iban las cosaS' 1320* 
por esta orden en Castilla. Este año se consagró en la ciudad 
de Lérida Don Juan hijo del Rey de Aragón en arzobispo de 
Toiedk) coa grande alegría de ambos rejnos , grandes esperan» 
zas , y grande aplauso por pronosticar que aquel pontificado 
seria próspero, justo y dichoso. La Reyna Dona María todavía' 
sio dexaba de recelarse que la venida de un Príncipe como. 
aquel podria enconar mas los ánimos de su gente que sanallos. 
Kstas sospechas cesaron con las cartas que el Papa envió á la 
Reyna Doña María , y se le quitó del todo aquel miedo , por* 
que la prometía que todo estaría sosegado y muy en su favor» 
Cojí los prelados de Aragón tuvo el nuevo arzobispo grandes 
diferencias sobre la preeminencia de la iglesia de Toledo. Lie- 
iraba su Cruz delante , que es prerogotiva de aquella dignidad. 
£slo prelendia éi selle concedido como á primado de las £s« 
pañas así por derecho y oostuibbre antigua , como por Atievft - ^ * 
confirmación j privilegio de Sumos Pontífices. Los prelados. 
de Tarragona y de Zaragoza que se hallaron á su consagra- 
ción , lo contradecían : alegaban que estaba este negocio enli-' 
tispendencia , 7 aun bg por sentencia determinado. Andana 
en estos debates , como quiera que el arzobispo de Toledo -nc^ 
mudase de propósito determinado de conservar la dignidad 
de su iglesia , y coofiíído en el favor de su; padi^e ^ el obispo úú' 
Zaragoza , donde entonces hacia el Rey de Aragón cortes de sn 
reyno y estos prelados acudieron , pronunció contra el de Tó^ 
ledo sentencia de excomunión , mandó cerrar todas las iglesias 
y puso entredicho piihlico : íncreibie osadía , confianza singii^^ 
lar. £1 color que se tomó, fué una constitución qnr hicieron' 
los prelados de aquella corona los años pasados , en que so pe» 
na de descomunión se mandaba ningún prelado- ^n provincia 
agena llevase Cruz delante : este era el color y la capa pora' 
aquella determioadon. Grande fué el enojo que desto recibió^ 
el Rey de Aragón por ver á su hijo maltratado dentro de su^ 
reyno y delante de sus ojos. Envió sobre ello cartas al Sumoi 
Pontífice llenas de acedía y de mil amenazas»: según la saña hv* 
ciera algún sentimiento , si los suyos no le metieritn por cami- 
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no ccfB idebírqne en aquello se trataba dé k <fi|g;nSda9 de mi 
iglesias, y reyno; y qa« no era justo por favorecer uo parlica* 
lar negocio de su hijo defraudase j atropellase los püUicos : 

.( ' : Qon esto parece que se amaiisó e] furor que en su ánimo tenia 
eottctíbido. La respuesta que dio al Sumo Pontífice , fué ainbi« 
gua, con que tuvo suspensas entrambas las partes; porque de 
tal manera reprehendía el atrevimiento que el de Zaragoza ta* 
vo y mandó reponer lo hecho y que ordenó otrosí fuese absoel'* 
to el arzobispo de Toledo de la desciun unión por si acaso fué 
|usta. Partido el nuevo prelado de Aragón, y llegado á Toledo, 
<Je tal manera se bobo con Don Juan Manuel su cunado casa* 
do con su hermana mayor Dona Costanza , que el recelo que 
tenían no le favoreciese demasiadamente , de todo punto se 
quitó. De primera llegada no quiso que en su arzobispado «xh 
brase las rentas Reales, cuya administración él pretendía per* 
ien.úceWe , de donde' resultó entre ellos un odio inmortai. A la 
misma sazón los Navarros, que todavía estaban sngetos á 
Francia , fueron muy maltuatados en Vizcaya. Falleció Philipe 

1321. ^] Largo Rey de Francia á dos de junio-ano de mil y trecientoa 
y vein.10 7 uno sin dexar sucesión : heredó el r^eyno su berma-» 
no Carlos por sobreQojñbpe el Hermoso, que fué igual á sos 
hianv^ao^Qs en valor ; en la liberalidad , fortaleza y apostura sin 
pi;r» ^n tiempo deste Rey los Vizcaínos de rebato. se apodera- 
von del castillo de Gorricia , que cae en aquella parte que lla« 
iDan. Guipú;eQoa : pretendían que aquel castillo era* suyo, y 
qiüejos: l^avarros. le poseían á. sinrazón. Acudieron de Navarra 
asenta mil bon^bres (si los números ó la fama bo están erra^ 
<^l) iMS<ifOn: 4los dies y B[ivsffe de setiembre á 3eotivara« Los 
'VilMínos. hasta ochocientos en número como quier que se 
apoderasen de las estrechuras y hoces de aquellos montes, 
d^nd0 con ^Igas y cubas llenas de piedras , qi^e dexaban nH 
dar sobre lo3; I^Avbrro^ , los maltrataron dei manera que los 
destoi>atarQa, y hicieron kuir con muerte de mas gente que 
^e pifdieira, ponsan de numero tan pequeño, demás que caott«> 
varón, á muchos. Caudillo de los Vizcaínos era Gil Onás, de. 
Ips Navajeros Ponce Morentayna , francés, d^ nación , y gober* 
nadf^l' (Je f^avarra por el Rey de Franqia. Dan muestra qqe esta 
v¡otoi!Í»fjAé de las mas señaladas de aquel tiempo, las coplas 
qiie ba»i:a*boy.diA stf eantao, j los romances en. las dos lengua» 
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«eást^Fánby^tzoMá compuestos an 'eita raiíoD. £1 Pupft envió 
por $11 («gndoá Castilla al cardeoalGuiHehno Bayonense^ obU-« 
po Sabino, ^orver si coa su diljgeDcia y con la autoridad pon* 
tifijeia se pudiera pofier fin á Jtantos fnales. Procuró el legado 
se juntasen cortes en la ciudad de Falencia en el mismo tiem* 
po que la Reyua Doña María , amparo (|ue fu^ de todo en tiem-i 
po de tres R^es , j honra de Castilla , cargada de años , falta 
de salud, llena de congojas por ios trabaxos tan grandes como 
se padecían , de ima enfermedad que le sobrevino en YalladOf 
lid , pasó <]esta vida primero de jtinió año de mil y trecieoto$ 1322. 
y veifrte y dos. Muestras de su piedad. y religión son el monas» 
terio de las Huelgas , que á su costa fundó en aquella ciudad y 
ennobledó , do ella misma se mandó enterrar , y otros dos 
monasterios que fundó , uno en Burgos y otro en Toro , sin 
otros que hizo en diversas partes del reyno« Las cortes de Pa- 
lencia no parece fueron de efecto. Juntáronse por mandado del 
legado .Guilielmo los obispos de toda Castilla en Yalladolid par 
ra tener un concilio que fué muy señalado. En él á;d08 diaadel 
mes de agosto se promulgaron muchas constituciones saluda- 
bles : entre otras descomulga á todos aquellos que en tiempo 
de quaresma ó de las qnatro t(Jmporas comieren carne , y á los 
que en tales dias la vendieren públicamente ; que mientras se 
celebran los divtnoi oficios f los qU6 no fueren Chrístianos « no 
se puedan hallar presentes; pero si los tales se bautizaren, 
puedan ser ordenados y tener beneficios para remedio de su 
pobrera : repi'úébase la pui^adion vtílgdr , tie que s0 usaba 
de ordinario en EspaBa. Demás desto hasta hoy día se conser-^ 
van'lascanstitacioses que |;K>r el mismo tiempo estableció el 
arzobispo de Toledo Don Juan , en que ( entre otras cosas) se 
manda que si los Judíos y Moros no se salieren de las iglesias 
al tiempo que se celebran los- divinosi oficios ^ no se pase ade- 
lante i.qne el dinero que se. recogiere de la Cruzada ,. se. le euf 
tregüe al pelado para efecto de emplealle en la redempcioa 
de Cautivas y remddio de los pobres : que los sacerdotes digan 
misa per ié menos q»atro veces al año ; y que no la digan sin 
primero rezar los maytines : que los bbnes adquiridos por vía 
fie la. iglesia no se puedan dar ni mandar á los hijos ^ dado que 
aean habidas de legrtimo matrimonio. ^ Quién dice que los s¡i* 
-€er4o>testy pbi^po&son señores destps bienes, y que los puedei^ 
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dispeoMir á sa vohifitiii 7 albedrío ? £1 nuñoano d Rey d» 
Granada Ismael foá mnerlo en Alhambra por los'sajos , qne 
se hermanaron contra él : cabesa de loa matadares fué el señor 
de Algecira , y Ozmto parlíoípante , por cstfir el ono y e\ otro 
muy indignados desde el tiempo qae kvflMroo á Hartos, á 
causa que al señor de Algecira quité una cautÍTa muy heraaosa, 
y á Ozmin mataron un sobrino , que él mucho quería, en aqud 
combate. Apenas se sabia la muerte deateRey , qnando Maho- 
mad su hijo de edad de doce ados fué pacato en una silla y en 
hombros llerado por todas las calles de la ciudad , y saludado 
por Rey. El gobernadar de la chidad con esta presteaa dio 
muestra de su amor y fidelidad , y hixo que los coDlrarios 
quedaron atónitos, como acontece quando tomsa al pueblo de 
BobresaKo :que si no hobiera ganado por la mano., los conja- 
rados pensaban poner Rey á su Toluslad ; mas con esta pres- 
Cesa fueron Coreados á salirse de la ciudad , y por miedo de ser 
castigados se desterraroa y esparderoa unos A una parte y 
otros á otra. 



€apitül0 wuu 



4|m el B/ey Han AloBfo el OnaMo de CaitOU se OMW^ dal 
g«liMnkQ4e sttJ 



Poa la muerte de la Reyna Doíia Maitía se doblaron los tra< 
baxos , todo era alborotos , muertes^y robos. La esÍMeranza de 
remedio tenian todos puesta en- el Rey , si llegase á edad de 
poder gobernar. En aquella su edad daba ya tales muestras, 
que parecia seria Príncipe muy seüalado : los hombres fácil- 
mente favorecen á sus deseos, y dé buena gana creen lo qae 
querrían. Gomo llegase pues é edad de quince a2íos, acordó ea 
Valladolid encabarse del gobierno : aunque la edad era flaca 
para tan grande carga, las cosas no daban lugar á mayor tar* 
danta. Era prudente mas que conforme á au edad : los vasallos 
por la natural afición que tieoep á sus Reyes,. deseaban gran- 
demente que este negocio se apresurase. En particular Garcí 
Lasso de la Vega y Alvar Nuñez Osorio caballeros de mucha 
prudeocia , por ia lai^a experiencia que teniao, y por su gran- 
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deingeditfty bábiiá y prbeuraban .ad^kinUrM en lá gracia 7 iá'* 
vor del R«jr cdn Jntenlo de aloanzár perdón de los desafueros 
que en la iarga vacante se habían éeiBetido , de acrecentar su» 
estados , 7 también de ayudad al coman. Recibiólos en su ca- 
sa-, 7 copientó á dalles tanta cabida , qae en gran parte se go« 
bernaba^por so consejo. Con los dos se juntó otro tercero ; es 
á.^bér «a Jnxeph Jñdío , natural de Ecija, después destos doa 
caballeros tenU el primer lugar en privanza por ser «hombre 
muy rico 7 ccyniio cabeza de los alcabaleros 7 arrendadores. Sé« 
bía ma7 bien los xáminos de allegar dinero , cosa'mu7 á pro- 
posita enraqtfeJílá apf etíira, 7 aun que siempre suele ser ocasión 
dé hacer á hombres semejantes muy agradables á losPrínci* 
pcB. Despachó el Rey sus partas para los gobernadores del rey* 
no\.qbe acudieron con. mucha presteza á Valládolid, cada 
qual con intento de adelantarse 7 ser el primero ep ganiaUe lá 
Viokintad con'senricios acomodado^ al tiempo, bien que los co^ 
vaJBoAeft no estaban muy llanos , como ^e echó luego d^ rér \ 
porque quedando solo el InfonteDop Pfailipe con el Rey , Don 
Juan Manuel 7 Don Juan el TueHb sin pedir iicsebeta se sallen 
iron.de la corte : mostrábanse .muy idesfibndoá coh (k>lqrqa« 
ti^aiab al Rey engañado tíbn malos eqnsejos. Pavii prevenirse 
juntaron sus fuerzas contra todo loque fes pedia, suóeder rhi« 
eieroh solemne junamento^y pleytesfa entre si e» esta raaon 
eo Cigales ; y para que esta confederación Inese tnas Arme /se 
toató de; casar á Don Joan se^or* de Vizcaya , á la sazón viudo 
por muerte dé su primera mugert , con Doña Costanza' hija de 
im. compañero Don Juan* Mánnei« La.mancra con que entre los 
|;irandes de Castilla áe hacia esta. ple7te8ia antiguamente , era 
líala ; leídas las capítulacioiies de la confederación y una de k)s 
paballeros que- se hallaban al concierto , en nombre de los 
ceoeertados decía estas palabras : « Juro fH>r Dios omnipoten* 
te» y fN>r su gloriosísima Madre » qne toda lo que se ha decía* 
rado por su orden en el instrumento 7 escritura pública que 
ae ha leido y lo cunnplirémos cada unode nos sin intervenir en 
ello íraude ni engaño. Qne no iremos el uno sin el otro contra 
nuestros enemigos , ni contravendremos .en alguna guisa á lo 
que aquí se ha establecido. £J que primero á sabiendas lo qoe* 
brantare , en aquel mismo dia vos , Dios todopoderosa^ le 
quitad en este i^utida la vida > y en el otro atormentad su áni-» 
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m con enteles 7 eterkias penas : haced que \é .feílteB las fu^ri 
zas y. las palabras, y éir la batalla el caballo , las armas , las 
aspuelas j sas vasallos qnanda mas lo hobicre meneiter. •» Dr- 
eho esto , los que estaban preseniei raspón díaa i Amen. O tras 
veces se dividía una hostia consagrada en deis partes, y á cada. 
viio de ellos se daba la milad , j luego se<añadiao los jura- 
mentos y nialdiciones. Esta era la mas céli^bre «olemiirídad y 
rito para hacer amistades y alianzas entre los grandes y caba-> 
Heros , que se guardó por largos anos. Tenia puestos ea gran 
caydado á todos los cortesanos y oríadoa del. Rey la a venencia 
destos do» Príncipes : temían que della podr^iao recrecerse 
nuevas guerras, quisieran desbaratada. Buscaban para ello al-* 
gnna ocasión : parecióles la mejor que el Rey pidiese áDoa 
iuan lyiaúuel su hga Doña Gostanza por rouger. Sudealos 
Príncipes proeorai* antes el provecho , qué tener cuenta coa 
fiu palabra ni con el deber., y allí vuelven la proa.de su pensar 
miento donde coas esperanza .se muestra de- íáterés , sin tener 
nuetitacon l<»que ddLdb publicará la fania. Don Joan Mi^iuel 
eún. cato se-fttétsQcretainentifeá Péñafíel villa de su estado j y se 
entregó todo al Rey , y su hija puesto que fie era do edad pan 
casarse > la .p«so en stt peder. £1 otro Don Juan muy triste 
pdr saliUe vasa sq esperanza , y verse cogido ciin sus mismas 
manas , deterntínó de procurar eV casamiento dciDona-Blaeca 
hija del. Infante Don Pedrai|ueimurió en la guerra de Grana-» 
da , convidado por la gran dote que tenia , porque era señora 
de Almazan y Alcocer y las demás vilia» á la redonda que caeq 
á la raya de Aragón, muy á pr4)pÓ6Ítd para las novedades qne«l 
maquinaba. Para estorbar estáe pretensiones persuadieron al 
Rey ^ue despojase á Dona Blanca del estado 4esu padre y desiis 
riqueaas. Todas las grandes basadas tienen mezcla de agravios^ 
pero dícese que las injurias que se hacen á ios particulares, so 
recompensan con el pdbUco provecho* £1 principal autep* des* 
to fué Garci Lasso pari^ mostrarse muy afícioníadi) del Rey con 
dalle un consejo tan atroz , olvidado de los beneficios y mer- 
cedes que del Infante Don Pedro recibió.: rara es la fe y amis- 
tad oon tos muertos. Don Juan Manuel vuelto en gracia del 
Rey trazaba como vengarse de) arzobispo de Toledo , y arma* 
He alguna celada. Fué así que el Rey pidió icuenta al arzobispo 
de Toledo de.ksiten(tafry^trtbaSQ9.ÍtoalésvJ8l.agrafíóse nuichp 
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des^pÑ># 08 tendel' se «dcufinítiaUa toilo por érigtfio de-SM^^éaruv 

]f)i. Díó 811 áatisfaccioü al' He^ de tedD lo por él keebo « y las 

oa«isas qtie á ello le inr»vÍeroii« Hecho «sto, y t uelto á DoilJuaii 

Manuel, qoe aoaaoíaé lialló presente , le pialtrató con pá labrad 

muy injiipíoias : ilíséreiMe :el onú al e\vo graiMkea baldones y 

TilapeHosae^naquela cólera, y evMojo Je» atizaba. íApacignóbé 

por eotoboea aqaeHa 'qa^tion ; y ^^n Juan Manuel por lá 

presmtQemiia y aoUmdad que accrea del Rey tenia , para vém 

gari tniafpeata'fi^sbaNlió al Rey qqi; hiciese moches ¿osas á d'ív 

g6stó del ertohSspO!» én |Miiftte«l ar qne le quitase el targo de 

ehéiidHe#.ih>9yf)r;.qae!:despaé8 de la persona Real era el sw-.l ^"t 

pitemoHwti^ÍBtfade j hotira;, y.deode tiempo antiguo ae dabuíá 

\oÉ ansobhrpoft de Tol^o^ Nórpwdo %itf ril* esfa afrenta «u -árifoi¿ 

pobo acostUnlbrad<^ á rpécbír «njtyriasivy asr mal.enojadbse 

partlórdé ki eóntay teeiláá de Cástillaiy y <por inedia ddl'IUjr 

stDpadrq sloáraóqlue Jelfnütlaaen á lar iglesia deTarragbna'ctBia 

nonihrc.drpabrt^ridhá'dé Alexawdfía (.dignidad dé soló iaptelür 

4loi>D|9n Sinwqb de.l4iMi ei^a arzobispo de:3;!ari^gona :.)>er[auii- 

tiroo:kaifiesias.i qii^ fué tk*üeaoiiiiif)y idssigual : con tapie Hoh 

9ümcQo>i;Qnieiizpfiaer arzübispo de!Tóledo doiUoquatrü afids 

adeléntedet enquéyaníds. Giaroi Lasaeítiivo cai^o <]echíánoi*- 

)ler t dendéaHí conienaó á caer aquél oficio y preemihenqiay'y 

eatorecerae «oo Iogi baxoa ihinlsfti^s á qt)¡en se ciaba : én náea- 

%rQ tiempo; ha venidd/á dásminfairae aíqueHa autoridad y castré ^ '-''^ 

moi «erYÍrmaa q«e de hombre. Dn^ró nioofao tiempo aiin.dea^ 

pillea idesto qt« á las arsobiapos ntisiin oai biidan aqípel ofieio v-6 

por>lo menos .horabilaiMHi otro ea su lugar qoe le- e;«er¿itaaes 

hasta tanto qde/eo tícmpodel Rey Don Pedro por so nnicha 

seye^dadse decibarattá iodo esto, y á loa diehoi arzobispos «t| 

ndeiante-sqloqaedáel.tft.ukí de-cbtocfUer mayor dé Castt^a> 

£1 ^rxobis^o Bot» Juan /entre otras cosas baénas qUe estableció 

enr.XoAedo/ffué. nnárqne.elí nümef«p' de trece pobresíque todun» 

h>s: días se sustebtabaa en las casas ai^obi&pates , los Uégó' á 

tréihA»cociibboy.sc;giiah*da« Esto» pasaba eh Castílte eMe a'fiWy 

alguiiosiádelañte;£l {léy.dp Apagan conforme á k) qne el Pa^^n 

Bonrf^aio tu cf»ooedié') pnetemiia. apodci^arse de la h\é de' Oer<^ 

deia/qoépioseia el(do«Daiiide$%asÍH derecha bástante^ en <W<^ 

no^oabo; dé ia.Ig;le¿ia*RdRr.aviai dehako de coyd ámpai»ó de-}sif{!f<» 

^íisñBi|»o:atrá»; eatuwa ^a4u«élia jala. ,Ewé\6 j^avk e¿e kAiéto tiM 
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groes» arlnada debaxo la ootidoota ile I>on Alonso' so hijo, «(oe 
«n «spado dedos anos k sttgeló, 7 eti diversas batallas 7 eo- 
cueotros veDciosiempra á los Písanos. Verdad «s que gran par- 
te de lo^ iLragonei^s pei*eci6 de enfermedades causadas de los 
a7res mal saoos de aquella tierra : de que resaltó al Infante 
•Don Pedro esperanza , si an bermaho Don .Alonso falleciese 
((excluidos sus hijos) de suceder en aquel ré7no. Ayudaba para 
esto ei fresco exeoiplo de CastiJIa , el Ifavor de muchos grandes 
que á porfía sel le of redan 9 que fu^ canea de apresurar las pa- 
ces'Coalds Písanos :. asentáronse por el mes de jnnio aSo de 

1324. aul 7 treden1»s7>Teiqtel7 quairo c6n e^tas capítulaciooes : 
Qué losi^autívos de una y de.-dtra parte fuesen puestos en H- 
<bertiid : volviese el trato y coáMroío aeóslüiíiibrado en aquellas 
naeiones : por loa PísaAOS qqedaaeel castillo de-Caller con los 
pueblos y «territorio á éi áügetd :• todo lo demás de la isla fuese 
ide los Aragoneses. Hecho éste oobderto; 7 tomada la posesión 
tie la isla , eltlnfatote Doq Alonso vuello áíEspiadá negoció, con 
-su padre que deeltiralse' por . herederos á^oi hijos casa que él 
(faltase 7 falkoiese , pa#a quitar debátei -^ j los antepujtiese al 
Infante Don Pedro su. herifaanp. Hfzose así , y en Zaragoza 
^ondie se juntaron cortes del re7no, los Infontes fueron jura* 
dos por. herederos dé su abqelo : pne^o quesu padre muriese 
4intes del : así varían 7 se ahe«*an las-constítáeíones y opíoio' 

1325.,niBs de los. hombres. £1 ano siguiente de inii y trecientos y 
vehite 7 cinco , lunes á siete de enero falleció en Santaren Dío« 
(Hysio Re7 de Portugal príi»dpe mu7 señalado así por el mo- 
ncho tiempo que re7oé v es á saber quarenta y cinco años , noe* 
¡vt meses 7 cipco días , cokno por la grandeza de su animó , y 
por la felicidad qué siempre tuvo ; solo las discordias de su 
casa y debates que hobo entre padriB y hijo , en su postrimería 
aguaron este contento. Sucuerpoenterraron en el. monaste- 
rio de San Bernardo legua y media de Lisboa , que él áiisroo 
fundé .á su costa , eh que se mue^tira su piedad y religión : la 
liberalidad y magnifícenda se entienden por muchos pueblos 
que edificó, y otros que cercó, reparó. y fortiñeó. Su muger 
Doña Isabel « Reyna de Vida y costumbres muy santas , vivió 
once anos adelante : sus virtudes fueron tati señaladas y tan 
grande el selo del culto divino, el cuydado de iremédiar los po<> 
br<^ en Uempo de bambire, amparar |as viudas 7 geate (laca, 
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SU inocencia y mansedumbre , que después de muerta la cano- 
nizaron , y su cuerpo ( que está en Coirpbra en la iglesia de 
Santa Clara , fundación sciya , y de lá otl^ parte del rio Mon- 
dego ) es reverenciado en toda aquella provincia con gran de- 
voción. Fué tanJU la humifdad d^t»wmr»,t}úe en su viudez 
andaba vestida del hábito de Santa Clara, y servia á las monjas 
^e aquel oionas4ttrio en el ^efltomO: i i^ñ que klgun^a^Toce^ le 
iKicia com^p^ni> ^u nMer$ la. Rey na Doda Beatriz.. Tenia poe sa 
devoción juptQ al .d^hp,mon]BiS(terio; las casas, de rumorada i 
fallecióla qjiif^tjro de julio del ago i^^n^l-y.tfeoi^ntoft y.lfeioíta 
y, dcys. Los Papas l<eoii,.X y Pa»lp] W o^oceáiflroo ., el próiasvo 
que $q rez§i$^ deHa «i^ ^1 pl>isppd& ^eCoioibnai^ Paftdo.quesé ler 
hiciese! jSe^ta,^09,aU{|rr|.QrijCÍp;y imagen: eo: Xofdty. el rejsió dé 
Portugal.: 41 Bjey,D¡q^ys¡io.:SUc^Í9 ppa AVt>Biso'flrtí.hyttím*)wr;£ 
tuyo fpbr^ppm^re íJe:Fu«r,t^ pw íja!:€9ftdi««l y tníCUoacroa.á> 
las ^rmis^ Qg ^jsihyq^qujB tM^P)ien. i^»ra«<iee» i,iDiKijAfonsf|j 
Ppapippyp¡|0,,,jflí?m Jii^nf.niftWPQíf pifHw^itt <teii»r;«n /vida 
X en.iínverte cqsa digna.^fí we^iPRÍa :{fiO«idJVlfir^, DoK Pjddrd 
y. poílaJ¿oi](Qf. i9ktc^.q4ar.on '4e,4Í9¡9 á^su^ pdflreii^ iBsIfiQño esa 
Cer4af^¡a :£¿ill<ícjé J>Qn ^^RchpRpy i^e Millonea ,,X,P»r!mariii 
si^ t'yps BpíQlpíróppr :P« hf^r^dftíQ » Qoft- Jnymeb^ de: Don 
Fíerp^ndp w hermano,- El Rey. de Aragón plrejI^iDdia^er'auyd 
fiquel rejnp' pqrel te^tameü^to; de .J>pn .7 aymi^ «i.abubló , qne 
f pé el priinero ¡que }e instituyó y 4^ilq i su .hijo! sien «r. ^üfo f aU 
tabap razoüi^s fM¡>r jaibas parte», i El x^q Doa Jaiifctefte a^fen*» 
tajaba en la pp&esíoq , y en la cpi]R|^»iíoAque:le.fceQtkin por)aü 
tierna edad , ^ por la memoria dp su padres el Rey fie Aragón 
eram^as poderoso. íij^terpüsos^ Don PjiiUpe:t;ÍQ>del niño vper^ 
&poa eclesiástica 9 á quien el Rey Don.Sanaho jQOmbró en su 
Ijestamento por gobernador del reyno « y tutor del nuevo Rey 
bd^ta tanto que llegase á ^dad bastante , par eaya. i diligencia 
se :Concertaroq /desta manera ;. que. Doña Coatanza !nieta dei 
Rey de Aragón casase con Don Jaym? Rey de Mallorca^ JP^f . " i 
dote llevase el derecho que pretendian ¿his abuelo y padre; 
para que su marido quedase con el rey no sía que nadie le Unér 
^e<á la mano. ; 
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€apíUúo XIX. 



AvN nasos^ba Castilla :1k &óltiyrftptf^da,'Yds gt^M^deaOiKos? 
f €n«ip¡Btades- traían todavia alborotada la g^nVe (Dt^íricf (>at , á 
la manera qcié después Üe una bravea «tévníp^tád^tio lu^o se 
siMÍegán Ia4 olas del jtíw /tí tnegb sé si^ié btítttfilitó ^que fué 
ovaaión.al Rey D^n Akmscí perú que sttí ^haV^o ekf su emi^ 
dScion que era niaiisa , castígase algoftlci^ (^e^ofttisOs ,\9e donde 
ütódlapado el Venga düp., El pi^i mero' ent^é Ic^ 'éa^i4g«ídós fué 
Dmi Inan señor de Vizcaya ; qite pt*i^ieiíftíba dúñ mala>V tnañas 
dasar oon Doria ^)ktíCá\}aí^Kf\ítí\y sñ ta^atfríé ^éf elfhírán é Ara'' 
gmi. CAoendid en él és«« diíÁét>\é1 g^áhdé'ie^títdd Üeaqu^fa se- 
ñora {.si no éaKá con su pté\tñi\6n{ ré^oM^eü 'Sitien Mfnven. 
talde traer. de Francia á Don AlOtiáó dé ltíG*f*dá, y rWióvar 
hs cómpietéQoias pagadas ^ todb'se edrder^íétm ^'d^t* p^sadiim^ 
hre al Rey, qu« ^bia qoalqúie^á déstalí Cosas lé'scritf tí j^a^ 
das« Era fprzoso atajar esloS'toietítós \ lisarídé f^i*líá , cosa pe- 
ligrosa ; étí «ngaño y Tnaíla, 'ttial soldante. ^(^ ie 'fM)dla hacer* 
Vcpcióek provecho é la^honéstídM ^a»r«onC<^oi* ^ la guerra 
que aperoebfael'Reycoiiitra >o$ M^rós , ]'láiM6^'1!>dn Juain pa^ 
ra queve wsé con él en^ lá ciirdad ^'Tói<d>, tíóé ^nféi^dori qiic 
Ifi^ dieron de casalle coti«ki1tif*rtta Eioña Leonor hermanar del 
mismo Rey r partido mas honrado que \ó ^\Xtfñ pretendía. Pa-^ 
ra allanar ef oamifio de&pidieron éé li cór(e á Gdrct Lasso-\ de 
quien Don Jaaü se quexaba fe era eb€im%0 4eapitat; qtiefoé 
todo< vencer wnaat-te con' otra. Á la hora pti^s Vino af llamado 
de* Rey J'ftté bien reoebidtt, y convidad** para cotter en- pala- 
tío et mismo día de Todos Sdritos^fi<v délS^efidr de iftil y fre- 
1327, tientos y veinte y siete. La fíesrld y el Cnnvrte tíísíá daban «nues- 
tra de' regbcíjo y siegurldadf que dfe iv^mür hi^sospc^h^: asi 
tittSbrma4(>'y^d^áiper«ebldo c()mo e^ttfbae^ él banq<yete , fué 
muerto por mandado del Rey. Los delitos por -él- cometidos 
parecían merecer qualquier castigo ; pero quebrantar el dere- 
cho de bospedage , y debaxo de seguridad matar persona tan 
principal á todos pareció cosa fea j puesto que no faltaba qaieo 
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eon rábn)ttésspaTe«tet|itnétiténdM9,col<iceft^rvqod'heéh»jUiw 

áola.foíja qtié!f|iiedá>de Don J»m,'3refstffbáiáccriti*«n poden dq 

su.afAavfuéJbVadaá>B«}4oniH cíudfiii á. la ra^y^ úéi Fvani^aiijR 

entoncfs.sogeta á Í08< Ibglesfes* Li imidrís. d»l mwrtó BoSm 

MaWd , 4^e{estQfaa recogida' deiítmfiqaftráftvÉ ab tuohasteno 

d|,e ihbnjas^ePeralcis^jQte.el ñmo.deluiftitoff cMieaiá» Hrútsít 

meievas ineErtsé puadé ipeosar q^an ígraindef pdn^oxa refcibíái! 

P/oesie qiieá instancia deiGardíL^sad vQndtá al Aejiladde) se^ 

norJCR de^Vszcaya : «i .deimísdd óicfea^irblttttABfl f«daeBfiie<¿ 

baÁt^ entfndcinqti9e(#a!pey^asovkoDfriataníá la.iolqnIatl.xkA 

Bey' co aifa^ti^ancev ^elxiíxl^ {MO^\saÉonáú»{^ |jF.fipnéñíiderfeobp 

pbm^ér YÍT« au nleU v«|tté:ádié)attler'^^l^pAacado:fé aBa!|«i^.tMiRQji 

c3B9é)qoii' Dan^JnÍHi dpLaraicinn» Mreffení^ en 8ii¡li|gafv^9f 

Tinp.á s«r seaobá de.ViBciora. Lop piidikM yifcnt¡UQs:4u«!&Ott 

Juan;hercdá€iasii pa^ra^ y «raaÉtes.'de obheblá^ pftrié)8e«gti> 

narea por féertfa:, pople sé riddkrob dd'Sp ifaibntadv ^ ^ciub 

daroil ¡nco^púrado9;eD Jta ooivab Aeah Dttn': Jqa^iManoél yeva 

froo tero €ab tira los Marba;; y dado qdeampdrdnilado ¿oéai^el 

eb9Ó^y!(fiié.'8cfaába Úeyét lo>poc(» qUésepedia fiandeliifteg'') .8CCt 

poes áisesi dé bodas; quilo láiiúda á úa í^éineiipé'fÚtmáO' aiijie 

tan cbrcaiN» v:toÚaviá can gran cüydadby idUigénoia aoridibcd 

la güerrq)CdB4t^lda.Moi;b&vqsie poco antea.. de :sobrdsalta gat 

DarbacÉ.ealit&ILQ deiRqtOyj pireleadlan caq.dbcaiiídsttoOaBalÍHi 

qbe yá'paneoecstabalcn. grada dé aqtwl;,&e9r ^ bacer ttAtaailá 

pbr Ips £ré«feraiá del ÁhéBhtciá. «Vino eao: aUos á las frianbS 

jiüBlia al rió Gnadaihai'zavdoiidd losj vanpiá y. fnatóigl*aq- nák 

pierodeDos. pan:Jinh Manuel , habida esta YÍctDria {. sé £iié>á 

}ts tierras Idi» su. esta^t'r dexédb la gnertay riial.iiuiagaadn«oiif 

tFsT ei'Héyv de quiéii! se pubKeaba teiMa pvopóatto de^reptidnir 

á DoñaiQottStaiiíza a» hi|a^ y enaparéntarf en Portugal , tado 

encpnitiiiado á su peúálkmn, No era saiqiedodrano-, ca se trató 

de aquel nuevo casamif uto ; y en eíúc^ DéAa Maria hiíi 'del 

Eey de PiiM*t9gat entró en Ingak* de'.I^ofná.'Cimstáiiza. Aiitov 

éeste consejo y mudanza foé Alvar 'Nuñex Osorío. El pesar que 

deslo sibtfó Don Jnw '-MéniJler^ Isiéquak áe<ppcde pedsar; la 

mismo el Rey de Aragop.tiqide Doia Constanza. Reyiiéba á la 

sazón "Dtm Alonso el <)oarto en Aragovirpor muerte de. su pa¿ 

d^eel Rey Don Jayme ¿I*Segn4ido, quefall<$ok>en Barcelona 

tid dia después de lá tqucytédeDdfiJvanel Tuerto i do^selií^ 
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SOI Jii«riierfe*fciDf«Dto enia igleafaícte Santa Cnrz con Real pom- 
pli j'.aparfiiOi. Qbna- Teivl» au nttct^ murió >okioo idias antes del 
aucgru eú Záragqca, y se sepultó aa d/mooasterfo de San Fran- 
CMCO' déiMpiellá ciiidad. £1 luto y ilantó de toda la provin- 
cial fué doblado ácaii^axfiieen un roiaoio tKiríp(> queda, huér- 
fiiiiaide<d<>a)PréDcípeK4]ué inuciio ¿nialia. Sucedo pees ai Rejr 
DodJayncfi;^ híjoilHmAlimacvt tuvoep Doda Teresa su mu-* 
gar éstb».kíípá.,i 0dDP«dpofDbn Ja jfoej Dona Constanza; 
pori(|Be)Otm9 ^ululro fafijosque tüvwroii), muríeroá eii. su ní- 
fiáa. iU qde faa;f mncho'ilae loar ep. el ReT:Don Jaytne , fué 
qdaloií)príiicipB^QS de tAirágcdi ^ Oatalp&a y Y&leocia ovdenó 
itadulnb9K|i>síe¿iipitB.;uéldosfáa düvidirs|ew Fué tan enera ¡gpnr de 
plc^ytojílV^ne en átfaellaepa emnasaz^ que desterró Iperpeiua^ 
nn^t«i4ei3Ü!ita9rneoDM«i 4 iirevaricador&XimettOíRada, un 
idjpgaddüepaiádoí 'de dqucáioa tiempos . pof .cuyas knañás .mu- 
<4ii|s (udrofaidéepq^iddft de «os hBcrendáa.'Párk>sRey de Fran* 
cÍB>yiNaivai*i?arvp6r.!Mibrbnombpeel HermosOvi falleció de en- 
fac^paedad en eA.bobque de Vihcbna primer día de febrero año 
1328. ^>ekiry:trcG¡fenlos(y veinte y oel^o; aiqudl el Papa Jnaír Vigé* 
aíiQese|pundo otorgó kia diesmós/dé lasnentás eclesiásticas en 
toda la>Fváncia cÓD tal oondicion que hiciese 'la guerra al Em<» 
peradorLvis Bá.varo tan grande epemígo de la iglesia ^ue el ano 
^ntea de&te htze >Papa en Koiná et} conipeteiiciai del va*dadero 
IteHífíoe y e&Isii pérjisícii» á Pedro Corbara- coa ooipbre de 
Kioolao jQuinte; Demás deató lemandóriáobdír á él con parte 
deequei. interés ^ ségnn-qué 16 publicaba Já fama; £sta misma 
coocesÍDU sehizorailles áln&tanbiadél Rey.Philipe el Largo, 
para don esta iriodifícacton y palabra^ expresas; sí los obispos 
dc^ reyno juzgáseov ser ciontenienté : conrdicibn túu^ honesta , 
de qkie ojalá usasen h»: demás Pqntíficés'contra'las importu- 
oidades dejoa PHbcipes.La mnger.delRey Gáleos, porque^ 
tíár preñada, á cabo de tres meses después de la .muerte de sa 
«árido parió unábyaque sellaníó Blanca. Nq pbdia confor- 
»ie á las leyes yicostumbrés de Frauda suceder en aquella co« 
rooa* AsíuU b^de Cárká de Valúes ¡qoe falleció dos años 
antes del Bey, poMiombre Philips, primo hjerroani» de los 
tres Beyes pasados poruña partee, y Eduiardo Bey de lógala- 
térra, como b^o de madama. Isabel hermana de los mismos 
irfes Beyes , oo^i^uaaroii i prett^ikr aquel reyno. Los estados 
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del rejna^oooC&pnfeáihi leyJSáKeq^^ ise oonfbi^áron' andar la 
il ^ corotiB á Ptíilpe de Yalées , átt{\ie resultaron enemisitftdes y 
¿ guerras tnay Jargat y gn/^m entre aquellas dos nacioDes , 7 los 
P Reyes de Inga late rrs tomanin< apellido de Heyes de Franc^ia, y 
pusleroQ la&flür«»da»U6 en ana escudos. A los Navarros saoe-> 
^\ dio mejor que qoexlaron Ubres del yogo de. Francia , porque 
' Juana hija del Rfry Luís Hutin casó coa el conde dcEvreuii 
que se llamaba Philipd , y en Pamplona fueron declarados por 
Beyes de Navarra de conformidad de todos los estados por el 
der«»sho que aquella Sienora tenia de parte ¡de su madre ; en. 
^ que pOPSATrCosa tan justificada fácilmente, vino, el nuevo. Rey 
'' de Francia, demaé.que el dicho Conde era su deudo muy cer* 
^' cano por ser como era bisnieto de San Luís Rey de Francia^ 
£0 esta. sazón los I<íiivarros por teaer los Reyes flacos se albo- 
rotaron, j como gente sin dueño se encarnizaron en los Judíos 
que moraban en aquel reyno, en particular en Estella cargó 
tanto' la tempestad que degollaron diez mil dellos , si ya el nú* 
mero ó las memorias no van errados.. 

CftjJitulo XX. 

) Vuev<M faiamíenWi de B«y«s- 

> .Á ia.mtsma sazoib en Castilla se hadan ap^ccebpmíefltos muy 
grandes para la gneicra' contra los Moros, nuevas Irvas degeiir 
te qué se alistaba ^n el réyno , «ocorros que pr^eodian: de lot 
R«yes coma reanos. La tierna edad del Rey Moro ,7 las dísoor^ 
días qneiosi suyos entre ti. tesiao , presentaban ocasión p^fra 
hacer algún bu en efecto ; mayormente que se ]iasó á los nuest* 
ftrias.un:hijo de Ozmin, Uamado Abrabam el Borracho por^i 
láticho Vino que bebía. Seguíale un biíen esquadron de solda*- 
düs:.adordó.él Key Don Alonso de ir á $evilia con toda.pres^ 
tezá:dende concia' las fronteras de los enemigos 7 les bada 
notables daños. Tomóks á Q1 vera, Pruna. y Ay amontes. En 
esto se gastó el veraco, y pasado el otoño, los soldados carga» 
dos de despojflft y alegres dieron la vuelta para invernar en 
Sevilla. Don Alonso Jofre almirante, que era del mar,acndió 
al tanto para dar. al Rby. aviso de una victoria señaüda q¡ue a^ 
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cdnaó en> uiiainrtaTIa naval jqíMá trabó coo Iob' JIoros ^ en qoe 
de veinte y 'dosr galeras que iniaD ^ les totDÓ tres , j qaatro 
eoharuu á fondo. £rail estas galeras, parte del rey do de Grana* 
da j. parte africanas^ mataron y oaMtsvaron mas de mil y do^ 
etenlos Moroa; por Jas^qnales cansas todfts cstabaa muy gozo- 
ao^^yaquellanobiNsimadodad resonaba coo fiestas jr^ocijos. 
Enviáronse embajadores para tratar del casamiento del 
Rey. Don Juaik Manuel , vista la resolución de dexar á su hija, 
renunciada por sus Reyes de armas la fe y lealtad que tenia 
jurada , se confederó oon los R«yes de Aragón y de Granada: 
junto con esto desde Chinchilla y Almansá, por ser plaza» 
muy fuertes ^ hacia entradas por las tierras de Castilla : robaba 
y talaba por do quiera que pasaba , con grao daño en especial 
de los labradores , á la mísnia sazón qae el Key en Sevilla dio 
tftdlo de conde de Trastamara , Lémos y Sarria á Alvar Ifuñe^ 
Qsorio , que era su mayor privado, oosa muy nueva; que has^ 
ta entOQces en Castilla no se diera de mpcho tiempo atrasa 
ninguno título de conde» La ceremonia que se hizo , fué moy 
tosca , como entre gente en aquella sazón falta de todo género 
de policía y primor. Echaron tres sopas en una taza de vído, 
y pusiéronselas delante; convidáronse por tres veces el Rey j 
el Conde sobre qual dellos tomaría primero : finalmente el Rey 
tomó la una y el Cdndé la otra. Concediósele que en los reales 
tuviese caldera y cocina á parte para su mesnada , y en la guer 
va profiria y partieqlar bandera con sus divisas y armas, fii- 
oiéronse las escrituras y privilegios ; y leíaos todos los pheseih 
tes aclamaron con gran- aplauso , yiva el Conde. Tal £aé la 
costumbre y ceremonia don ^ue se dríaban los Condes en 
aqufilla era* En la ciudad die Cóvdoba nao el Rey de bna seve« 
ndad extraordinaria,. y foé que hizo cortar la cabeza á Juan 
Foncf porque no obedeció á su mandato, en que le ordenaba 
fteslétuycse el Castillo de Cabra. que tomara á los caballeros de 
Calatrava al tiempo qué las oósaa del reyno andaban alborota- 
das > dettias que le achadabán y cargaban de hombre sedicioso 
y pemldoaoi para la república. £1 misnao castigo se dio á otros 
mcichos ciudadanos de Córdoba , sea por ser de la misma par* 
cialidadfó porque fueron, convencí dos de otros delitos muy 
jgr8reB..En Soria en^ el monasterio de San FraneJsco fué muer^ 
4o i ^ufialadaa Garoi Lasso-sín respeto del lugar sagr^ido y ^ae 
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«alabo oyamio iQ¡sa«:£l senUiaienlo del Rey fué g|raAde:.poca 
«ole9 desí^e desa&tr« le enviara desde Sevilía para aUjar los ía^ 
lentos j pretensiones de Don Juan IVIanaeL Elaborrecíniiento 
que los caballeros le tenian raoy grande , por entender trata» 
ba de destruir con sus malas manas y descomponer toda la no^ 
bleza» Cué causa desta desgracia. Escalona , unn villa pequeñli 
en el reynoj tierra de.Toledo andaba alborotada y pr^teodiai 
juntarse con los rebeldes y amotífiados. De Castilla la vieja asi 
«lismo avi&aban que la gente se alborotaba; en particular To^ 
ro, Zamora y Yalladolid estaban alzados contra el Rey. £1. 
principal móvedor destos alborotos era Don Hernán Rodri'* 
guec de Balboa prior de San Juan , confiado ea sus riquezas ^ 
f ea ios muchos aliados y deudos que tenia en aquella proviu-i 
eia de los mas nobles y ricos. £1 color qii« tomaron , era; 
quexarse que el nuevo conde Alvaro Osoimo y un Judio llama* 
do Juzeph gobernaban todo el. rryno y le trastornaban á si» 
\ol untad : que tenían rendido al Rey , como si les fuera escta-* 
to 9 y como si le hobceran dado bebedizos. Acudió el Rey á¿ 
£scaloiia ; pero con las nuevaa de Castilla alzó el cerco pon 
acodír al ntayor peligro y necesidad. Llegó ¿ Vallailolid: do 1^ 
quisieron dar entrada hasta tanto que despidiese de palacio y 
de su corte ali dÍ4iho Osorio. Hízose así; que es forzoso sugetar'4 
se ¿ la necesidad. Sin embargo fud tan grande el sentimiento» 
€lest« caballero y como persona acostumbrada á todo favor f 
privanJDa, qtae quitada la máscara se .relíelo contra el Rey , y» 
trató de juntar sus fuerzas con Don Juan Manuel > causa dé' 
au total perdieioo. Ramiro Florez de Gnzmaa con muestra, 
que huía del Rey, se hizo su amigo ; y como un dta estwieseí 
desapercebido y descuydado , le dio. de puñaladas^ Por su 
muerte el Rey á.la hora ae entregó en sus castillos y tesoros y 
que tenia allegajdos muy grandes en el tiempo que tuvo eLrey^ 
jtoá su mandar y lo robabaitodo sin reparo. Pusiéronle aco«< 
f»acion 9 hiciérottle cargos muchos y muy graves : no salió p«r«>* 
sona ninguna á la causa y defensa , y asi fué convencido en; 
juicio y dado por rebelde y traydor; pronunció la seateocia eL 
mismo Rey en la villa de Tordehamas* Tal fué la fin destos^ 
dos caballeros , que en aquel tiempo tuvieron tanta grandeza. 
y pujanza* A Juzeph defendió su bajeza , y el menospredbf en 
qpe es cotttn mente, tenida aqoella nación: lo que.piuüerai 
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acarrear á oito sü perdición, eso te va1ió/Cfekl>ráronsé las 
bodas del Rey en Ciudad-Rodrigo, tratóse entre los dos Reyes 
de Castilla y Portugal de aplacar al Rey Don Alonso de Ara* 
gon , y apartalle de la amvstad de Don Juan Manuel. Pareció 
buen medio ofrecelle la infanta Doña Leonor hermana del Rey 
de Castilla para que casase con ella, ea se hallaba viudo y 
libre del primer matrímunio por muerte de su primera mu* 
ger Doüa Teresa. Aceptado este partido , y hechas las escritu- 
ras y conciertos , llevaron la doncella á Aragón. Salió Don 
Juan el patriarchá arzobispo de Tarragona hastü Alfaro á re- 
eibilla y acompañalla. £feetuáPonse las bodas en la ciudad de 
Tarazona; hallóse presente con el de Aragón el Rey de Casti- 
ga, las alegrías y regocijos fueron grandes. Sucedió esto al 
1329. principio del año de mil y trecientos y veinte y nueve. Para 
que la amistad entre los Reyes fuese mas firme, y meter pren- 
das de todas partes , trataron de casar á Doña Blanca hija del 
infante Don Pedro ( el que como queda dicho murió en la 
gtierra de Granada ) con el hijo mayor del Rey de Portugal 
llamado Don Pedro. Hechas las capitulaciones , la doncella 
fué entregada en poder de. la Rey na de Castilla para qae la en- 
viase á Portugal. Junto con esto los dichos tres Reyes asenta- 
ron liga entre sí. contra los Moros para juntadas sus fuerzas 
desarraygar de todo punto las reliquias de aquella gente mal- 
vada. Asentóse d^nas desto» para mayor sosiego y paz de to- 
dos, que los rebeldes del un reyno no tuviesen acogida en el 
otro. Quedó por este camino Don Juan Manuel despojado del 
amparo del Rey de Aragón : trató de valerse como pudiese ; y 
para este efecto casó segunda vez con Dona Blanca hija de Don 
Fernando de la Cerda. Asimismo Don Juan de Lara casó con 
Don» María hija de Don Juan llamado el Tuerto, con esperan- 
za que le dieron de juntar todos tres sus fuerzas para reco- 
brar el señorío de Vizcaya que de derecho pertenecía á aquella 
doncella , y el Rey por fuerza y contra razón se le tenia usur- 
pado. Don Juan Manuel y Don Juan de Lara llanamente esta- 
ban declarados contra el Rey , otros de secreto y con sagaci- 
dad le eran contrarios , como eran Don Pedro de Castro y 
Don Juan Alonso de Alburquerque , hijo de Hernán Sánchez 
y nieto del Rey Dionysio de Portugal: el principal y cabeza de 
Iva denlas era Don Juan de Haro señor de los Cameros. Estos 
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tMo)r>]lé^tMM ti^<yf'gt*aAt>drt«d«i reynbi Losnaevósr Reyes* 
éé' (Nilviár^ «ftte ttiiftiáo Hnú tftriériin á Pamplona. Allí les fui}- 
d^tif |io&ésk>a d<í«N|iii«l'reynó, pet*ó débelo destasoondic)<o^ 
libs^>^0<;fldl^^^elo^dO€»añ«siiojie batiese niievo género 
éí'm^nmfevá enttsia qo0 en «cfuel tiieftipo era tnny ordinario 
Ms<íar^«i'Mi5lu$dsi y bfiieatk d« ley: costumbre perjudicial y 
iMtalir'v<^V*^'lA^<*ol'bay:iiñ <lécretédet Pontífice Juan , que 
06|ikmiülgó«ki;««|b«Uiéinpo y«nda«nlas estro vagantes (1): 
l»ÍM||4«lttÍli Cbw4id(]lavq^ ^ l^'s oficios de la casa. Real no sé 
adaiiliéM4)»rtist¿t^« ,<4io mismo quanto i las t^nedcws de Ua 
cM[tlte>sc ique^Milpuiiiéswfl vender ni trocar el reyao , ni ene» 
^kiAhiel psiHmbfüo R«lá4 : qi»é\ primer bijo Taran quetnvie^ 
i«DVlU<seo'ttiM»4lifgfáseé edad de vei4itey un eíUys'duiaplidos >,• 
ftUMtPBíey «M'Nthnunftti yitwvié»« el mando y gofeíeroo ^ j qtie á 
BblUp9«i^^padre!a«kidi«(9en'0ón «ien mil «oroiias para los gas« 
fedsM^GK IfatJecfosttb <sin>^>^jdSf que tos tres estados del reyno 
inMHl^«)ás6fi<Rey4»^u-«^crlimtad. ]>esta suerte los Narerrospara 
veeebirleyes tés dienoh al que los baíhia de gobernar. Juraron 
Ids Awfes'ostss oónditíones » y con^ tanto fueron coronados y 
mifido8''ei» fá iglesia''inayor>de aquella ciudad á los cinco días 
dél'f mea «deJkníarbo^ Tddqs 4os presentes dé qualquier suerte^ 
estado 7: éda4, ieii9spnai( ilea^qj^ta^y rcgoeijo, á* voees pedian 
pah*aroas''fteyes;itat)ga Tí^ía'y toda* bueña andanza : las calles tet 
nicdudiiliipr^Éa deflores y verdura , las.pdredes vestidas de ri,^ 
oes-fNiibs^ no quedó géneno ideiCDotento que alb' do se nioa- 
trasevi^iNMx'alei sUrr^de uasii ehciiras tinieblas á juñad ux .muy 
pmplabdeoí6iittt':ffdBva^ yifuetodaiiqaeUa pro^ioGÍa cún ¿ 
venida de- faii>p|ropiob Reyes^como despves.dersin. largo des« 
tíerroVyicabodeoibqOénta f cinco años que t filiaban ; .er^ 
rbslftuida en su «ntigno grandesa, sosiego y prosperidadlFae^ 
rmC bsili6s Reyes muy < «tivb^isos en isúcesion . : los hijds . CárifiSr « 
PtiiNpef'y Í4Uis>ali(!ato2amh klefonlegrafixles estados i» las itijad 
jQ«iMifMflHftylUatica )rlné$ casatlon. asimismo nrtuy prioeípali 
fDenta Los^Fhínienco;! á esta miimasaxón andabah.allecado^ é 
ca ' fNieslo pHneramenté en fMfisíon Luíb sa eofida y señor < 
después que se libró , le cercaron en Gante : hvCyó también del 
cerco, y acudió al amparo del Rey de Francia. Envió ¿1 sus 

(1) Cap. único óe crimÍDe falsi. 

TOMO III. 29 
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eiabaxadores á Flándea sobrtí «1 casa^ p^ro oo liteíeron efecto 
algaoo: llegó el tiegoeio á las l»*ma8 y á k« maqos. Acjvdieroa 
á esta guerra muchos Príncipes y eatre li^s dornas Philípe Bej 
de Navarra. Juntároose }o$:dos campos no.leíos de la villa de 
Cassel : bobo algunas escaramuzas , j. por el mes de agosto ua 
día en lo mas recio del calor , á tiempo que Jas giiardias y cen- 
tinelas estaban üesQuydadas, los Flamencos dtoroni «de. rebato 
sobre los Reales de Ffc*ancía : Ruáronlos baluartes y* tdacheas 
sin que les pudiesen ir á Umano : aeomettiet»ii;<la tienda del 
Rey,. y «ates que ^e pudiesen arnlar.ol subir .é:e»ba)k^i mo- 
chos de los Franceses faeroa.pasadoaácuqhiUo* El R«y mis- 
mo se vio {«o grande aprieto haata tabtotqUfi^iiottdió gente de 
la otra partea los reales^ Goqj est^'lQS;FÍan)eBfos , y plor el 
peso de )aa armas y. oalor que bacU mti^ grande 4 d^esin^yaroa; 
y muertos muchos de jallos , los lanaarofel ^ los^rqales v y ¿o* 
yerpn. De&pues deaia victoria todo ^edé llano, ^ el Conde 
fué restituido en su estado. £1 de Na'varravcamclnida laipoer* 
ra, dio vuelta á su teyñ(>< que< halló liefio> d«í latrocinios j 
maldades, á causa de la libertad que p0r la lai^ ausencia de 
los Reyes la genié había tomado. Tratóse del remedio : por 
consejo y parecer de personas piúócipáleft y de letras se orde* 
naron y establecieroo nueras leyes , con que el pueblo fuese 
r^idó y mantenido en justicia y en paz : esfias leyes son las 
que vulgarmente se Hamain del Fuero Nuevo. Dado:que hobie- 
ron asiento en las cosas de aquel reyno , los nuevos Reyes se 
volvieroh á Francia con voz de favoreoeri al Rey. Francés so 
déudo) y amigo contra los Ingleses , que tornaban icón las a^ 
mas á la demanda del rey no. La. verdad era que. el amor déla 
patria los aquexaba: las riquezas otrosí deFranda , trages, 
vestidos y abundancia les hacia menospreciar la pobreza de 
Naviarra. Dexaron:pará gobierno del.reyno.ó Enrique Soliber- 
to de opción Francés: gran dolor de los Qajtura]e$ ppor duralles 
tan poco ^u alegría , y considerar quao tarde caían en la cueo. 
ta , y como les engañaba su esperanza, i Quán breves son y en* 
gaQoses los contentos desle HiuodoS .k bueaa aadaiiza qaán 
presto se pasa ! : . ■ í 
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Capitulo XXI. 

ffam Ir guerra «rntra lof Karos le renovó. 

ANEXABAN á Castilla por una parte las discordias civiles , 
f>or otra el cuydado de la guerra contra los Moros. Lo qne so- 
¿re todof apretatia , era la falta de dineros para hacer las pro* 
viaíoiieft y pagar á los soldados. Juntáronse cortes del reyno 
en Madrid (1). En estas cortes se establecieron algunas nota- 
bles leyes : uha que en la casa Real ninguno tuviese mas que 
-UD oficio: otra, que sin llamar cortes no se impusiesen nuevos 
pechos: tercera, que no se diesen beneficios á los estrangeros. 
IjOS pueblos otrosí ofrecieron el dinero necesario para la guer- 
-ra tanto con mayor voluntad que los Moros por el mismo 
tiempo se apoderaran déla villa de Priego, qne está' á la raya 
^ los dos reynos , y era de la orden de Calatrava. No fué ne«> 
•cesarlo derramar sangre porque el mismo alcayde que la tenia 
-en guarda^ la entregó. Buscaban algún medio para sosegar á 
Don Juan Manuel y sus consortes , y demás desto para gran- 
gear el Rey de Aragón y hacer que acudiese con sus fuerzas en 
nynda desta guerra. Lo uno y lo otro se eCeetuó; y en parlicu- 
lar para reducir á Don Juan le restituyeron á Dofia GostAizk 
sn hija que hasta entonces la detuvieron en la ciudad de Toro^, 
con que la cuyta y la afrenta se doblaba : repudialla y tenella 
como presa. Por otra parte apretaron áJuaeph el judío de 
£dja die quien se ha hablado , para que diese cuenta de las ren- 
tas j^eales qne tenia á su cargo: todo á propósito de hallar oca- 
sión paraderriballe, que no podía faltar. Fué así quetiohiio 
au descargo bastantemente: con esta color le privaron del 
cargo de tesorero general. Demaa desto- par» adelante ordena- 
ron que á ninguno que no fuese Christiaoo, se encargase 
aquel oficio. Asimismo que el tesorero no se llamase Almoxa" 
rife apellido que por ser Arábigo era odioso^ sino que adelan^ 
te se nombrase tesorero general : ordenanza que dáá satisfacr 
cionátodo el reyno. £1 Rey de Portugal emríó quinientos 
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caballos de socorro : el de Aragón y Dod Juan Manuel prome- 
tieron de hacer entrada en tierra d^ Moros por otra parte. Era 
Don Juan Manuel frootf ro por la parte de Murcia , j por su 
teniente Pero López de Ayala. £1 Rey de Castilla juntado que 
tuvo su exéroito, rompió por la pm^te del Aodftiocía en tierra 
de Granada : puso cerco sobre Teba de Hardales villa muy 
1330. fuerte , qu« fué el ano de mil y treQieotoo y treipta. O^yula con 
«eis mil ^netes que su Rc^ le 4Jó estaba alosado eq Turfoa 
tres leguas de Ttsba , desde donde hacia gr^in dapo á nuestrt 
gente, mayormente quando salían á hacer fprri^e ó dar aguí 
á los caballos , que por lo demaft bo se atrevía venir á batalla. 
En este medio los Gbristianoa ganaron la villa de Prapa : Oz- 
inÍA cautelojia^iente envió tres ipil caballos al rio qu^ allí cer^ 
ca pasa , para dar vista á los eoemigos, y por otr^ parlequande 
la batalla estuviese mas trabada apoderarse él de ou^^troa rea- 
les. Fu^'i^Mtey avisado dfeste intento, £jnvió adelante up gcue- 
so esqujtdron de gente coptra Ips Moros , y él cpa Ipa 4eBaas i 
punto se quedó eq el Real, que fué engaitar upa ^stn^ia coa 
otra.; ^dema^ qu<^ lo6 M^ros fueron puertos eñ huida» y los 
isuestros ep su seguimiento <?oa el mismo ípipetu que H^vabao, 
entraron por lo6 Realesi pontrarios que no t^iaa defensa « aa- 
«quear^^n y robaron todas las tiendas y bagag^. Cane^tqlosde 
.Teba, pt^rdida la esperanza de deiendersc , por el mes de agos- 
;to rindieron la villa t salvara solaimentn la» vid^s* CaiíetQ otrosí 
y Priego, üin dilación Uicieroq \fs ui¡sm<^ síq otros muchos cas- 
tillos y foinaljezas. Fué tanto mayor la honra que ganó el Rey 
Don Alonso , que ni el Rey de Arpgon , ni Doo Juan Maou)¿ 
ayudaron como prometieroa poi; su parte. £1 uno aua no ao- 
-daba bien llano, el atro se escusaba can iosGin^veae* qoe le 
alb<>rotaban la isla de€erdeña, áqae leerá forzoso acudir: 
.demás deato el socorro da Portugal $e era tornada á su tierra. 
-Todo esto &ié ocasión de nuevo desabrimiento t en especial 
«ontra Don Juan Manuel y susí aliados , y de tomar asiento coa 
-los Moros, como se hizo ala prikBavera, debaxo que cada ua 
•año pagasen de tributo doioe ipil ducados. Esto asentado , se 
-dio lugar ál comercio y trato : de una parte á otra , y saca á los 
Moros de trigo y otras provisiones. de.CaadiHa.Todo lo quai se 
efectuó con tanto mayor voluntad que el íüey en Sevilla, do se 
concertaron las paces, se comenzaba á entregar á Doña - Leo- 
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nor de Guzman de tal suerte que la tenia j trataba como ai fue- 
ra su legítima muger. Esta señora en Huage, apostura y rique- 
zas se pudiera tener por dichosa: su padre fué Pero Nuñez de 
Guzman , su marido Juan de Velasco que poco antes falleciera: 
con la conversación del Rey mas fama ganó que loa. Deste tra- 
to tuvo mucha generación , j en particular un hijo que des- 
pués de su muerte y después de grandes trances últimamente 
vino á ser Rey. £1 capitán Ozmin falleció en la ciudad de Gra- 
nada : dexó dos hijos Abraham y A.bucebet. £1 Rey Moro , pri- 
vado de tal amparo y consejo, y con deseo de intentar nuevas 
esperanzas pasó en Berbería para traer dende nuevas gentes y 
dar principio á una nueva guerra, brava y sangrienta, qual fué 
la que adelante se encendió en £spaña» según que en el libro si- 
guiente se declara. 
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